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https://www.linkedin.com/in/robinson-salazar-p%C3%A8rez-a8560737/ 
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https://www.facebook.com/groups/2800286896915315 
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 Google académico mi trayectoria en revistas, libros y colecciones/  
https://scholar.google.com/scholar?hl=es&as_sdt=0%2C5&q=robinson+salazar+perez&oq=Robinson+salazar+ 

 

 

INVITAMOS A LEER LA REVISTA ENCUENTROS NO 14 

DEBATES Y REFLEXIONES SOBRE LA NUEVA NORMALIDAD EN EL 2021. 
Publicado agosto 25, 2021 
Robinson Salazar-Perez/ Editor invitado "Revista Encuentros Núm. 14-Julio/Diciembre 2021 
 Debates y reflexiones sobre la nueva normalidad en el 2021." 
 
1/ 
https://www.academia.edu/51018074/Revista_Encuentros_N%C3%BAm_14_Julio_Diciembre_2021_Debates_
y_reflexiones_sobre_la_nueva_normalidad_en_el_2021?email_work_card=view-paper 
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2/ http://encuentros.unermb.web.ve/index.php/encuentros/issue/view/10  

LA ACCIÓN PÚBLICA EN EL MARCO DE LA PANDEMIA DEL COVID-19. 

ALGUNAS REFLEXIONES DESDE AMÉRICA LATINA 

https://www.academia.edu/50985344/La_acci%C3%B3n_p%C3%BAblica_en_el_marco_de_la_pandemia_del_
COVID_19_Algunas_reflexiones_desde_Am%C3%A9rica_Latina  

𝐁𝐢𝐛𝐥𝐢𝐨𝐭𝐞𝐜𝐚 𝐝𝐢𝐠𝐢𝐭𝐚𝐥 𝐌𝐀𝐑𝐓𝐇𝐀 𝐍𝐔𝐒𝐒𝐁𝐀𝐔𝐌. 𝐑𝐞𝐜𝐨𝐩𝐢𝐥𝐚𝐜𝐢𝐨 ́𝐧 𝐝𝐞 𝐨𝐛𝐫𝐚𝐬 𝐞𝐧 

𝐜𝐚𝐬𝐭𝐞𝐥𝐥𝐚𝐧𝐨 𝐝𝐞 𝐥𝐚 𝐟𝐢𝐥𝐨 ́𝐬𝐨𝐟𝐚 𝐧𝐨𝐫𝐭𝐞𝐚𝐦𝐞𝐫𝐢𝐜𝐚𝐧𝐚. 

𝑫𝑬𝑺𝑪𝑨𝑹𝑮𝑨: https://tinyurl.com/8r4t9xjz  
 

LOS SABERES NO SE ACUMULAN COMO EL DINERO PORQUE NO RINDE 

RÉDITOS POR ALMACENARLOS. SI QUIERES OBTENER RIQUEZAS 

CULTURALES COMPARTELO 

HOY SUBIMOS NUEVOS LIBROS Y REVISTAS EN 
https://www.facebook.com/groups/2800286896915315  

Robinson Salazar Pérez 
http://encuentros.unermb.web.ve/index.php/encuentros/article/view/165/171  

REVISTA OBSERVATORIO LATINOAMERICANO CRONICON 
https://cronicon.net/wp/  

REVISTA IMPRESA NUEVA SOCIEDAD 294/JULIO-AGOSTO 2021 

https://nuso.org/revista/294/que-sabemos-de-la-inteligencia-
artificial/?utm_source=newsletter&utm_medium=email  
¿QUÉ SABEMOS DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL? 

La inteligencia artificial ya no es parte de un futuro de ciencia ficción; está en nuestras vidas, a veces de manera 
visible y en la mayor parte de los casos, sin que seamos conscientes de ello. El futuro de la democracia, de los 
derechos ciudadanos y laborales, y de la capacidad ciudadana para incidir en el rumbo político y social a escala 
global depende de lo que hagamos con ella. 
Coyuntura 
 
Por 
María Victoria Murillo 
 
 
Protestas, descontento y democracia en América Latina 
Las protestas y estallidos sociales vienen marcando la coyuntura política latinoamericana. Luego de un paréntesis 
al comienzo de la pandemia de covid-19, han reemergido con fuerza en varios países de la región. Las 
movilizaciones no tienen, sin embargo, una direccionalidad única, ni un solo punto de llegada. Y vuelven a poner 
de relieve las tensiones entre desigualdades y democracia. 
 
 

  Descargar PDF 
Tribuna global 
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Por 
Ahmet Insel 
 
 
La Turquía de Erdoğan: un autoritarismo electivo y autocrático 
Recep Tayyip Erdoğan convirtió su partido en una maquinaria de guerra personal, al tiempo que el erdoganismo 
se afianzó como un régimen que combina autoritarismo electoral, populismo e islamismo, con el nacionalismo 
turco como principal argamasa. Los resentimientos contra Occidente son parte de las razones de su fortaleza. 
 
 

  Descargar PDF 
Tema central 
Por 
Enzo Ferrante 
 
Inteligencia artificial y sesgos algorítmicos 
¿Por qué deberían importarnos? 
Cada vez más, la inteligencia artificial es parte de nuestras vidas, a menudo de manera imperceptible. Ya no se 
trata de utopías tecnológicas sobre el futuro, sino de un presente muy concreto. Pero detrás de avances que 
incluyen desde diagnósticos médicos hasta vigilancia masiva están los algoritmos, cuyos «sesgos» amenazan con 
perpetuar e incluso profundizar las desigualdades del presente. Poner el foco en los datos, los modelos y las 
personas puede servir para construir una inteligencia artificial más «justa». 
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Martín Ariel Gendler 
 
Internet, algoritmos y democracia 
¿Del sueño a la pesadilla? 
En los últimos años, se vienen observando cambios en el ecosistema de internet tanto respecto de los discursos 
como respecto de los modelos de negocios. Tras la masificación de los mecanismos de personalización y 
perfilamiento algorítmico, se ha pasado de la celebración de las potencialidades democratizadoras al énfasis en su 
contracara en términos de manipulación y vigilancia. Pero es necesario abandonar las imágenes polares de los 
sueños y las pesadillas.  
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Sofía Scasserra 
 
La desigualdad automatizada 
Industrialización, exclusión y colonialismo digital 
La inteligencia artificial plantea nuevos problemas y desafíos respecto de la industrialización del Sur global, que se 
enfrenta a renovadas formas de colonialismo. Lejos de reducir las desigualdades, las normas para la economía 
digital que están siendo negociadas en la Organización Mundial del Comercio podrían agravar las brechas 
existentes.  
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Leonardo Fabián Sai 
 
¿Qué es el capital cibernético? 
El capital cibernético es una forma específica de capital de alta tecnología capaz de subsumir el lazo social. Al 
apropiarse de las relaciones sociales mediante dispositivos tecnológicos, el capital cibernético trastoca el conjunto 
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de las relaciones humanas en una acumulación de datos que posibilita tanto la predicción de la conducta humana 
como la planificación jerárquica del capital. El resultado es una nueva relación con el cuerpo y el lenguaje. 
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Sebastián Sanjurjo 
 
Hacia un mundo digitalizado 
Hay dos variables que pueden considerarse como fundantes de la modernidad: la filosofía humanista y la 
revolución científica. Surgidas e imbricadas en un momento muy particular de la historia europea, dotaron al 
incipiente capitalismo de una base tanto ideológica como material. Hoy el humanismo parece tensionado por el 
crecimiento de la inteligencia artificial y sus consecuencias hacia el futuro. 
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Juan Manuel Ottaviano 
 
 
La amenaza fantasma 
Inteligencia artificial y derechos laborales 
Más allá de los discursos sobre el «gran reemplazo» del trabajo humano por las máquinas, lo cierto es que la 
inteligencia artificial está cambiando las formas de trabajar. Los algoritmos son las nuevas «cajas negras», y los 
recursos de la organización del trabajo son hoy inseparables de los medios de vigilancia. Abrir y regular esas cajas 
negras es fundamental para evitar el ludismo silencioso que implica la competencia humana con la inteligencia 
artificial. 
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Daniela Muradas Antunes 
 
Inteligencia artificial: el derecho y el revés 
La ingeniería inversa puede servir como un instrumento de resistencia para enfrentar el régimen de excepción 
establecido en favor del capital tecnológico, limitar la reproducción de desigualdades y subordinar los sistemas 
tecnológicos al control público y social propio de las sociedades democráticas. Entre los objetivos de esta 
estrategia están el derecho a la información, la fiscalización del cumplimiento de normas legales y la participación 
sindical en el establecimiento de las condiciones que afectan a los trabajadores sometidos al dominio tecnológico. 
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Carolina Martínez Elebi 
 
Inteligencia artificial aplicada a la salud 
Luces y sombras 
Desde hace algunos años, las tecnologías de inteligencia artificial basadas en el procesamiento de datos y en la 
toma de decisiones automatizadas se han implementado en diversas áreas de la vida cotidiana. En el caso de la 
salud, esta tecnología puede representar importantes avances y beneficios, pero también muchos problemas y 
vulneración de derechos, como los relativos a la privacidad y la no discriminación. Por eso es necesario habilitar 
una discusión pública y evitar el «solucionismo tecnológico». 
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Johanna Caterina Faliero 
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Limitar la dependencia algorítmica 
Impactos de la inteligencia artificial y sesgos algorítmicos 
En el marco de la llamada «era de los datos», es necesario detenerse en los impactos jurídicos y las tensiones en 
materia de derechos relativas a las aplicaciones que hacen uso de inteligencia artificial y atender, en particular, las 
problemáticas de los sesgos y la discriminación algorítmica. La instauración del derecho al anonimato y la 
autodeterminación informativa dinámica se proponen como límites de protección frente a la dependencia 
algorítmica.  
 

  Descargar PDF 
 
Por 
Paul Nemitz 
 
La democracia en la era de la inteligencia artificial 
En vista de la creciente expansión de la inteligencia artificial en las sociedades modernas, resulta necesario discutir 
cómo puede servir para mantener y fortalecer el Estado de derecho, la democracia y los derechos humanos, en 
lugar de contribuir a su debilitamiento. Eso dependerá en gran medida de las formas de regulación elegidas. 
 

  Descargar PDF 
Ensayo 
 
Por 
Christophe Prochasson 
 
El socialismo, una cultura 
El socialismo fue mucho más que una doctrina. Fue una cultura que desbordó a sus ideólogos, sus organizaciones 
y sus votantes, y que sigue alimentando estudios desde nuevas perspectivas historiográficas. La vasta obra de 
Madeleine Rebérioux, centrada en el caso francés, permite volver sobre el socialismo como un movimiento 
radicalmente diverso y plural. 
 

𝗭𝗬𝗚𝗠𝗨𝗡𝗧 𝗕𝗔𝗨𝗠𝗔𝗡. 

𝙇𝙖 𝙃𝙚𝙧𝙢𝙚𝙣𝙚 ́𝙪𝙩𝙞𝙘𝙖 𝙮 𝙡𝙖𝙨 𝘾𝙞𝙚𝙣𝙘𝙞𝙖𝙨 𝙎𝙤𝙘𝙞𝙖𝙡𝙚𝙨. 
𝑫𝑬𝑺𝑪𝑨𝑹𝑮𝑨:  
https://tinyurl.com/ud6t254m  

REVISTA EL TOQUE 

https://eltoque.com/  

REVISTA: AMÉRICA LATINA EN MOVIMIENTO NO. 553, AGOSTO 2021 

"HAITÍ, MÁS ALLÁ DE LOS MITOS" 
https://www.alainet.org/es/revistas/553  
 
Contenido 

  
La presente edición coloca a Haití, su abigarrada historia y su candente actualidad, en el centro 
de las reflexiones. Más allá de las tentaciones del impresionismo y la crónica roja, esta revista 
busca contribuir a la comprensión a la vez rigurosa y apasionada de aquella nación caribeña, 
trascendiendo los mitos que la envuelven, en diálogo con activistas e intelectuales de diversos 
países del continente. 
  
Contenido: 
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https://nuso.org/articulo/limitar-la-dependencia-algoritmica/
https://nuso.org/articulo/limitar-la-dependencia-algoritmica/
https://nuso.org/articulo/limitar-la-dependencia-algoritmica/
https://nuso.org/articulo/limitar-la-dependencia-algoritmica/
https://static.nuso.org/media/articles/downloads/9.TC_Faliero_294.pdf
https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://static.nuso.org/media/articles/downloads/10.TC_Nemitz_294.pdf
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://nuso.org/articulo/el-socialismo-una-cultura/
https://tinyurl.com/ud6t254m
https://eltoque.com/
https://www.alainet.org/es/revistas/553
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Haití, más allá de los mitos 
Colectivo Editorial ALAI 
 
“El olvido de Haití es el olvido del imaginario de la Revolución”: una conversación con Eduardo 
Grüner 
Lautaro Rivara 
 
De exterminios y olvidos: la primera república negra del mundo 
Camila Koenigstein y Jean Jackson 
  
Por la espada y por la pluma: la Revolución Haitiana y la batalla de ideas 
Juan Francisco Martinez Peria 
  
El creole, válvula de escape del colonialismo 
Jean Casimir 
  
El blanco que no es: color e identidad en Haití 
Claudia Alavéz García y Marcela Colocho Rodríguez 
  
La resistencia a la recolonización multicultural de Haití 
Mamyrah Dougé-Prosper 
  
De la independencia a la MINUSTAH: el calvario de Haití en las relaciones internacionales 
Ricardo Seitenfus 
 
El noreste del Haití contemporáneo: un invento del modelo de acumulación 
Georges Eddy Lucien 
 
El movimiento feminista haitiano ante la agresión internacional 
Sabine Lamour 

YA SALIÓ NUEVA ACCIÓN CRÍTICA N° 12 

https://www.celats.org/337-editorial-nac-12-bicentenario-de-la-independencia-
inconclusa?fbclid=IwAR2D_mPLp_789ocfzWBz_Qhkmk9EfQHxJx9PiEbbwb3f8X1H-iwKbPQkLYI 

REVISTA SIN PERMISO 

https://www.sinpermiso.info/ 
Hay 14202 documentos en la web. Mostramos en portada los últimos publicados 
Agosto 2021 
Comité de redacción de Sin Permiso 
La debacle afgana 
Tariq Alí 
El dilema de Jackson Hole 
Michael Roberts 
La conquista del "desierto" y El Chaco: llaga abierta de la Argentina bicentenaria 
Federico Mare 
Los orígenes y la actualidad del Frente Único 
Bruno Rodrigues 
Un plan climático para un mundo en llamas 
Kim Stanley Robinson 
Criptopolítica (filosofía analítica y política) 
Lorna Finlayson 
La tragedia afgana 

https://www.celats.org/337-editorial-nac-12-bicentenario-de-la-independencia-inconclusa?fbclid=IwAR2D_mPLp_789ocfzWBz_Qhkmk9EfQHxJx9PiEbbwb3f8X1H-iwKbPQkLYI
https://www.celats.org/337-editorial-nac-12-bicentenario-de-la-independencia-inconclusa?fbclid=IwAR2D_mPLp_789ocfzWBz_Qhkmk9EfQHxJx9PiEbbwb3f8X1H-iwKbPQkLYI
https://www.sinpermiso.info/
https://www.sinpermiso.info/textos/agosto-2021
https://www.sinpermiso.info/textos/la-debacle-afgana
https://www.sinpermiso.info/textos/el-dilema-de-jackson-hole
https://www.sinpermiso.info/textos/la-conquista-del-desierto-y-el-chaco-llaga-abierta-de-la-argentina-bicentenaria
https://www.sinpermiso.info/textos/los-origenes-y-la-actualidad-del-frente-unico
https://www.sinpermiso.info/textos/un-plan-climatico-para-un-mundo-en-llamas
https://www.sinpermiso.info/textos/criptopolitica-filosofia-analitica-y-politica
https://www.sinpermiso.info/textos/la-tragedia-afgana
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Pierre Beaudet 
Afganistán visto por las mujeres de RAWA 
Cristiano Tinazzi 
Libano: un año después de la explosión 
Souliman Mourad 
Ken Loach: "Keir Starmer es Mr Bean tratando de actuar como Stalin" 
Ken Loach 
La pandemia de Covid-19: “Sus incoherencias y las nuestras” 
Alain Bihr 
La derrota del imperio británico en Afganistán 
Friedrich Engels 
Biden, sus asesores y la derrota afgana 
Michael Hudson 
La necrotendencia en Cuba 
Mario Valdés Navia 
Palestina-Israel: Ben & Jerry´s abandona los Territorios Ocupados. Dossier 
Mark Hage  
  
Bennett Cohen  
  
Jerry Greenfield  
  
Santiago González Vallejo 
La ampliación del aeropuerto de Barcelona: el capital contra la vida 
David Companyon 
Cambio climático: ¿culpa de la humanidad? 
Michael Roberts 
Myanmar: La continuidad de la resistencia a pesar de la orfandad internacional 
David Camroux 
"Todavía podemos evitar la catástrofe del Ártico". Entrevista 
Francis K. Wiese 
Javier Milei, el rebuzno de la barbarie 
Rolando Astarita 
Tecnología de espionaje: un mercado inmenso y escasamente regulado. Entrevista con Philip Di Salvo 
Philip Di Salvo 
Los Juegos Olímpicos del Covid 
Dave Zirin  
  
Jules Boykoff 
Hiroshima...y Nagasaki, “mon amour “, en el 76 aniversario del horror atómico 
Manuel García Fonseca 
Dos notas sobre Afganistán 
Fatima Bhutto  
  
Haroun Dada 
Un debate sobre el método del programa marxista 
Matías Maiello  
  
Rolando Astarita 
Algo se mueve en Cuba. No tiréis el sofá por la ventana 
Rodrigo Amírola  
  
Julio Martínez-Cava 
La teoría del ciclo económico de la Escuela Austriaca 
Michael Roberts 
Cuba: El Partido único ante la crisis 
Alina Bárbara López Hernández 

https://www.sinpermiso.info/textos/afganistan-visto-por-las-mujeres-de-rawa
https://www.sinpermiso.info/textos/libano-un-ano-despues-de-la-explosion
https://www.sinpermiso.info/textos/ken-loach-keir-starmer-es-mr-bean-tratando-de-actuar-como-stalin
https://www.sinpermiso.info/textos/la-pandemia-de-covid-19-sus-incoherencias-y-las-nuestras
https://www.sinpermiso.info/textos/la-derrota-del-imperio-britanico-en-afganistan
https://www.sinpermiso.info/textos/biden-sus-asesores-y-la-derrota-afgana
https://www.sinpermiso.info/textos/la-necrotendencia-en-cuba
https://www.sinpermiso.info/textos/palestina-israel-ben-jerrys-abandona-los-territorios-ocupados-dossier
https://www.sinpermiso.info/textos/la-ampliacion-del-aeropuerto-de-barcelona-el-capital-contra-la-vida
https://www.sinpermiso.info/textos/cambio-climatico-culpa-de-la-humanidad
https://www.sinpermiso.info/textos/myanmar-la-continuidad-de-la-resistencia-a-pesar-de-la-orfandad-internacional
https://www.sinpermiso.info/textos/todavia-podemos-evitar-la-catastrofe-del-artico-entrevista
https://www.sinpermiso.info/textos/javier-milei-el-rebuzno-de-la-barbarie
https://www.sinpermiso.info/textos/tecnologia-de-espionaje-un-mercado-inmenso-y-escasamente-regulado-entrevista-con-philip-di-salvo
https://www.sinpermiso.info/textos/los-juegos-olimpicos-del-covid
https://www.sinpermiso.info/textos/hiroshimay-nagasaki-mon-amour-en-el-76-aniversario-del-horror-atomico
https://www.sinpermiso.info/textos/dos-notas-sobre-afganistan
https://www.sinpermiso.info/textos/un-debate-sobre-el-metodo-del-programa-marxista
https://www.sinpermiso.info/textos/algo-se-mueve-en-cuba-no-tireis-el-sofa-por-la-ventana
https://www.sinpermiso.info/textos/la-teoria-del-ciclo-economico-de-la-escuela-austriaca
https://www.sinpermiso.info/textos/cuba-el-partido-unico-ante-la-crisis
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Una conversación con Andreas Malm sobre el movimiento ecologista, sus debates y sus límites 
Andreas Malm 
Guatemala: Por un programa unitario de lucha para sacar al gobierno de Giammattei 
Armando Tezucún 
Otelo Saraiva de Carvalho (1939-2021): el estratega del golpe de los capitanes de abril, el defensor del socialismo en 
el MFA 
Maria Luisa Cabral  
  
Mario Thomas  
  
Pedro Filipe Soares 
Nicaragua: la liquidación del último partido de la oposición 
Victoriano Sánchez 
Por qué los cubanos se manifestaron el 11 de julio 
Samuel Farber 
Guatemala: Esos atropellos, ese silencio 
Ana Cofiño 
Salarios, consumo, inversión y la crisis de la economía argentina 
Rolando Astarita 

REVISTA VIENTO SUR 
https://vientosur.info/ 
EXTREMA DERECHA 
El movimiento antiabortista global sigue movilizándose después de Trump 
LYNDA GILBY 
Una suma de 707,2 millones de dólares, procedentes de EE UU, Rusia y Europa, se gastó en la financiación de 
campañas antigénero en Europa entre 2009 y 2018, proviniendo la mayor parte, 437,7 millones, del interior de 
Europa. 
CHINA 
La crisis que acecha a la seguridad social requiere urgente atención del gobierno 
CHINA LABOUR BULLETIN 30/08/2021 
En julio de 2011, China promulgó la pionera Ley de Seguridad Social. Su propósito es proporcionar a trabajadores 
y trabajadoras una red de seguridad social durante su jubilación y en caso de incapacidad laboral. Una década 
después, está claro que la ley no ha alcanzado su objetivo. 
  
AFGANISTÁN 
RAWA responde a la toma del poder por parte de los talibanes 
SONALI KOLHATKAR RAWA 30/08/2021 
La Misión de la Mujer Afgana (Afghan Women’s Mission) ha estado en contacto con RAWA (Asociación 
Revolucionaria de mujeres de Afganistán) para abordar sus necesidades en este momento tan urgente. En esta 
entrevista breve con la codirectora de AWM Sonali Kolhatkar, RAWA explica cómo ve la situación. 
  
REPRESIÓN EN EL PARTIDO LABORISTA 
Ken Loach: "Keir Starmer es Mr Bean tratando de actuar como Stalin" 
MATTHA BUSBY 28/08/2021 
La semana pasada, Ken Loach fue expulsado del Partido Laborista. En su primera entrevista desde su expulsión, el 
cineasta socialista le dijo a Mattha Busby de Jacobin que la purga de la izquierda que lleva a cabo Keir Starmer está 
llevando al partido a la destrucción. 
  
HISTORIA DEL MOVIMIENTO OBRERO INTERNACIONAL 
Retorno crítico al austromarxismo 
JAIME PASTOR 27/08/2021 
El austromarxismo fue una corriente relevante durante el primer tercio del siglo XX que se caracterizó por elaborar 
un pensamiento marxista propio y por desarrollar un proyecto político estratégico innovador, diferenciado tanto 
del bolchevismo como de la mayoría de la socialdemocracia europea. 
  

https://www.sinpermiso.info/textos/una-conversacion-con-andreas-malm-sobre-el-movimiento-ecologista-sus-debates-y-sus-limites
https://www.sinpermiso.info/textos/guatemala-por-un-programa-unitario-de-lucha-para-sacar-al-gobierno-de-giammattei
https://www.sinpermiso.info/textos/otelo-saraiva-de-carvalho-1939-2021-el-estratega-del-golpe-de-los-capitanes-de-abril-el-defensor-del
https://www.sinpermiso.info/textos/otelo-saraiva-de-carvalho-1939-2021-el-estratega-del-golpe-de-los-capitanes-de-abril-el-defensor-del
https://www.sinpermiso.info/textos/nicaragua-la-liquidacion-del-ultimo-partido-de-la-oposicion
https://www.sinpermiso.info/textos/por-que-los-cubanos-se-manifestaron-el-11-de-julio
https://www.sinpermiso.info/textos/guatemala-esos-atropellos-ese-silencio
https://www.sinpermiso.info/textos/salarios-consumo-inversion-y-la-crisis-de-la-economia-argentina
https://vientosur.info/
https://vientosur.info/el-movimiento-antiabortista-global-sigue-movilizandose-despues-de-trump/
https://vientosur.info/author/lynda-gilbyu/
https://vientosur.info/la-crisis-que-acecha-a-la-seguridad-social-requiere-urgente-atencion-del-gobierno/
https://vientosur.info/author/3150/
https://vientosur.info/rawa-responde-a-la-toma-del-poder-por-parte-de-los-talibanes/
https://vientosur.info/author/kolhatkar/
http://www.rawa.org/index.php
https://vientosur.info/ken-loach-keir-starmer-es-mr-bean-tratando-de-actuar-como-stalin/
https://vientosur.info/author/mattha-busby/
https://vientosur.info/retorno-critico-al-austromarxismo/
https://vientosur.info/author/jaime-pastor/
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Universidad de Verano Anticapitalista: “Hacer posible la esperanza” 
BRAIS FERNÁNDEZ | ANXEL TESTAS PÚBLICO 27/08/2021 
Del 26 al 28 de agosto, en La Granja (Segovia), se celebra la XI Universidad de Verano de Anticapitalistas tras un 
año de parón por el COVID. No será una edición normal por varias razones, en primer lugar porque la pandemia 
no ha desaparecido. A pesar del avance en la vacunación, el virus sigue presente y por lo tanto, celebraremos una 
Universidad de Verano reducida. 
  
MEMORIA HISTÓRICA 
Marx en la playa: la historia olvidada de la escuela de verano comunista rebelde en Yugoslavia 
JONATHAN BOUSFIELD 26/08/2021 
De 1963 a 1974, la Escuela de Verano de Korčula acogió cada año, durante diez días, sendas reuniones de filósofos, 
sociólogas y estudiantes que marcaban la evolución de la izquierda europea durante uno de los periodos más 
turbulentos de su historia. Organizada por la revista Praxis mantuvo firmes principios socialistas, defendiendo el 
marxismo y advirtiendo contra una emergente burguesía comunista de burócratas de partido. 
  
GRECIA 
Después de los incendios 
ANTONIS NTAVANELLOS 25/08/2021 
Los nefastos incendios de este verano alcanzaron tales proporciones porque a la crisis climática se sumaron años 
de severa austeridad y de recortes presupuestarios en el sector público, sobre todo en los sectores que se encargan 
de las condiciones de vida de los más pobres. 
  
EUROPA FORTALEZA 
Jóvenes migrantes de Atxuri al Bidasoa 
GERMÁN GARCÍA MARROQUÍN NAIZ 25/08/2021 
En su calidad de representantes de las instituciones, sus condolencias suenan hipócritas. Si, como afirman, la muerte 
de Abdoulaye y, tres meses antes, la de Yaya, son consecuencia del cierre de fronteras, tendríamos que haberles 
visto promoviendo la apertura de las mismas. 
  
ENTREVISTA A CRISTINA GROEGER, POR MIKE STIVERS 
"No, la educación por sí sola no resuelve la pobreza" 
CRISTINA GROEGER | MIKE STIVERS 23/08/2021 
Durante más de un siglo, una de las ideas más persistentes en la política de EE UU ha sido que la educación es la 
mejor solución frente a la desigualdad. Pero no es persistente porque sea cierta, sino que lo es porque constituye un 
mito útil  para las élites políticas y económicas que custodian celosamente su dinero y su poder. 
  
OTRA TROPELÍA DE ESCRIVÁ: POR SER POBRES Y CUMPLIR LA LEY, 200 EUROS DE MULTA 
RMI TU DERECHO denuncia... 
RMI TU DERECHO 23/08/2021 
Desde la puesta en marcha del Ingreso Mínimo Vital (IMV) hemos denunciado los excesivos requisitos establecidos 
así como el oscurantismo e incompetencia de los responsables políticos de su diseño y gestión. Un nuevo hecho ha 
venido a sumarse a ese maltrato institucional contra las personas solicitantes o beneficiarias del IMV. Permitan que 
lo ejemplifiquemos en una historia verdadera, salvo en detalles insignificantes por razones de privacidad. 
 

CUADERNOS DE APUNTES Y REFLEXIONES #1 - IPPE - ABRIL-MAYO 2 

0 2 0  

https://www.academia.edu/43309981/CUADERNOS_DE_APUNTES_Y_REFLEXIONES_1_IPPE_Abril_
Mayo_2_0_2_0?email_work_card=view-paper  
 

 ¿QUIERES LEER LA REVISTA INVESTIG’ACTION ? 

https://www.investigaction.net/es  
 

https://vientosur.info/universidad-de-verano-anticapitalista-hacer-posible-la-esperanza/
https://vientosur.info/author/2831/
https://vientosur.info/author/2612/
https://blogs.publico.es/otrasmiradas/51652/universidad-de-verano-anticapitalista-hacer-posible-la-esperanza/
https://vientosur.info/marx-en-la-playa-la-historia-olvidada-de-la-escuela-de-verano-comunista-rebelde-en-yugoslavia/
https://vientosur.info/author/bous/
https://vientosur.info/despues-de-los-incendios/
https://vientosur.info/author/2017/
https://vientosur.info/jovenes-migrantes-de-atxuri-al-bidasoa/
https://vientosur.info/author/4493/
https://www.naiz.eus/eu/iritzia/articulos/jovenes-migrantes-de-atxuri-al-bidasoa
https://vientosur.info/no-la-educacion-por-si-sola-no-resuelve-la-pobreza/
https://vientosur.info/author/cristina-groeger/
https://vientosur.info/author/mike-stivers/
https://vientosur.info/rmi-tu-derecho-denuncia/
https://vientosur.info/author/rmi/
https://www.academia.edu/keypass/dkFTRm1mQUhTQXRzYm5UU0p4aTYzc2ZXWUsrbEI0NTlObkhxTStKMEd2MD0tLW1EaXlSMVdyd01adVN4dFZCNDdqalE9PQ==--5bd16615c9f68b3cf849dcd0669162a67b3a980b/t/evy2-PPBbfX9-bwCFVU/resource/work/43309981/CUADERNOS_DE_APUNTES_Y_REFLEXIONES_1_IPPE_Abril_Mayo_2_0_2_0?email_work_card=title
https://www.academia.edu/keypass/dkFTRm1mQUhTQXRzYm5UU0p4aTYzc2ZXWUsrbEI0NTlObkhxTStKMEd2MD0tLW1EaXlSMVdyd01adVN4dFZCNDdqalE9PQ==--5bd16615c9f68b3cf849dcd0669162a67b3a980b/t/evy2-PPBbfX9-bwCFVU/resource/work/43309981/CUADERNOS_DE_APUNTES_Y_REFLEXIONES_1_IPPE_Abril_Mayo_2_0_2_0?email_work_card=title
https://www.academia.edu/43309981/CUADERNOS_DE_APUNTES_Y_REFLEXIONES_1_IPPE_Abril_Mayo_2_0_2_0?email_work_card=view-paper
https://www.academia.edu/43309981/CUADERNOS_DE_APUNTES_Y_REFLEXIONES_1_IPPE_Abril_Mayo_2_0_2_0?email_work_card=view-paper
https://www.investigaction.net/es


 

 
10 

POPULISMO Y PLURINACIONALIDAD. NOTAS DE UN ENCUENTRO EN 

BOLIVIA Y ECUADOR 

https://www.academia.edu/36948086/Populismo_y_plurinacionalidad_Notas_de_un_encuentro_en_Bolivia_y_

Ecuador?email_work_card=title  

CENTRO LATINOAMERICANO DE TRABAJO SOCIAL 

https://www.celats.org/ 
 

NUEVOS LIBROS DE CLACSO, BÁJELOS 

https://r.noticias.clacso.edu.ar/mk/mr/urOHr96-AnIYIyMqBvbav2rJ4sl70lbZLJ8ALGQ7M8pqAxb-
e4om1TccZMtKVtMi6UpmT1YzubO3s2NOchj8q09PRwIQBp_SWLwwK9Kc9C1TfauCYg 
 

REVISTA SOCOMPA 

http://socompa.info/  

REVISTA DESDE ABAJO 

https://www.desdeabajo.info/index.php  

CHINA ALCANZA LOS 1.000 MILLONES DE USUARIOS DE INTERNET 

China ganó más de 21 millones de usuarios de internet adicionales en seis meses, lo que corresponde a casi el doble 
de la población de Bélgica, según un informe. 
https://www.dw.com/es/china-alcanza-los-1000-millones-de-usuarios-de-internet/a-59000150  
Revista Proyección.  

ESTUDIOS GEOGRÁFICOS Y DE ORDENAMIENTO TERRITORIAL. 

Vol. 15 Núm. 29 (2021) 
“Derecho a la Ciudad y urbanización Latinoamericana. 
Otra agenda”. 
Presentación 
Derecho a la ciudad y urbanización latinoamericana. Otra agenda 
Editorial 
Derecho a la ciudad y urbanización latinoamericana. Otra agenda | Leonardo Altmann, Adriana Goñi Mazzitelli 
Artículos Libres 
Reasentamiento colectivo postdesastre como alternativa de habitar | Jeison Andrés Hincapié Rodríguez 
La Recualificación y Fragmentación Sociourbana en el Centro Histórico de Guanajuato | Carlota Laura Meneses 
Sánchez, José de Jesús 
Dossier 
Mega emprendimientos inmobiliarios y política pública de desarrollo territorial en ciudades intermedias de Uruguay. 
El “Proyecto El Milagro” en la ciudad de Salto | Natalia Bisio 
Caminabilidad: El derecho a una ciudad sustentable e inclusiva | Nora Nacif 
Merecer los espacios públicos de calidad 
El derecho a la ciudad y la humanización del espacio en los barrios centrales e históricos de Buenos Aires (2007-
2019) | Diego Ezequiel Vazquez 
Habitando la Ciudad 
Reflexiones en torno al derecho a la ciudad y los equipamientos urbanos, a partir de un acercamiento cualitativo | 
Estefanía Jáuregui 
Derecho a la Ciudad en el Discurso Normativo Latinoamericano 

https://www.academia.edu/36948086/Populismo_y_plurinacionalidad_Notas_de_un_encuentro_en_Bolivia_y_Ecuador?email_work_card=title
https://www.academia.edu/36948086/Populismo_y_plurinacionalidad_Notas_de_un_encuentro_en_Bolivia_y_Ecuador?email_work_card=title
https://www.celats.org/
https://r.noticias.clacso.edu.ar/mk/mr/urOHr96-AnIYIyMqBvbav2rJ4sl70lbZLJ8ALGQ7M8pqAxb-e4om1TccZMtKVtMi6UpmT1YzubO3s2NOchj8q09PRwIQBp_SWLwwK9Kc9C1TfauCYg
https://r.noticias.clacso.edu.ar/mk/mr/urOHr96-AnIYIyMqBvbav2rJ4sl70lbZLJ8ALGQ7M8pqAxb-e4om1TccZMtKVtMi6UpmT1YzubO3s2NOchj8q09PRwIQBp_SWLwwK9Kc9C1TfauCYg
http://socompa.info/
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https://www.dw.com/es/china-alcanza-los-1000-millones-de-usuarios-de-internet/a-59000150
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La ciudad como bien común en las producciones legislativas de la región | José Matías Raiano 
Defender la casa. 
Prácticas habitacionales en un barrio popular de Mar del Plata (Argentina) | Federico Agustin Oriolani 
El derecho a la ciudad en Latinoamérica: agendas en tensión | Maria Laura Canestraro, Melina Jakuwobicz 
Urbanitas y ciudadanos | Néstor Casanova Berna 
Reseña bibliográfica 
Planificación Regional y Ordenación Territorial. Visiones contemporáneas desde España y México | Matías Agustín 
Dalla Torre 
Descarga: https://revistas.uncu.edu.ar/ojs/index.php/proyeccion  

EL LÍMITE DEMOCRÁTICO DE LAS EXPRESIONES DE ODIO 

Principios constitucionales, modelos regulatorios y políticas públicas 
Víctor Abramovich, María José Guembe y María Capurro Robles (coordinación) 
https://www.teseopress.com/ellimitedemocraticodelasexpresionesdeodio/  

SIMPOSIO «30 AÑOS DEL MERCOSUR. TRAYECTORIAS, FLEXIBILIZACIÓN E 

INTERREGIONALISMO» 

https://cienciassociales.edu.uy/noticias-rapidas/simposio-30-anos-del-mercosur-trayectorias-flexibilizacion-e-
interregionalismo/?utm_source=Todos+los+contactos&utm_campaign=748e8ab703-
EMAIL_CAMPAIGN_2018_04_09_COPY_01&utm_medium=email&utm_term=0_1cd7afacee-748e8ab703-
104225281  

YA SALIÓ EL SOCIALISTA CENTROAMERICANO NO 335.- 

https://elsoca.org/pdf/esca/2021/ESCA%20No%20335.pdf  
 

ANTROPOLOGÍA URBANA 

https://urbanalogia.blogspot.com/  
 

REVISTA FUTUROS 

https://revistafuturos.noblogs.org/revista-futuros/  

REVISTA NUESTRA AMÉRICA 

 Vol. 9 Núm. 17 (2021): Migraciones africanas y afrodescendientes en nuestra América: Tránsitos, rutas y destinos 
(enero-julio) 
http://nuestramerica.cl/ojs/index.php/nuestramerica/issue/view/1  

REVISTA EN DEFENSA DEL MARXISMO N° 57 

Las rebeliones populares se abren paso frente a la pandemia y la crisis capitalista 
https://revistaedm.com/publicaciones/edm/57/  

CICLO DE CONFERENCIAS CONJUNTAS (FUNDACIÓN CAROLINA – CRIES): 

«SEGURIDAD REGIONAL: ¿UNA AGENDA RENOVADA PARA AMÉRICA 

LATINA?» 

https://www.cries.org/?p=637 1 
LINK DE INSCRIPCIÓN: https://bit.ly/3zfeDox  

https://revistas.uncu.edu.ar/ojs/index.php/proyeccion
https://www.teseopress.com/ellimitedemocraticodelasexpresionesdeodio/
https://cienciassociales.edu.uy/noticias-rapidas/simposio-30-anos-del-mercosur-trayectorias-flexibilizacion-e-interregionalismo/?utm_source=Todos+los+contactos&utm_campaign=748e8ab703-EMAIL_CAMPAIGN_2018_04_09_COPY_01&utm_medium=email&utm_term=0_1cd7afacee-748e8ab703-104225281
https://cienciassociales.edu.uy/noticias-rapidas/simposio-30-anos-del-mercosur-trayectorias-flexibilizacion-e-interregionalismo/?utm_source=Todos+los+contactos&utm_campaign=748e8ab703-EMAIL_CAMPAIGN_2018_04_09_COPY_01&utm_medium=email&utm_term=0_1cd7afacee-748e8ab703-104225281
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https://revistafuturos.noblogs.org/revista-futuros/
http://nuestramerica.cl/ojs/index.php/nuestramerica/issue/view/1
https://revistaedm.com/publicaciones/edm/57/
https://www.cries.org/?p=637
https://bit.ly/3zfeDox
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REVISTA COMÚN 

https://revistacomun.com/  

GACETA DE LA UNAM 

https://www.gaceta.unam.mx/wp-content/uploads/2021/08/210823.pdf  
 

 

https://www.revistarosa.cl/ 

LIBROS PARA BAJAR 

https://www.viruseditorial.net/ca/editorial/descargar-

pdf?utm_source=sendinblue&utm_campaign=Newsletter_118_agosto_APTO_TEMA_OSCUR

O&utm_medium=email  

 

REFRESQUERAS PAGARON A CIENTÍFICOS MEXICANOS PARA 

DESACREDITAR EL IMPUESTO: ESTUDIO 

Los especialistas de las universidades de California, Nevada, Dublín y la Asociación Mundial de Nutrición para la 
Salud Pública, señalan que encontraron cómo las empresas y sus grupos fachada pagaron a científicos para que 
produjeran investigaciones que sugirieran que el impuesto no logró beneficios, utilizando argumentos económicos, 
de justicia social y de salud pública, “similares a los utilizados anteriormente por la industria tabacalera”. Las 
investigaciones fueron realizadas por la Universidad de Nuevo León, el Colegio de México y el Instituto Tecnológico 
Autónomo de México, en éste último por Arturo Aguilar, Emilio Gutiérrez y Enrique Seira. Además fueron 
publicados antes de que fueran revisados por pares y no es posible revisar los estudios de la UANL y Colmex, 
aunque la Industria Refresquera Mexicana los refiere. 
https://www.sinembargo.mx/27-08-2021/4020231  

REVISTA NUEVA SOCIEDAD/EDICIÓN DIGITAL DE AGOSTO 

https://nuso.org/edicion-digital/?utm_source=email&utm_medium=email  

Por 
 Erica Marat 
 
Opinión 
Conflictos en el vecindario afgano 
La catástrofe política y humanitaria en Afganistán amenaza con potenciar las tendencias autocráticas en Tayikistán y 
Uzbekistán. 
 
 
Opinión 
Cambio de «Zeitgeist»: trabajo, ingreso y placer en la nueva normalidad 
La pandemia modificó los parámetros del mundo laboral. Mientras miles de jóvenes de los países ricos piensan en abandonar 
su trabajo o pasar a la hibridez entre las tareas presenciales y remotas, se produce un debate sobre el placer, la tecnología y los 
ingresos en el capitalismo contemporáneo. 
 
 
 

https://revistacomun.com/
https://www.gaceta.unam.mx/wp-content/uploads/2021/08/210823.pdf
https://www.revistarosa.cl/
https://www.viruseditorial.net/ca/editorial/descargar-pdf?utm_source=sendinblue&utm_campaign=Newsletter_118_agosto_APTO_TEMA_OSCURO&utm_medium=email
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Opinión 
Afirmaciones LGBTI en el mundo árabe 
En contextos enormemente difíciles, desde sus propios países y desde el exilio, una escena animada por gays, lesbianas y trans 
se hace espacio en algunos países del Magreb y Medio Oriente. Para ello buscan sacar a la luz un patrimonio árabe-musulmán, 
sobre todo literario, que lleva mucho tiempo enterrado. 
 
 
 
Agosto 2021 
Por 
Ignacio Pirotta 
 
 
Opinión 
La «trumpización» de Jair Bolsonaro 
Ante una posible derrota electoral, Bolsonaro está dirigiendo sus ataques al voto electrónico y denunciando futuros fraudes en 
2022. Mientras aviva a sus seguidores, algunos imaginan la posibilidad de que se produzcan eventos similares a los de Estados 
Unidos durante el final del mandato de Trump. Aunque un asalto al Capitolio a la brasileña parezca poco probable, habrá que 
seguir de cerca a las fuerzas de seguridad, que constituyen hoy un pilar fundamental del gobierno bolsonarista. 
 
 
Agosto 2021 
Por 
Carlos Illades 
 
 
Opinión 
El obradorismo, un objeto espinoso 
El proyecto de la Cuarta Transformación sigue convocando esfuerzos interpretativos. Uno de ellos es AMLO y la 4T. Una 
radiografía para escépticos (Océano, 2021), de Hernán Gómez Bruera, que permite ampliar la discusión sobre la política mexicana 
en la era de Andrés Manuel López Obrador. 
 
 
Agosto 2021 
Por 
Ezequiel Kopel 
 
 
Opinión 
En Afganistán, el futuro ya estaba escrito 
Los talibanes se reorganizan en Afganistán tras la retirada de Estados Unidos. A poco del vigésimo aniversario del atentado a 
las Torres Gemelas, los fundamentalistas avanzan conquistando las principales ciudades del país. Y podrían controlar 
relativamente pronto la propia capital. 
 
 
Agosto 2021 
Por 
Stefan Müller 
 
 
Opinión 
¿Dónde está la izquierda progresista en Alemania? 
Desde hace algunos años, está volviendo a formarse un nuevo campo progresista en Alemania. Sus prioridades son los 
problemas cruciales de nuestro presente: los refugiados, la desigualdad, el clima. Sin embargo, hasta ahora los partidos 
progresistas no logran darles una respuesta. 
 
 
Agosto 2021 
Por 
Busi Sibeko 
 
 
Opinión 
La crisis de una Sudáfrica que se rebela 
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Desde el encarcelamiento del ex-presidente Jacob Zuma, ocurrido el 7 de julio, una nueva ola de violentas protestas sacude a 
Sudáfrica. La crisis actual es el punto culminante de un proceso socioeconómico y político de despojo que se extendió durante 
dos décadas en Sudáfrica y que ha creado un terreno fértil para la rebelión de numerosos actores sociales. 

  
LA EXPULSIÓN DE LO DISTINTO 
El hiperconsumismo, la autoexplotación y el miedo al otro son algunos de los rasgos distintivos de la civilización 
moderna, de acuerdo con los postulados que el filósofo surcoreano Byung-Chul Han, una de las voces más 
reputadas para diseccionar la sociedad del siglo XXI, expone en su último ensayo, ‘La expulsión de lo distinto’ 
(Herder Editorial). 
Byung-Chul Han 
https://ethic.es/2018/10/la-expulsion-de-lo-distinto-byung-chul-
han/?fbclid=IwAR2TS2IAoFi0wJDsJbcES1jG1ucL2pgeBdK1b6HNldn5CDrmO6Ki2qHDRZI  
La escucha tiene una dimensión política. Es una acción, una participación activa en la existencia de otros, y 
también en sus sufrimientos. Es lo único que enlaza e intermedia entre hombres para que ellos configuren una 
comunidad. Hoy oímos muchas cosas, pero perdemos cada vez más la capacidad de escuchar a otros y de atender 
a su lenguaje y a su sufrimiento. Hoy, de alguna manera, cada uno se queda a solas con sus sufrimientos y sus 
miedos. El sufrimiento se privatiza y se individualiza, pasando a ser así objeto de una terapia que trata de curar el 
yo y su psique. Todo el mundo se avergüenza, pero cada uno se culpa solo a sí mismo de su endeblez y de sus 
insuficiencias. No se establece ningún enlace entre mi sufrimiento y tu sufrimiento. Se pasa por alto la sociabilidad 
del sufrimiento. 
 
 
  
La estrategia de dominio consiste hoy en privatizar el sufrimiento y el miedo, ocultando con ello su sociabilidad, 
es decir, impidiendo su socialización, su politización. La politización significa la transposición de lo privado a lo 
público. Lo que hoy sucede es más bien que lo público se disuelve en lo privado. La esfera pública se desintegra 
en esferas privadas. 
 
«Internet no se manifiesta hoy como un espacio de la acción común y comunicativa. Más bien se desintegra en 
espacios expositivos del yo» 
 
La voluntad política de configurar un espacio público, una comunidad de la escucha, el conjunto político de 
oyentes, está menguando radicalmente. La interconexión digital favorece este proceso. Internet no se manifiesta 
hoy como un espacio de la acción común y comunicativa. Más bien se desintegra en espacios expositivos del yo, 
en los que uno hace publicidad sobre todo de sí mismo. Hoy, Internet no es otra cosa que una caja de resonancia 
del yo aislado. Ningún anuncio escucha. 
 
La alborotadora sociedad del cansancio es sorda. A diferencia de ella, la sociedad venidera podría llamarse una 
sociedad de los oyentes y de los que atienden. Hoy es necesaria una revolución temporal que haga que comience 
un tiempo totalmente distinto. Se trata de redescubrir el tiempo del otro. La actual crisis temporal no es la 
aceleración, sino la totalización del tiempo del yo. El tiempo del otro no se somete a la lógica del incremento del 
rendimiento y la eficiencia, la cual genera una presión para acelerar. La política temporal neoliberal elimina el 
tiempo del otro, que por sí mismo sería un tiempo improductivo. La totalización del tiempo del yo viene 
acompañada de la totalización de la producción, que hoy abarca todos los ámbitos vitales y conduce a una 
explotación total del hombre. La política temporal neoliberal elimina también el tiempo de la fiesta, el sublime 
tiempo nupcial, que no se somete a la lógica de la producción. Conduce a la eliminación de la producción. A 
diferencia del tiempo del yo, que nos aísla y nos individualiza, el tiempo del otro crea una comunidad. Por eso es 
un tiempo bueno. 
 
Byung-Chul Han es profesor de Filosofía y Estudios culturales en la Universidad de las Artes de Berlín y autor de 
más de una decena de títulos, entre los que destacan ‘En el enjambre’, ‘Psicopolítica’ o ‘La sociedad del cansancio’. 

LA ANTROPOLOGÍA TE ENSEÑA QUE EXISTEN MILES DE 

CAMINOS POSIBLES 

Por Thorgeir Kolshus  
Universidad Metropolitana de Oslo 
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https://urbanalogia.blogspot.com/2021/08/la-antropologia-te-ensena-que-
existen.html?fbclid=IwAR2TLIuIerMiXc8AqU5Gu2ekhKw9ZclHN3zDTb1pGV8YflnIiVmN9iNfCoA  
  
 En los últimos seis años he tenido el enorme privilegio de dar la bienvenida a doscientos cincuenta estudiantes 
universitarios a la antropología. En la primera conferencia que doy, son fundamentales tres puntos 
interrelacionados sobre cómo convertirse en un buen antropólogo: busca ser curioso en lugar de ser inteligente; 
cuestiónalo todo; y persigue el arte de la insolencia reflexiva. Un efecto secundario de estas pautas es la inclinación 
a pisarse los dedos de los pies. Intento vivir como enseño, así que cuando dé mi opinión sobre cuál es el mejor 
camino a seguir para la antropología como disciplina y para los futuros practicantes de la antropología, será con 
mucho amor. Algunos incluso podrían verlo como al zorro cuidando el gallinero, ya que soy el hombre cisgénero 
europeo, blanco, de mediana edad que representa al académico común y corriente. En unas pocas oraciones a 
partir de ahora, algunos agregarán privilegiado a esa lista. Y eso podría estar justificado. Sin embargo, después de 
haber pasado la mayor parte de mi serpenteante carrera como emprendedor, antropólogo independiente y 
columnista de un periódico, y luego haber obtenido un puesto académico permanente a la no tan tierna edad de 
cuarenta y seis años, he aprendido algunas lecciones que podrían ser de amplias validez. 
 
Dos décadas de acomodar tanto las estructuras de recompensa del mundo académico como el conocimiento 
buscado por fuera del mundo académico me han convencido de una cosa. El destino de los antropólogos que 
trabajan dentro de la academia no solo está estrechamente relacionado con el de los que trabajan fuera de ella; los 
dos son uno y son lo mismo (ver Kolshus 2017). Si las actitudes que rodean la antropología aplicada y los trabajos 
no académicos, como se descubrió en una investigación reciente, son ampliamente aceptadas, entonces el futuro 
de nuestra disciplina es sombrío. Creo que estamos mejor que eso, porque tenemos una habilidad particular que 
distingue a la antropología de todas las demás disciplinas. Para asegurar la transmisión efectiva de esta habilidad, 
que John Comaroff (2010) llama la "disciplina" de la antropología, se requieren tres medidas. 
 
Lo que hacemos mejor 
 
El primer paso de cualquier análisis antropológico es buscar presunciones subyacentes. Si preguntamos cuál es el 
futuro de la antropología, la premisa es que la antropología tiene futuro. En consecuencia, la pregunta debe ser: 
¿qué faltaría en un mundo libre de antropología? La respuesta es simple: exactamente el tipo de pregunta que se 
acaba de formular. Nuestro impulso contrafactual es la razón de la existencia continua de la antropología. No es 
porque a todos nos complace ser contreras; más bien, debido a que los antropólogos están expuestos a tantas 
otras formas de pensar y vivir el estado de humanidad, que habitualmente estamos sondeando las configuraciones 
predeterminadas de los sistemas sociales de todo tipo, nivel y tamaño. Esta es la principal habilidad transferible 
que les paso a mis estudiantes, y es algo que los hace sumamente contratables en el mercado laboral. Esta 
compulsión por desafiar lo que se da por sentado es un dispositivo notablemente constructivo, uno que permite la 
creatividad y la imaginación de libre alcance, no solo una casilla de procedimiento que debe ser revisada antes de 
pasar a la siguiente. De poco sirve pensar fuera de la caja mientras la caja permanezca dentro de una burbuja. Los 
antropólogos saben que no solo son posibles otros mundos, sino que son reales. 
 
Pero seguramente, este énfasis en la empleabilidad es demasiado instrumental. ¡Absolutamente! El valor de la 
antropología para la sociedad es, por supuesto, diferente de su valor de uso individual. La curiosidad de la 
disciplina por la vida de los demás contribuye a hacer el mundo más seguro para la diversidad humana, siguiendo 
la declaración de misión apócrifa de Ruth Benedict para la antropología. Recordarle a la gente que hay miles de 
caminos alternativos también fomenta la esperanza política al expandir radicalmente las opciones disponibles para 
quienes se dedican a este arte de lo posible. En tiempos de incertidumbre global para la democracia y la tolerancia, 
avivar la esperanza es una vocación intelectual. 
Lo que debemos hacer mejor 
 
Si todo empleador sensato se da cuenta de la necesidad de contar con antropólogos (lo que, a su vez, refuerza la 
demanda de antropología en la academia) y nuestra etnografía continúa brindando ejemplos de otras vidas que 
vale la pena vivir, ¿qué más se necesita hacer para que la antropología se convierta en la ciencia social de las 
ciencias del siglo veintiuno? 
 
Asegurar una antropología multicéntrica 
 

https://urbanalogia.blogspot.com/2021/08/la-antropologia-te-ensena-que-existen.html?fbclid=IwAR2TLIuIerMiXc8AqU5Gu2ekhKw9ZclHN3zDTb1pGV8YflnIiVmN9iNfCoA
https://urbanalogia.blogspot.com/2021/08/la-antropologia-te-ensena-que-existen.html?fbclid=IwAR2TLIuIerMiXc8AqU5Gu2ekhKw9ZclHN3zDTb1pGV8YflnIiVmN9iNfCoA
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Históricamente, una serie de contribuciones clave de la antropología tienen su origen más allá de Angloamérica, 
pero la creciente hegemonía del idioma inglés ha dado a la antropología un sesgo angloamericano. Esto no es 
particular de la antropología, debo señalar. Sin embargo, varias teorías antropológicas pertenecen a lo que Robert 
Merton denominó teoría de rango medio, concebida para abordar una realidad empírica particular. Esto significa 
que también son productos culturales y deben tratarse como tales siempre que se transpongan. Dado que los 
canales de publicación más prestigiosos de la disciplina tienen su sede en los Estados Unidos, aquellos de 
nosotros que trabajamos en áreas donde (por ejemplo) las nociones estadounidenses específicas de la cultura y las 
consecuentes teorizaciones de la raza no son fácilmente aplicables, se espera, no obstante, que las abordemos de 
todos modos. La crítica de Sherry Ortner por leer la "palabra n" (negro) como parte del material empírico que 
estaba examinando es tan desconcertante para la mayoría de los europeos como lo fue la respuesta francesa a los 
comentarios de Trevor Noah después de la Copa del Mundo de 2018 para muchos estadounidenses. En términos 
prácticos, este sesgo analítico hace que nuestro trabajo sea menos relevante para las autoridades de financiación, 
los posibles empleadores y el público en general, ya que nuestros análisis no resuenan con las preocupaciones 
locales o nacionales. 
 
Insistir en que las ideas superen las identidades 
 
El lugar donde nos paramos se ve afectado por el lugar donde nos sentamos, pero no está determinado por él. Si 
lo fuera, los métodos audaces de la antropología, que se basan en la posibilidad de resonancia entre los individuos 
y entre las visiones del mundo, serían imposibles. Leer las contribuciones de los eruditos a través de un prisma de 
marcadores de identidad es una forma de esencialismo que rara vez dejamos de señalar cuando aparece en 
antiguas etnografías. Atribuir perspectivas académicas al trasfondo del autor en lugar de involucrarlo (¡desafiarlo, 
refutarlo, destrozarlo!) no es más que pereza. En un nivel práctico y político, sin saberlo proporciona legitimidad 
al movimiento identitario europeo antiinmigrante y mistifica los rasgos biológicos de manera que recibirían la 
aprobación de los supremacistas blancos. No apreciar tales conexiones es no detectar las consecuencias a largo 
plazo de las ganancias a corto plazo. 
 
Libera el poder de las comparaciones 
 
La comparación intercultural es nuestro dispositivo más creativo y parte integral de nuestro impulso contrafactual. 
Sin él, hay poco vigor en nuestros intentos de identificar y transformar las estructuras de poder, incluida la 
descolonización de la academia. Sin embargo, el rango de lo que se consideran comparaciones válidas se ha 
reducido drásticamente en los últimos cincuenta años, después de lo que Joel Robbins (2013) ha llamado la 
antropología del "sujeto que sufre" y a la que Ortner (2016) se refiere como "la antropología oscura" que proyecta 
una díada jerarquizada de opresores/oprimidos sobre las sociedades del mundo. Esta asimetría niega la igualdad 
como-si que requieren las comparaciones desestabilizadoras, dejando así los megatropos sociológicos como la 
complejidad y la modernidad sin cuestionar y quitando el filo del mensaje radical de la antropología de una 
humanidad compartida. 
 
Conclusión 
 
Todo se reduce a esto: la antropología debe ser atrevida o fracasará. La antropología futura debería ser 
reconociblemente impredecible. Debe ser un espacio seguro para pensamientos de plántulas que los colegas 
podrían considerar malas hierbas. Todos los que se comprometen con la antropología, a veces, se sentirán 
ofendidos. Esto es lo que conllevan las visiones del mundo desestabilizadoras. El futuro de la antropología 
definitivamente no tiene mi cara. Mi esperanza es que tampoco tenga la tuya. 
-- 
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LAS LUCHAS DE LAS MUJERES AFGANAS EN CONTRA DEL PATRIARCADO, EL 

IMPERIALISMO Y EL CAPITALISMO 

    
Las mujeres de Afganistán se han visto afectadas por las guerras y la ocupación de su país durante décadas. La situación de las 
mujeres afganas frecuentemente ha sido instrumentalizada por las fuerzas imperialistas, en especial por Estados Unidos, para 
justificar y legitimar sus políticas belicistas en la región. Las mujeres siempre han estado al frente de la lucha contra las fuerzas 
imperialistas y fundamentalistas en su país. 
https://www.investigaction.net/es/las-luchas-de-las-mujeres-afganas-en-contra-del-patriarcado-el-imperialismo-y-el-
capitalismo/  
 
La siguiente es una entrevista realizada por activistas del Movimiento de Mujeres Kurdas a Samia Walid, activista de RAWA 
(Asociación Revolucionaria de Mujeres de Afganistán). 
 
MK: ¿Puede hablarnos de la historia y la misión de RAWA? ¿Cuál era la situación de las mujeres afganas cuando se creó su 
organización? ¿Cuál es su papel en la sociedad? ¿Cómo se organizan? 
 
SW: La Asociación Revolucionaria de Mujeres de Afganistán (RAWA) es la organización femenina más antigua del país que 
lucha por la libertad, la democracia, la justicia social y el laicismo. La fundadora de RAWA fue Meena, que formó este grupo a 
una edad temprana, en 1977, con la ayuda de otras estudiantes universitarias de Kabul. Meena fue asesinada en Quetta 
(Pakistán) en 1987 por agentes de la KHAD (rama afgana de la KGB) con la ayuda de la sanguinaria banda fundamentalista de 
Gulbuddin Hekmatyar. Sólo tenía 30 años. Lo que distingue a la RAWA de otras asociaciones es el hecho de que somos una 
organización política. Cuando se fundó la RAWA, Afganistán estaba bajo la opresión del gobierno títere de la URSS y 
posteriormente de la invasión rusa, y Meena sentía que la lucha por la independencia, la libertad y la justicia era inseparable de 
la lucha por los derechos de las mujeres. Tras el martirio de Meena, la RAWA siguió luchando hasta hoy contra los 
fundamentalistas islámicos afganos y sus patrocinadores internacionales. 
 
La RAWA sigue trabajando en la clandestinidad en la mayor parte de Afganistán, pero se enfrenta a enormes dificultades. Los 
líderes yihadistas, señores de la guerra con pasados sangrientos de crímenes horribles, controlan el gobierno y el parlamento 
actuales, y tienen sus reinos separados en diferentes partes de Afganistán. Abdullah Abdullah, el presidente de Afganistán, es 
uno de estos líderes yihadistas que pertenece a la banda criminal de Shorae Nizar. Esto crea una situación peligrosa para 
nosotros ya que estos matones son nuestros mayores enemigos, y no dudan en obstaculizar nuestro trabajo y perjudicarnos. 
En otras partes de Afganistán donde los fundamentalistas talibanes tienen el control, la RAWA se enfrenta a la misma 
opresión. Todas nosotras utilizamos seudónimos para protegernos y nunca podemos hacer público nuestro trabajo. A pesar de 
estos obstáculos, nos es posible continuar con nuestras actividades políticas en la mayor parte del país gracias a nuestro 
contacto con la población local y al hecho de que su desprecio hacia estos criminales se traduce en apoyo hacia nosotras. 
 
Nuestras actividades políticas incluyen la publicación de revistas y artículos, y la movilización de las mujeres para que tomen 
conciencia y se unan a nuestra lucha. Recogemos y documentamos los asesinatos, violaciones, saqueos, extorsiones y otros 
crímenes de estos señores de la guerra en zonas remotas de Afganistán. Nuestras actividades sociales consisten en 
proporcionar educación a las mujeres, no sólo clases de alfabetización, sino concienciación social y política sobre sus derechos 
y cómo conseguirlos, ayuda de emergencia, creación de orfanatos y actividades relacionadas con la salud. 
 
  
 
MK: ¿Cuál es su análisis del patriarcado? ¿De qué manera está vinculado al Estado, al imperialismo y al capitalismo? 
 
SW: El patriarcado es constantemente apoyado y alimentado por los gobiernos reaccionarios feudales, capitalistas e 
imperialistas de todo el mundo, principalmente para borrar el papel de la mujer en la sociedad, especialmente en la política. Los 
gobiernos de todo tipo, especialmente los gobiernos feudales vinculados a los colonizadores imperialistas, como el de 
Afganistán, ven la fuerza y la conciencia de las mujeres como una grave amenaza para su dominación y han utilizado diferentes 
medios para detener su crecimiento y conciencia. 
 
Teniendo en cuenta que estos gobiernos son antipopulares por naturaleza, y sólo pueden perdurar oprimiendo a las masas y su 
lucha; la anulación a las mujeres es su principal objetivo. Reforzando la misoginia y la cultura feudal, privan a las mujeres de 
todos sus derechos, paralizando a la mitad de la sociedad y se aseguran de que no habrá lucha ni resistencia en su contra. Estos 
gobiernos nunca toman ninguna medida para la emancipación de las mujeres, sino que tensan la cadena en torno a nosotras. 
Hoy la situación de las mujeres afganas es más desastrosa que nunca. 

https://www.investigaction.net/es/las-luchas-de-las-mujeres-afganas-en-contra-del-patriarcado-el-imperialismo-y-el-capitalismo/
https://www.investigaction.net/es/las-luchas-de-las-mujeres-afganas-en-contra-del-patriarcado-el-imperialismo-y-el-capitalismo/
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Los Estados Unidos invadieron Afganistán con el pretexto de los “derechos de las mujeres”, pero lo único que han traído a 
nuestras mujeres en los últimos dieciocho años es violencia, asesinatos, violencia sexual, suicidios, autoinmolaciones y otras 
desgracias. Estados Unidos llevó al poder a los enemigos más feroces de las mujeres afganas, los fundamentalistas islámicos, y 
cometió una traición imperdonable contra nuestras sufridas mujeres. Esta ha sido su táctica durante las últimas cuatro décadas. 
Al alimentar a los yihadistas, los talibanes e ISIS, que son todos fundamentalistas islámicos, criminales asesinos y también 
misóginos. Los Estados Unidos han oprimido a nuestras mujeres. 
 
  
 
MK: ¿De qué manera vincula la liberación de las mujeres con la resistencia contra la ocupación? 
 
SW: Vemos la liberación de las mujeres afganas, en su liberación del colonizador imperialista, de los fundamentalistas islámicos 
y del gobierno títere. La libertad de las mujeres está directamente vinculada a la resistencia y la lucha revolucionaria contra la 
causa principal de su sufrimiento y su desgracia, es decir, los ocupantes y sus lacayos internos. Creemos que los 
fundamentalistas y los grupos asesinos y corruptos, vinculados a saqueos y otros crímenes y traiciones, no tienen otra fuente de 
apoyo que las potencias extranjeras, sin las cuales no sobrevivirían ni un día. Al elevar la conciencia política de las mujeres y al 
exponer a estas personas como la causa fundamental de sus desgracias, queremos organizar a las mujeres en una resistencia 
contra ellos, que serán tan fácilmente aniquilados como fueron creados por sus amos extranjeros. 
 
 
MK: Los derechos de las mujeres afganas han sido instrumentalizados, especialmente por el imperialismo estadounidense para 
justificar y legitimar la invasión de Afganistán. ¿De qué manera esta narrativa socavó la lucha de las mujeres en territorio? 
 
SW: Estados Unidos es un maestro en desviar la lucha revolucionaria y política de los pueblos, especialmente de las mujeres. 
En los últimos dieciocho años, además de apoyar a los elementos más contrarios a las mujeres en todo Afganistán, los Estados 
Unidos ha introducido un flujo de mujeres educadas en el gobierno y en otras instituciones, ONGs, organizaciones de la 
sociedad civil y redes de mujeres. Esto tiene un doble propósito. En primer lugar, utiliza a estas mujeres para engañar al 
mundo sobre la situación real de las mujeres afganas, y las presenta como un triunfo de su guerra de ocupación. En segundo 
lugar, al cooptar a esas mujeres bajo su ala, se asegura de que no se unan a la lucha revolucionaria, privando así al movimiento 
de mujeres de personas valiosas. 
 
Recientemente, un grupo de mujeres vendidas y hambrientas de poder de la “Red de Mujeres” se reunió con Gulbuddin 
Hekmatyar como “representantes” de las mujeres afganas. Gulbuddin es uno de los criminales misóginos más sanguinarios, 
conocido por haber arrojado ácido a la cara de las mujeres en su juventud, y estas mujeres fueron a reunirse con él para 
blanquear su partido islamista misógino, todo por la fama, el poder y el dinero. Mujeres como Fawzia Koofi, Habiba Sarabi, 
Sima Samar y otras se sientan con los criminales yihadistas y talibanes a cambio de dinero y poder, y se presentan a traición 
como representantes de las mujeres oprimidas de Afganistán. Estas mujeres minimizan la flagelación y lapidación de mujeres 
por parte de los talibanes, y realzan sus “buenos” programas para las mujeres si se unen al gobierno. Ellas se sitúan del lado de 
los poderes gobernantes, y traicionan de nuestras mujeres, y no tienen ningún vínculo ni empatía con las mujeres de 
Afganistán. 
 
  
 
MK: ¿Por qué la RAWA decidió quedarse en Afganistán o en la región, en lugar de trasladar sus actividades a Europa y países 
occidentales? ¿Qué opina de la creciente oenegización en Afganistán y otros países del Sur Global, patrocinada por 
instituciones occidentales? 
 
SW: La RAWA cree que sólo puede convertirse en un movimiento poderoso con el respaldo de las masas, y este respaldo llega 
permaneciendo y trabajando en territorio, aunque la situación sea infernal. La gente sólo confía en las organizaciones 
revolucionarias que están a su lado en la práctica y son activas dentro del país. Nuestra experiencia ha demostrado que las 
organizaciones que han arrancado sus raíces de Afganistán y se han trasladado a Europa y otros países, se han disuelto de 
forma vergonzosa. Una de las razones por las que la RAWA ha vivido tanto tiempo y continúa su lucha, es porque decidimos 
quedarnos en Afganistán a pesar de la sangrienta situación. 
 
Las ONGs son una parte importante de la columna vertebral del imperialismo en nuestro país. La oenegización es casi tan 
peligrosa como la formación del gobierno títere de Afganistán. Las ONGs formadas en Afganistán existen gracias al 
financiamiento de EE.UU. y otras potencias occidentales. Son un caldo de cultivo para reclutar a los jóvenes que formarán los 
futuros gobiernos títeres de Afganistán, que tendrán la apariencia de un gobierno moderno y democrático, pero cuyas cabezas 
serán lavadas para servir como lacayos mucho más leales de estas potencias. Las ONGs también se utilizan para exprimir el 
nacionalismo y la lucha revolucionaria de las cabezas de nuestros jóvenes, dándoles enormes salarios y vidas en el extranjero. 
Se sabe que ninguna de estas ONGs sirve al pueblo y a las mujeres y que se limitan a lanzar eslóganes de “reconstrucción” y 
“ayuda al pueblo” para ocultar sus verdaderos propósitos. 
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MK: Afganistán ha sido invadido, explotado, atacado y gravemente dañado por las fuerzas imperialistas durante las últimas 
décadas. Esto ha afectado especialmente a las mujeres. Aunque la RAWA ha liderado campañas para enfrentar a la violencia 
sexual sistemática de los talibanes ante la justicia, hemos visto a corruptos misóginos ascender a altos cargos políticos con el 
apoyo de Estados Unidos. ¿Cómo analiza la violencia sexual en la guerra? ¿De qué manera y con el apoyo de quiénes se ha 
utilizado la violencia sexual como herramienta de guerra en Afganistán? ¿Y qué aspecto tiene la justicia para las mujeres 
afganas desde su perspectiva? 
 
SW: Como en todos los conflictos de la mayor parte de la historia, las mujeres y los niños han sido los principales objetivos en 
la guerra y el conflicto de Afganistán. Han sido los objetivos más vulnerables de los grupos fundamentalistas que han asolado 
nuestra nación desde hace casi tres décadas. Las violaciones y otras formas de violencia sexual se hicieron comunes después de 
que los yihadistas –creados, alimentados y respaldados por Estados Unidos, Arabia Saudita y Pakistán–, llegaran al poder en 
1992 tras la derrota de los soviéticos. Las diferentes facciones de los señores de la guerra yihadistas, saquearon y violaron a la 
población de Kabul, puerta por puerta. Las mujeres fueron secuestradas y retenidas en sótanos y edificios vacíos, violadas y 
torturadas repetidamente. La mayoría fueron finalmente asesinadas y sus cuerpos mutilados fueron encontrados después de 
que los yihadistas abandonaran laa zonas. Los relatos de estas mujeres son historias de horror y pesadillas. 
 
La justicia para las mujeres sólo puede lograrse con la aniquilación completa del actual gobierno compuesto por elementos 
fundamentalistas islámicos y otros vendidos por Estados Unidos. Los líderes de los partidos fundamentalistas islámicos 
implicados en crímenes de guerra, especialmente contra las mujeres, deben ser procesados y castigados. Una vez que nuestras 
mujeres logren esta tarea, podremos decir que se ha hecho justicia. 
 
  
 
En los países asolados por la guerra, las mujeres suelen ser víctimas y ser silenciadas tanto en la guerra como en la paz. Parece 
como si su capacidad de acción, su fuerza de voluntad y sus exigencias políticas se dejaran de lado en todas las fases del 
conflicto, incluso en los esfuerzos de pacificación. En raras ocasiones, las mujeres son estereotipadas de manera simbólica 
como víctimas lloronas e indefensas, incapaces de hablar por sí mismas. ¿Cuál es el papel de las mujeres afganas para la paz y la 
justicia? 
 
SW: Para las mujeres afganas, la paz sólo puede lograrse mediante la justicia, y la justicia sólo puede alcanzarse liberando a 
Afganistán de la ocupación extranjera y del fundamentalismo islámico. La deposición del poder de estos traidores y asesinos, 
así como su persecución y castigo, es la justicia que las mujeres buscan para la paz, la prosperidad y la democracia real. Y esto 
sólo se puede conseguir con una lucha organizada de mujeres conscientes. 
 
Las conversaciones de paz que se están llevando a cabo entre los Estados Unidos, los talibanes y varias figuras afganas 
destacadas, entre las que se encuentran mujeres, son sal en las heridas de nuestras mujeres. Las mujeres farsantes que dicen 
representar a las mujeres son sus peores enemigas y están negociando con los enemigos más peligrosos de las mujeres para 
darles más poder y dinero del que ya tienen. 
 
  
 
MK: ¿Cuál es el tipo de sociedad por la que luchan? ¿Qué esfuerzos hacen aquí y ahora, para realizar sus utopías? 
 
SW: Luchamos por una sociedad independiente, libre y democrática que se sustente en los pilares de la justicia social, y en la 
que mujeres y hombres sean iguales en todos los aspectos. El camino hacia esto es largo y difícil. Es una tarea enorme 
movilizar y organizar a las mujeres en un gran movimiento, pero creemos que no hay otra opción para alcanzar estos valores. 
 
  
 
MK: ¿Qué significa la libertad de las mujeres para usted y su movimiento? 
 
SW: Para nosotras, la libertad de las mujeres es nuestra participación en todas las esferas de la sociedad, basada en la 
independencia, la democracia, el laicismo y la justicia social. Es nuestra completa igualdad con los hombres en todos los 
aspectos. Esta libertad e igualdad está ligada directamente a la política y a la sociedad. Sólo en una sociedad libre de la 
ocupación y del virus misógino fundamentalista, en la que se aplique la democracia y la justicia social, se puede romper las 
cadenas de la violencia contra las mujeres y dar cabida a la completa libertad y los derechos de las mujeres. 
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MK: Como Movimiento de Mujeres Kurdas, sabemos que la RAWA valora el internacionalismo como un aspecto importante 
de la resistencia y la liberación. Las mujeres de Afganistán han salido a la calle en apoyo de la revolución femenina en Rojava. 
¿Qué opina de la lucha de las mujeres en Rojava o en el Kurdistán en general? ¿Qué podemos aprender las unas de las otras? 
 
SW: La lucha y los sacrificios de las leonas del Kurdistán han sido una inspiración y una fuente de fuerza para nosotras. Su 
lucha contra el ISIS y otros criminales medievales nos han dado enormes lecciones. Sabemos que ninguna fuerza en la tierra, ni 
el ISIS ni la superpotencia que lo respalda, ni otros países de la región, pueden hacer frente a la verdadera resistencia de las 
masas. Sabemos, por millonésima vez, que ninguna lucha puede tener éxito sin la participación de las mujeres. Comprendemos 
los sacrificios que tenemos que hacer para alcanzar la sociedad de nuestros sueños. Cuando oímos el nombre de ISIS en 
Afganistán lo asociamos con las decididas y valientes mujeres del Kurdistán, no con el terror que está ejerciendo en nuestro 
país. Creemos que ISIS es derrotable, y que no tienen ninguna posibilidad frente a un auténtico movimiento de mujeres. Es 
evidente que creemos en estas cosas al haber emprendido este camino, esta lucha es una prueba luminosa de nuestras 
creencias. 
 
  
 
MK: En cuanto a la lucha global de las mujeres por la libertad, ¿cuál cree que es el camino a seguir para trabajar juntas en la 
lucha común contra el patriarcado y otros sistemas de violencia y opresión? 
 
SW: La RAWA cree que la solidaridad internacional con las organizaciones y partidos que buscan la independencia, luchan por 
la libertad y son democráticos y progresistas, es una parte vital de nuestra lucha interna. Nuestra lucha converge con la del 
pueblo kurdo ya que la mayoría de nuestros enemigos son de naturaleza similar. Estamos luchando contra el imperialismo y 
sus mercenarios fundamentalistas. En este punto, tenemos que compartir nuestras experiencias y lecciones para poder 
atravesar mejor esta ardua tarea. 
 
Entrevista publicada originalmente en inglés por Komun-Academy, el 20 de septiembre de 2019. 
 
Traducida por Revista Crisis 
 
Editada por América Rodríguez para Investig’Action 
 
Foto de portada: Manifestación de activistas de la RAWA contra los talibanes en Peshawar el 28 de abril de 1998. 
 
Fuente: Komun Academy 
 
 
 
 
 

LA CIUDAD, COMO UN GRAN NEGOCIO DONDE POCOS GANAN Y MUCHOS 

PIERDEN 

Escrito por Cumbre urbana y equipo desdeabajo 
https://www.desdeabajo.info/colombia/item/43215-la-ciudad-como-un-gran-negocio-donde-pocos-ganan-y-
muchos-pierden.html  
La ciudad, como un gran negocio donde pocos ganan y muchos pierden 
Algo grave se cocina en Bogotá y atenta contra los intereses de millones de sus habitantes: sobre las agónicas brazas 
del Plan de Ordenamiento Territorial (POT) del 2004 gana llama el Plan que deberá regir su destino entre los años 
2022-2035, ya entregado al Consejo Territorial de Planeación Distrital (Ctpd) para su concepto. Tras un poco menos 
de dos meses de difusión y socialización a través de las Unidades de Planeación Local (UPL), resalta la mínima e 
intrascendente discusión ciudadana, lo que es grave ante los cambios estructurales pretendidos para la urbe y que la 
marcarán por décadas. Después del 25 de agosto pasará al Concejo para su aprobación final.  
 
El nuevo POT para Bogotá está en pleno proceso de difusión y debate para su aprobación por el Concejo distrital, 
aunque solo reducidos segmentos de quienes la habitan están enterados de ello, y no por ser invitados a su 
elaboración sino por ser afectados por lo hasta ahora proyectado en el mismo: desplazamientos de miles de familias 
de sus barrios de habitación para darle paso a cientos de torres de apartamentos con alturas indeterminadas, por 
cuenta de los Planes Parciales y obras viales que implican obras como el Metro, Transmilenio por la Carrera Séptima 

https://nuso.org/articulo/la-crisis-de-una-sudafrica-que-se-rebela/
https://nuso.org/articulo/la-crisis-de-una-sudafrica-que-se-rebela/
https://nuso.org/articulo/la-crisis-de-una-sudafrica-que-se-rebela/
https://nuso.org/articulo/la-crisis-de-una-sudafrica-que-se-rebela/
https://www.desdeabajo.info/colombia/item/43215-la-ciudad-como-un-gran-negocio-donde-pocos-ganan-y-muchos-pierden.html
https://www.desdeabajo.info/colombia/item/43215-la-ciudad-como-un-gran-negocio-donde-pocos-ganan-y-muchos-pierden.html
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y la Avenida 68, Regiotram y otras obras viales y planes urbanísticos que integran lo planificado por la 
Administración Peñalosa con la anuencia de la alcaldesa Claudia López. 
 
Con una ciudadanía ajena a lo que están planeando a su espalda, quienes sí están al tanto de todo son los gremios 
de la construcción (Camacol) y el capital financiero que gestionan, monitorean, presionan y adquieren terrenos 
conscientes de su valorización y le siguen el pulso a cada una de las decisiones de la Administración. Contrario a lo 
esperado la actual alcaldía no se opone a los intereses del capital. 
 
 
¿Qué es lo esencial del POT de Claudia López? 
 
Con sorpresa vemos que la actual administración distrital, dispone la ciudad, a través del nuevo POT, como un gran 
negocio donde pocos ganan y muchos pierden. Esa es la síntesis de un POT que prioriza el mercado inmobiliario, 
y en la cual las obras proyectadas, como el Metro, las ciclorutas, ampliación de la Séptima, proyecto Alameda, y 
muchas otras que son focales, más los llamados Planes Maestros o actuaciones estratégicas, todas otorgan prioridad 
a la Cámara Colombiana de la Construcción –Camacol–, incluso este gremio pide con nombre y ubicación precisa 
territorios y el Estado procede a la adecuación y la legislación requerida –el Estado al servicio de los agentes 
privados, de los particulares, y en contra de las comunidades. 
 
¿Qué pasa cuando priorizan el mercado inmobiliario? Aparentemente generan empleo, en este caso en la 
construcción, pero se afecta y debilita a otros sectores: 1. A los pobladores que en muchas ocasiones tendrán que 
padecer el desplazamiento interno que ya registra la capital, 2. A las pequeñas y medianas industrias, ya que la 
renovación urbanística incrementa el valor del metro cuadrado en ciertos sectores, y también los presiona hacia 
otras coordenadas. 
 
Un desplazamiento potenciado por el precio del suelo y por las altas tasas impositivas que reinan en la ciudad. 
Muchas de estas pequeñas y medianas empresas, talleres y similares, optan por buscar lugar en los municipios 
colindantes. Un traslado que no es decidido por propia voluntad y que conlleva obligaciones económicas para 
quienes lo padecen ya que tienen que endeudarse y asumir sobrecostos de todo orden para no abandonar sus fuentes 
de trabajo. 
 
Apropiados de esos territorios los especuladores urbanos construirán torres de 20 y más pisos, para apartamentos 
de 40 y menos metros cuadrados, como ya es norma, pero con precios superiores a los 150 millones de pesos, cuya 
adquisición obliga a quienes allí se trasladan a endeudarse por 20 y más años. Entonces, acá se favorecen, o siguen 
enriqueciéndose, tanto constructores como banqueros. 
 
La construcción de estas grandes torres de apartamentos, edificados en muchas ocasiones en áreas de la ciudad no 
preparadas para ello, sin la necesaria infrestructura adecuada para garantizar el servicio de acueducto, pero también, 
entre otros con una sobrecarga de aguas residuales, así como demandas de energía, de espacio público, como de 
más vías, traducido todo ello en mayores cargas presupuestales para la ciudad, asumidas con los impuestos de todos 
y todas, y para beneficio de quienes especulan con el suelo. 
 
De esta manera, buena parte de los planes que realizó Peñalosa, más otros que heredó y avaló Claudia López 
implican, por ejemplo en el caso de las áreas de vivienda, la construcción de espacios públicos, áreas comunes y 
demás que en la mayoría de los casos no pasan de la adecuación de pequeños áreas verdes que no integran un 
verdadero sentido de lo público, del embellecimiento de lo que es de todos, de procurar sombra adecuada, de 
verdaderos espacios de recreo, sino que son pequeñas áreas para valorizar aún más los apartamentos recién 
construidos. Con una ironía: esos pequeños espacios son presentados como “reverdecimientos”, cuando de tales 
no tienen ni la r. 
 
 
¿Cuál es el gran tema ausente en el POT 2022-2035? 
La segregación socioespacial es el gran problema no resuelto. La desigualdad que reina en la ciudad se manifiesta 
en los territorios que habitan ricos y pobres, obedeciedo a una segregación: los ricos habitan en unas coordenadas 
de la urbe y los pobres y clases medias en otras, pero nunca conviven, pues así lo impide no solo la cultura dominante 
y factores como clase, ideología e incluso la procedencia étnica, sino los precios de la tierra y la ausencia de políticas 
públicas que garanticen el derecho a la ciudad, imposibilitando que alguien que vive al día o con medianos ingresos 
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llegue a habitar en barrios con equipamientos adecuados, zonas verdes amplias, y un ambiente amable producto de 
las adecuaciones urbanísticas que favorecen calidad de vida. 
 
Es un hecho paradójico, pues vivir en los sectores populares termina siendo muy costoso, no solo por el costo de 
la vivienda sino por lo que implica en tiempo a sus pobladores para sus traslados diarios hacia el trabajo o sitio de 
rebusque, a centros médicos y recreativos; pero también por los niveles de inseguridad, y la misma ausencia de 
oportunidades –por no contar con capital para darle vida a lo que ahora llaman emprendimientos– todo lo cual les 
impide salir del empobrecimiento al que los han llevado pues entre pobres pocas, por no decir ninguna, iniciativa 
que impliquen inversiones económicas significativas pueden concretarse. 
 
Esta es una realidad sobre la cual no actúa de manera positiva el POT, que por vía contraria ahonda la segregación 
socioespacial al presionar el desplazamiento interurbano y hacia los municipios cercanos, en este caso de más 
familias hacia el borde sur y occidental, y al invertir los mayores recursos sobre la ampliación de la Carrera Séptima, 
el Metro, la Avenida 68, las ciclovías –que en realidad sola una se acerca al sur y llega hasta el Tunal, las demás 
terminan en la 26. 
 
Superar esta segregación, construyendo una ciudad con espacios donde convivan ricos y pobres implicaría aprobar 
y realizar proyectos de vivienda de interés social en zonas “exclusivas”, medida que permitiría mejorar la calidad de 
vida de grandes sectores al no estar sometidos a horas de transporte cuando se dirigen, por ejemplo, a su sitio de 
trabajo, pero también al contar con áreas públicas mejor dotadas, entre otros factores. 
 
Pero tampoco actúa el POT de manera adecuada cuando entre las obras proyectadas se aplazan o ignoran aquellas 
que descongestionarían sectores del sur, como la Avenida Guacamayas, la ampliación de la Décima hasta Usme, 
descargando en el misma, de manera contradictoria, más presiones urbanísticas: amplía la zona del botadero Doña 
Juana, trasladan la cárcel Modelo a la localidad Rafael Uribe Uribe, y multiplican los planes de vivienda en la 
Localidad de Usme, sin frenar la expansión barrial en los Cerros surorientales, localidades de San Cristóbal sur y 
Usme. 
 
El otro gran problema sin resolver es cómo afrontar la crisis climática en una ciudad declarada en emergencia por 
sus altos niveles de emisión de gases efecto invernadero, islas de calor, altos niveles de ruido, contaminación de 
fuentes de agua –ríos. quebradas, arroyos–. 
 
Todas estas son problemáticas que en la proyección del POT quedan limitadas, algunas de ellas reducidas a la 
ampliación de áreas verdes y la apuesta por tecnologías más limpias, aunque en la práctica ni se amplían ni 
construyen tales áreas dada la redensificación proyectada; y la contaminación, de manera asombrosa y con enfoque 
de mercado, proyectan contenerla vía decretos que reduzcan la circulación de automotores. Seguro, como ya lo han 
intentado, quien pague podrá saltarse la norma. 
 
En buena medida el POT apela a enunciados muy pretenciosos y amables, que no se reflejan en el trasfondo del 
articulado en el que la forma le gana al contenido. Por ejemplo, cambian la categoría del Parque Simón Bolívar 
pasándolo de parque a reserva y así fortalecer la Estructura Ecológica Principal (EEP) de la ciudad, un cambio que 
no es más que normativo, un simple juego de palabras con el propósito de mostrar la supuesta ampliación de la 
EEP, lo que ciertamente no sucede ya que la ciudad no gana más metros cuadrados de reserva. 
 
Sucede igual con los Bosques Urbanos de Santa Helena y de San Carlos, que son conceptos mas no categorías de 
protección, ya que en ellos se mantiene lo proyectado para reserva vial permitiendo el trazo de vías a su interior, 
proyección contraria a lo deseado, proyectado y defendido durante años por quienes residen en sus entornos. Sucede 
igual, con los humedales, elevados en su categoría de Parque a Reserva, pese a lo cual a muchos de ellos les 
superponen la malla vial, incluida la segunda línea del Metro. Estos ejemplos permiten afirmar que no es la EEP la 
ordenadora del territorio, como sí lo es la malla vial y de movilidad, así como el desarrollo urbanístico. 
 
 
¿Dónde quedan los pobladores y la ciudadanía? 
 
En estas condiciones, y aunque la norma determina la participación ciudadana al momento de elaborar el POT, 
resalta en su trámite, primero una escasa participación y debate público, y la poca que ha tenido lugar no es incidente, 
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es decir, no pasa de su formalidad. Una realidad que la comunidad ha denunciado una y otra vez, sin encontrar eco 
en la administración central. 
 
Algo que no debería persistir, toda vez que la participación de las gentes es fundamental a la hora de perfilar y 
estructurar el nuevo POT, cuerpo normativo con el cual se define la vida de millones de personas. Ausencia y 
desconocimiento que permite, es necesario resaltar, que todas las obras de renovación urbana, por ejemplo, no son 
más que medidas para expulsar a los pobladores de su hábitat y darle paso en esos territorios a proyectos de 
construcción en altura, así como a grandes vías, pasando por encima de los lazos sociales construidos a lo largo de 
décadas por parte de las comunidades que habitan sus barrios. 
 
Hay que tener en cuenta que el precio que posee el suelo en los barrios que están en intervención, o que lo estarán 
en un futuro próximo, no solo alcanza una tasa X o Y por el solo suelo sino fruto de los valores agregados en el 
curso de décadas por quienes allí habitan, con la desgracia que al momento de tener que vender no recibirán el valor 
real que tienen sus predios. 
 
De esta manera, el impacto que tendrá el POT no será ni poca ni pasajera. El mismo proyecta cambios estructurales 
que impactan no solo a nuestra generación sino a las siguientes, con decisiones como el aumento de 13 Unidades 
de Planeamiento Local, así como la implementación de 32 acciones estratégicas que son básicamente proyectos de 
densificación por levantar sobre aproximadamente 7.000 hectáreas. ¿Cómo se proyecta y disponen estructuras y 
recursos de todo tipo de la ciudad sin consultar con sus moradores? Este interrogante inquiere en la pertinencia de 
entregar un documento al Concejo para su trámite y aprobación sin haberlo concertado con quienes padecerán sus 
consecuencias de todo orden. 
 
 
Algunas de las problemáticas 
Entre las acciones estratégicas por concretar sus impactos son notables. Por ejemplo, en el suroriente encontramos, 
vía Usme: el Batallón de Artillería, la cantera Fundación San Antonio –propiedad de la Arquidiócesis de Bogotá y 
Cemex–, contra la cual lucharon las comunidades del sector por años, una disputa que finalmente se ganó pues 
salen de allí, dejando un parque para el sector. Pero ahora, contrario a lo acordado, la alcaldesa aprueba que allí se 
queda el Batallón y será construida una gran urbanización, una serie de edificios de apartamentos para seguir 
hacinando a los pobladores en “cajas de fósforos”. La urbanización se llamará, ríase: “Reverdecer del sur”. 
 
Claro, existirán zonas verdes y de esparcimiento ya que no pueden construir sobre la ronda del río Tunjuelito que 
por allí pasa, pero si pudieran lo harían. Lo proyectado, aún sin confirmación plena, es atraer 120 mil familias o más 
para este sector, al frente de los barrios Danubio Azul y La Fiscala. 
 
Proyecciones de crecimiento de la ciudad que no responden a lo que nos está indicando, por un lado el cambio 
climático y su presión sobre bienes comunes, por ejemplo como agua y aire limpio, pero también la pandemia por 
covid-19, que indican a todas luces que las ciudades deben replantearse en todo su ser, tendiendo a reducir tamaño, 
cantidad de pobladores, uso de vehículos, tecnología en uso en sus diversas empresas, economía, etcétera, todo ello 
tras urbes sostenibles, menos perjudiciales para la salud y mejores para facilitar calidad de vida. 
 
Estas y otras realidades, hacen incomprensible que una alcaldía en manos de un Partido Verde pase por alto la crítica 
condición planetaria y privilegie el negocio inmobiliario para redensificar en función de atraer un mercado 
financiero, hotelero y de negocios, y por otro deje de atender problemas gruesos que afectan la vida diaria de quienes 
la habitan, entre ellos el alto déficit de vivienda –de interés social y prioritaria– que supera las 700 mil y que con las 
proyectadas dejará a 580.000 hogares sin solución, cuya consecuencia será más desplazamiento interno, mayor 
empobrecimiento y mayor profundización de la segregación socioespacial. 
 
Prioridades y privilegios por el capital inmobiliario y financiero soportado, incluso, en el desconocimiento de los 
mapas de riesgo que el mismo Distrito construyó años atrás. En mapas de hace 14 años son identificables distintos 
territorios de la ciudad como de riesgo, es decir, no aptos para construir sobre ellos; pero al revisar mapas de hace 
7 años o algo menos, ¡vaya sorpresa!, la calidad de tales territorios ya es otra, y sobre ellos proyectan la construcción 
de vivienda en altura. 
Puede ser pura suspicacia, pero todo parece indicar que, como es característico entre políticos, negociantes y 
especuladores financieros y de tierras, la ciudad está pensada incluso con décadas de antelación y los funcionarios 
que son elegidos para “dirigirla” son simples fichas que materializan lo definido por quienes están tras el trono. El 
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capital prevalece sobre la política y los actores “independientes” y quien no se acomode a esta prevalencia 
simplemente es bloqueado, demonizado, criminalizado, tachado. 
 
En otra perla del POT y sobre otro territorio, en este caso al extremo del antes revisado, encontramos el proyecto 
Lagos de Torca, autopista norte hacia el lado oriental, construido sobre un territorio que estaba catalogado como 
rural y debería garantizar la conectividad ecológica con los suelos de protección y ampliarlos para consolidar la 
Reserva Forestal Regional Van Der Hammen; propósito para cuya concreción era indispensable que el club 
Compensar saliera de allí y dispensar así esa área para consolidar el corredor ambiental. Contrario a ello la actual 
administración pasa por alto la prevalencia de lo ecosistémico y propicia la conurbación hacia el Norte en línea 
contraria a lo esbozado y por sobre los mismos Lagos de Toca. 
 
Por desgracia las intervenciones en contra de sus pobladores que implicarán el nuevo POT no terminan ahí. En la 
Localidad Barrios Unidos hay una intervención que no puede pasar desapercibida: el parque La Alameda, a la altura 
de la sede de la Escuela Militar y de la cárcel El Buen Pastor, cuya construcción implica el desplazamiento de cientos 
de familias que habitan en esos barrios. Pero también intervienen el barrio Polo Club, para edificar un conjunto de 
torres de apartamentos de más de 25 pisos, un proyecto en contra de la opinión de quienes pueblan el sector. Serán 
afectados, al mismo tiempo, quienes viven a la altura de la Calle 100 y el barrio Santa Margarita. 
 
Como parte de ese juego de intereses y especulación urbanística para construir vivienda en altura, liberan el gran 
globo de tierra que ocupa la Escuela Militar, que será trasladada, al mismo tiempo que la cárcel El Buen Pastor que 
pasa a los edificios que hoy ocupa la cárcel Modelo, la que a su vez es reubicada en los terrenos que ocupa la 
penitenciaria La Picota –al frente de la Escuela de Artillería. 
 
De esta manera, los predios de esta penitenciaría serán convertidos en un gran complejo carcelario, ampliándolo 
sobre su vecino colegio San Agustín. Es así como esa parte de lo que es la Localidad 18 o Rafael Uribe Uribe 
quedará convertida en una ciudad carcelaria, algo que sus pobladores rechazan. Pero eso es el POT: la ciudad 
proyectada a varios años a espaldas de sus pobladores, una ciudadanía asumida como simples pagadores de 
impuestos y que padecen las consecuencias de lo que proyectan y deciden los gremios financieros y de constructores, 
en conjunto con sus aparatos políticos. 
 
De esta manera, ¿qué tiene Claudia López para mostrar? Poco, tal vez decir que la Reserva Van Der Hammen se 
respeta pero, como la misma es más grande que lo delimitado en la norma, autorizan la intervención urbanística 
supuestamente sin violentar ese territorio tan necesario para toda la urbe y tan querido por los ambientalistas. 
 
Una demencial proyección de la urbe de la cual estará orgulloso Enrique Peñalosa, que no ve sino continuidades y 
pocas rupturas con su sueño de ciudad de cemento. 
 
 
¿Saber comunicar o mentir? 
En estas circunstancia, lo que hasta ahora vemos por parte de Claudia López, hábil comunicadora, no es más que 
una estrategia mediática: presenta el POT como parte de los avances y del progreso de la ciudad, que incluye la 
defensa del medio ambiente y el reconocimiento de sectores excluidos y marginados históricamente, como la mujer 
y población Lgtbi, un ardid de palabras con acciones no estructurales para su beneficio, como del conjunto 
bogotano, de manera que la apariencia se impone sobre el fondo. 
 
Sus declaraciones y manejo amañado de las cifras tratan de mostrar apuestas y logros con referencia al medio 
ambiente, las condiciones y apoyo a la mujer con la construcción del Sistema Distrital de Cuidado, la reactivación 
económica sin estrategias sólidas que generen empleo sostenible, de calidad y bien remunerado, y brinden resultados 
efectivos para toda la ciudad. 
 
Todo lo pretendido demanda un amplio y prolongado debate, para garantizar su efectiva socialización, pero además 
de su escasa difusión y poco debate, el POT se encuentra con una pared difícil de superar en pocas semanas: sus 
más de 6 mil páginas, que incluyen cartografía y diagnósticos, lo cual hace casi imposible de leer y mucho menos 
estudiar de manera apresurada y sin acompañamiento, sin talleres donde se escuchen todo tipo de inquietudes y se 
aclaren con toda pedagogía. Al no existir esto lo que mucha gente hace es buscar si donde habita será impactado y 
de serlo enfocarse en una lucha particular por la defensa, dejando de lado el resto de problemáticas de la urbe. Al 
ser así, despegan focos de oposición y protesta por allí o por acá, pero sin articulación ni mirada de conjunto. 
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Tenemos, de esta manera, un proyecto para los próximos 13 años de Bogotá, en medio de un contexto global 
altamente complejo, que por lo previsto y la manera como será aprobado invita a los movimientos sociales alternos 
a liderar la construcción de un proyecto de ciudad alterno, alrededor del cual se relacionen, articulen y 
complementen infinidad de expresiones sociales que despuntan por todo su territorio. Un proyecto de ciudad con 
profunda fibra humanista y sentido del territorio que ocupa la urbe, y a la altura de los retos que desprende la 
hecatombe ambiental a que asistimos. 
 
Un reto inmenso, sin tomar cuerpo el cual será imposible superar un activismo carente de solidez organizativa, 
limitado para potenciar y multiplicar las capacidades de líderes y lideresas que se enfrentan de manera aislada a los 
variados intereses que determinan el rumbo institucional de su urbe. Un activismo dotado, además, de mirada de 
largo plazo, sin perder el rumbo por los afanes de las coyunturas electorales, con vocación educativa, de manera 
que logre la necesaria socialización de su ideal de ciudad, articulada a un proyecto de nuevo país. 

EEUU: ARMAS 'PERDIDAS' O REGALADAS AL TALIBÁN 

Escrito por Raúl Zibechi 
Siembran, venden y hasta regalan para que las usen y eliminen la población residual...veamos el caso de 
México, inundado con armas de USA, ahora le toca a Afganistán Afganistan  
EEUU: armas 'perdidas' o regaladas al Talibán 
https://www.desdeabajo.info/mundo/item/43214-eeuu-armas-perdidas-o-regaladas-al-taliban.html  
Aún es pronto para especular si la penosa retirada de Estados Unidos de Afganistán ha sido un desastre calculado 
o, por el contrario, comenzará a ser la característica de un imperio en decadencia. 
 
Lo cierto es que las especulaciones sobre la posibilidad de que el país asiático se convierta en escenario de una 
prolongada guerra civil van ganando adeptos. En efecto, un escenario de guerra perpetua en la región sería favorable 
a los intereses del Pentágono y seriamente preocupante tanto para China como para Rusia, además evidentemente 
para las poblaciones de la región. 
 
Uno de los hechos que más llama la atención es la facilidad con la que los guerrilleros se hicieron con impresionantes 
arsenales que incluyen armas sofisticadas. 
 
Según el diario español El Economista, se trata de "más de 2.000 vehículos blindados, hasta 40 aeronaves, entre las 
que podrían figurar varios UH-60 Black Hawks, helicópteros de ataque y drones militares ScanEagle, así como gafas 
de visión nocturna". 
 
La revista especializada Military Watch amplía la lista de armamento estadounidense con el que ahora cuentan las 
fuerzas talibán —movimiento proscrito en Rusia como terrorista—, e incluye "equipos de visión nocturna, rifles de 
francotirador, más de 2.000 vehículos blindados, incluidos cientos de Humvees y posiblemente cerca de 100 
aviones". 
 
Además de los drones ScanEagle, la publicación agrega que los talibanes podrían contar con más de 150 helicópteros 
del Ejército afgano, incluidos los UH-60 Black Hawks y aviones de ataque A-29 SuperTucano, ya que 18 de ellos 
estaban en Afganistán cuando los talibanes tomaron el mando. 
 
La publicación menciona que 25 senadores republicanos enviaron una carta al secretario de Defensa, Lloyd Austin, 
exigiendo una rendición de cuentas por la caída de armamento sensible y que se llegó a contemplar "la posibilidad 
de ataques aéreos para destruir depósitos de armas y denegarlos a los talibanes". 
 
Por su parte, la exembajadora de EEUU las Naciones Unidas, Nikki Haley, afirmó que los gobernantes de su país 
"no están negociando con los talibanes, se han rendido completamente". Y agregó en una entrevista a CBS News: 
"Entregaron la base aérea de Bagram que era un importante centro de la OTAN. Entregaron equipos y armas por 
valor de 85.000 millones de dólares que deberíamos haber sacado de allí" 
 
Si alguien piensa que se trató de un error o descuido del Pentágono, es evidente que no conoce la forma de proceder 
de la principal organización militar del mundo. Por otro lado, no existe ninguna guerrilla en el mundo, en ningún 
período de la historia, que haya tenido a su alcance armamento tan sofisticado y tan caro. 

https://www.desdeabajo.info/mundo/item/43214-eeuu-armas-perdidas-o-regaladas-al-taliban.html
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Los helicópteros Black Hawk tienen un costo de más de 20 millones de dólares cada uno. Cada Hummer militar 
vale unos 230.000 dólares y cada Super Tucano alrededor de 15 millones de dólares. Es posible que la cifra aportada 
por la exembajadora durante la Administración de Donald Trump (2017-2021), de 85.000 millones de dólares, se 
acerque a la realidad. 
 
Si se compara con el PIB de Afganistán en 2019, que alcanzó 21.000 millones de dólares, estamos ante un 
armamento que lo multiplica por cuatro. Es como si la producción entera del país durante cuatro años, se 
transformara en armamento de última generación en manos talibanas, por arte de magia. 
 
Peor aún. En 2020 el gasto militar de Rusia, potencia militar de primer orden, fue de 61.700 millones de dólares 
según el reporte anual del SIPIR de Estocolmo. 
 
Cuesta imaginar un error o descuido de semejante envergadura. 
 
No llama la atención que el presidente ruso, Vladímir Putin, haya advertido: "No queremos que vengan milicianos 
que se hacen pasar por refugiados. No queremos reincidencia alguna de lo que pasó en los años 1990 y a principios 
de la década de 2000". 
 
El Gobierno de China ha expresado una preocupación similar. El editorial de Global Times del 23 de agosto estima 
que "nadie sabe cuándo terminará la guerra y cuándo comenzará la reconstrucción de posguerra". Compara los 
desastres que dejó EEUU en Oriente Medio con lo que puede suceder ahora en Eurasia, una región clave para el 
despliegue de la Ruta de la Seda que une china con Europa. 
 
El dragón apuesta a invertir fuerte en la reconstrucción de Afganistán, moviendo a sus empresas estatales y privadas. 
Una de ellas ya construyó una autopista concluida dos años atrás. "Las empresas estatales chinas y las empresas 
privadas están empleando diferentes estrategias de inversión en el país devastado por la guerra, siendo las primeras 
extremadamente cautelosas", destaca el medio oficialista. 
 
China se mueve con extrema cautela. "Sin una guía de políticas, invertir en Afganistán es altamente riesgoso y no 
rentable", sigue Global Times. Prevén que las empresas que operen en la reconstrucción puedan sufrir sanciones, 
como "separar a las empresas que operan en Afganistán del sistema bancario global, como Occidente está 
sancionando a Irán, lo que podría obligara las grandes empresas chinas a salir del país". 
 
Según Bloomberg, Estados Unidos ha congelado casi 9.500 millones en activos del Banco Central afgano y ha 
prohibido los envíos de efectivo a la nación. Esto puede ser un modo de impedir que China y otros países 
contribuyan a la reconstrucción de un Afganistán próspero, para lo que se necesita estabilidad. 
 
Por eso el inmenso arsenal en manos del ahora Gobierno talibán puede ser un arma de doble filo contra sus vecinos. 
El peor escenario para EEUU sería precisamente la estabilidad de Eurasia porque facilita la expansión económica 
de China que ya tiene importantes inversiones en todos los países y una sólida alianza política, diplomática y militar 
con Rusia. 
 
Siempre hay que ponerse en la cabeza de los demás. Por eso es muy plausible que los altos mandos del Pentágono 
hayan permitido que la guerrilla talibán se hiciera con el control de ese tremendo arsenal que la convierte en una 
fuerza temible. 
 
Los próximos meses dirán si las fundadas sospechas de que se ha preparado un plan de guerra permanente en la 
región, se llegan a concretar a pesar de que las principales naciones asiáticas rechazan esa posibilidad. 

SLAVOJ ŽIŽEK SOBRE LA ÚLTIMA SALIDA AL SOCIALISMO 

SLAVOJ ŽIŽEK 
TRADUCCIÓN: VALENTÍN HUARTE 
Slavoj Žižek escribe en Jacobin que las crisis ecológicas contemporáneas plantean en términos realistas la 
perspectiva de una última salida. ¿El socialismo es una opción o es demasiado tarde? 
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https://jacobinlat.com/2021/07/23/slavoj-zizek-sobre-la-ultima-salida-al-
socialismo/?fbclid=IwAR1ggh0JgBtcDmFYWV54ONGkjDC5uPzP8uXS8BAZOYWrGNNMNqBexyyXDGA  
Los últimos datos dejan en claro que, aun luego de la campaña de vacunación —muy desigual, por cierto—, no 
podremos relajarnos y volver a la vieja normalidad. 
 
No solo la pandemia no terminó —el número de infectados está aumentando de nuevo y nos esperan nuevas 
cuarentenas—, sino que otras catástrofes se dibujan en el horizonte. A fines de junio de 2021, un domo de calor —
fenómeno climático donde una cresta de presión alta atrapa y comprime aire caliente, haciendo que la temperatura 
aumente hasta abrasar la región— en el noroeste de Estados Unidos y el suroeste de Canadá hizo que las 
temperaturas alcanzaran límites de 50°C (122°F). Por un momento, en Vancouver hizo más calor que en el Medio 
Oriente.  
 
Esta patología climática representa solo el punto más álgido de un proceso general: durante los últimos años, 
Escandinavia del norte y Siberia alcanzaron con frecuencia temperaturas de 30°C (86°F). El 20 de junio, una de las 
estaciones meteorológicas de la Organización Meteorológica Mundial registró 38°C (100.4F°) en Verjoyansk, 
Siberia, al norte del círculo polar ártico. La ciudad rusa de Oimiakón, considerada como el lugar habitado más frío 
de la Tierra, registró en junio 31.6°C (88.9°F), la temperatura más alta de su historia. En síntesis: «El cambio 
climático está cocinando el hemisferio norte». 
 
Es cierto que el domo de calor es un fenómeno local, pero es el resultado de una perturbación que afecta a varios 
parámetros a nivel mundial y depende claramente de las intervenciones humanas en los ciclos naturales. Las 
consecuencias catastróficas que tiene esta ola de calor en la vida submarina son palpables: según los expertos, «el 
domo de calor mató probablemente a 1000 millones de animales en la costa canadiense». «Los científicos de 
Columbia Británica dicen que básicamente cocinó a los mejillones: “La arena de la costa no suele crujir cuando uno 
camina sobre ella”». 
 
El aumento de la temperatura afecta al clima en general, pero el proceso registra picos más pronunciados en las 
localidades situadas en los extremos: tarde o temprano, estas se convertirán en puntos de inflexión. Algo de esto se 
hizo sentir con las inundaciones catastróficas de Alemania y Bélgica, y no es fácil saber qué nos espera. La catástrofe 
no es algo que empezará en el futuro cercano, es algo que está sucediendo ahora, y no en un país distante de África 
o de Asia, sino aquí mismo, en el corazón del Occidente desarrollado. Para decirlo sin rodeos, vamos a tener que 
acostumbrarnos a vivir con muchas crisis que se desarrollan en simultáneo a nuestro alrededor. 
 
La ola de calor no solo está condicionada, al menos en parte, por la desenfrenada explotación industrial de la 
naturaleza: sus efectos dependen también de nuestros modos de organización social. A comienzos de julio de 2021, 
al sur de Irak, las temperaturas aumentaron hasta superar los 50°C (122°F) y el servicio de electricidad colapsó, es 
decir, no había aire acondicionado, heladera, ni luz. El lugar se convirtió en un infierno. A todas luces, el 
agravamiento de la catástrofe «natural» fue causado por la enorme corrupción estatal, que hace desaparecer miles 
de millones de dólares provenientes del petróleo en unas cuantas billeteras privadas. 
 
Al considerar estos datos —y muchos otros— con seriedad, se impone la conclusión. Para toda entidad viviente, 
colectiva o individual, la última salida es la muerte (Derek Humphry tuvo razón al titular Final Exit su libro de 1922 
que promovía el suicidio asistido). A fin de cuentas, las crisis ecológicas contemporáneas plantean una perspectiva 
realista de este tipo (suicidio colectivo) para toda la humanidad. ¿Hay una salida al camino que nos lleva directo a la 
perdición o es demasiado tarde y lo único que podemos hacer es conformarnos con una muerte sin dolor? 
 
Nuestro lugar en el mundo 
Entonces, ¿qué hacemos frente a este dilema? Sobre todo tenemos que evitar el discurso según el cual la enseñanza 
que nos dejan las crisis ecológicas es que somos solo una parte de la naturaleza, no su centro, y por lo tanto tenemos 
que cambiar nuestra forma de vida, limitar nuestro individualismo, desarrollar nuevas formas de solidaridad y 
aceptar nuestro modesto lugar entre los seres vivos que habitan nuestro planeta. O, como dice Judith Butler,  
Un mundo habitable para los humanos depende de una tierra próspera que no tiene a los seres humanos en el 
centro. Nos oponemos a las toxinas medioambientales no solo para que nosotros, seres humanos, seamos capaces 
de vivir y respirar sin miedo de envenenarnos, sino también porque el agua y el aire deben albergar vidas que no 
giran alrededor de la nuestra.  
Pero, el calentamiento global y otras amenazas ecológicas, ¿no requieren que intervengamos colectivamente en 
nuestro medioambiente de forma eficaz, es decir, que intervengamos directamente en el frágil equilibrio de la vida? 

https://jacobinlat.com/2021/07/23/slavoj-zizek-sobre-la-ultima-salida-al-socialismo/?fbclid=IwAR1ggh0JgBtcDmFYWV54ONGkjDC5uPzP8uXS8BAZOYWrGNNMNqBexyyXDGA
https://jacobinlat.com/2021/07/23/slavoj-zizek-sobre-la-ultima-salida-al-socialismo/?fbclid=IwAR1ggh0JgBtcDmFYWV54ONGkjDC5uPzP8uXS8BAZOYWrGNNMNqBexyyXDGA
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Cuando decimos que el aumento promedio de la temperatura debería mantenerse por debajo de los 2°C (35.6°F), 
nos comportamos como los encargados de la vida en la Tierra, no como una modesta especie. Es obvio que la 
regeneración de la tierra no depende de que asumamos un rol más «limitado y consciente»: depende de que 
asumamos una tarea inmensa, que se presenta como la verdad detrás de todo el palabrerío sobre la finitud y la 
mortalidad.  
 
Si tenemos que ocuparnos de la vida en el agua y en el aire, es precisamente porque somos lo que Marx denominaba 
«seres genéricos», es decir, seres capaces de posicionarnos fuera de nosotros mismos, sobre nuestros propios 
hombros, y percibirnos como un momento menor de la totalidad natural. Evadirnos con la cómoda modestia de 
nuestra finitud y nuestra mortalidad no es una opción; es una falsa salida que conduce a la catástrofe. Como seres 
genéricos, deberíamos aceptar nuestro medioambiente en toda su complejidad, y esto incluye, tanto aquello que 
solemos percibir como basura o contaminación, como aquello que no percibimos directamente por ser demasiado 
grande o minúsculo (los «hiperobjetos» de Timothy Morton).  
 
Según Morton, ser ecologista «no se trata de pasar tiempo en una reserva natural prístina, sino de valorar la maleza 
que se abre paso a través de una grieta en el asfalto, y luego el asfalto mismo. Eso también es parte del mundo, y es 
parte de nosotros». «La realidad», escribe, «está poblada de “extraños extraños”, cosas que son “conocibles pero 
asombrosas”». Esta extraña extrañeza, nos dice Morton, es una parte irreductible de cada roca, árbol, terrario, estatua 
de la libertad de plástico, quásar, agujero negro o mono tití con los que nos topamos; al reconocerlo, dejamos de 
intentar dominar a los objetos y aprendemos a respetarlos en su complejidad. Mientras que los poetas románticos 
se entusiasmaban con la belleza y la sublimidad de la naturaleza, Morton reacciona frente a su rareza omnipresente; 
incluye en la categoría de lo natural a todo lo horrible, lo feo, lo artificial, lo dañino y lo perturbador. 
 
El destino de las ratas en Manhattan durante la pandemia, ¿no es un ejemplo perfecto de esto? Manhattan es un 
ecosistema de humanos, cucarachas… y millones de ratas. Cuando, en el punto más álgido de la pandemia, la 
cuarentena obligó a cerrar los restaurantes, las ratas, que viven de su basura, perdieron su fuente de alimentación. 
La consecuencia fue una enorme hambruna: se observó a muchas ratas que se comían a sus crías. El cierre de los 
restaurantes, que cambió los hábitos alimenticios de los humanos sin plantear ninguna amenaza seria contra su vida, 
fue una catástrofe para las ratas, esas ratas que son nuestras compañeras.  
 
Otro evento similar de la historia reciente podría titularse «El compañero gorrión». En 1958, cuando comenzó el 
gran salto adelante, el gobierno chino declaró que «las aves son animales del capitalismo» y puso en marcha una 
amplia campaña para eliminar a los gorriones, sospechados de consumir cada año aproximadamente dos kilos de 
grano por cabeza. Entonces, destruyeron los nidos de los gorriones, rompieron sus huevos y mataron a sus 
pichones; millones de personas se organizaron y percutieron ollas y recipientes ruidosos para evitar que los gorriones 
descansaran en sus nidos y cayeran del cielo muertos de cansancio. 
 
Los ataques mermaron la población de gorriones hasta un punto cercano a la extinción. Sin embargo, en abril de 
1960, las autoridades chinas se vieron obligadas a reconocer que los gorriones también se comían un gran número 
de insectos del campo, motivo por el que luego de la campaña, en lugar de crecer, las cosechas de arroz se redujeron 
considerablemente: la exterminación de los gorriones perturbó el equilibrio ecológico y los insectos, sin el control 
de los depredadores naturales, empezaron a destruir los granos. Con todo, era demasiado tarde: sin gorriones, la 
población de langostas creció descontroladamente y se convirtió en una plaga en todo el país, agravando otros 
problemas ecológicos ocasionados por el gran salto adelante, como la deforestación y el abuso de venenos y 
pesticidas. Se supone que el desequilibrio ecológico exacerbó la gran hambruna china, durante la que murieron 
millones de personas. El gobierno chino finalmente recurrió a la importación de 250 000 gorriones de la Unión 
Soviética para reponer su población. 
 
De nuevo, ¿qué deberíamos hacer frente a esta situación insoportable, en la que debemos aceptar que somos una 
especie entre otras, pero al mismo tiempo asumir la pesada responsabilidad de actuar como encargados genéricos 
de la vida en la Tierra? Dado que fracasamos al tomar otras salidas, tal vez más fáciles —la temperatura aumenta 
cada vez más, los océanos están cada vez más contaminados—, es probable que la única salida antes de llegar al 
final del camino sea una versión de eso que alguna vez se llamó «comunismo de guerra». 
 
Hacer todo lo que esté a nuestro alcance 
No tengo en mente aquí una especie de continuidad o rehabilitación del «socialismo realmente existente» del siglo 
veinte, ni mucho menos la adopción del modelo chino a nivel mundial. Pero pienso que la situación nos impone 
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una serie de medidas. Cuando la supervivencia de todo el mundo —y no solo de un país específico— se vea 
amenazada, entraremos en un estado de emergencia belicoso que durará al menos varias décadas. Si queremos 
garantizar mínimamente las condiciones de nuestra existencia, será inevitable enfrentar desafíos inauditos, como el 
desplazamiento de cientos de millones de personas a causa del calentamiento global.  
La respuesta al domo de calor en Estados Unidos y Canadá no pasa solo por asistir a las áreas afectadas, sino por 
atacar sus causas a nivel mundial. Y, como deja en claro la catástrofe en curso al sur de Irak, necesitaremos un 
aparato de Estado capaz de mantener un mínimo de bienestar para prevenir las explosiones sociales. 
 
Con suerte, será posible hacerlo por medio de algún tipo de cooperación internacional obligatoria y muy 
desarrollada, el control social y la regulación de la agricultura y de la industria, ciertos cambios en nuestros hábitos 
alimentarios (menos carne), un servicio de salud garantizado, etc. Si se analiza el asunto con más detenimiento, está 
claro que la democracia política representativa no será suficiente. Será necesario combinar un poder ejecutivo mucho 
más poderoso, capaz de reforzar los acuerdos a largo plazo, con la autorganización popular a nivel local y con alguna 
institución internacional capaz de imponerse sobre los países disidentes. 
 
No estoy hablando de un nuevo gobierno mundial, pues una entidad de este tipo conllevaría una inmensa 
corrupción. Y no estoy hablando de comunismo en el sentido de abolir los mercados: la competencia de mercado 
jugará un rol importante, aunque estará regulada y controlada por el Estado y la sociedad. Entonces, ¿por qué utilizar 
el nombre «comunismo»? Porque la tarea que se nos impone remite a cuatro de los aspectos típicos de un régimen 
realmente radical.  
 
En primer lugar, está el voluntarismo: los cambios que necesitamos no se fundan en ninguna necesidad histórica; 
deberán realizarse en contra de la tendencia espontánea de la historia. Como dijo Walter Benjamin, tenemos que 
tirar del freno de emergencia para detener el tren de la historia. Luego, está el igualitarismo: la solidaridad global, la 
atención sanitaria y un mínimo de dignidad para todo el mundo. También están aquellos elementos que a ojos de 
los liberales tradicionales se presentan como el «terror». Algunas medidas tomadas durante la pandemia nos brindan 
buenos ejemplos: la limitación de muchas libertades personales y nuevos modos de control y regulación social. Por 
último, está la confianza en la gente: todo estará perdido sin la participación activa de la gente común. 
 
¿Cómo seguir? 
Todo lo que dije no surge de una visión mórbida y distópica: es la consecuencia de una valoración sencilla y realista 
de los dilemas que enfrentamos. Si no adoptamos esta vía, terminaremos en una situación totalmente delirante, 
como la que atraviesan ahora los Estados Unidos y Rusia: con la excusa de que el gobierno debe funcionar en 
cualquier circunstancia, las élites están preparándose para sobrevivir en bunkers subterráneos gigantescos, capaces 
de albergar a miles de personas durante meses. En síntesis, piensan que el gobierno debería seguir funcionando aun 
cuando no queden personas vivas en el mundo sobre las cuales ejercer la autoridad.  
Que nuestras élites políticas y empresarias estén preparándose para este escenario significa que la alarma está 
sonando. Aunque la perspectiva de que los multimillonarios se muden a otro rincón del universo no es realista, no 
podemos negar que los vuelos espaciales privados organizados por ciertos individuos —Musk, Bezos, Branson— 
expresan la fantasía de escapar a la catástrofe que amenaza nuestra supervivencia en la Tierra. ¿Qué nos espera a los 
que no tenemos adónde ir? 
 

GOBERNAR LA UTOPÍA 

FACUNDO NAHUEL MARTÍN 
https://jacobinlat.com/2021/08/25/gobernar-la-utopia/  
Planificar no significa alisar el futuro ni reducir la heterogeneidad social. Tampoco concierne solo al problema 
técnico-económico de la relación entre socialismo y mercado. La idea de planificación nos arma de una imaginación 
estratégica capaz de hacer de la discordancia y el abigarramiento los elementos centrales de una articulación política 
que recoja los desarrollos desiguales y combinados del capitalismo actual. 
Está a la venta nuestro tercer número, “La catástrofe ecológica inminente (y los medios para combatirla)”. La 
suscripción a la revista también te garantiza el acceso a material exclusivo en la página. 
El texto que sigue es una reseña de Gobernar la utopía. Sobre la planificación y el poder popular, de Martín Arboleda (Buenos 
Aires: Caja Negra, 2021). 
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Martín Arboleda es una joven figura emergente en el marxismo latinoamericano. En 2020 publicó Planetary 
Mine (Verso), un original estudio sobre las geografías de la extracción minera en Chile y las redes logísticas del 
capitalismo avanzado.  
Ahora lanza su primer libro en castellano, de la mano de Caja Negra, en el que realiza un aporte significativo para 
la reinvención del pensamiento y la acción de izquierdas en Latinoamérica. Y ello por varias razones. Apelando a 
una nutrida biblioteca, que va de los estudios feministas a la relectura marxiana por Moishe Postone y de las ideas 
de Mark Fisher sobre el realismo capitalista hasta las tesis de Silvia Rivera Cusicanqui en torno a la modernidad 
ch’ixi, este original investigador logra navegar a través de algunas dicotomías infructuosas del pensamiento 
emancipatorio (o de aspiraciones emancipatorias) contemporáneo.  
Con un ojo en lo más actual de las teorías críticas y otro en las militancias populares, las luchas sociales y los 
activismos, Arboleda nos propone superar (o, a lo mejor, articular creativamente) algunos dualismos heredados que 
arrestan la imaginación emancipatoria del presente, como neodesarrollismo contra decrecimiento, modernización contra 
romanticismo, localismo contra estatalismo, saberes expertos contra saberes populares, planificación técnica contra conflictividad 
democrática. 
Tres tesis fundamentales subyacen al argumento libro. Primero, la planificación democrática en múltiples escalas es 
necesaria para la dotación de forma del poder popular. A contrapelo del imperante realismo capitalista, Arboleda asume 
en el punto de partida que lo popular, o si se quiere la clase trabajadora, en su complejidad abigarrada, marcada por 
la colonialidad y el género, puede gobernar el mundo.  
Segundo, el proceso por el que lo popular puede dotarse de forma para gobernar el mundo requiere un arte 
del contratiempo y el contraterritorio, que combine dimensiones discordantes en una figura compleja, multiescalar, 
barroca y abigarrada. Tercero, la acción emancipatoria necesita ser a la vez realista y utópica, aspirar a 
transformaciones sociales globales y radicales, pero también asumir los desafíos técnicos y políticos de la 
implementación concreta en situaciones dadas.  
Volver sobre el problema de la planificación económica es, entonces, hacer un trabajo de arqueología del 
porvenir donde la cita descontextualizada de una idea casi caída en desuso, alumbrada bajo los desastres burocráticos 
del socialismo del siglo pasado, se revela en un nuevo contexto como pletórica de futuro y cargada de potencialidad. 
La planificación democrática aparece como un engranaje conceptual principal para superar el divorcio de realismo 
y utopía en la teoría y la práctica contemporáneas, produciendo una perspectiva acompasante y multiescalar que articule 
trayectorias espaciotemporales divergentes en un proyecto común. 
¿Es técnicamente factible el autogobierno popular? 
La expresión en el subtítulo, «poder popular», no es retomada demasiadas veces en el libro y, sin embargo, insiste 
en ella como nodo conceptual fundamental. El poder popular no es, para Arboleda, solamente el «trabajo de base», 
ubicado en ese lugar subalterno que las izquierdas estatistas llaman «lo social». Es, por el contrario, el fundamento 
de un proyecto democrático socialista, fundado en la activación política autónoma de las masas trabajadoras.  
La acción autónoma popular es el fundamento, principio y fin de la política emancipatoria. «El fin último de la 
fuerza expansiva y avasalladora que emerge del pueblo organizado (potentia) es dictar las normas fundamentales que 
organizan y dan forma a los poderes del Estado (potestas)» (p. 15-16). La tesis estratégica central dice, entonces, que 
lo popular, en su condición múltiple y precaria, fragmentada y compleja, debe a la vez dar forma a los poderes del 
Estado y constituirse en principio de su propia actividad. 
El punto de partida fuerza una segunda pregunta por las posibilidades técnicas, institucionales, informáticas y 
logísticas del autogobierno popular. Arboleda intenta recuperar lo que podríamos llamar el indispensable utopismo 
de las luchas populares para asociarlo a una imaginación estratégica fundada en un estricto realismo político que no 
reniega de la inteligencia técnica.  
El anhelo utópico del autogobierno popular no solo aparece fugazmente, como un fantasma que pasa, en los 
momentos intensos de autoactividad de las masas, sino que puede informar los largos plazos, los planes de gobierno 
y las múltiples formas de la política estatal y no estatal. La planificación aparece entonces como una « forma mediada 
de la existencia del futuro» (p. 19, cursivas originales), en la que problemas técnicos de realizabilidad y factibilidad se 
combinan con aspiraciones utópicas, en el sentido de emancipatorias y radicales, de autogobierno popular. 
El autor retoma el debate del «cálculo socialista» que tuvo lugar en los años 1920-30. Entonces, economistas como 
von Hayek y von Mises intentaron demostrar que las agencias gubernamentales serían constitutivamente incapaces 
de recoger y procesar adecuadamente toda la información necesaria para administrar las economías nacionales, con 
su heterogeneidad y complejidad. Para estos economistas, la idea de economía planificada sería 
simplemente técnicamente inviable, con independencia de consideraciones morales o políticas.  
Dos grandes elementos nuevos modifican las condiciones de la discusión en la actualidad. El primero, más 
estrictamente técnico, recupera las posibilidades abiertas por la revolución microelectrónica, los sistemas 
informáticos y las redes computacionales. Dialogando con los mejores elementos de las izquierdas tecnoutópicas, 
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Arboleda sostiene que hoy el cálculo socialista es ampliamente viable gracias a la posibilidad de «hackear, 
refuncionalizar y reestructurar las transformaciones técnicas traídas a colación por el propio capital» (p. 44-45).  
Emporios capitalistas como Wallmart, Google o Amazon desarrollan, en el interior de sus masivas cadenas de 
logística y suministro, formas de planificación centralizada que darían envidia a cualquier burócrata soviético. Esta 
especie de «Gosplan 2.0», que ya existe en los entramados funcionales del capital, sitúa la discusión sobre el cálculo 
socialista en un nuevo piso de factibilidad técnica. Como la tradición marxista ha señalado en múltiples ocasiones, 
el capital despierta potencias sociales de escala y coordinación que expresan, en forma invertida y alienada, las 
potencias de una transformación social emancipatoria fundada en el autogobierno popular. 
El segundo elemento que subyace al libro son las dinámicas sociales y económicas en curso. El neoliberalismo se 
encuentra en una crisis profunda y multidimensional, de la que el capital no parece encontrar salida de 2008 a esta 
parte. A esa crisis «objetiva» se suma la cadena de estallidos populares que han sacudido al mundo, casi sin un año 
de respiro, a lo largo de la última década. La política de masas y la crisis del capital están de vuelta, como agentes 
durmientes que despiertan tras la fantasía del fin de la historia para redefinir el horizonte de lo posible y las 
condiciones de lo actual.  
Este escenario de crisis multidimensional es más abierto e incierto que simplemente optimista o prometedor, pero 
ha bastado para poner en cuestión seriamente el dogmatismo del laissez faire económico. El consenso neoliberal 
«comenzó a fisurarse seriamente tras la crisis financiera global de 2008, cuando quedó en evidencia que los diversos 
gobiernos alrededor del mundo emplearon sumas fiscales astronómicas para rescatar a varias de las entidades 
financieras» (p. 42). Si la «mano invisible del mercado» supuso siempre un estatalismo de los de arriba que garantizara 
su efectividad y continuidad, desde 2008 nombra más una fantasía diurna de los agitadores libertarios que una 
política realista.  
En el capitalismo actual, pareciera, la discusión no es si vamos a planificar la economía o no. La discusión parece 
ser cómo y a favor de quiénes vamos a planificar: si democráticamente para dar forma a la autoactividad popular, o 
plutocráticamente, para rescatar a la estupidez insolvente de los mercados. 
Lo anterior significa que el problema de la planificación no es «meramente» técnico, o mejor, es técnico en tanto 
que político, porque supone la combinación de racionalidades formales y sustantivas en las que siempre están 
implicadas valuaciones, órdenes de prioridades y decisiones contingentes que solo pueden definirse políticamente. 
En ese sentido, cierto apresuramiento tecnoutópico en torno al socialismo digital carece, a veces, de una visión 
adecuada sobre el Estado y la estrategia. Esto lleva a confundir las gigantescas potencialidades emancipatorias de las 
nuevas tecnologías, con sus determinaciones actuales como modos de existencia del capital y por lo tanto vehículos de 
la dominación y la desposesión.  
Es por eso que, demostrada la viabilidad técnica y contextual de la planificación democrática, es preciso pasar a un 
segundo campo de problemas político-institucionales. Planificar, entre otras cosas, significa proyectar la articulación 
de instancias discordantes, entre la planificación y el mercado, lo estatal, lo local y lo internacional, pero también lo 
que apunta al pasado y al futuro. 
Entre mercado y plan: organización para el conflicto 
Existe un viejo debate acerca de compatibilidad o no entre socialismo y mercado. Para algunos teóricos, se trata de 
formas sociales fundamentalmente incompatibles. Una sociedad postcapitalista de mercado, compuesta por 
cooperativas independientes vinculadas por el intercambio generalizado, no rompería con algunas determinaciones 
formales de la dominación social capitalista, dejando intacta la lógica social que subordina la producción y el 
consumo al imperativo fetichizado de la valorización. Cierta forma de planificación democrática centralizada y de 
gran escala, que interrumpa las valuaciones monetarias y la socialización mercantil, es indispensable para dar forma 
a la autoactividad popular.  
Sin embargo, existen «lecturas más matizadas» (p. 74) que permiten integrar elementos de mercado y planificación 
central en un diseño societario mixto. Retomando profusamente a Ernest Mandel, Arboleda busca un proyecto de 
socialismo que articule elementos de mercado con formas de transacción no monetarias, que puedan determinarse 
directamente en especie (p. 72) o que prescindan de las «señales de precios» mercantiles. Estas formas no mercantiles 
podrían estructurar grandes planes de macro escala, sin perjuicio de que se mantengan formas de mercado en otros 
niveles de la articulación social: «una institucionalidad postcapitalista debería estar en capacidad de encauzar todos 
aquellos mercados que no presupongan efectos desintegradores propios a su operación» (p. 80).  
Antes que una compartimentación definida de antemano entre ámbitos planificables y de mercado, Arboleda 
propone una planificación heterogénea atenta a la coordinación de lo discordante, que articule sin homogeneizar 
tiempos y formas diversos, irreductibles e incluso contradictorios en un proyecto común. 
La articulación propuesta arriba se parece a lo que Daniel Bensaïd llama la contemporaneidad de lo no contemporáneo, que 
hace posible una imaginación estratégica de izquierdas como arte del contratiempo, y que Arboleda piensa también 
como arte del contraterritorio, en el sentido de la articulación de espacios sociales heterogéneos que no se subsumen 
en una única dinámica. Nos propone, entonces, planificar para el conflicto: «no pretender neutralizar las instancias 
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antagónicas de lo social, sino más bien brindarles un cauce institucional» (p. 129), a contrapelo de la planificación 
estalinista que buscaba anular el conflicto subsumiéndolo bajo un comando centralizado. Dar forma al poder popular 
significa también dotar de articulación institucional a los tiempos discordantes y complejos de la transición 
democrática socialista. 
La discordancia de formas y tiempos es doble. Existe una primera discordancia interna al sujeto popular, que hoy 
sabemos complejo, múltiple y fragmentado. «[La planificación] sería abigarrada, no solamente en su capacidad de 
combinar formas institucionales estatales y extraestatales (…) sino también públicos heterogéneos en cuanto a su 
composición de género, raza y clase» (p. 26). La segunda discordancia remite al antagonismo de clases. Retomando 
a Trotsky, Arboleda piensa la transición al socialismo democrático como un «turbulento devenir» (p. 126) en el que 
se combinan tareas políticas divergentes, ligadas a la autoconstitución del sujeto popular heterogéneo, pero también 
a la continuada —digámosle permanente— lucha contra la clase dominante.  
Planificar para el conflicto significa darle un cauce institucional a una sucesión escalada de reformas no reformistas 
que vayan arrinconando a la clase dominante, arrebatándole iniciativa y margen de maniobra hasta desposeerla de 
su capacidad para actuar y, al fin, destruirla como realidad social. Esto implica planificar la articulación de tiempos 
discordantes entre el corto y el largo plazo, preparando al poder popular para enfrentar las formas de boicot de las 
clases dominantes, desde las huelgas de inversiones y la fuga de capitales hasta las intentonas golpistas y las 
respuestas ultraconservadoras.  
Planificar no significa alisar el futuro ni reducir la heterogeneidad social, sino ampliar la contingencia y aumentar la 
inestabilidad en el doble proceso de autoconstitución de lo popular heterogéneo y lucha contra la burguesía siempre 
presta a la reacción violenta. «Entre más definida y determinada sea la política del proletariado en el poder, más 
inestable será el terreno sobre el cual esta se asienta» (Trotsky citado por Arboleda, p. 132). 
La idea de una planificación multiescalar, en suma, no concierne solo al problema técnico-económico de la relación 
compleja entre socialismo y mercado. Nos arma de una imaginación estratégica capaz de hacer de la inestabilidad, 
la discordancia, la heterogeneidad y el abigarramiento los elementos fundamentales de una articulación política capaz 
de recoger los desarrollos desiguales y combinados del capitalismo actual. 
Ni desarrollismo ni decrecimiento 
¿Qué perspectiva político-económica puede informar la sucesión escalar de transformaciones capaces de conducir 
al autogobierno popular? Aquí Arboleda, otra vez, desafía las coordenadas constituidas del pensamiento político de 
la izquierda latinoamericana, por momentos dualizada entre proyectos neodesarrollistas y decrecionistas.  
Para los primeros, los países de la región necesitan una nueva ronda de desarrollo periférico que logre integrar a las 
masas excluidas a la vida asalariada y dar solvencia fiscal a Estados ampliados capaces de desplegar políticas de 
incorporación de demandas populares. Necesitaríamos, dicen los desarrollistas de izquierdas, mucho capitalismo ahora, 
mientras preparamos el camino para las tareas socialistas, siempre aplazadas a un futuro indeterminado.  
Del otro lado, sobre todo desde las militancias antiextractivas, se nos habla de resistir al (mal)desarrollo, frenar los 
proyectos de modernización capitalista y buscar formas de articulación social signadas por lo local, el escaso impacto 
tecnológico y a veces el dececimiento material y energético.  
Arboleda no ahorra en críticas punzantes hacia ambas perspectivas y propone una modernidad alternativa como 
horizonte de cambio social profundo, que no sea ni desarrollista y modernizante ni decrecionista y antimoderna. 
Empecemos por el segundo campo. Arboleda pertenece a una generación política (que es también la de quien 
escribe) formada con ideas de autonomía local, de apuesta a lo comunitario contra lo estatal y de rechazo de los 
grandes proyectos políticos totalizantes. Su trabajo conlleva un intento de superación y balance crítico (aunque no 
completamente negativo) de esas políticas. «En años recientes, el pensamiento y la política radical empezaron a 
comprender —todavía tímidamente— que su apuesta de las últimas tres décadas por una política localista e 
identitaria, ha sido incapaz de ofrecer una alternativa coherente y viable al actual modoelo socioeconómico» (p. 53).  
Estas políticas «locales e identitarias» han tenido aportes y aciertos, en términos de denuncias de las formas de 
opresión y diversificación del «rango de sujetos posibles (más allá del proletariado asalariado, masculino y blanco)» 
(p. 53). Pero han sido incapaces de aunar realismo y utopía para traer al presente una política radical de 
transformación social, que sea capaz de sostener y desplegar el espectro de las luchas, profundizar las 
confrontaciones en un desarrollo espiralado y plantear una alternativa civilizatoria al capitalismo. 
Para salir del impase de las lógicas identitarias-localistas, el autor propone redefinir «la arquitectura misma del 
aparato del Estado» (p. 59), disputando y pluralizando ese espacio estratégico. Esta disputa exige una «planificación 
contrahegemónica» que articule nuevas formas de institucionalidad revolucionaria capaces de aunar lo comunitario 
y lo estatal. Esto parece acercar a Arboleda a las versiones de izquierdas del neodesarrollismo, que confían la 
transformación social a una combinación de métodos de poder popular y disputa estatal, en una estrategia de pinzas 
que sintetice luchas «desde abajo» y «desde arriba». Sin embargo, el autor se opone por el vértice a las propuestas 
neodesarrollistas, que son intrínsecamente normalizadoras en términos sociales y ecocidas en términos ambientales. El 
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autogobierno popular, como dice el capítulo 4, supone «planificar más allá del crecimiento infinito y el trabajo 
asalariado» (p. 89) y por lo tanto contra y más allá del desarrollismo. 
Las pretendidas alternativas keynesianas y neodesarrollistas montan su dinámica temporal sobre la del capital, a la que 
amplían y profundizan. Por eso apuestan, generalmente, a salarizar exhaustivamente a la sociedad, en el sentido de 
hacer del trabajo capitalista, «alienado» y abstracto, la forma fundamental de integración social. El neodesarrollismo 
no es una política transformadora del contratiempo, sino una política de inclusión subordinada de las masas 
populares en la lógica del capital. Ningún horizonte de permanentismo revolucionario o de reformas no reformistas 
puede surgir de la profundización de la acumulación de capital o la integración subalterna de las masas al mundo 
asalariado.  
La idea de que necesitamos primero una larga acumulación de fuerzas en el marco del capitalismo para luego proyectar 
tareas socialistas o de ruptura reitera los peores idearios etapistas de los viejos Partidos Comunistas estalinizados. 
El ideario «progresista» o neodesarrollista necesita de la espera popular, del aplazamiento indefinido de las 
confrontaciones decisivas, mientras se amplifica la direccionalidad lineal-expansiva del capital. Además, se trata de 
una dinámica social profundamente destructiva de la naturaleza, cuyos tiempos de reposición son incompatibles 
con la «mala infinitud» del crecimiento capitalista.  
La planificación estratégica, en cambio, «debería reemplazar esta infinitud falsa por un control democrático del 
proceso de crecimiento económico, poniéndolo al servicio de las necesidades sociales y ecológicas, no de la 
autovalorización abstracta de la riqueza» (p. 90-91). 
Con todo, Arboleda tampoco abona por una salida decrecionista frente al neodesarrollismo, como hacen varios 
activistas y teóricos del campo antiextractivista. El decrecimiento, allende su «valiente intento por deconstruir la 
ideología moderna del progreso» (p. 92) aparece como un mal horizonte de cambio social. Esta perspectiva 
sería inviable y catrastrófica en países periféricos, donde hay grandes necesidades básicas insatisfechas que exigen más 
—y no menos— consumo popular.  
El decrecimiento tiende a centrarse en una visión cuantitativa más que cualitativa del cambio sociotécnico, 
asumiendo implícitamente que el único patrón de desarrollo imaginable es el capitalista, lo que «asfixia la 
imaginación política y sociotécnica» (p. 94). Finalmente, el decrecimiento exige una crítica de orden libidinal. Esta 
corriente es «síntoma de la tendencia alientante y deslibidinizante que Mark Fisher veía en una izquierda posmoderna 
que es intrínsecamente conservadora en términos estéticos y formales» (p. 95).  
Si la disputa contra el capitalismo es también una disputa desde y por las formas de deseo populares, no hay proyección 
de alternativas políticas vibrantes y deseables fundadas en la culpa blanca por el consumo desmedido. 
Ni desarrollista ni decrecionista, ni modernizante ni antimoderno, Arboleda (en este punto un atento lector de 
Postone y de Bolívar Echeverría) nos propone una idea de modernidad alternativa que no profundice ni simplemente 
frene la dinámica del capital. De lo que se trata, en cambio, es de reapropiarse en términos emancipatorios de las 
posibilidades sociales y técnicas creadas en forma alienada por el capital.  
Por eso la autoactividad popular como horizonte estratégico es más postcapitalista que anticapitalista. No busca 
solo resistir al capital desde una perspectiva reactiva, pero tampoco expandirlo en la ilusión del capitalismo inclusivo. 
Busca, en cambio, apropiarse subversivamente de los logros técnicos y sociales del capitalismo, remodulándolos 
para abrir sus potencialidades liberadoras, contenidas y bloqueadas en sus formas actuales. La autoactividad popular 
y los idearios de hackeo, rediseño y refuncionalización de los entramados técnicos del capital no son incompatibles, 
sino que pueden conectarse internamente en el arte estratégico del contratiempo y la planificación para el conflicto. 
Modernidad ch’ixi y deseo poscapitalista 
Para cerrar, diremos que el libro articula la exploración en las formas de deseo con la búsqueda de una modernidad 
ch’ixi o barroca. Si el neodesarrollismo es normalizador porque monta la política popular sobre las lógicas de la 
reproducción ampliada del capital, el decrecimiento es un primitivismo ascético incapaz de generar entusiasmo en 
las masas populares.  
Para salir de este doble impase, Arboleda propone un tercer paradigma que se mueve hacia «estados psíquicos de 
bienestar, pero también hacia lo hedonista, lo extraño y lo nuevo (…) hacia un socialismo ch’ixi o cyborg que no 
busque en el baúl del pasado un (imposible) equilibrio místico, sino que pueda integrar lo orgánico y lo industrial, 
lo urbano y o rural, lo ecológico y lo tecnológico» (p. 96).  
De vuelta, frente a las tesis unilaterales, un arte del contratiempo y la articulación heterogénea, que integre la noción 
de límite (ecológico) con el deseo transgresor, mutante y hedonista que encontramos en las vidas queer, los 
horizontes tecnoutópicos y los anhelos de lo extraño levantados por corrientes como el xenofemnismo o, más 
ampliamente, por las múltiples herencias de la nueva izquierda de los años 60. Esta política del deseo exige un 
«hedonismo alternativo» (p. 29) que rompa con las ideas de placer del capital, incluido su estilo de vida apresurado 
y «cronocéntrico», pero que también logre desplegar formas proliferantes, mutantes, queer (o cuir) del deseo que 
vayan más allá del ascetismo bucólico decrecionista. 
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Este deseo de lo extraño, situado en los contratiempos de la técnica, la subjetividad y la política busca, finalmente, una 
complicación temporal que no es puramente romántica (en el sentido de orientada al pasado), ni puramente 
aceleracionista (en el sentido de orientada al futuro), sino ambas cosas a la vez. Esto lo pone en la estela del 
«romanticismo revolucionario» pregonado por Michael Löwy o Walter Benjamin, pero también lo constituye en un 
pleno marxista latinoamericano, al modo de José Carlos Mariátegui o Bolívar Echeverría.  
El autogobierno popular no es un ideal modernizador, pero tampoco es una rémora del pasado que haya que 
preservar. La oposición entre una izquierda orientada al futuro y una orientada al pasado «clausura trayectorias 
civilizatorias complejas, barrocas y heterogéneas, en las que la vida social siga siendo moderna, pero al mismo tiempo 
radicalmente alternativa» (p. 96). 
Lo barroco, lo abigarrado, lo ch’ixi cimientan de diferentes modos una modernidad alternativa desde Latinoamérica según 
los planteos de Bolívar Echeverría, René Zavaleta y Silvia Rivera Cusicanqui, respectivamente. La idea de 
modernidad alternativa, que apunta a la vez al pasado y al futuro, es desarrollada más extensamente en el libro 
anterior del autor, Planetary Mine. Siguiendo a Postone y la tesis de la refuncionalización emancipatoria de los 
resultados sociotécnicos del capital, Arboleda nos propone un ideario cyborg centrado en el hackeo de los entramados 
tecnológicos capitalistas. Pero, siguiendo a estos pensadores latinoamericanos, nos propone que esa política cyborg de 
refuncionalización técnica implica también cierto retorno a las formas de comunidad precapitalistas, con sus lógicas de 
producción para el valor de uso, respeto por la naturaleza y construcción de tecnologías más conviviales y menos 
agresivas con la naturaleza.  
Lo moderno y lo antiguo, lo aceleracionista y lo romántico, lo futurista y lo comunitario se combinan entonces en 
la idea de modernidad ch’ixi o barroca, que, nuevamente, acompasa tiempos y momentos heterogéneos para una 
política que no es, de modo simple, ni modernizante ni de restitución del pasado. Esa política, finalmente, tiene más 
posibilidades de producir un deseo poscapitalista, superando la dicotomía entre un aceleracionismo tecnoutópico y 
modernizante (con su desprecio por lo comunitario y por el pasado) y un decrecionismo ascético y bucólico (con 
su desprecio por la tecnología y los deseos mutantes surgidos con la modernidad). La combinación de elementos 
heterogéneos permite restituir los derechos del pasado en medio de una política futurista y tecnológicamente 
afirmativa. 
Estas formaciones de impugnación sociopolítica, señala Rivera Cusicanqui, evidencian los primeros indicios de lo 
que ella denomina modernidad ch’ixi: la combinación estructural de elementos dispares que se unen sin hibridar o 
fusionar, de la misma manera que el gris jaspeado aparece a los sentidos como un color distinto pero es una 
amalgama de puntos blancos y negros (Planetary Mine, p. 175). 
La atención a las temporalidades arremolinadas permite inscribir a Arboleda en la herencia de Mariátegui, que 
buscaba en el ayllu andino los elementos de un socialismo práctico capaz de producir un futuro poscapitalista. 
También lo pondría en diálogo con los estudios del Marx tardío sobre la comuna rural rusa como posible germen 
de una transición socialista en medio del capitalismo moderno. Esta modulación de temporalidades marca tal vez 
la mayor originalidad del pensamiento de Arboleda, que trastoca y supera la oposición entre una izquierda romántica, 
nostálgica, carente de proyectos de futuro emocionantes, y una izquierda futurista que desprecia al pasado y no 
puede dialogar con las formas heredadas de lo popular y lo comunitario. 
Siguiendo el hilo de las temporalidades múltiples, acompasadas pero discordantes, Arboleda despliega en múltiples 
planos las lógicas del contratiempo y el contraterritorio. Con esto busca, una y otra vez, superar la dicotomía fundamental 
del presente, entre una política realista sin tensión utópica, de un lado, y un utopismo abstracto sin chequeos de 
racionalidad práctica y realizabilidad concreta, del otro. La recuperación de la racionalidad estratégica, como 
articulación tensa y abigarrada de lógicas múltiples en constante proliferación, constituye sin dudas un aporte clave 
para la reinvención estratégica de la izquierda continental y también mundial. 
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https://jacobinlat.com/tag/mariategui/
https://jacobinlat.com/2021/05/05/celebremos-al-viejo-marx/
https://www.bloghemia.com/
https://www.bloghemia.com/search/label/Filosof%C3%ADa?&max-results=16
https://www.bloghemia.com/search/label/Noam%20Chomsky?&max-results=16
https://www.bloghemia.com/2021/08/el-conflicto-en-afganistan-por-noam.html?m=1&fbclid=IwAR2IY4ztD4Bu3lZEkFHCJSXO1PPE4VK15__xHwGV0ZqhQUbg4-zeObAect0
https://www.bloghemia.com/2021/08/el-conflicto-en-afganistan-por-noam.html?m=1&fbclid=IwAR2IY4ztD4Bu3lZEkFHCJSXO1PPE4VK15__xHwGV0ZqhQUbg4-zeObAect0
https://www.bloghemia.com/2021/08/el-conflicto-en-afganistan-por-noam.html?m=1&fbclid=IwAR2IY4ztD4Bu3lZEkFHCJSXO1PPE4VK15__xHwGV0ZqhQUbg4-zeObAect0
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La invasión estadounidense de Afganistán en octubre de 2001 fue criminal, por la inmensa fuerza utilizada para 
demoler la infraestructura física del país y fracturar sus vínculos sociales. 
El 11 de octubre de 2001, el periodista Anatol Lieven entrevistó al líder afgano Abdul Haq en Peshawar, Pakistán. 
Haq, que lideró parte de la resistencia contra los talibanes, se preparaba para regresar a Afganistán al cubierto de los 
bombardeos aéreos de Estados Unidos. Sin embargo, no estaba satisfecho con la forma en que EE. UU. había 
decidido proseguir la guerra. “La acción militar por sí misma, en las circunstancias actuales, no hace más que 
dificultar las cosas, sobre todo si esta guerra se prolonga y mueren muchos civiles”, dijo Abdul Haq a Lieven. La 
guerra duraría 20 años más, y al menos 71.344 civiles perderían la vida durante este período. 
Abdul Haq también le dijo a Lieven que “lo mejor sería que Estados Unidos trabajara por una solución política 
unida que incluyera a todos los grupos afganos. De lo contrario, se fomentarán las profundas divisiones entre los 
distintos grupos, respaldadas por diferentes países y que afectarán negativamente a toda la región”. Sus palabras 
eran premonitorias, pero Haq sabía que nadie le estaba escuchando. “Probablemente”, continuó, “Estados Unidos 
ya ha decidido qué hacer, y para cualquier recomendación será demasiado tarde”. 
Veinte años después de la increíble destrucción causada por esta guerra, y tras exacerbar la enemistad entre “todos 
los grupos afganos”, los Estados Unidos han regresado a la fórmula exacta propuesta por Abdul Haq: el diálogo 
político. 
Abdul Haq regresó a Afganistán y fue asesinado por los talibanes el 26 de octubre de 2001. Ahora su consejo es 

inaplicable. En septiembre de 2001, los diferentes actores ‒incluidos los talibanes‒ estaban dispuestos al diálogo, 
en parte, porque temían que los aviones de guerra estadounidenses que se acercaban abrieran las puertas del infierno 
para Afganistán. Ahora, 20 años después, se ha abierto el abismo entre los talibanes y el resto. El apetito por las 
negociaciones simplemente ya no existe. 
 
 
Guerra civil 

El 14 de abril de 2021, el presidente del parlamento afgano ‒Mir Rahman Rahmani‒ advirtió que su país estaba al 
borde de una “guerra civil”. En los círculos políticos de Kabul se desbordan las conversaciones sobre una posible 
guerra civil cuando Estados Unidos se retire (antes del 11 de septiembre). Por eso el 15 de abril, durante una 
conferencia de prensa celebrada en la embajada de Estados Unidos en Kabul, Sharif Amiry, de TOLOnews, 

preguntó a Antony Blinken ‒secretario de Estado estadounidense‒ sobre la posibilidad de una guerra civil. Blinken 
respondió: “No creo que a nadie le interese, por decirlo de alguna manera, que Afganistán entre en una guerra civil, 
en una guerra larga. Inclusive los talibanes, según hemos oído, han dicho que no tienen ningún interés en ello”. 
 
 

En realidad, Afganistán lleva por lo menos medio siglo de guerra civil, desde la creación de los muyahidines ‒

incluido Abdul Haq‒ para luchar contra el Gobierno del Partido Democrático Popular de Afganistán (1978-1992). 
Esta guerra se intensificó con el apoyo de Estados Unidos a los elementos más conservadores y de extrema derecha 
de Afganistán, grupos que pasarían a formar parte de Al Qaeda, los talibanes y otras facciones islamistas. Durante 
este período, Estados Unidos no ha ofrecido ni una sola vez un camino hacia la paz; en cambio, ha mostrado 
siempre su afán por utilizar la inmensidad de la fuerza estadounidense para dirigir el desenlace en Kabul. 
 
 
¿Retirada? 
Incluso esta retirada, que se anunció a finales de abril de 2021 y comenzó el primero de mayo, no es tan clara como 
parece. El 14 de abril de 2021 el presidente de Estados Unidos, Joe Biden, anunció: “Es hora de que las tropas 
estadounidenses vuelvan a casa”. Ese mismo día, el Departamento de Defensa de Estados Unidos aclaró que 2.500 
soldados abandonarían Afganistán antes del 11 de septiembre. El 14 de marzo, el New York Times puntualizó que 
Estados Unidos tiene 3.500 soldados en Afganistán aunque “públicamente se dice que hay 2.500 soldados 
estadounidenses en el país”. La laxitud del Pentágono con las cifras es oscurantismo. Además, un informe de la 
oficina del subsecretario de defensa para sostenimiento, señaló que Estados Unidos tiene unos 16.000 contratistas 
sobre terreno en Afganistán. Estos proporcionan una variedad de servicios, que muy probablemente incluyan apoyo 

militar. No está prevista la retirada de ninguno de estos contratistas ‒ni de los 1.000 soldados adicionales no 

declarados en las cuentas públicas‒, ni que se terminen los bombardeos aéreos ‒incluidos los ataques con aviones 

no tripulados‒, y tampoco se acabarán las misiones de las fuerzas especiales. 
 
 
El 21 de abril, Blinken dijo que Estados Unidos proporcionaría casi 300 millones de dólares al Gobierno afgano de 
Ashraf Ghani. Ghani, que al igual que su predecesor Hamid Karzai, a menudo parece más un alcalde de Kabul que 
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el presidente de Afganistán, está siendo superado por sus rivales. En Kabul se habla de Gobiernos posteriores a la 
retirada, incluida una propuesta del líder del Hezb-e-Islami, Gulbuddin Hekmatyar, para formar un Gobierno que 
él dirigiría y que no incluiría a los talibanes. Paralelamente, Estados Unidos ha expresado su conformidad con la 
idea de que los talibanes tengan un papel en el Gobierno; llegando a declarar públicamente que la administración 
Biden cree que los talibanes “gobernarían con menos dureza” que entre 1996 y 2001. 
 
 
Al parecer, Estados Unidos está dispuesto a permitir que los talibanes vuelvan al poder con dos salvedades: en 
primer lugar, que se mantenga la presencia estadounidense y, en segundo lugar, que los principales rivales de Estados 

Unidos ‒China y Rusia‒ no jueguen ningún rol en Kabul. En 2011, la secretaria de Estado estadounidense, Hillary 
Clinton, habló en Chennai (India), donde propuso la creación de una Iniciativa de la Nueva Ruta de la Seda que 
uniera Asia Central a través de Afganistán y de los puertos de la India; el propósito de esta iniciativa era interrumpir 
los vínculos de Rusia con Asia Central e impedir el establecimiento de la Iniciativa china de la Franja y la Ruta, que 
ahora llega hasta Turquía. 
 
 
La estabilidad no es una de las cartas a jugar en Afganistán. En enero, Vladimir Norov, ex ministro de Asuntos 
Exteriores de Uzbekistán y actual secretario general de la Organización de Cooperación de Shanghái (OCS), 
intervino en un seminario web organizado por el Instituto de Investigación Política de Islamabad. Norov dijo que 
Daesh / ISIS ha estado trasladando a sus combatientes desde Siria al norte de Afganistán. Este movimiento de 
combatientes extremistas preocupa no sólo a Afganistán, sino también a Asia Central y China. En 2020, el 
Washington Post reveló que el ejército de Estados Unidos había estado proporcionando apoyo aéreo a los talibanes 
en la medida que estos iban ganando terreno sobre los combatientes del ISIS. Incluso si llega a haber un acuerdo 
de paz con los talibanes, el ISIS lo desestabilizará. 
 
 
Posibilidades olvidadas 
Han quedado olvidadas las palabras de preocupación por las mujeres afganas, aquellas que otorgaron legitimidad a 

la invasión estadounidense en octubre de 2001. Rasil Basu ‒funcionario de las Naciones Unidas‒ fue, entre 1986 y 
1988, el asesor principal del Gobierno afgano para el desarrollo de la mujer. La Constitución afgana de 1987 
otorgaba a las mujeres la igualdad de derechos, lo que permitió a los grupos de mujeres luchar contra la normativa 
patriarcal, exigiendo igualdad en el trabajo y en el hogar. Como un gran número de hombres había muerto en la 
guerra, nos dijo Basu, las mujeres se dedicaron a varias ocupaciones. Se produjeron avances sustanciales en sus 
derechos, como el aumento de las tasas de alfabetización. Todo esto se ha diluido, en gran parte, durante las dos 
últimas décadas de la guerra de Estados Unidos. 

Incluso antes de que la URSS se retirara de Afganistán en 1988-89, los hombres que ahora se disputan el poder ‒

como Gulbuddin Hekmatyar‒ declararon que anularían estos avances. Basu recordó los shabanamas, avisos que 
circulaban entre las mujeres y les advertían de que debían obedecer las normativas patriarcales (envió un artículo de 
opinión advirtiendo de esta catástrofe al New York Times, al Washington Post y a Ms. Magazine, que fue rechazado 
por todos). 

El último jefe de Gobierno comunista de Afganistán ‒Mohammed Najibullah (1987-1992)‒ presentó una Política 
de Reconciliación Nacional, en la que situaba los derechos de las mujeres en lo más alto de la agenda. Fue rechazada 
por los islamistas respaldados por Estados Unidos, muchos de los cuales siguen ocupando puestos de autoridad. 
 
 
De toda esta historia, no se ha aprendido ninguna lección. Estados Unidos se “retirará”, pero al mismo tiempo 
dejará sus activos para dar el jaque mate a China y Rusia. Estos cálculos geopolíticos eclipsan cualquier preocupación 
por el pueblo afgano. 
Otros artículos del autor:  
Etnología 

LA IDENTIDAD ÉTNICA | POR FREDRIK BARTH | ENTREVISTA 

04/06/2021Nota Antropológica 
https://www.notaantropologica.com/la-identidad-etnica-por-fredrik-barth-entrevista/?fbclid=IwAR3-
ncOGVm3ocfZZoA6LRokRhA4mE7L2KL9jC-6dSl_pbP6XmrfAvugis1Q  

 

https://www.notaantropologica.com/categorias/etnologia/
https://www.notaantropologica.com/la-identidad-etnica-por-fredrik-barth-entrevista/
https://www.notaantropologica.com/author/admin/
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Durante una estancia en la Universidad de Cambridge en el curso 2004-2005 Robert Anderson conversó 
con varias personas. El tema principal fue en relación a los recuerdos que tenían de Edmund Leach. Así 
fue como contactó a Fredrik Barth para esta entrevista. Esta conversación fue grabada y forma parte de la 
serie anthropological ancestors coordinada por Alan Macfarlane en Cambridge. 

 
R.A. Es un gran honor y un placer haberte conocido finalmente. Puede que saltemos de un tema a otro en 
la conversación, y para los que quieran seguirla de forma lineal, luego podríamos reconstruir y… 
Fredrik Barth. Cortar y pegar… 
…Cortar y pegar, sí…Cuando iniciaste tus estudios de licenciatura, ¿qué fue lo que te atrajo hacia la 
antropología? 
Fredrik Barth. Veamos… De pequeño me interesaba la zoología, como a muchos niños, y así fue como comencé 
a descubrir el tema de la evolución y la paleontología. Mi padre era geoquímico, y poco después del fin de la guerra 
se le ofreció una plaza como profesor visitante en Chicago, así que terminé el instituto, y me marché con él. 
Entonces empecé a estudiar paleontología y antropología en la Universidad de Chicago. Empecé interesándome en 
el tema de la evolución humana, pero al cabo de dos años, después de haber visto todo el espectro de temas en la 
Antropología Americana, acabé decantándome por la Antropología Social… 
¿En qué año fue esto aproximadamente? 
Fredrik Barth. Del 1946 al 1949. 
Y en ese recorrido desde la evolución humana a la paleontología y a la antropología, ¿recuerdas alguien 
en particular que fuera la referencia o el guía? 
Fredrik Barth. Bien… Chicago era un lugar maravilloso por aquel entonces. Era un lugar fascinante sin ninguna 
duda, puesto que era el período de los G.I.1, así que los estudiantes eran maduros y estaban muy motivados, supongo 
que todavía lo están, pero no creo que sean tan maduros como antes. Entonces, tuve la oportunidad de estar con 
un montón de gente maravillosa. Y los profesores estaban en su época dorada. Supongo que la persona con la que 
más me relacioné cuando empecé paleontología y arqueología era Bob Braidwood, y fue él quien me llevó a Oriente 
Medio. Yo sabía algo de antropología física y osteología de animales, así que me uní al grupo como su experto en 
“huesos”. 

 
 

Braidwood era un auténtico híbrido, trabajaba en la frontera de la paleontología, pero también tenía gran 
interés por las cuestiones referentes a las grandes civilizaciones… 
Fredrik Barth. Sí, pero en aquel momento él estaba trabajando en los orígenes de la agricultura, así que yo era su 
hombre de confianza en ese área… 
¿Y Redfield estaba en Chicago por aquellas fechas? 
Fredrik Barth. Redfield estaba allí y era el director del departamento, pero era una figura bastante distanciada, y 
puesto que él no era un humanista, sino un “científico”, yo nunca llegué a tener demasiada confianza con él. No 
obstante, él ejercía una enorme influencia intelectual en todo el departamento. Y Sol Tax todavía no era importante 
en aquel momento, así que toda su energía organizadora la invirtió en el departamento. ¡Y él era un hombre muy 
divertido! Erving Goffman más o menos fue contemporáneo mío, así que le conocí, y su libro The Presentation of Self 
in Everyday Life fue un gran estímulo para mí. 

 
 

Eso sugiere una hermosa mezcla de sociología, antropología, e historia. 
Fredrik Barth. Sí, historia en el sentido de evolución, pero también la historia cultural de Braidwood. Y a mí todos 
me venían muy bien. Creo yo que hubiera podido continuar felizmente en cualquiera de estas áreas. 
En algún momento debiste tomar la decisión de iniciar el doctorado en antropología y hacer trabajo de 
campo… 
Fredrik Barth. Sí, yo siempre di por hecho que iba a hacer el doctorado. Pero el que me inclinase por la 
antropología social dependió de… bueno, supongo que había varios factores. Uno de ellos era el placer que me 
daba contemplar sociedades tribales, y descubrir lo accesibles que eran, así como disfrutar la vida con la gente, así 
que me decidí por ello. 
¿Y dónde fue esa primera experiencia? 
Fredrik Barth. Fue en Iraq, en la excavación Jamo, de Braidwood… ¿cuándo fue? Posiblemente en 1951… 
¿Había otros estudiantes allí? ¿Era un equipo? 
Fredrik Barth. Sí, Bob Adams. Él era uno de mis compañeros, había dos o tres más, pero sólo estuve unos pocos 
meses con ellos en Iraq. Luego ellos se fueron, y yo me quedé. 
¿En ese momento, sabías que Edmund Leach había hecho trabajo de campo en el área? 

http://www.alanmacfarlane.com/ancestors/audiovisual.html
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Fredrik Barth. No, no lo sabía, pues en aquel momento nadie le conocía, era una figura menor. Así que volví a 
Noruega, y allí no había nada para mí. Empecé a buscar un sitio para hacer el doctorado, así que se me ocurrió 
intentarlo aquí. 

 
 

No hacía mucho que se había mudado a Cambridge. ¿Se tomó la decisión de que Leach supervisaría tu 
tesis o que lo haría Firth cuando volviera? 
Fredrik Barth. Fue Edmund quien lo decidió… aunque para ellos, era un manuscrito, no era una tesis doctoral… 
La habías escrito aquí… 
Fredrik Barth. Yo estaba en el proceso de escribirla y más o menos terminarla. Y después de ese año en Londres, 
volví y la presenté aquí. Yo era joven, lo hice deprisa y corriendo, y desde luego, no es la mejor obra que he escrito, 
así que me suspendieron. 
¿El London School of Economics te suspendió? 
Fredrik Barth. No, Oslo. 
Ah, entiendo, así que en tú estabas en una especie de programa de estudios  en el extranjero, pero tu 
intención era volver a presentar la tesis aquí (Oslo). 
Exacto. 
Y estos exámenes aquí, son algo… bueno, dramáticos tal vez no sea la palabra adecuada, pero hay un 
elemento público… 
Sí, es una defensa pública. 
¿Podrías describir cómo ocurrió? 
Fredrik Barth. Bueno, en realidad nunca llegué a la defensa, porque directamente no me aprobaron… Ahora 
entiendo más o menos lo que pasó, pero la “versión oficial” es que como era sobre un área muy nueva, buscaron 
asesoramiento externo. También había miembros de mi comité que serían mis competidores si se me concedía el 
doctorado… Así que consultaron a Evans-Pritchard, y él les escribió una especie de carta de cinco líneas en la que 
no decía nada más que al menos en Oxford el requisito indispensable para conceder el doctorado era más de un 
año de trabajo de campo, y yo no lo había hecho. Así que, en Oxford, no me hubieran dado el doctorado… Eso es 
todo lo que dijeron. Y claro, como aquí querían ser al menos tan buenos como en Oxford, pues no me lo aprobaron. 
Y después de eso, me las apañé para conseguir financiación para 5 años, algunos profesores tenían fe en mí, y tuve 
esta nueva oportunidad. Fue entonces cuando me fui a trabajar a Swat en Pakistan. 

 
¿Transferiste alguna parte del modelo que habías elaborado en el primer manuscrito a la situación de 
Swat? 
Fredrik Barth. Sí. El primer manuscrito claramente aplicaba un enfoque weberiano a la política, y creo que he 
mantenido este enfoque a lo largo de mi vida. Entonces me fui al campo, y fue cuando Edmund se trasladó a 
Cambridge. Yo no quería volver a enviar la tesis a Oslo, así que lo arreglé para hacer el doctorado en Cambridge. 
Y él fue entonces tu director de tesis. 
Fredrik Barth. Sí. Y él era muy acogedor, y de nuevo la experiencia de Cambridge fue… maravillosa 
intelectualmente. 
Era una época excelente para estar allí. Casi como cuando estuviste en Chicago anteriormente… 
Fredrik Barth. Sí. 
Qué suerte… ¿Había otras personas como tú que habían llegado a Cambridge desde Chicago, Harvard o 
Nueva York? Aunque también hay bastante movimiento en el sentido inverso… 
Fredrik Barth. Muchos de mis compañeros en Chicago también acabaron viniendo aquí. Elisabeth Bott, que era 
también amiga de Edmund, y estaba en el London School of Economics, en el Tavistock Institute, por bastante tiempo. 
También Tom Fallers estaba en Oxford y un par de compañeros más… yo me sentía como parte de esta pequeña 
“oleada” de antropólogos de Chicago que emigraban a Inglaterra. 

 
 

Y entonces volviste de tu experiencia con los Pathans… 
Fredrik Barth. Sí, creo que fue en 1954 cuando hice mi trabajo de campo. 
Resulta difícil imaginar que alguien haya vivido con los Pathans sin que esto le haya cambiado de alguna 
manera… ¿Cómo te afectó esta experiencia de trabajo de campo? 
Bueno, se confirmó mi intuición de que la vida política es una lucha y que mucha gente lucha por ciertas ventajas, 
y que esta dinámica se da cuando la gente piensa de manera estratégica… así que creo que la perspectiva analítica 
que utilicé para el estudio de los Swat Pathans era muy atractiva en cuanto a este argumento intelectual, pero también 
es lo que la propia gente de Swat me enseñó. 



 

 
39 

¿Quieres decir que ellos tenían una consciencia de lo que era esa vida política? 
Así es, tienen una consciencia durísima, de que esto es una auténtica lucha por la supervivencia… 
¿En la que puedes perder? 
Sí, puedes perder terriblemente… y nadie va a cuidar de ti. Tienes amigos si hay algo en lo que podáis contribuiros 
mutuamente, pero no puedes ser un “gorrón” de ninguna manera. Tu linaje te da algunas cartas, pero tienes que 
saber jugarlas bien… 
Y hay jugadores mejores y peores… 
Sí, así es. 
Y en el camino hacia abajo, por así decirlo, uno puede ver cómo es el camino hacia arriba, pero ¿no hay 
ningún colchón por debajo? 
Ninguno. 

 
 

Tú estabas metido en este trabajo en la época en la que Edmund publicó su Political Systems, y al tiempo 
que el libro empezaba a ser juzgado por la opinión pública. ¿El libro te influenció en tu trabajo, o fue más 
la propia presencia de Edmund? 
Más bien lo último, siempre me ha influido. Quiero decir, es un libro magnífico, y tiene tantas ideas y tantos 
estímulos para pensar, que siempre me ha influenciado. Pero para mi trabajo con los pathan en concreto, más que 
el libro, fue la propia presencia de Leach lo que más me influenció. 
Entonces vuelves a Cambridge, y empiezas a escribir tu tesis, en este ambiente tan vivo y agradable… 
Sí, era un grupo muy pequeño, pero había gente muy interesante. En especial Jean La Fontaine, también el 
canadiense Bill Dunning, que no es demasiado conocido… 
Era uno de mis profesores, en la Universidad de British Columbia. 
¿De veras? Era un hombre excelente… 
Sí, muy gentil, muy observador… 
Nur Yalman vino en mi segundo año, había estado en el campo, acababa de volver y por supuesto era una persona 
fundamental allí. 
En ese momento, ¿pensabas quedarte en Cambridge, si fuera posible, o qué pensabas hacer después de 
presentar la tesis? 
No, más bien tenía un doble interés: traer la antropología a Noruega, y traerme a mí mismo a Noruega. Ser Noruego. 
Así que empecé a pensar de qué manera lo podría hacer. 
Estamos en la casa que compraste en 1961 pero no muy lejos de donde creciste. Así que de alguna manera 
eres un hombre muy local, de esta zona. 
Sí. Es una combinación que valoro para mi propio disfrute, estar muy enraizado localmente y a la vez siendo 
cosmopolita. 
¿Y es aquí desde donde has animado a otros a seguir el mismo camino? 
Sí, de hecho mis 10 o 12 años en Bergen fueron una combinación de ambas cosas, porque era una universidad 
nueva y más o menos me eligieron a mí, y me dieron la ayuda que necesitaba. 
¿Tu padre se quedó en Chicago? 
No, él pasó la mayor parte de su juventud en el extranjero porque aquí no tenía demasiadas posibilidades. Era un 
país muy pequeño, y por aquel entonces bastante pobre, así que no había demasiadas oportunidades para desarrollar 
tu carrera. Mi padre estuvo algunos años en Alemania, donde nació, y estuvo unos cinco años en América, en 
Washington DC, en un instituto de investigación. Luego, durante mi infancia, volvimos aquí, era la época de la 
guerra. Después estuvo algún tiempo en Chicago y luego volvimos allí. Supongo que yo siempre he estado de 
acuerdo con él en este estilo de vida: participas de lo que ocurre en el resto del mundo, pero este es el sitio donde 
quieres estar. 

 
 

¿Qué tipo de influencia tuvo tu madre sobre ti, en tu manera de pensar o de hacer las cosas? 
Mi madre era una mujer de clase media-baja, muy alegre y con un gran sentido del humor, que se casó con este 
joven prometedor académico. Se querían mucho. Mi padre era muy tímido, como Edmund Leach: los dos eran 
inteligentísimos, pero tenían esta especie de timidez emocional. Mi madre por el contrario era mucho más 
exuberante y alegre, así que yo creo que he sacado mis habilidades sociales más bien de ella que de él. 
¿Tienes hermanos? 
Tengo una hermana mayor, a la que estuve muy unido especialmente durante mi niñez, pues vivimos durante 
muchos años en el extranjero. 
Entonces, terminaste la tesis y luego la pasaste a libro… 
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Sí, creo que se publicó en 1957, después puesto que me dieron el título de Doctor en 1959. 
Y luego volviste a Oslo. 
Sí, volví a casa en 1959, directamente después de obtener el doctorado. 
¿Estaba el ambiente más… receptivo? 
Bueno, ya no me podían poner trabas… pero tampoco es que el ambiente en general fuera muy “receptivo”. Estuve 
varios años viviendo de cheques anuales y “de lo que pillaba”. Entonces Columbia en Nueva York me invitó a hacer 
una estancia como profesor visitante, así que fue mi “debut” internacional en 1961. Esto se sumó a la reputación 
que ya empezaba a tener aquí, y entonces Bergen me ofreció una plaza. 
¿En qué año fue esto? 
En 1961, 1962. 
Entonces saliste de Oslo y finalmente construiste algo aquí. 
Sí. 
¿Y fue posible volver al campo a visitar a los pathans o algún otro sitio durante este período “pre-Bergen”? 
Sí, de hecho volví. Robert Pehrson, un antropólogo americano que había trabajado en la zona y yo nos hicimos 
amigos y habíamos decidido antes, entre 1953 y 1954, que trabajaríamos juntos con esta perspectiva ecológica y 
política. Él eligió ir a Baluchistan y murió en el campo. Su viuda me pasó sus materiales, y yo pude  utilizar esto 
como una excusa para volver a Pakistan, con la ayuda de la Fundación Wenner Gren, que siempre me ha apoyado 
muchísimo. Me financiaron el proyecto, así que pude volver a Baluchistan y ver el lugar. Esto me permitió volver a 
visitar Swat. Creo que esto fue en el 1961 o 1962. 
¿Tienen alguna relación los pathan y los baluch? 
Bueno, en realidad yo tuve suerte, porque los baluch con los que Bob Pehrson trabajaba son bilingües en pashto y 
baluchi, así que pude trabajar con ellos. Y para ellos mi viaje sentimental al lugar donde él había muerto representaba 
una especie de hermandad entre los dos. El recuerdo que ellos tenían de Pehrson fue la llave  que me abrió las 
puertas en este lugar. 
Osea que ellos valoran mucho que una persona llegue hasta ahí para honorarle. 
Así es. Estuve encantado de poder escribir un monográfico sobre la base de los materiales de Pehrson ¡pero es un 
trabajo que no le recomiendo a nadie! Completar algo así es una cosa muy absorbente. 
Este modelo de ecología y política ya se encuentra presente en la tesis de Leach, en 1947. En su tesis, él 
anticipa cómo se puede poner en práctica este modelo, y en cierto sentido en Political Systems of 
Highland Burma lo lleva a cabo. ¿Dirías que Firth quiso crear lo que hoy podemos llamar “antropología 
económica”, en estas circunstancias en las que sus ideas, las tuyas y las de otros giraban en torno a la 
relación entre ecología y política? 
En efecto, así es. Y puesto que él estaba en medio de este proceso, yo estaba muy influenciado por él en aquel 
entonces. De nuevo, me vino muy bien porque yo tenía la base en biología que él no tenía. Así que yo sabía bien lo 
que era la ecología, y en cierto sentido podía pensar en la ecología desde una perspectiva más restrictiva y 
profesional. 

 
 

Sí, recuerdo que a veces él era algo crítico de lo que él llamaba “la analogía biológica”… él se sentía más 
cómodo hablando de estructuras, fuerzas y tensiones, puesto que él era ingeniero. Entre nosotros, yo no 
estoy absolutamente convencido de que hubiera gran diferencia entre ambos modelos, creo que él 
verdaderamente hace ecología y política. 
Sí, así es. 
Aunque me imagino que él tendría algo que decir al respecto… ¿Qué ocurre con este modelo durante los 
sesenta? 
Creo que no fue correctamente utilizado en la disciplina. Se utilizó como un espacio para tener discusiones sobre 
dónde estaba la “verdad”. Mientras que, para mí, la verdad siempre ha estado en mi trabajo de campo. Así es como 
yo concibo la vida local. Y para mí, esto es tan indiscutible, que creo que no hay otra alternativa. Pero 
esta manera de pensar a mí me ha enfrentado con perspectivas más estructuralistas. En estructuralismo coge algo 
que es fortuito, complejo y dinámico, y lo transforma en algo relativamente estático, intelectualizado, y demasiado 
simplificado. 
¿Lo simplifican porque quieren identificar únicamente lo que ellos consideran como conceptos 
fundamentales? 
Sí, lo que ellos piensan que son los conceptos fundamentales. Porque su propia idea de generalización y de conceptos 
fundamentales es “ideacional”, más que descriptiva de un proceso, o de las limitaciones biológicas de la ecología. 
Hace un minuto, utilizaste la palabra “fortuito”. ¿Quieres decir que lo que llamamos “probabilidades” 
siempre están en juego? 
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Sí, esto era lo que yo tenía más claro. Mira este paisaje, todos los árboles que han nacido de manera fortuita… las 
semillas han caído, luego se juntan, y crean esta situación, que sí, puedes describirla mediante modelos 
abstractos  estructurales, pero este paisaje no ha sido generado por esas abstracciones. Ha sido creado por procesos 
elementales donde cada evento es bastante fortuito. Esto me fascina, creo que es mucho más divertido que hacer 
abstracciones hasta que llegas a algo que es intelectualmente “limpio” y exagerado. 
O, como dices, demasiado simplificado. Y quizás, con menos capacidad para manejar la contingencia… 
Sí, y por lo tanto con menos capacidad para tratar con el tiempo y el cambio. 
Hay una frase que utilizas en uno de tus primeros libros y que me gustaría que me comentaras: “Un 
periodo de tiempo es una extensión de país”. 
Sí, es de los Nómadas… 

 
 

Sí, en The Basseri, “Un periodo de tiempo es una extensión de país”. 
Sitúate en el subjetivismo de la gente que se describe, y piensa porqué actúan así, 
¿por su experiencia? Ellos razonan sobre ello y saben que la extensión, el territorio de su país siempre está ahí, pero 
en cierto modo eso es irrelevante, porque ellos sólo están en ese territorio del país a comienzos de mayo, que es lo 
que importa. Así 
que estando con ellos comprendí que esta construcción subjetiva era una combinación de movimiento, lugar y 
tiempo. Por ejemplo, ellos tienen su idea sobre los derechos de uso de los pastos, pero es por completo una idea 
explícita de lugar  y tiempo. 
Sí, donde el espacio no es ambiguo, pero el tiempo es negociable. 
Sí, y eso es la superestructura política nómada. Tienes tu jefe, que puede negociar con otros jefes de otras tribus 
utilizando este mismo canal, pero de manera más escalonada. Y la imagen que yo tengo de esto, que creo que es 
muy cercana a su manera de pensar, es el horario de un tren. El tren tiene que estar siempre en algún sitio, pero no 
tiene ningún interés en ser el dueño de ningún sitio. Lo que le interesa al tren es tener un horario, de forma que 
siempre hay un sitio donde se supone que debe estar. 
Esa visión del tiempo y el espacio, ¿fue inspirada en alguna manera por tu lectura de Durkheim u algún 
otro autor? 
No, mi lectura de Durkheim no me influenció en nada. Cuando descubrí a Durkheim y a Mauss pensé ¡qué 
fascinante!, pero al leerlos me desilusioné un poco, porque no añadían nada nuevo a lo que yo por mí mismo había 
descubierto. 
En     cierto      momento      tu     trabajo      empezó     a      ser     conocido           como 
“transaccionalismo”. ¿Acuñaste tú este término? 
No pude haberlo hecho, debía estar ya presente anteriormente. Yo estaba buscando una forma de conceptualizar la 
sistematicidad que la gente impone a sus relaciones fortuitas, esa era la idea. Si yo podía darle forma a esto, entonces 
estaría tras algo que podría utilizar en términos procesuales. 
Volviendo a Political Systems, de Leach, ¿ves algún ingrediente de esto allí? 
Sí, pero, no creo que él explote el concepto al máximo. 
Sí, no creo que él utilizara tanto el concepto de “lo fortuito” como tú. 
No, puesto que él era ingeniero, y para él el funcionamiento de un sistema no implicaba nada de fortuito. Para él 
era como una especie de diseño… 
Pero, ¿veía él las tensiones? Quiero decir, aunque él lo viera como un diseño, también debía haber fuerzas, 
y tensiones. El sistema no siempre era perfectamente coherente. 
Sí, pero esto él lo veía como una molestia, más que como una potencia que podía poner en marcha el sistema. 
Mirando hacia atrás, ¿qué opinas del término transnacionalismo? 
Bien, creo que este término claramente ha incitado a que la gente lo tomara en un sentido negativo. Siempre he 
escuchado estas críticas, que es demasiado instrumental, oportunista, e incluso inmoral tener esta imagen de la 
humanidad. Esa nunca fue mi idea. Lo que yo quería decir es que existen reciprocidades, aunque este sea un término 
más suave, o quizás una forma un poco más difusa de decir la misma cosa. Y creo que la mayor parte de nuestras 
relaciones básicas, todas nuestras relaciones fundamentales, son relaciones sociales que se construyen sobre la base 
de transacciones mutuas. Porque como no cuides la contabilidad de tus posesiones económicas y sociales, éstas se 
disipan. Así que tienes que hacerlo, y no hay nada inmoral en esto, no se trata de exprimir a los demás al máximo, 
al contrario, se trata de crear juntos una vida más satisfactoria y rica. 
Donde tus expectativas y las expectativas de otros están encuadradas en un marco recíproco… 
Exacto. Y construimos ese marco sobre la base de nuestras experiencias de transacciones exitosas con los demás. 
En otras palabras, así es como se construye la confianza, si es que hay alguna confianza que construir. 
Correcto. 
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La vida de los pathan y los baluch ha sido terriblemente problemática, ¿qué crees que ha pasado con su 
propio sistema de conflicto dentro de un contexto militarizado a mayor escala? 
Espero que hayan experimentado que deben encontrar formas de limitar y moderar esta intensidad de 
enfrentamiento, pues la forma habitual de respuesta es la disputa escalada y eso ha sido obviamente muy destructivo 
para sus vidas. No lo sé, tendría que ir allí y escuchar el tipo de discurso que están utilizando ahora, y no tengo los 
materiales… pero desde fuera, parece que no ha cambiado demasiado. Estuve pensando seriamente en volver, hace 
unos 10 años, pero siendo sincero me asustan las minas anti-personas. Cuando hago trabajo de campo recorro todo 
el lugar, y no quiero limitarme a seguir los caminos que han trazado. Y muchos de ellos han perdido sus vidas. 
Muchos de ellos. 
Hubo un momento en que tus intereses se desplazan desde Pakistan, casi al borde de Afganistán, hacia 
el Pacífico. ¡Menudo cambio! ¿Puedes contar cómo fue esto, y qué distintos planteamientos tenías en la 
cabeza en aquel tiempo? 
Bueno, en primer lugar, siempre que he pensado en futuros trabajos de campo, me he preguntado a mí mismo: 
¿Dónde aprenderé más? Y me parecía que siempre iba a aprender más yendo a un sitio nuevo, que yo no conociera 
de antemano. Y siempre he tenido este espíritu aventurero. Por otra parte, en aquel momento yo ya había trabajado 
en procesos políticos, en ecología, y en ese sentido también en economía, y no había hecho nada sobre análisis de 
ritual, y todo el mundo en antropología por aquella época no hacía más que hablar de eso… y yo quería unirme a 
esas conversaciones. Así que mi idea era recopilar un conjunto de materiales, para analizarlos y poder meterme en 
estas discusiones sobre ritual. Y a esto se unían, como he dicho antes, un cierto sentido aventurero, y una curiosidad 
que siempre había sentido por la parte de Nueva Guinea no contactada… Elegí este área aún “no tocada” por la 
civilización occidental, que era menos espectacular que las Tierras Altas, y que tenía un modo de vida más modesto. 
¿Modesto quiere decir que era menos “teatral”? 
Sí, y a menor escala. Ellos habían sido contactados hacía tan poco tiempo y era una oportunidad para cumplir este 
sueño ingenuo del lugar “no tocado”, que yo creo que es una especie de deleite antropológico. Lo que yo quería 
investigar en detalle era el ritual. Y en ese sentido, intenté hacer con el ritual lo que hice con la política, ver cómo 
estaba construido, por así decirlo, como si fuera un “verbo”, no como una especie de “sustantivo”. 
Y tuve la sorpresa de recoger algunos mitos que, de hecho, eran muy Lévi- Straussianos. Así que reconocí que 
algo de eso debía haber… Pero lo que más me 
interesaba era la imaginería del ritual. Estaba muy interesado por analizar la imaginería cultural de los baktamen, por 
su elevado contenido en cosmología. 
Sí, de nuevo tiempo y espacio, en cierto sentido. 
Sí, pero tiempo y espacio experimentados, no conceptualizados. 
En algún sitio de Nomads describes a los basseri como con cierta pobreza de vida ritual, frente quizás a 
las Tierras Altas de Nueva Guinea, donde hay la tentación de decir que hay una abundancia, o incluso 
sobreexceso de ritual… 
Sí. 
Y en las Tierras Altas de Nueva Guinea ¿te atreverías a decir que tienen una abundancia o 
superabundancia de rituales? 
Sí, lo haría. 
¿Y dónde colocarías a los baktamen con los que trabajaste en Nueva Guinea en este espectro, en este tipo 
de distinción que haces entre pobreza y abundancia? 
No había ningún tipo abundancia porque de hecho eran demasiado pobres y sencillos para tener abundancia, pero 
su imaginería ritual me pareció fascinante, precisamente por eso, porque eran gente muy humilde. Creo que ellos 
estaban luchando por construir una epistemología basada en el misterio, más que en la ciencia, el orden, o las 
taxonomías. Y ahí es donde me atrevo a decir eso. 
Si eran humildes, en ese sentido, ¿les sorprendió que una persona como tú estuviera interesada en conocer 
sus experiencias y aprender su cosmología? 
No, eran demasiado sencillos para eso. 
Interesante… ¿entonces les parecía normal que una persona viniera y les hiciera ese tipo de preguntas? 
Sí, para ellos era normal que un hombre llegando a la edad adulta quisiera saber esas cosas. 
¿Qué edad tenías entonces, Fredrik? 
Creo que tenía 40 años. 
Y en aquel momento estabas formando el departamento de Bergen con algunos colegas… Hiciste esto 
durante un año de sabático… 
Sí, 1968, el año en que el mundo intelectual fue transformado. 
¿Intentaste buscar un enfoque político en la estructura ritual, basado en tu trabajo anterior?¿ Quizás el 
concepto de reputación? 

https://www.notaantropologica.com/levi-strauss-sobre-parentescos-y-estructuras/
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Sí, lo busqué pero creo que es empíricamente correcto decir que no era un factor demasiado importante. No tienen 
una ideología explícita de igualdad, pero de hecho son bastante tranquilos… El tipo de influencia o control que 
pueden ejercer, el conocimiento y el secretismo son tan efímeros… Puesto que no pueden controlar los recursos 
materiales es muy difícil construir posiciones de poder a base de estas cosas. 
¿Es    decir,    especialista    y    especialización    no    se    transmitían    de           forma generacional? 
Bueno, hay transmision, pero el énfasis, tal y como lo veía, está siempre en volver a lo mismo, que es secreto, y 
entonces se convierte en poderoso. Y es eso es como una llave inglesa en la escena política, porque en efecto puedes 
intuir que hay cosas que la gente no sabe, muchas veces, pero en realidad no te llevan a ningún sitio. 
¿Y el entorno era más pacífico? Me refiero en comparación a los pathan y los baluch, cuyo mundo es a 
veces ciertamente duro y conflictivo. 
Entre esos grupos era explícita y manifiestamente conflictivo y sofisticado en términos de razonamiento estratégico. 
Ese no era el caso del área de Nueva Guinea donde yo estuve. Pero sí era violento. Estaban luchando todo el 
tiempo. Hice historias de vida, grupos de familiares, recogí todo lo que pude y parecía que un tercio de las muertes 
eran causadas por violencia física en la población total, no sólo entre guerreros, sino entre mujeres, niños y todo el 
mundo. En ese sentido era conflictivo, pero en términos de…bueno, sin una visión estratégica. 
Es   bastante    difícil    encontrar   una   sociedad   sin    ningún   tipo   de        visión estratégica… Esto 
debió significar mucho para ti. 
Sí, así es. 
¿Te hizo esto cuestionarte la idea de que todo el mundo tiene una cierta visión estratégica, y que quizás 
por eso no debías aplicar este marco teórico a este grupo? 
Bueno, mis expectativas siempre eran las de descubrir algo nuevo, algo que me sorprendiera, así que yo nunca 
intenté imponer ningún modelo interpretativo. El hecho de que encontrara resultados distintos de hecho me fascinó. 
Sólo recuerdo un ejemplo concreto de estrategia. Yo estaba esperando a que hicieran una de las ceremonias de 
iniciación más importantes mientras yo estaba allí, y estaba intentando presionarles un poco para que la hicieran y 
que yo pudiera presenciarla y participar en ella. Los que ya habían sido completamente iniciados se dieron cuenta 
de esto, y entonces me dijeron: “no te preocupes de convencer al sacerdote supremo. El hombre clave es… este 
otro”. Así que la estrategia no es totalmente ajena a su manera de pensar, pero tiene poca relevancia en sus vidas. 
¿Has vuelto últimamente a esa parte de Nueva Guinea? 
No recientemente. Hace tiempo tuve la oportunidad de volver allí, doce años después de haber hecho el trabajo de 
campo, cuando encontraron oro en la zona y empezaron a desarrollar la minería. Y esto era muy interesante, pero 
no he vuelto desde entonces. ¿Sabes? ¡El mundo es demasiado grande! Aprendo más yendo a otro lugar. 
Y no tienes una base histórica que te permita medir lo que ha sido de dichas partes de Pakistán o Nueva 
Guinea… 
Así es, por eso persigo nuevas e ingenuas emociones, antes que ir a los lugares que conozco. Sí, creo que es discutible 
que vaya a aprender más yendo (de nuevo) a algunos de esos sitios. 
 
 

 

TENDENCIAS 

LOS CREADORES DE LA VACUNA DE PFIZER PRONOSTICARON CUÁNDO 

SERÁ EL FIN DE LA PANDEMIA 

https://www.pagina12.com.ar/364011-los-creadores-de-la-vacuna-de-pfizer-pronosticaron-cuando-se  
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MÉXICO/ SUICIDIOS DE NIÑOS TRIPLICAN LOS CASOS DE MUERTES POR 

COVID 

La cifra de suicidios aumentó 37% respecto a 2019, incluso se posicionó como la tercera causa de muerte en este 

grupo de edad 

https://regeneracion.mx/suicidios-de-ninos-triplican-los-casos-de-muertes-por-covid/  
 

EL OCASO DE LA CLASE MEDIA ARGENTINA 

Por: Julio Burdman 
@julioburdman 
https://www.tiempoar.com.ar/politica/el-ocaso-de-la-clase-media-
argentina/?fbclid=IwAR1olFvkdgmTFtR1nu74cm-2Rn0Ks9jrR4Cw3x7-TiCb0h6oP2XMWpQE8d8  
En la semana pasada, las protestas de los movimientos sociales se hicieron sentir en la Ciudad de Buenos Aires. Los 
ingresos que perciben no alcanzan, y piden aumentos y nuevas asignaciones. También, hay un contexto político: 
llegó un nuevo ministro, y desde afuera, La Cámpora pide una reestructuración general de las políticas sociales. 
Muchos de los que marcharon son los que temen quedarse afuera, por los cambios gubernamentales. 
Pero más allá de estas demandas y tramas de palacio, lo que expresa la movilización social es que hay una 
representación y una agenda política de los pobres y los desocupados estructurales en Argentina. 
Hace 20 años, cuando la convertibilidad resquebrajaba y la sociedad se preparaba para estallar, el Estado argentino 
no estaba verdaderamente al tanto de lo que ocurría en los barrios precarios del Gran Buenos Aires. Hoy, 
probablemente no haya nadie pensando en serio en cómo sacar a los más pobres de su pobreza, pero al menos hay 
muchas instituciones y organizaciones dedicadas a atenderla y administrarla. 
Mientras tanto, hay otro amplio sector de la sociedad que vive penurias cada vez mayores, pero carece de 
representantes políticos. Es la porción de argentinos que se siente de clase media, vive en casas bien construidas en 
barrios decentes, pero tiene los ingresos de un pobre. Sus empleos o subempleos les permiten comprar comida cada 
vez menos cárnica, y los servicios públicos domiciliarios, pero nada más. La eventual caída al piso del celular que 
hace 3 o 4 años que no se actualiza se convirtió en la pesadilla de este tiempo. Una notebook nueva, de gama media, 
equivale a dos o tres sueldos mensuales de estos clasemedieros imaginarios, que ya no son tales. 
En un mundo global, con precios cada vez más globalizados, la “clase media” argentina tiene salarios -medidos en 
dólares- similares a los que se pagan en los países pobres del hemisferio sur. Consecuencia, en gran medida, de un 
mercado laboral exiguo que permite nivelar hacia bajo y empeorar cada vez más las condiciones de contratación. 
La combinación de desempleo, salarios bajos y alquileres altos es explosiva. 
La política argentina no está preparada para este nuevo desafío social, que es un cross a la mandíbula de la identidad 
nacional. El “antiguo” radicalismo y el “moderno” cambiemismo siempre buscaron el voto de una clase media que 
ya estaba constituida y que se las arreglaba sola. Ese voto era más una expresión que una representación. Algo 
similar podemos decir del progresismo urbano, presente en diferentes fuerzas políticas. Y en el campo oficialista, 
pese a que el “antiguo” peronismo fue un constructor de clases medias, el “moderno” kirchnerismo -o una parte 
de él, al menos- creyó ver en ella un adversario electoral y se concentró en los pobres. 
El problema del ocaso de la clase media no se resuelve con una ineficiente ley de alquileres ni con una partida 
presupuestaria. Planes de cuotas fijas, precios cuidados o subsidios a los servicios son un alivio necesario, pero 
nuestra clase media es más que una canasta de consumos. Es el sueño argentino de progreso y bienestar, que se 
manifiesta de diferentes formas. Y es evidente que la Argentina de hoy ya no construye clase media ni sabe cómo 
hacerlo. Gobernarla debe incluir la realización de nuestra aspiración de vivir bien, pensar qué cosas deben hacer el 
gobierno y la sociedad argentinas para sentar las bases de otro ciclo de crecimiento sostenido y llevarlo a cabo. La 
idea de que la economía argentina funciona y que la política argentina debe regularla y compensar los excesos del 
mercado está agotada. Argentina tiene un problema general de productividad, con algunas islas de excepción, y su 
motor económico está detenido. Por esa razón, representar a la clase media es, más que ninguna otra cosa, proponer 
un horizonte al país del trabajo y la movilidad social que le dio existencia. 
La representación de la clase media, como modelo, requiere de un movimiento político y un clima productivo que 
alguien debe poner a funcionar. Relanzar a la Argentina. « 
 

https://regeneracion.mx/suicidios-de-ninos-triplican-los-casos-de-muertes-por-covid/
https://www.tiempoar.com.ar/politica/el-ocaso-de-la-clase-media-argentina/?fbclid=IwAR1olFvkdgmTFtR1nu74cm-2Rn0Ks9jrR4Cw3x7-TiCb0h6oP2XMWpQE8d8
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ARGENTINA/FERNANDA VALLEJOS: "LUEGO DE LAS ELECCIONES, HAY 

QUE DARLE OTRA DINÁMICA A LA GESTIÓN DEL ESTADO" 

La presidenta de la Comisión de Finanzas de la Cámara de Diputados representa una de las miradas dentro del 
oficialismo con propuestas que a veces incomodan incluso al propio Martín Guzmán, como el pago de la deuda 
con el FMI en veinte años o la reducción de la jornada laboral. Considera que la pandemia no permitió llevar 
adelante el plan del Gobierno y afirma que el neoliberalismo es la causa del deterioro de la Argentina desde los 70 
del siglo pasado a hoy. 
Fernanda Vallejos. | MARCELO DUBINI 
Jorge Fontevecchia 
Cofundador de Editorial Perfil - CEO de Perfil Network. 

@fontevecchia 
https://www.perfil.com/noticias/periodismopuro/fernanda-vallejos-luego-de-las-elecciones-hay-que-darle-otra-
dinamica-a-la-gestion-del-estado-por-jorge-fontevecchia.phtml  
—En un reportaje de esta misma serie, Carlos Heller dijo que se había sorprendido de los acuerdos que 
tenía con Sergio Massa, a quien imaginaba más a la derecha. ¿También te sorprendiste con las 
coincidencias en la heterogeneidad del Frente de Todos? 
—Sí. Fue un recorrido muy interesante. Ingresé en 2017. Los primeros dos años de mi mandato transcurrieron en 
el viejo Frente para la Victoria PJ. Era la mitad de este y muchísimo más homogéneo. Cuando se constituye el 
Frente de Todos y comenzamos a funcionar como bloque se produce la famosa unidad al interior del bloque. 
Veníamos de tradiciones diferentes. Incluso en los años previos a la unidad se podría decir que habíamos 
colisionado. Construimos una convivencia que no sé si definirla como sorpresiva, pero sí fue un aprendizaje muy 
enriquecedor y desprovisto de conflictos, a diferencia de algunas expectativas o lo que algunos imaginaban desde 
afuera. 
—¿Cómo fue ese ensamble? ¿Hubo acercamientos recíprocos y esfuerzos compartidos?  
PUBLICIDAD 
—Hubo un rol muy importante de Máximo Kirchner como presidente de un bloque mucho más grande y 
heterogéneo. Su rol fue muy importante. Se dio de manera casi natural. No requirió esfuerzos especiales, sino todo 
lo contrario.  
“A todos nos sorprendió la buena relación entre Máximo Kirchner y Sergio Massa.” 
—Llama la atención, por lo menos desde fuera del Frente de Todos, la relación entre Sergio Massa y 
Máximo Kirchner. 
—Desde afuera, y, ¿por qué no?, también desde adentro, por lo menos al principio. Ninguno sabía cómo iba a 
funcionar esa convivencia. Pero esa simbiosis entre ellos fue muy importante para la cohesión interna. Mostraron, 
uno como presidente de la Cámara y el otro del bloque, como las dos cabezas más importantes del oficialismo, ese 
sendero de la unidad en la práctica. Nos ayudó a que sea sin sobresaltos. 
—¿Existe con la oposición algún proceso también de acercamiento y coincidencias? 
—La oposición también es heterogénea. Hay bloques más cercanos, con los que uno tiene mayor grado de 
convivencia. Son bloques pequeños, como el de José Luis Ramón, que terminó en Mendoza integrado a nuestro 
espacio. Con ellos tuvimos muchas coincidencias. 
—¿Puede haber entendimiento económico con algún sector de Juntos por el Cambio?  
—En el trabajo cotidiano de la Cámara de Diputados hay dos planos divididos afortunadamente. Uno es el trato 
humano, y el otro es el del debate político. La convivencia en lo humano fue razonablemente buena, incluso cuando 
las miradas fueran antagónicas. 
“Hubo una mejora convivencial en lo humano entre oficialismo y oposición desde que el FdT llegó al 
poder.” 
—¿Mejoró con el paso del tiempo? 
—Mejoró la convivencia desde que nosotros somos oficialismo. Probablemente tenga que ver con la impronta del 
Frente de Todos como oficialismo, con un estilo más dialoguista. El gobierno de Mauricio Macri, que llegó ganando 
por un pelito, fue muy avasallador, también con la principal oposición. Hoy hace una diferencia la posibilidad de 
que esa dinámica convivencial sea mucho más armónica que en los años anteriores.  
—En un reportaje de esta misma serie, Jorge Remes Lenicov señaló que la grieta y la falta de consensos 
era uno de los principales problemas económicos de la Argentina. ¿Se puede salir de esta patología del 
disenso? 
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—Sería sano. Por lo menos de esta grieta tal como está planteada. Se hacen pasar las divisorias de agua por lugares 
falaces. Muchas veces, la grieta se plantea desde lugares superficiales, desde lugares que no hacen a las diferencias 
profundas que podemos tener. Esas diferencias profundas en un ámbito de convivencia democrática deben ser 
debatidas siempre en un marco de respeto. Aceptar la divergencia de miradas, pero en un contexto que permita la 
continuidad y el enriquecimiento de la convivencia democrática. Si aparece la “grieta”, con las comillas del caso, que 
sea sobre temas realmente profundos. Que no estemos envueltos en polémicas. En lo personal las rehúyo y tal vez 
la posibilidad de estar abocada a los temas económicos me permite evitar el carancheo. No contribuyen en 
absolutamente nada a la Argentina. 
—¿Qué diferencias y similitudes hay entre la Unidad Ciudadana que te tuvo por primera candidata y este 
Frente de Todos?  
—Unidad Ciudadana fue el comienzo. La semilla desde donde comenzó a germinar lo que hoy es este Frente de 
Todos. Fue el regreso de Cristina a la política. También, la posibilidad de ordenar un escenario político que en ese 
momento no estaba tan claro y de sopesar el peso de cada uno de los actores dentro del amplio campo nacional y 
popular. 
—¿Fue una suerte de interna necesaria para construir el Frente? 
—Después de esa elección quedó cristalizado cuál era el peso de Cristina. Aquello que dijo Alberto Fernández: 
todos entendieron que sin Cristina no se podía. Sigue siendo la líder de este espacio heterogéneo. 
—El último informe de la consultora de Emmanuel Álvarez Ágis, XqQ, dice que “el Frente de Todos irá 
con el peor bolsillo de las últimas cinco elecciones primarias, tanto en la situación macro como en materia 
de ingresos, empleo y consumo”. Las proyecciones de esta consultora indican que el salario real en 
septiembre de 2021 será el más bajo de las últimas elecciones, 4% por debajo del nivel de 2019 y 21% por 
debajo del nivel de 2015. Medido a valores constantes de julio de 2015, el salario real en aquel momento 
equivalía, en dinero digo, de 109 mil pesos, mientras que en junio el promedio daría 84 mil. ¿Cómo afectará 
el escenario electoral? 
—Argentina llega a la pandemia en una situación de profundo deterioro de los ingresos familiares. Con el salario 
como principal componente. Pero en general todos los ingresos, las jubilaciones, las prestaciones de la seguridad 
social, incluida la AUH, también estaban en esa situación. Todos se habían deteriorado en términos reales durante 
los cuatro años del gobierno de Macri. Cualquiera sea la metodología para ver cuál fue la evolución de los ingresos 
dará resultados análogos. A ese deterioro muy pronunciado sobrevino la pandemia. Este gobierno casi no tuvo 
tiempo de poner en funcionamiento la maquinaria. 
“Cristina es la líder de este frente heterogéneo; todos sabemos que sin ella no se puede ganar.” 
—En general, los oficialismos perdieron las elecciones pospandemia.  
—Es un escenario complejo. La pandemia en países como el nuestro profundizó esa situación que era mala. 
También empeoró la situación en los países que no estaban tan mal. 
—¿Cuál es tu expectativa del resultado electoral de noviembre?  
—Hay una mezcla de percepciones en la sociedad. La sociedad cuando votó al Frente de Todos generó expectativas, 
especialmente por la figura de Cristina y por lo que fue el ciclo político de su gobierno y el de Néstor, que entre 
otras bondades se caracterizó por la mejora de los ingresos. La pandemia impidió que esa expectativa se vea 
satisfecha. Esa, junto a otras expectativas que explican el voto. Me parece que la sociedad también comprende y 
justiprecia la situación en la que estamos. Me refiero a la situación sanitaria y a los impactos económicos y sociales 
derivados de esa situación sanitaria y de las medidas de cuidado. Alguno prefiere llamarlas restrictivas. Pero tuvieron 
que imponerse aquí y en todos los países justamente para preservar lo más valioso: la salud y la vida. 
GRIETA. “Muchas veces, la grieta se plantea desde lugares superficiales, desde lugares que no hacen a las diferencias 
profundas que podemos tener”.(Foto: Marcelo Dubini) 
—En una columna publicada en PERFIL, “Escenario poselectoral”, el especialista en análisis de opinión 
pública Carlos De Angelis escribió sobre las divergencias acerca de cómo convertir en trabajadores a los 
11 millones de personas adultas que hoy reciben planes. Hay otros 11 millones que son menores, pero que 
obviamente significa un subsidio indirecto también a los padres, pero en su conjunto sería la mitad del 
país. Dice De Angelis: “Los dos remedios en pugna son: el actual, incrementar los niveles impositivos a 
las grandes empresas, aumentar los controles cambiarios de precios y regulaciones empresariales, generar 
puestos de trabajo asociados al Estado, cerrar las importaciones y esperar una sustitución con producción 
nacional. Y el otro, el de la oposición, es bajar los niveles impositivos, apostar a la inversión privada, liberar 
el cepo cambiario lentamente y cambiar parte de la legislación laboral, como por ejemplo modificar el 
sistema de indemnizaciones”. ¿Este es el núcleo de la grieta?  
—En parte. La cuestión tributaria fue un gran tema de debate, un parteaguas en los últimos tiempos. El rol del 
Estado como motorizador o no de la economía es el parteaguas. También la cuestión de los salarios vinculada al 
mundo del mercado de trabajo. Todos coincidiremos al menos discursivamente en que queremos que crezca el 
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empleo, que caiga la desocupación, que haya mayor formalidad laboral. En el momento de hablar de niveles salariales 
seguramente aparecerán las diferencias. Mauricio Macri dijo con sinceridad, cuando estaba menos coucheado que 
ahora, que el salario es un costo que había que bajar. Nosotros entendemos que el salario es el principal combustible 
del consumo, de la demanda, y por ende un tractor de la actividad, de la inversión y del empleo. 
“La mejor ecuación con el Fondo Monetario Internacional es que se estire el acuerdo a unos veinte años.” 
—La puja distributiva es indudable. Pero también está la situación de los 11 millones de personas que no 
trabajan. 
—Indudablemente. La morfología del mercado de trabajo en la Argentina no tiene nada que ver con lo que 
podíamos tener en la cabeza los peronistas cuando nació el movimiento. Hoy es otra cosa. No tenemos una sociedad 
de pleno empleo. Creo que podemos volver a pensar en ella. No creo que el pleno empleo haya muerto. Hay que 
hacer cosas para llegar a ese lugar. Pero tenemos un porcentaje muy alto de trabajadores desocupados; otro tanto, 
subocupados: otro, muy importante, desempeñándose en la informalidad. Tendremos cada vez más, una mayor 
proporción de trabajadores pasivos, dado que el promedio de vida se prolonga 
—¿Proyectos como el de Roberto Lavagna de generar un nuevo sistema laboral parecido al de la 
construcción para los nuevos empleos son una solución?  
—Una de las soluciones que son un salto hacia adelante y que vienen a dar respuestas no solamente a la problemática 
del empleo sino a un conjunto de problemáticas que afectan sistémicamente a la humanidad es el debate sobre la 
reducción de la jornada laboral. Algo que se discute desde hace algún tiempo en otros países del mundo. 
—Que no tienen la problemática argentina.  
—Obviamente. Pero es un debate que debe darse muy seriamente desde el punto de vista técnico, no al calor de la 
grieta si querés. Hay enormes heterogeneidades en nuestra economía entre sectores y entre empresas. Requiere 
construir mesas de trabajo, dialogar y encontrar cuál es el mejor modelo que responda a los problemas. Como casi 
en ninguna cosa, no se puede extrapolar un modelo de afuera y aplicarlo a nuestra realidad. No funcionaría y no 
nos vamos a poner de acuerdo. Es un tema que venimos trabajando con sindicatos y empresarios. Muchos lo 
empiezan a entender, corridos del susto de la foto inicial y de pensar que tienen que pagar más salarios. Empiezan 
a comprender cuál es la dinámica de la película más allá de la foto y los esquemas alternativos a la hora de 
implementar una reforma de estas características. 
—Esto sucede en el contexto de la robotización y replica discusiones globales. En el caso de la Argentina 
hay otro problema. Es uno de los pocos países del mundo que se empobreció. ¿Hay que hacer alguna 
reforma laboral? 
—Ese deterioro tendencial se debe a la entronización del neoliberalismo. Siempre los quiebres son un tanto 
arbitrarios. Mediados de la década del 70 coincide con su imposición como paradigma y proyecto político en el 
mundo. 
—El neoliberalismo demostró aumentar la inequidad. Pero en otros países no produjo la situación actual 
argentina. La pregunta es por la singularidad. 
—Hay neoliberalismo en todo el mundo, pero no es igual la situación de una economía desarrollada que la de una 
economía periférica o semiperiférica, como la argentina. Un fenómeno que produjo el neoliberalismo fue la 
consolidación de las finanzas extraterritoriales, offshore. Esa riqueza drenada de los países en vías de desarrollo es 
una de las razones que ayudan a entender por qué no estamos hablando de una isla perdida en algún lugar. Las 
economías desarrolladas tienen “enclaves offshore”, entre comillas. 
—La financiarización del mundo es criticada hasta por el Fondo Monetario Internacional. ¿La Argentina 
agrega otros problemas que no estimulan la creación de empleo privado? 
—Argentina venía mejor que el resto de los países de la región antes de la década del 90. Tuvo una muy buena 
experiencia de avance en la diversificación de su matriz productiva. A mediados de los 70 fuimos una sociedad de 
pleno empleo, con una tasa de desocupación muy baja. Los neoclásicos la definirían como friccional o natural. Lo 
mismo en términos de informalidad, de desigualdad, de pobreza.  
—¿La globalización afectó más a la Argentina porque estaba en una situación mejor que la de otros países? 
—Eso fue lo que se destruyó. La última dictadura y los sucesivos oleajes de neoliberalismo durante la presidencia 
de Carlos Menem y Mauricio Macri destruyeron el entramado industrial. Todos nos pondríamos de acuerdo  en que 
un problema que afecta a la economía argentina de manera sistemática y recurrente es la restricción externa. En eso 
no habrá grieta. Hoy Argentina está con un sistema de administración del mercado de cambios. La fuga que tuvimos 
durante Cambiemos, la más grande de nuestra historia, se desterró gracias a la acción del Estado. Y aun así continúa. 
Sucede porque cuando la economía crece sube inmediatamente la demanda de importaciones. Cuando uno mira las 
elasticidades actuales y lo que eran en la década del 90, y en el 70, Argentina se vuelve más dependiente de esas 
importaciones. Se destruyeron eslabones enteros de nuestra industria, se dejaron de producir bienes de capital. Hoy 
dependemos de comprarlos al resto del mundo. Todo ese proceso de expansión de la dependencia, de importación 
y de dólares, hace mella en el principal talón de Aquiles de nuestra economía: la restricción externa, que marca el 
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límite a la expansión fiscal. Cuánto necesitaríamos que el gasto autónomo, tanto del sector público como del 
privado, crezca para un nivel de crecimiento económico tal que genere la cantidad de empleo que necesitamos. La 
economía está restringida justamente por esta cuestión. 
“Argentina llega a la pandemia en una situación de profundo deterioro de los ingresos familiares.” 
—Uno puede decir que es cierto que los países medianos y semidesarrollados que tenían industria se 
vieron más afectados por la globalización. Brasil tenía una industria tan desarrollada como la Argentina, 
y creció menos que el resto. Pero tiene un desempleo de un dígito. Me parece que la Argentina tiene un 
inconveniente que nadie discute. 
—Sí. Pero difícilmente encuentres un brasileño que tenga una cuenta en dólares en el banco. No piensan con esa 
cabeza. 
—Por eso, debe haber un problema nuestro. 
—Tienen una burguesía nacional con una idiosincrasia bastante diferente a la nuestra. 
—Pero eso es la consecuencia de algo. 
—Sí, la consecuencia de la brutalidad con la que el neoliberalismo se instrumentó en la Argentina. Por eso el 
peronismo fue una experiencia muy importante. 
—La dictadura brasileña no fue neoliberal. Esa puede ser una diferencia. 
—La brutalidad que sufrimos en la Argentina fue más dramática que la de Brasil. Pero también tuvo que ver con el 
proceso político previo. El peronismo había ofrecido un modelo para la geopolítica de nuestra región. 
—¿Había beneficios sociales que no tenían otros países? 
—Había muchos elementos que estaban en la vereda opuesta de lo que el neoliberalismo necesitaba imponer a 
nuestros países para terminar de construir esa hegemonía. 
—La pregunta de fondo es si no es necesario generar una reforma laboral que permita crear empleo en 
condiciones distintas a las que tenía la Argentina en los años 70.  
—La primera condición para crear empleo es trabajar para que la economía crezca. Lo vimos durante los gobiernos 
de Néstor y Cristina sin ninguna reforma de carácter estructural. 
—Pero allí tenías la ventaja de un contexto internacional con el aumento del precio de las commodities.  
—Ahora también lo tenemos.  
—¿Pero es necesario un cambio en las condiciones de empleo para que pueda aumentar la cantidad de 
empleabilidad? ¿Cómo se genera un círculo virtuoso? 
—La economía debe crecer para generar empleo. Partimos con un mercado de trabajo muy dañado. Si crece, la 
Argentina no necesita reformas estructurales. Y en esto tenemos experiencia. Teníamos los precios internacionales 
y también los precios internacionales impactaban y tensionaban sobre la inflación, y eso impactaba sobre los ingresos 
reales. Se trabajó para mantener la armonía de un conjunto de variables. Siempre es complejo, porque tocás una 
cosa acá y se afecta otra. No es tan sencillo. Sin embargo, durante aquellos años se creció muy bien, se mejoraron 
los ingresos, se crearon millones de puestos de trabajo. No digo que estábamos en la panacea porque había muchas 
cosas para resolver en 2015, pero habíamos avanzado de manera significativa respecto del lugar en el que 
arrancamos. De eso no cabe ninguna duda. Pero ¿podemos hacer algo más, además de crecer, para que la dinámica 
de generación de empleo sea más robusta, crear más empleo con la misma tasa de crecimiento? Creo que la 
reducción de la jornada laboral es parte de la respuesta. No solamente tiene que ver con mejorar las condiciones del 
mercado de trabajo propiamente dicho, sino en general la calidad de vida de los trabajadores y las trabajadoras y sus 
entornos familiares y comunitarios. Hoy tenemos no solamente el fenómeno de la desocupación, que es lo más 
dramático. Quien tiene la bendición de tener un trabajo también la pasa mal. La mayor parte de los trabajadores y 
las trabajadoras activas hoy viven para trabajar y no trabajan para vivir. Son jornadas extenuantes, muy extensas, 
con mucho tiempo además de traslado. No tienen tiempo para sus hijos, para la pareja, ni para leer, reflexionar, 
hacer un aporte creativo y constructivo a la sociedad.. 
—¿Es posible sin un acuerdo internacional? En China trabajan nueve horas seis días por semana como 
standard.  
—No creo que tengamos que imitar lo que ocurre en China. China va en una tendencia, con la enorme cantidad de 
millones de chinos que salieron del trabajo rural. 
—Si hacés eso y otros países tienen otra productividad generás un desacople. Puede ser peor el remedio 
que la enfermedad. 
—Las experiencias que existen en el mundo son parciales. Desde el sentido común, tiene sentido. Cualquier 
trabajador hace mejor su tarea cuando llega fresco al trabajo, en la primera mitad del día. 
—La OIT tiene manuales de productividad hace décadas que miden que a partir de la décima hora hay 
una caída y a partir de las doce empieza a ser negativo. Pero no entre las seis y las ocho. 
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—Les pasa a los chicos en las jornadas muy extensas en el colegio. Nos pasa a todos. Es humano. Uno de los puntos 
interesantes que tiene la propuesta es el incremento de la productividad. Y la mejora de la distribución de la riqueza 
y la posibilidad de una sociedad de pleno empleo. 
 
—El Grupo 25 de Mayo, que presentó el 9 de julio su tercera proclama, está encabezado por el secretario 
general de Camioneros, Pablo Moyano, el secretario general de la CTA, Hugo Yaski, vos, el ex ministro 
de la Corte Suprema de Justicia Eugenio Zaffaroni, el vicepresidente de la Unión Industrial Argentina, 
Guillermo Moretti, el presidente de la Sociedad Rural de Córdoba, Pedro Salas. ¿Cómo definirías su 
ideología y sus objetivos? 
—Con todos estos compañeros, y tantos otros, se dio un proceso natural desde la coincidencia ideológica y 
programática. Estas proclamas que elaboramos conjuntamente corresponden a una mirada común en cuanto al 
diagnóstico y los objetivos y plantear respuestas posibles frente a los problemas de la economía, lo social, lo que 
ocurre. A pesar de la heterogeneidad en cuanto a de dónde viene cada uno, coincidimos en la mirada que tenemos 
respecto del futuro y de la aspiración para la Argentina. 
—Hay versiones de que habría cambios de gabinete importantes, probablemente cambios en economía. 
Se especula con un superministro de Economía, que podría ser Sergio Massa, Cecilia Todesca o Augusto 
Costa, después de diciembre. ¿Cómo será la segunda mitad del mandato de Alberto Fernández? 
—Será la etapa en la que el Frente de Todos empiece a mostrar cómo gobierna. La pandemia fue un impedimento 
a los efectos de desplegar una política. Monopolizó gran parte de la escena. Era lo que había que priorizar.  
—¿Hacen falta cambios de gabinete? 
—Hace falta darle otra dinámica a la gestión del Estado. La gestión es un elemento muy importante, más allá de la 
visión y del norte que se tiene. Es muy importante. La salida de la pandemia le va a permitir al Frente de Todos 
imprimir una dinámica diferente a la de estos primeros dos años, signados por la pandemia del coronavirus. Luego 
se verá si para poner en valor todo eso el Presidente, que es en última instancia quien tiene la responsabilidad de 
evaluar y de nombrar a sus ministros, juzga que hay un desgaste o considera que para esta etapa sería mejor tal 
persona en lugar de tal otra. Está en sus manos. No sé qué es lo que está pasando por su cabeza. 
  
  
“No es lo mismo deber en dólares que en moneda soberana” 
  
—José Mayans, jefe del bloque de senadores del Frente de Todos, dijo: “Cuando Cristina me preguntó 
cuál era mi visión del pago al Fondo Monetario Internacional, le dije 44 cuotas de mil”. ¿Cuál sería un 
acuerdo favorable sobre la deuda para la Argentina? 
—Mauricio Macri nos metió una deuda tan grande que no existen soluciones ideales. La solución que plantea José 
puede ser tentadora en cuanto al monto de la cuota, pero deja de serlo cuando nos ponemos a pensar en lo que 
significa tener durante tantas décadas al Fondo Monetario Internacional respirando sobre la nuca y auditando. El 
mejor acuerdo es uno en el que se pongan sobre la mesa las corresponsabilidades. En esto, el Fondo Monetario no 
se puede hacer el distraído. Es el principal elemento que lo obliga a colaborar con la Argentina en la construcción 
de un acuerdo que sea bueno para el país. Que a la Argentina le permita cerrar matemáticamente sus cuentas 
externas. Que sea un monto que se pueda pagar en función de la capacidad de nuestra economía para generar divisas 
genuinas. Que tengamos al Fondo la menor cantidad de tiempo posible auditando. 
—Pero al mismo tiempo habría que estirar el plazo. 
—Un plazo de veinte años es un plazo que se puede acercar a esa ecuación. Será muy difícil para la Argentina 
afrontar las cuotas anuales de un préstamo que supera los 44 mil millones de dólares. Argentina necesita sostener 
un nivel de crecimiento, sacar al 42% de la población de la pobreza, generar empleo, volver a poner en pie a su 
industria. Se precisa una ecuación que armonice esos objetivos. 
—Sobre eso vos escribiste en “Página/12”: “El Fondo Monetario tiene capacidad legal para adoptar 
normas especiales, el artículo 5, en pos de una solución sostenible a un préstamo especial, dado a las 
condiciones especiales, y tiene capacidad política, como la tuvo para favorecer entonces al presidente 
Macri en la búsqueda de su reelección, como reconoció entonces el representante de Estados Unidos en 
el Fondo Monetario Internacional, hoy presidente del Banco Interamericano de Desarrollo, Mauricio 
Claver-Carone. Hay una solución posible. Una donde cierra la matemática con las cuentas externas del 
país con el pueblo adentro”. ¿Qué gestos geopolíticos de ambas partes se precisan para un acuerdo?  
—El mismo que tuvo cuando estaba Mauricio Macri en la presidencia y se aprobó de manera inédita en el plazo de 
un mes un préstamo que fue el mayor de la historia del organismo, cuando Argentina ya estaba caminando en la 
cornisa de la insolvencia. El Fondo Monetario hizo todo eso y le generó un daño enorme a la Argentina. Macri no 
solucionó ninguno de los problemas. Por el contrario, los agravó.  
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—¿Qué pensaste cuando Cristina Kirchner dijo que los DEGs del Fondo se destinarían al pago de la 
deuda? 
—Como economista no puedo dejar de reconocer que los dólares son fungibles. O se paga o no. Esa es la discusión. 
Hay una evaluación dentro de nuestro gobierno de que los costos y los daños para la Argentina y para nuestro 
pueblo de no pagar serían mayores. Pagar también implica un costo. Son menos dólares de reservas. 
—Eran fungibles antes también. ¿Cristina tuvo que cambiar de opinión cuando vio que no tenía otra 
alternativa?  
—Era imposible llegar a un acuerdo razonable y sostenible previo a la fecha en la que caían estos vencimientos. 
Frente a esa circunstancia, cuando se gobierna hay que tomar decisiones. Se tomó la decisión más sana.  
—¿Fue un error entre cerrar primero con los acreedores privados y no simultáneamente o primero con el 
Fondo? ¿Negociar por separado funcionó en retrospectiva? 
—Se llegó a un acuerdo con los privados que permite ahorrar 38 mil millones de dólares. Se obtuvo un período de 
gracia para el pago. Algo muy importante antes, y ahora mucho más. Fue positivo para la Argentina. Siempre creí 
que la parte más difícil de acordar era la del Fondo, porque es un préstamo irregular. Además, está judicializado en 
la responsabilidad de los funcionarios argentinos que intervinieron en su contratación. Se violentaron todas las 
normas que rigen la contratación de deuda pública en nuestro país. No pasó por el Congreso, además de las 
irregularidades que hubo del lado del FMI. Ese acuerdo está claro que sería más trabajoso. Hay muchas cosas en 
juego. 
TRABAJO. “La morfología del mercado de trabajo en la Argentina no tiene nada que ver con lo que podíamos 
tener en la cabeza los peronistas cuando nació el movimiento”. (Foto: Marcelo Dubini) 
—¿Siempre pensaste que era primero la privada y después el Fondo? 
—Es la estrategia que trazó Martín Guzmán. Es sobre quien recae la responsabilidad de llevar adelante esa 
complejísima negociación. Debemos confiar en su mirada. Tiene todos los elementos para elegir qué pasos dar. 
Quienes no participamos de la negociación podemos tener opinión, pero nuestra mirada es incompleta. 
—Una economista que no tiene nada que ver con el PRO, Marina Dal Poggetto, que participó del estudio 
de Miguel Bein, el economista que asesoró muy cercanamente a Daniel Scioli, escribió un artículo en 
PERFIL sobre el origen de la deuda. Dice que “el Fondo Monetario Internacional no generó un aumento 
de la deuda del país, ya que a final de 2019 la deuda era la misma que a principios de 2018”, porque en 
realidad lo que se hizo fue en lugar de pagarles a los privados, o seguir endeudados con privados, usó la 
plata del Fondo Monetario para pagar a los privados y entonces finalmente la deuda sigue siendo la 
misma. Cristina Kirchner dijo que todos somos responsables de esta situación. Es un cierto grado de 
grandeza asumir las propias responsabilidades. Si se analiza el cuadro que acompaña a este recuadro se 
ve que Néstor Kirchner bajó la deuda significativamente. En 2005, él la tomó en 103 mil millones de dólares 
y la bajó a 63 mil. Luego, cuando se acabaron los superávits gemelos en 2010, la deuda comenzó a crecer. 
Entre 2009 y 2015, Cristina Kirchner baja su deuda con el mercado de 64 a 56 mil millones y con los 
organismos sube un poquito, de 21 a 28, pero explota la deuda del Banco Central de 15 mil millones a 33 
mil y las reservas caen de 36 mil a -3 mil. Macri duplica esa deuda. Cristina duplica en ocho años; Macri, 
en cuatro, exponencialmente los primeros dos. A partir del crédito del Fondo Monetario Internacional, lo 
que hace es bajar la deuda del Banco Central, porque las Leliqs y las Lebacs se terminan consumiendo. 
Baja la deuda en el mercado y sube la deuda con el Fondo Monetario y termina en lo mismo, 200 mil 
millones, y algo aumentó a julio de 2021. ¿Todos tienen cierto grado de responsabilidad? 
—Primero hay que separar peras de manzanas. No es lo mismo la deuda en pesos o en moneda soberana que en 
divisas. El país necesita vender para generar dólares y pagarla. Debemos entregar parte de nuestra riqueza para 
hacernos cargo de esa deuda. 

https://www.perfil.com/noticias/columnistas/repartiendo-culpas-por-la-deuda-por-marina-dal-poggetto.phtml
https://www.perfil.com/noticias/columnistas/repartiendo-culpas-por-la-deuda-por-marina-dal-poggetto.phtml
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—¿No es lo mismo deber en dólares que deber en moneda local? 
—El talón de Aquiles de nuestra economía es la falta de dólares. Las grandes crisis económicas y sociales que hemos 
sufrido están relacionadas con crisis de deuda. Este juego entre ambos elementos está en el corazón de las crisis que 
afectaron a nuestro país. No es lo mismo deber en pesos que en dólares. No sé por qué Marina hizo el cuadro de 
esta manera. Todos sabemos que la deuda se mide en relación con algo. En general, en relación con el PBI. No es 
lo mismo cuando uno toma una deuda y la aplica a mejorar la competitividad sistémica de la economía y por ende 
mejorar la capacidad de repago.  
—¿El uso de la deuda fue peor? 
—El PBI se achica y, aun con la misma deuda, la relación deuda/PBI empeora.  En el gobierno de Macri 
empeoraron los dos elementos de la ecuación. Creció la deuda y se contrajo el PBI. La relación fue aún peor, porque 
se destruyó la economía argentina. Puede haber otras mediciones. Por ejemplo, la deuda externa o en dólares en 
relación con las exportaciones. Es una buena medida, porque como es en moneda extranjera mide la capacidad de 
pagarla. 
—En los primeros dos años de Mauricio Macri habían aumentado las exportaciones. 
—Se mantuvieron relativamente constantes durante toda su gestión. Miremos como lo miremos, si midiéramos la 
deuda contra el producto bruto o contra las exportaciones, no caben dudas de que durante ese ciclo político, entre 
2003 y 2015, la economía crecía mientras se generaba empleo, mientras se reducía 30 puntos la pobreza. Por primera 
vez desde la dictadura empezamos un proceso regresivo en materia de igualdad.  
—¿Pero reconocés que eso se detuvo a partir de la crisis de 2011?   
—En términos técnicos analizamos el ciclo económico del kirchnerismo en dos grandes etapas. Una de 
“crecimiento acelerado”, que fue justamente entre 2003 y 2009, y otra de “crecimiento moderado” entre 2011 y 
2015. La economía crece menos, la restricción externa afecta fuertemente a la economía y limita la capacidad de 
crecer como antes. 
—Para ser justos, hubo crecimiento por debajo del promedio de los vecinos. 
—Pero Cristina dejó una deuda externa, incorporando incluso los títulos que estaban pendientes de 
reestructuración, que después pagó Macri. Menos del 14% del PBI. Macri triplicó la deuda externa durante su 
gobierno. Si duplicó la deuda bruta, la deuda externa la triplicó. Fue otro de los elementos dañinos del proceso de 
dolarización del macrismo. No solamente el volumen de deuda, insostenible e incompatible con el tamaño de la 
economía y de las exportaciones argentinas, sino la dolarización. Hubo circunstancias en torno del endeudamiento 
que lo tornaron pernicioso para el desenvolvimiento de la economía argentina, para la calidad de vida de la 
población. 
—Está claro que Macri se endeudó más rápido y que el producto bruto bajó en sus cuatro años de 
gobierno. También que en los últimos dos años de Cristina el producto bruto no subió.  
—No es cierto. 
—¿En los últimos dos años?  
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—Le dejamos la economía creciendo casi al 3% a Macri en 2015. El año 2014 no fue bueno, porque arrancó con 
una devaluación a principios de año. Macri la recesionó en el 2016.  
—Pero en esos últimos dos años la economía no creció. Teníamos estanflación. Había un problema en 
nuestra economía. Macri pudo haberlo empeorado. Intento ser ecuánime y explicar la situación macro.  
—Hay una construcción que pulula que afirma que hace tantos años, diez años u 11 años, que la Argentina no crece. 
No es real. Incluso, si uno quiere tomar el último gobierno de Cristina, que lo caracterizamos como crecimiento 
moderado, porque se ralentizó mucho en comparación con los años anteriores, la tasa de crecimiento fue superior 
de punta a punta. Tuvimos altibajos en esos años.  
—Creció muy poquito. 
—Cristina agarró una economía que era de un tamaño. La dejó un poquito más grande de lo que la agarró. La 
primera discusión es sobre el sentido de las cosas. Después podemos discutir la magnitud. Creció la economía. Si 
querés decir que creció poquito, bueno. 
—En términos per cápita no creció. Si comparás con países vecinos Argentina no creció. El ministro de 
Economía dice que necesitamos crear un mercado de deuda en pesos. ¿No estamos destruyendo nuestro 
deseo porque entonces nadie va a querer comprar deuda en pesos porque tendría que ser lo mismo en 
pesos que en dólares para que las personas que ponen su plata en pesos tengan la garantía de que la van 
a cobrar en moneda constante?  
—Salvo el default de Macri sobre el cierre de su ciclo de gobierno, nunca habíamos tenido una situación de default 
en moneda local. Algo que casi no existe en el mundo, además. Los países no defaultean en su moneda. 
—Pero se produce una inflación del 50% por año y en cuatro años la licuaste. 
—Es lo que ocurre con la Argentina. Tiene que ver con el riesgo que supone en términos de finanzas, del riesgo 
que suponen las economías emergentes o en vías de desarrollo, periféricas o semiperiféricas, contemplado dentro 
de las tasas que pagan esos títulos.  
—¿Para llegar a ese proceso virtuoso tendría que ser igual deber en pesos que en dólares?  
—Nunca será igual deber en pesos que deber en dólares, excepto que seas Estados Unidos. 
—En Brasil es igual deber en reales que en dólares. 
—No es igual. El Estado emite los reales. Cuando tiene que pagar una deuda en dólares, necesita garantizar una 
cantidad de exportaciones tal que pueda pagar los compromisos de la deuda y sostener el funcionamiento de la 
economía que también requiere de dólares. 
—Es lo mismo respecto del público en general en cuanto al mercado de crédito. La convergencia de tasas 
refleja de alguna manera que para la gente es lo mismo. 
—Una economía sana indudablemente es estable. La tasa de interés, la tasa de devaluación, la evolución de los 
precios, se mantienen en una lógica armónica y razonable. Argentina viene con un nivel de devaluación 
impresionante de los años de Macri. Hace muchos años que viene con una tasa inflacionaria muy alta. Ni hablar de 
las tasas de interés. Se bajaron mucho. Aun así seguimos en un nivel alto. 
  
Producción: Pablo Helman y Debora Waizbrot. 
 

LOS CREADORES DE LA VACUNA DE PFIZER PRONOSTICARON CUÁNDO 

SERÁ EL FIN DE LA PANDEMIA 

https://www.pagina12.com.ar/364011-los-creadores-de-la-vacuna-de-pfizer-pronosticaron-cuando-se  

 

AMÉRICA LATINA 

EVO: NOS ESTÁN LLAMANDO LOS MILITANTES, YA QUIEREN APORTAR 

https://www.pagina12.com.ar/364011-los-creadores-de-la-vacuna-de-pfizer-pronosticaron-cuando-se
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Por Redacción Diario Pagina Siete 

lunes, 30 de agosto de 2021 · 05:00 
Página Siete  / La Paz 
El líder del MAS Evo Morales  dijo ayer  que varios de los militantes de su partido están ansiosos por realizar sus 
aportes. El movimiento definió una nueva escala para las cuotas mensuales en su nuevo estatuto orgánico 
presentado ante el Tribunal Supremo Electoral el  23 de agosto. 
“Ya nos están llamando, dónde está la cuenta bancaria (dicen), ya quieren aportar. Cuando el TSE ya apruebe el 
estatuto, haremos conocer públicamente la cuenta bancaria del MAS-IPSP. Aunque algunos ya conocen su aporte 
de militantes, trabajadores, autoridades electas desde el presidente hasta el último concejal”, declaró ayer  Morales 
en su programa dominical en Radio Kawsachun Coca (RKC) 
Seguir leyendo/ 
https://www.paginasiete.bo/nacional/2021/8/30/evo-nos-estan-llamando-los-militantes-ya-quieren-aportar-
306537.html  
 

ECUADOR ES EL TERCER PAÍS DEL MUNDO CON MÁS DENUNCIAS POR 

DERECHOS HUMANOS CONTRA INVERSIONISTAS CHINOS 

https://desinformemonos.org/ecuador-es-el-tercer-pais-del-mundo-con-mas-denuncias-por-derechos-humanos-
contra-inversionistas-chinos/  

¿CUÁL ES EL PAPEL DE AMÉRICA LATINA EN LAS INVERSIONES 

EXTRANJERAS DE CHINA?  

https://mundo.sputniknews.com/20210824/cual-es-el-papel-de-america-latina-en-las-inversiones-extranjeras-de-

china-1115360744.html  

BRASIL/ TENSIÓN EN BRASIL | POLICÍAS LLAMAN A MARCHAR EN APOYO 

A BOLSONARO Y CONTRA LA CORTE SUPREMA 

https://www.nodal.am/2021/08/tension-en-brasil-policias-llaman-a-marchar-en-apoyo-a-bolsonaro-y-contra-la-
corte-suprema/  

GOBIERNO BOLIVIANO DEVOLVERÁ A LOS TRABAJADORES 566 MILLONES 

DE DÓLARES DE LAS AFP  

https://mundo.sputniknews.com/20210825/gobierno-boliviano-devolvera-a-los-trabajadores-566-millones-de-
dolares-de-las-afp-1115374128.html  

COLOMBIA/ MAGNICIDIO, ENCUBRIMIENTO Y MARINES “HUMANITARIOS”   

https://rebelion.org/magnicidio-encubrimiento-y-marines-humanitarios/  

CHILE | OCHO CANDIDATOS Y UNA CANDIDATA COMPETIRÁN POR LA 

PRESIDENCIA: CONOCE SUS PERFILES 

https://www.nodal.am/2021/08/ocho-candidatos-y-una-candidata-competiran-por-la-presidencia-conoce-sus-
perfiles/  

LA DEMOCRISTIANA PROVOSTE SE SUMA A LA LUCHA PRESIDENCIAL 

CHILENA, JUNTO A BORIC Y SICHEL   

https://www.paginasiete.bo/nacional/2021/8/30/evo-nos-estan-llamando-los-militantes-ya-quieren-aportar-306537.html
https://www.paginasiete.bo/nacional/2021/8/30/evo-nos-estan-llamando-los-militantes-ya-quieren-aportar-306537.html
https://www.paginasiete.bo/nacional/2021/8/30/evo-nos-estan-llamando-los-militantes-ya-quieren-aportar-306537.html
https://desinformemonos.org/ecuador-es-el-tercer-pais-del-mundo-con-mas-denuncias-por-derechos-humanos-contra-inversionistas-chinos/
https://desinformemonos.org/ecuador-es-el-tercer-pais-del-mundo-con-mas-denuncias-por-derechos-humanos-contra-inversionistas-chinos/
https://mundo.sputniknews.com/20210824/cual-es-el-papel-de-america-latina-en-las-inversiones-extranjeras-de-china-1115360744.html
https://mundo.sputniknews.com/20210824/cual-es-el-papel-de-america-latina-en-las-inversiones-extranjeras-de-china-1115360744.html
https://www.nodal.am/2021/08/tension-en-brasil-policias-llaman-a-marchar-en-apoyo-a-bolsonaro-y-contra-la-corte-suprema/
https://www.nodal.am/2021/08/tension-en-brasil-policias-llaman-a-marchar-en-apoyo-a-bolsonaro-y-contra-la-corte-suprema/
https://mundo.sputniknews.com/20210825/gobierno-boliviano-devolvera-a-los-trabajadores-566-millones-de-dolares-de-las-afp-1115374128.html
https://mundo.sputniknews.com/20210825/gobierno-boliviano-devolvera-a-los-trabajadores-566-millones-de-dolares-de-las-afp-1115374128.html
https://rebelion.org/magnicidio-encubrimiento-y-marines-humanitarios/
https://www.nodal.am/2021/08/ocho-candidatos-y-una-candidata-competiran-por-la-presidencia-conoce-sus-perfiles/
https://www.nodal.am/2021/08/ocho-candidatos-y-una-candidata-competiran-por-la-presidencia-conoce-sus-perfiles/
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https://rebelion.org/la-democristiana-provoste-se-suma-a-la-lucha-presidencial-chilena-junto-a-boric-y-sichel/  

LA DERROTA CULTURAL DE LA IZQUIERDA SOCIAL DE MERCADO EN CHILE 

https://kaosenlared.net/la-derrota-cultural-de-la-izquierda-social-de-mercado-en-chile/  

LASSO Y AMLO DISCUTEN UN TRATADO DE LIBRE COMERCIO Y EL 

INGRESO DE ECUADOR A LA ALIANZA DEL PACÍFICO 

https://www.nodal.am/2021/08/lasso-y-amlo-discuten-tratado-de-libre-comercio-e-ingreso-de-ecuador-a-la-

alianza-del-pacifico/  

LASSO PIDE A AMLO AVANZAR EN UN ACUERDO COMERCIAL Y APOYO 

PARA INGRESAR A LA ALIANZA DEL PACÍFICO 

https://www.nodal.am/2021/08/lasso-pide-a-amlo-avanzar-en-un-acuerdo-comercial-y-apoyo-para-ingresar-a-la-
alianza-del-pacifico/  

CUESTA 14 MIL MDP LA PLANTA SOLAR PARA ENCENDER EL ACUEDUCTO 

RÍO COLORADO-TIJUANA 

El gobierno de Baja California compra electricidad para encender al Acueducto Río Colorado-Tijuana a la empresa 
Next Energy de México. 
https://www.forbes.com.mx/cuesta-14-mil-mdp-la-planta-solar-para-encender-al-acueducto-rio-colorado-
tijuana/  

MÉXICO RECIBE AL PRIMER GRUPO DE MUJERES AFGANAS REFUGIADAS 

https://www.nodal.am/2021/08/mexico-recibe-al-primer-grupo-de-mujeres-afganas-refugiadas/  

SOPLÓ VIENTO A FAVOR DESDE EL EXTERIOR Y LAS ACCIONES 

ARGENTINAS SE DISPARARON HASTA 8,8%  

https://www.cronista.com/finanzas-mercados/soplo-viento-a-favor-desde-el-exterior-y-el-merval-y-los-bonos-

se-tineron-de-verde/ 

Además de China, solo existen 2 Estados con reservas superiores al billón de dólares: Japón y Suiza. 
Mientras tanto, en la región de América Latina el promedio es de tan solo 40 mil millones de dólares. 
Siendo Brasil el país con mayor número de reservas (360 mmdd) y Belice el de menor con escasos 280 
millones. 

LAS RESERVAS DEL BCRA LLEGARON A SU NIVEL MÁS ALTO DESDE 

OCTUBRE DE 2019 POR LOS DEG DEL FMI  

Las reservas internacionales del Banco Central (BCRA) mostraron hoy un importante salto. En términos brutos, las 
mismas se incrementaron en u$s 4258 millones y finalizaron la jornada en u$s 46.306 millones, según estimó 
la entidad de manera preliminar en su resumen de variables financieras que publica diariamente. 
https://www.cronista.com/finanzas-mercados/reservas/  

RESERVAS DEL BANCO NACIONAL DE COLOMBIA 

Al cierre de junio de 2021 las reservas internacionales netas presentaron una disminución de USD113,4 millones 
(m), debido a la baja rentabilidad obtenida en lo corrido del año, la cual, acorde con lo esperado ante las condiciones 
financieras internacionales, se ha reducido considerablemente frente a la de años anteriores. Al 30 de junio de 2021 
las reservas internacionales netas47 totalizaron 

https://rebelion.org/la-democristiana-provoste-se-suma-a-la-lucha-presidencial-chilena-junto-a-boric-y-sichel/
https://kaosenlared.net/la-derrota-cultural-de-la-izquierda-social-de-mercado-en-chile/
https://www.nodal.am/2021/08/lasso-y-amlo-discuten-tratado-de-libre-comercio-e-ingreso-de-ecuador-a-la-alianza-del-pacifico/
https://www.nodal.am/2021/08/lasso-y-amlo-discuten-tratado-de-libre-comercio-e-ingreso-de-ecuador-a-la-alianza-del-pacifico/
https://www.nodal.am/2021/08/lasso-pide-a-amlo-avanzar-en-un-acuerdo-comercial-y-apoyo-para-ingresar-a-la-alianza-del-pacifico/
https://www.nodal.am/2021/08/lasso-pide-a-amlo-avanzar-en-un-acuerdo-comercial-y-apoyo-para-ingresar-a-la-alianza-del-pacifico/
https://www.forbes.com.mx/cuesta-14-mil-mdp-la-planta-solar-para-encender-al-acueducto-rio-colorado-tijuana/
https://www.forbes.com.mx/cuesta-14-mil-mdp-la-planta-solar-para-encender-al-acueducto-rio-colorado-tijuana/
https://www.nodal.am/2021/08/mexico-recibe-al-primer-grupo-de-mujeres-afganas-refugiadas/
https://www.cronista.com/finanzas-mercados/soplo-viento-a-favor-desde-el-exterior-y-el-merval-y-los-bonos-se-tineron-de-verde/
https://www.cronista.com/finanzas-mercados/soplo-viento-a-favor-desde-el-exterior-y-el-merval-y-los-bonos-se-tineron-de-verde/
https://www.cronista.com/finanzas-mercados/reservas/
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USD58.917,3 m 

RESERVAS DEL BANCO CENTRAL DE PERÚ 

Las Reservas Internaciones Netas (RIN) totalizaron US$ 80,312 millones al 10 de marzo de 2021, mayor en US$ 
4,283 millones al del cierre de febrero, informó el Banco Central de Reserva del Perú (BCR). 

RESERVAS DEL BANCO CENTRAL DE CHILE 

40,335 millones de dólares 

LAS RESERVAS INTERNACIONALES DE URUGUAY:  

Ascienden y en qué manos están. El circulante de LRM del BCU totalizaba US$ 6.635 millones. La histórica 
asignación de US$ 650.000 millones de dólares en derechos especiales de giro (DEG), el activo de reserva 
del Fondo Monetario Internacional (FMI), entró en vigor ayer, según confirmó la directora gerente de la 
institución, Kristalina Georgieva. 

BRASIL Y SUS RESERVAS 

Las reservas internacionales alcanzaron en febrero de este año los 356.100 millones de dólares, un incremento de 
654 millones de dólares respecto al mes previo 

BANCO CENTRAL DE BOLIVIA 

Al 28 de junio de 2021, alcanzó a 4 mil 709 millones de dólares y sus indicadores se encuentran por encima de los 
umbrales de referencia internacionales’ 

BANCO NACIONAL DE MÉXICO 

Una disminución en la reserva internacional por 65 millones de dólares (m.d.). Así, su saldo al 
cierre de la semana fue de 193,214 m.d. 

RESERVAS DE ECUADOR 

5,216.77 Millones de dólares 
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AUTORIZA BOLIVIA A NUEVE EMPRESAS PARA PRUEBAS DE EXTRACCIÓN 

DE LITIO  

https://www.jornada.com.mx/notas/2021/08/24/economia/autoriza-bolivia-a-nueve-empresas-para-pruebas-
de-extraccion-de-litio/  

PANAMÁ: UN GOBIERNO DE MINEROS 

Los mismos de siempre. Los intereses mineros están asegurados. 
https://kaosenlared.net/panama-un-gobierno-de-mineros/  

LA EMBAJADORA CUBANA EN CANADÁ VINCULA PROTESTAS EN LA ISLA 

CON SANCIONES DE EEUU Y PANDEMIA 
 https://mundo.sputniknews.com/20210825/la-embajadora-cubana-en-canada-vincula-protestas-en-la-isla-con-
sanciones-de-eeuu-y-pandemia-1115381088.html  

HAITÍ SIGUE HUNDIÉNDOSE EN LA MISERIA ANTE LA PASIVIDAD 

INTERNACIONAL 

Mientras que todos los noticieros tienen puesto su foco en Afganistán, casi en el otro lado del planeta, a 12.000 
kilómetros de distancia, la República de Haití se enfrenta a una grave crisis humanitaria. El terremoto de magnitud 
7.2 que golpeó el país el pasado sábado ha dejado más de 2.200 muertos y 12.000 heridos y más de 50.000 
viviendas destruidas. Además, para complicar aún más la situación, el pasado lunes la tormenta Grace golpeó el 
país caribeño dificultando aún más la situación de los haitianos y las labores de rescate. Haití es el país más pobre 
e inestable en términos políticos del hemisferio occidental. Los factores estructurales hacen que el país sea muy 
vulnerable a las catástrofes naturales. 
https://www.eulixe.com/articulo/reportajes/haiti-miseria-pasividad-internacional/20210823061252023995.html  

REVELAN SUPUESTAS NEGOCIACIONES DEL GOBIERNO DE BUKELE CON 

TRES PANDILLAS SALVADOREÑAS (Y CÓMO INTENTÓ BORRAR LAS 

EVIDENCIAS) 

24 ago 2021 17:48 GMT 
El objetivo de esas negociaciones, según una investigación de El Faro, fue conseguir que el número de asesinatos 
en el país centroamericano mantenga su histórico desplome; y, a cambio, las pandillas recibirían beneficios. 
https://actualidad.rt.com/actualidad/401816-investigacion-negociaciones-bukele-pandillas-carceles  

“EN GUATEMALA, LOS PUEBLOS NOS LEVANTAMOS FRENTE A UN SISTEMA 

QUE NOS OPRIME” 

agosto 20th, 2021 
Entrevista a la lideresa indígena y defensora de la Madre Tierra, Thelma Cabrera, que habla sobre la situación crítica 
que atraviesan las comunidades de su país. Por Maru Waldhüter y César Saravia. 
https://latinta.com.ar/2021/08/guatemala-pueblos-frente-a-sistema-que-oprime/  

COSTA RICA Y PANAMÁ LOGRAN ACUERDO CONTRA CRIMEN EN 

FRONTERA 

Actualmente, existen tres puestos en la frontera común en Paso Canoas de Corredores, Río Sereno de Coto Brus y 
Sixaola de Talamanca. 
https://www.dw.com/es/costa-rica-y-panam%C3%A1-logran-acuerdo-contra-crimen-en-frontera/a-59016915  

https://www.jornada.com.mx/notas/2021/08/24/economia/autoriza-bolivia-a-nueve-empresas-para-pruebas-de-extraccion-de-litio/
https://www.jornada.com.mx/notas/2021/08/24/economia/autoriza-bolivia-a-nueve-empresas-para-pruebas-de-extraccion-de-litio/
https://kaosenlared.net/panama-un-gobierno-de-mineros/
https://mundo.sputniknews.com/20210825/la-embajadora-cubana-en-canada-vincula-protestas-en-la-isla-con-sanciones-de-eeuu-y-pandemia-1115381088.html
https://mundo.sputniknews.com/20210825/la-embajadora-cubana-en-canada-vincula-protestas-en-la-isla-con-sanciones-de-eeuu-y-pandemia-1115381088.html
https://www.eulixe.com/articulo/reportajes/haiti-miseria-pasividad-internacional/20210823061252023995.html
https://actualidad.rt.com/actualidad/401816-investigacion-negociaciones-bukele-pandillas-carceles
https://latinta.com.ar/2021/08/guatemala-pueblos-frente-a-sistema-que-oprime/
https://www.dw.com/es/costa-rica-y-panam%C3%A1-logran-acuerdo-contra-crimen-en-frontera/a-59016915
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DANIEL ORTEGA INVENTÓ UN “TÍO ABUELO OBISPO” PARA ATACAR CON 

VIRULENCIA A LA IGLESIA 

Ortega inventó tío abuelo obispoEl presidente Daniel Ortega habla en un acto de conmemoración por la Cruzada 
Nacional de Alfabetización. Foto: Tomada de El 19 Digital 
Su hermano Humberto Ortega lo desmiente: Marco Antonio Ortega no era un obispo “cómplice”, sino el abuelo 
que abogó por su padre Daniel Ortega en 1934 
https://www.confidencial.com.ni/principal/daniel-ortega-invento-un-tio-abuelo-obispo-para-atacar-con-
virulencia-a-la-
iglesia/?utm_source=Bolet%C3%ADn+Informativo+%7C+Confidencial&utm_campaign=239f949e3e-
BOLETIN_DIARIO_CONFIDENCIAL&utm_medium=email&utm_term=0_222aa13b5f-239f949e3e-
294642617&mc_cid=239f949e3e&mc_eid=6d03d3d746  
 
Octavio Enríquez 
 @cabistan 
 25 agosto, 2021 
El presidente Daniel Ortega se inventó un obispo para descalificar políticamente a la Iglesia católica, en una larga 
diatriba el lunes contra la institución con mayor credibilidad nacional que ejerce un liderazgo moral en el país, y que 
ha cuestionado de manera consistente desde hace años por el irrespeto sistemático a los derechos humanos. 
 
Si algún estudioso busca en la historia eclesial de Nicaragua quién es Marco Antonio Ortega, “el primer obispo de 
Nicaragua” como dijo el gobernante, no encontrará ningún rastro ni oral ni escrito. El mandatario dijo durante la 
conmemoración del 41 aniversario del inicio de la Cruzada Nacional de Alfabetización que la primera hazaña de su 
tío abuelo “el obispo” fue ser cómplice de Anastacio Somoza García. 
 
 
“Yo conocí cuando era un muchacho a esos señores obispos, porque incluso un tío-abuelo, Marco Antonio Ortega, 
fue el primer obispo de Nicaragua, ¿y cuál fue la primera hazaña de Marco Antonio, el obispo? Hacerse cómplice 
del sistema, del régimen”, afirmó el gobernante, quien posteriormente y de manera inmediata intentó corregir su 
lapsus. 
 
“Recordando bien lo del tío-abuelo, el extremo, estaban aquí las tropas yanquis en Nicaragua, y él, monseñor 
Antonio Lezcano y Ortega, hermano de Marco Antonio, bueno, ahí están las fotos, quedaron las fotos de la 
vergüenza; el señor obispo bendiciendo a las tropas yanquis con todos los fusiles tendidos ahí. No había amor al 
prójimo, no estaba Cristo en sus prácticas”, agregó Ortega. 
 
Según la versión del gobernante, fue hasta el triunfo de la revolución en 1979 que se establecieron “valores” gracias 
a un proceso que describió como “lleno de amor al prójimo, a Cristo y prácticas cristianas”, aunque en el país los 
ciudadanos cuestionaban al Gobierno por su verticalismo, la mala gestión económica, el irrespeto a los derechos 
humanos, la corrupción y el Servicio Militar, impuesto durante la guerra en que Estados Unidos financió a la Contra.  
 
Los hechos históricos 
El general retirado Humberto Ortega, hermano del gobernante, confirmó vía correo electrónico a una consulta 
realizada por CONFIDENCIAL que Marco Antonio Ortega Echaverry fue en realidad su abuelo y el religioso a 
quien se refirió el mandatario es monseñor Lezcano, consagrado como arzobispo el tres de mayo de 1914. 
 
El jefe militar en retiro explicó que su abuelo fue exdirector del Instituto Nacional de Oriente, además del 
compositor del himno de Nicaragua, La Patria Amada, vigente entre 1910 y 1939 según el historiador Jorge Eduardo 
Arellano. 
 
“Mi abuelo Marco Antonio era pariente del monseñor. Y mi abuelo dio clases a Anastasio Somoza García, vínculo 
que sirve (al abuelo) para interceder por mi padre Daniel Ortega Cerda, para no ser fusilado por soldados GN en 
1934, al descubrirse la relación e intercambio de cartas de mi padre con el General Augusto César Sandino”, explicó 
el general en retiro. 
 
En su discurso del lunes, Ortega hizo un repaso histórico, en el cual cuestionó los 16 años de “gobiernos 
neoliberales”, entre 1990 y 2006, que siguieron al fin del primer Gobierno sandinista, justo cuando él estuvo en la 

https://www.confidencial.com.ni/principal/daniel-ortega-invento-un-tio-abuelo-obispo-para-atacar-con-virulencia-a-la-iglesia/?utm_source=Bolet%C3%ADn+Informativo+%7C+Confidencial&utm_campaign=239f949e3e-BOLETIN_DIARIO_CONFIDENCIAL&utm_medium=email&utm_term=0_222aa13b5f-239f949e3e-294642617&mc_cid=239f949e3e&mc_eid=6d03d3d746
https://www.confidencial.com.ni/principal/daniel-ortega-invento-un-tio-abuelo-obispo-para-atacar-con-virulencia-a-la-iglesia/?utm_source=Bolet%C3%ADn+Informativo+%7C+Confidencial&utm_campaign=239f949e3e-BOLETIN_DIARIO_CONFIDENCIAL&utm_medium=email&utm_term=0_222aa13b5f-239f949e3e-294642617&mc_cid=239f949e3e&mc_eid=6d03d3d746
https://www.confidencial.com.ni/principal/daniel-ortega-invento-un-tio-abuelo-obispo-para-atacar-con-virulencia-a-la-iglesia/?utm_source=Bolet%C3%ADn+Informativo+%7C+Confidencial&utm_campaign=239f949e3e-BOLETIN_DIARIO_CONFIDENCIAL&utm_medium=email&utm_term=0_222aa13b5f-239f949e3e-294642617&mc_cid=239f949e3e&mc_eid=6d03d3d746
https://www.confidencial.com.ni/principal/daniel-ortega-invento-un-tio-abuelo-obispo-para-atacar-con-virulencia-a-la-iglesia/?utm_source=Bolet%C3%ADn+Informativo+%7C+Confidencial&utm_campaign=239f949e3e-BOLETIN_DIARIO_CONFIDENCIAL&utm_medium=email&utm_term=0_222aa13b5f-239f949e3e-294642617&mc_cid=239f949e3e&mc_eid=6d03d3d746
https://www.confidencial.com.ni/principal/daniel-ortega-invento-un-tio-abuelo-obispo-para-atacar-con-virulencia-a-la-iglesia/?utm_source=Bolet%C3%ADn+Informativo+%7C+Confidencial&utm_campaign=239f949e3e-BOLETIN_DIARIO_CONFIDENCIAL&utm_medium=email&utm_term=0_222aa13b5f-239f949e3e-294642617&mc_cid=239f949e3e&mc_eid=6d03d3d746
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oposición. “Se puso en práctica durante tres gobiernos, alimentados, mantenidos, alentados, por el imperio yanqui; 
alentados, mantenidos y bendecidos por las cúpulas religiosas y otras personas que visten el hábito, y como bien se 
ha dicho, `el hábito no hace al monje`”, afirmó. 
 
 
  
Estas declaraciones fueron las primeras que dio el mandatario, luego que el fin de semana su régimen fue 
cuestionado por el obispo de Matagalpa, Rolando Álvarez, y el Auxiliar de Managua, Silvio Báez, este último desde 
el exilio en Estados Unidos. 
 
Álvarez dijo en su homilía este fin de semana que los poderosos “llegan a sentirse dueños de nuestras vidas, 
pretenden que actuemos como ellos y todo lo que disiente de tal postura es para ellos una lesión a la soberanía de 
la que ellos se han constituido jueces y dueños”. Báez sostuvo en cambio que “la Iglesia no se doblega ante los 
poderosos”. 
 
Parrales: el error de todas las tiranías 
Para el ex sacerdote Edgar Parrales y miembro del Grupo de los Doce, quien fue embajador de Nicaragua ante la 
OEA entre 1982-1986 —durante el primer Gobierno sandinista—, la posición de Ortega obedece a una estrategia 
planificada, dado que no ha podido desvirtuar a la Iglesia y al criticar a monseñor Lezcano intenta venderse como 
alguien justo que incluso cuestiona a “religiosos de su familia”. 
 
“Como la Iglesia es la piedra en el zapato del Orteguismo —la única institución a la que no ha podido doblegar y 
corromper, porque a todas las instituciones del Estado las ha sometido, a los partidos los ha doblegado o 
corrompido—, pero él sabe que a la Iglesia no puede atemorizarla. Entonces la ataca frontalmente, buscando cómo 
desacreditarla y se equivoca como se han equivocado todas las tiranías, todos los absolutismos, las dictaduras de la 
historia: la Iglesia tiene su fuerza en Jesucristo”, añadió Parrales. 
 
Otro analista consultado bajo condición de anonimato sostuvo que Ortega convierte en “somocista”, a todo aquel 
que lo cuestiona. En la actualidad, la comunidad internacional demanda el cese de la represión, pero el régimen de 
Nicaragua insiste en que es víctima de intervencionismo y acusa directamente a Estados Unidos, la Unión Europea 
y Canadá de entrometerse en los asuntos internos nicaragüenses.  
 
Con una escalada represiva, iniciada a finales de mayo pasado, el régimen anuló la competencia política y mantiene 
a más de 30 personas detenidas, entre precandidatos presidenciales, líderes cívicos, políticos, periodistas cuando 
restan poco más de dos meses para las votaciones presidenciales. A la mayoría de ellos, el sistema judicial bajo 
control del FSLN los señala de violar la ley de soberanía, aprobada el 21 de diciembre del año pasado. 
 
En medio del incremento de la represión, basado en el control del Poder Judicial, la Arquidiócesis de Managua dijo 
con claridad que no observan condiciones para elegir. Ortega y la vicepresidenta Rosario Murillo—candidatos a la 
reelección y en el poder como familia desde 2007— llamaron a los sacerdotes en un acto posterior “curas del 
demonio”, mientras justificaron el allanamiento a las instalaciones del diario La Prensa, acusando sin pruebas a sus 
directivos de lavado de dinero y defraudación fiscal. 
 
El otro objetivo de la dictadura, según el analista, es intentar amedrentar al clero. “Los ataca para también 
amedrentar a la gente que va a las misas a escucharlos. Los ataca para que sus seguidores sientan que tienen ‘carta 
blanca’ para atacarlos ellos, sabiendo que tienen impunidad garantizada si entran a una iglesia a quebrar imágenes, 
a robar, a hacer pintas en los muros… Y los ataca porque les tiene temor. Sabe que hoy por hoy la Iglesia católica 
tiene la red con mayor presencia en el país para decir cosas que lo incomodan”. 

URUGUAY: ¿MODELO DE QUÉ? 

Por Luis E. Sabini Fernández | 26/08/2021 | América Latina y Caribe 
Fuentes: Rebelión 
https://rebelion.org/uruguay-modelo-de-que/  
https://revistafuturos.noblogs.org 
La política es el arte de impedir que la gente se entrometa en las cuestiones que les atañen. Paul Valéry 

https://rebelion.org/autor/luis-e-sabini-fernandez/
https://rebelion.org/categoria/territorios/america-latina-y-caribe/
https://rebelion.org/uruguay-modelo-de-que/
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Con una frecuencia que me resulta cada vez mayor, aparecen en “la prensa” tenida por seria grandes ditirambos al 
Uruguay, a su democraticidad, a su gobernanza, a su responsabilidad social, ambiental, política… 
Conociendo, y ni siquiera profundamente al país, viviendo en él, pronto se capta que estas demasiadas periódicas 
exaltaciones de las excelencias del paisito responden a algo muy deliberado aunque no se sepa bien qué. 
Que no es, ciertamente, descripción de la realidad. 
Dificulta el diagnóstico a tanto elogio, cierta flaqueza de nuestra capacidad crítica. ¿A qué se debe semejante flaqueza 
en un país que dio muestras de tanta potencia intelectual como para haber dado formidables creadores, que no voy 
a enumerar para no olvidar a algunos, pero que hizo tan característico al Uruguay de fines del siglo XIX y buena 
parte del XX? 
A mediados del s XX, con una crisis que ya no nos abandodó, luego de esfumadas “las vacas gordas” de la década 
del ’50, se fue configurando una corriente cada vez más pesante de “izquierda”, que deslumbrada por y apoyándose 
en la Revolución Cubana fue ganando peso hasta alcanzar el gobierno nacional en 2005, pero aquella conciencia 
crítica, que nucleó a la inmensa mayoría, no a todos, dentro de la intelectualidad uruguaya y sus elencos culturales, 
fue cumpliendo variaciones del llamado en Argentina  “Teorema de Baglini” (un senador radical de ese país), según 
el cual “a medida que un grupo se acerca al poder, va debilitando sus posiciones críticas” o, si se quiere, “que cuanto 
más cerca del gobierno está, más conservador se vuelve un grupo político”. 
Y si el pensamiento crítico del Frente Amplio ya dejaba mucho que desear durante su proceso de formación, el 
abandono de la capacidad crítica cumplió con creces el mentado teorema. 
Y con este panorama, el Uruguay fue empobreciendo desde hace años su “masa de pensamiento crítico”, ahora 
radicada a lo sumo en gente o grupos altamente politizados pero escasos de militancia e inserción, como 
decrecimientistas, ecologistas radicales, anarquistas, desengañados del Frente Amplio (caso Gustavo Salle), o entre 
quienes mantengan referencia a Guillermo Chifflet (1924-2018), cofundador del FA, pero con conciencia política 
propia, y algunos, a mi modo de ver militantes o críticos de la sociedad uruguaya, activos en nudos programáticos 
como la lucha contra la producción de alimentos con tóxicos, el enfrentamiento a la instalación de megaminería o 
celuloseras que recrean el país en función de intereses transnacionales, o en la brega por un referendo contra la 
privatización del agua o, últimamente, enfrentando la política de miedo de la OMS para tratar el Covid 19… 
La enumeración de esas resistencias puede hacernos creer que la globalización galopante tiene dificultades para 
adueñarse del país; nada sería más equivocado; las resistencias existen, ciertamente, pero los avances del gran capital 
transnacionalizado se llevan a cabo con mano bastante segura; es decir la entrega del país, de sus tierras o aguas, y 
de su soberanía, se hace con relativa impunidad. 
La impudicia de un diario argentino, oficioso de la Embajada de EE.UU., califica al Uruguay como el sexto país del 
mundo por su grado de libertad y como el segundo mejor en el continente americano en “calidad de vida y 
oportunidad de los jóvenes uruguayos”.[1] 
Sabemos que la exaltación de libertad del primer ejemplo se refiere a la libertad de los grandes privilegiados, pero 
una visión ingenua puede no ver nada negativo en el cuidado de esa libertad; el segundo ejemplo es un poco más 
indecente por cuanto la juventud uruguaya tiene que enfrentar no sólo las privaciones de la pobreza creciente y el 
angostamiento progresivo de los ingresos sino además la tasa de suicidio más alta del continente y de las más altas 
del mundo. Contra semejante trasfondo, alardear de oportunidades para jóvenes resulta otra vez impúdico. 
Y nos obliga a inquirir por los autores de tamañas afirmaciones. 
Los autores; –la firma es de Rosendo Fraga, la carga mediática de infobae– han extraído tales números de Freedom 
House, una oenegé que tiene su historia. Inmejorable. FH se dedica a medir el grado de acceso de la población a 
derechos políticos; allí ubicó FH al Uruguay con solo 5 estados en el mundo entero con un índice mejor. 
Fraga ha recurrido a diversas instituciones, todas de EE.UU., para corroborar ese envidiable lugar de Uruguay en 
las tablas mundiales. Nos muestra que el Chandler Institute of Government, muy “prestigioso”, ubica a Uruguay 
segundo en las Américas, después de Chile en gobernanza. Es decir, en la capacidad de gobierno para que todo siga 
“tranqui”,  para que los inversores trasnacionales manejen sus negocios sin sobresaltos. ¿Qué más aplaude 
Fraga?  “Espectacular impulso del sector de los servicios financieros”. 
Pero, ¿algunos de estos índices favorecen a la población local? Eso ni se menciona. Ni se observa. Se va a “lo que 
importa”. A las finanzas mundializadas. 
La fuente que ha manejado Fraga para sus elogios generalizados no es, ciertamente, neutra. Freedom House fue 
fundada en 1941 para incentivar el apoyo del ingreso de EE.UU. a la 2GM. En la posguerra, con  el señorío mundial 
de EE.UU., que por un momento se creyó único y permanente, FH empezó a operar como polea del poder en la 
sombra en una creciente red de instituciones y organizaciones dedicadas al mismo fin sin formularlo nunca 
explícitamente: estuvo así en la fundación de la radio Free Europe y ya en los ’80 en la de la NED (National 
Endowment for Democracy [Fundación Nacional para la Democracia], donde “nacional” refiere a EE.UU.) y ha 
financiado muchas “democracias”, como con los cientos de miles de dólares regados en Ucrania tras el colapso 
soviético, para instaurar allí un régimen aceptable (para EE.UU., no para la gente). Luego del descalabro vietnamita, 
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también participó en el manejo discrecional  de las maltrechas democracias centroamericanas, regadas por asesores 
estadounidenses con los que asesinaron a centenares de miles de habitantes, particularmente mayas en Guatemala.[2] 
FH ha sido muy activo dentro de EE.UU. criticando duramente a legisladores antimonopolistas defendiendo así  “a 
grandes empresas de medios.” [3] 
Resume Shan Jie el juicio que a China le merece: “Freedom House, una organización no gubernamental que juzga el nivel de 
libertad en países alrededor de todo el mundo es, en los hechos, una herramienta del gobierno de EE.UU. para interferir en los asuntos 
de otros gobiernos.” [4] 
Si algo faltaba para medir la caradurez en la “objetividad” de FH: no se le conocen críticas a violaciones de derechos 
humanos dentro de EE.UU. 
Uruguay recibe plácemes de diversos organismos, casi todos de la esfera de poder estadounidense, pero no son 
gratis. 
Hace unos años, el Financial Times, el vocero principal de la City londinense, hizo “su” encuesta y “comprobó” que 
el entonces ministro de Economía uruguayo, Danilo Astori, era el mejor ministro del ramo del mundo. Es decir, 
etimológicamente, el mejor servidor del ramo en el mundo. ¿Y a qué se refería el FT para tamaño calificativo? En 
Uruguay, en la cofradía de don Danilo hubo una pequeña confusión: se pensó que ese título se depositaba en el 
país ad majorem gloriam. Pero el FT agradecía a Danilo Astori la benevolencia con que en Uruguay se trataba al capital 
trasnacional, al capital de cualquier parte del mundo… Uruguay era el modelo a seguir entre las economías 
periféricas y dependientes, rebautizadas, más eufemísticamente como “emergentes”. 
Uruguay tiene desde mucho tiempo atrás una relación no conflictiva con el capital extranjero. Debemos recordar la 
actitud que por diccionario cabe calificar de cipaya, del batllismo, ante el capital estadounidense y su penetración y 
asentamiento en el país. Que se hizo pretextando un marcado anticolonialismo británico (como siglos atrás se llegara 
a desplazar lo que quedaba de influencia española mediante la colaboración con el nuevo colonialismo de entonces, 
el británico…) 
Uruguay supo acompasarse a las zonas francas que el capital transnacional empezó a expandir particularmente a 
partir de la segunda mitad del s XX. Pero en ese tiempo inicial, el desarrollo de esos ‘islotes de desarrollo capitalista 
apátrida’ se aplicó a territorios que interesaban más al capital crecientemente mundializado, como regiones con 
excelencias mineras o mano de obra cuasiesclava (así se produce el destrozo del Sudeste asiático, las Filipinas, buena 
parte de África, América Central,  Ecuador). En Uruguay, entonces, apenas se erigieron zonas francas para el tráfico 
de vehículos o los ingredientes concentrados de Coca-Cola. Pero poco a poco fueron ingresando más y más rubros 
en régimen de zona franca y hoy, la producción íntegra de celulosa que se realiza en suelo uruguayo, por ejemplo, 
se tramita toda mediante zonas francas. Producción que, por tanto, no aporta casi nada al país, privado de su 
exportación y los impuestos consiguientes (aunque no de los deterioros ambientales y sociales que la producción 
transnacional descarga localmente). 
Contrasta el laudatorio informe de FH sobre Uruguay con lo que el FMI expresara, por ejemplo, en un informe 
suyo sobre lavado de dinero e incluso financiación del terrorismo. En su informe de diciembre de 2006 establecía 
que: “Uruguay es un centro financiero offshore y un riesgo para 
el  lavado  de  dinero  y  la  financiación  de  terrorismo,  particularmente  a  partir  de operaciones  de  no  residentes  y 
trasnacionales.  Tiene […]  un significativo   componente   offshore   que   abastece   mercados  latinoamericanos, incluyendo Argentina 
y Brasil. [y] una  importante  concentración  de  clientes  no  residentes  y  una  economía altamente  dolarizada.” 
[…] ″Jerarcas  policiales  y  judiciales  uruguayos  evalúan  que 
organizaciones  criminales  colombianas,  mexicanas  y  rusas  están  operando en Uruguay. Hay una sostenida preocupación sobre el 
crimen organizado trasnacional desde Brasil.” 
[…] ″Uruguay también permite la incorporación relativamente sencilla de bancos offshore”, que se conocen localmente como 
“instituciones financieras externas”, o IFE. Su  capital  mínimo  es  de  500  mil  dólares.  […]  exceptuado  de  cualquier 
impuesto a cualquiera de sus actividades, líneas de negocio, ingresos o bienes. “Es 
interesante  que  no  requieran  un  agente  bancario  registrado  localmente.” Así resume Andrés Alsina la política de “manos 
abiertas” del Uruguay frente al capital financiero, que más que golondrina habría que llamar de rapiña.[5] 
Y el puerto de Montevideo goza del triste título de ser el segundo puerto con más trasiego de pesca ilegal del mundo 
entero.[6] 
Esta triste aseveración surge de la aplicación de la “doctrina María Julia Alsogaray”, una funcionara de la “era 
Menem” en Argentina que postulaba la confianza plena en las declaraciones juradas de los consorcios 
transnacionales.[7] 
A esto hay que agregar que la empresa belga Katoen Natie acaba de recibir la prórroga de su concesión en el puerto 
por 60 años más –hasta 2081– a sola firma presidencial, pese a que el mismísimo Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo había dictaminado en contra de la prioridad de esta empresa en el puerto. 
Pero el domino del capital financiero va mucho más allá de que nos gobierne y/o exprima extramuros o dentro de 
nuestras fronteras. 
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Lo acontecido en los primeros años de gobierno del Frente Amplio con algunos titulares de las finanzas nonsanctas 
nos muestra que ese gobierno extranacional en las sombras se atreve incluso a desplegarse a la luz, con las debidas 
asistencias políticas. El caso de  Rolando Rozenblum lo ilustra. 
Remitimos a los artículos de Sergio Secinaro [8] y a las esclarecedoras notas de Mónica Robaina (desde Brecha). Muy 
sintéticamente, un par de empresarios uruguayos, activos en Curitiba, Brasil, fueron enjuiciados por la justicia de 
ese país como grandes evasores fiscales y por delito de estafas reiteradas fueron llevados a la cárcel. Bajo la acusación 
de robo al fisco de 80 millones de dólares (en ese momento, 2006). 
Allí, al mejor estilo Alec Guiness como perdulario que trasmuta mediante soborno una pena de muerte en una 
liberación, los Rozenblum evaden la prisión acusados de haber sobornado a los guardias. Isidoro, el padre, con un 
infarto masivo, no vivirá mucho para contarlo, pero Rolando, el hijo, retorna al Uruguay con los millones de dólares 
en resguardo, y de inmediato procede a hacer inversiones, promesas o contactos en su sitio de residencia, Punta del 
Este. Entra rápido al círculo áulico del gobernador local, Enrique Antía y brega, ¡oh paradojas!, por implantar una 
red de cámaras antidelito en las calles, ofreciendo el know how de una empresa israelí que le cobrará al gobierno 
fernandino (no, claro, al proponente) unos 20 millones de dólares por instalar un millar de tales cámaras. Nuestro 
hombre se constituye en pivot del CIPEMU, Comunidad Israelita de Punta del Este, Maldonado, Uruguay, y, a 
mediados de la segunda década del siglo XXI, en fundador del International College, de Punta del Este.   
Rozenblum es el arquetipo, sólo que no de las virtudes sino de los defectos, de los contactos, las “gauchadas”, los 
sobornos, y de la ligereza con que una sociedad frívola y corrompida admite como virtuoso un verdadero círculo 
vicioso.[9] 
Los Financial Times, los International College, los Freedom House cantan loas al Uruguay. Para mejor asentar sus 
privilegios. 
Pero la realidad es terca y nos dice otra cosa, prácticamente su opuesto: el país se endeuda, y muchos habitantes se 
endeudan, los desalojos forzosos aumentan. La contaminación, cada vez más generalizada; el agua es un trágico 
exponente de esa situación, de ese deterioro. 
La carestía es inclemente y creciente, los costos de los servicios (agua, luz) cargan a los habitantes, y con descaro 
exoneran a las empresas; aumenta la desocupación o la ocupación que no permite un autosustento digno, aumenta 
la tugurización y la población en asentamientos “informales”, aumenta la emigración, baja la tasa de natalidad, sigue 
la expulsión de los pobres del campo y el desmembramiento de lo rural. Ahora se proyecta hasta eliminar el ya casi 
fantasmal Instituto de Colonización. 
Y el aumento de los suicidios nos revela, como escuché en alguna radio, “enormes falencias comunitarias”. 
La situación real del Uruguay es problemática. Por cierto que tiene muchas luces, que aquí ni mencionamos, al lado 
de las muchas sombras que apenas hemos espigado. 
Pero lo que llama la atención es la insistencia desde usinas estadounidenses en pintar al paisito como modelo. Y 
surge brutal la pregunta del título… y una más: ¿por qué? 

 
[1]  Rosendo Fraga, “La nación presidida por Luis Lacalle Pou fue calificada como la sexta más libre del mundo por 
octavo año consecutivo”, https://www.infobae.com/america/opinion/ 
2021/08/14/uruguay-un-pais-donde-pasan-cosas/. 
[2] El escándalo de los asesinatos masivos en la década de los ’80 en América Central fue tal que el Congreso de 
EE.UU. se vio necesitado a retirar sus interventores militares y policiales en varios de esos países (El Salvador, 
Guatemala, Honduras y hasta de la Nicaragua flamante neosandinista); los mandos estadounidenses delegaron en 
oficiales argentinos de la dictadura de entonces y en oficiales israelíes, de la democracia de entonces, la prosecución 
de semejante asesoramiento en represión y tortura (Noam Chomsky, La quinta libertad). 
[3]  Global Times, 28 oct. 2020, Freedom House. https://www.globaltimes.cn/page202010120497.sthlm. 
[4]   https://www.globaltimes.cn/content/1204976.page212110120497.sthlm. 
[5]  “Uruguay, la Suiza de América”, http://www.rebelion.org/noticia.php?id=211619. Difundido inicialmente 
desde Brecha, Montevideo. 
[6]  https://revistapuerto.com.ar/2019/01/nadie-controla-la-pesca-en-el-atlantico-sur, Mar del Plata, ene 2019. 
[7]  De ese modo, Argentina llegó a recibir en los ’90 contenedores con restos inclasificables  e irreciclables, se dijo 
que hasta con mierda, declarados como de papel. 
[8]  http://cronicasdeleste.com.uy/Noticias/ex-recluso-y-profugo-de-carcel-brasil-es-el-catalizador-de-las-
camaras-de-la-idm.html 
[9]  La constelación del CIPEMU no se limita a lo social o económico; interviene políticamente, como verdadero 
lobby ideológico: dispuso que el intendente Antía negara los locales de reunión a la asociación de docentes de 
historia del Uruguay para su congreso, hace pocos años, alegando antisemitismo en filas docentes; un calificativo 
falso pero efectivo. 
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ANTE EL DESMANTELAMIENTO DEL ESTADO, CRECE LA CONFLICTIVIDAD 

EN URUGUAY 

Por Nicolás Centurión | 23/08/2021 | América Latina y Caribe 
Fuentes: Rebelión / CLAE 
https://rebelion.org/ante-el-desmantelamiento-del-estado-crece-la-conflictividad-en-uruguay/  
La correlación de fuerzas en Uruguay ha variado desde la recolección de firmas contra el proyecto insignia del 
gobierno de Luis Lacalle Pou, la Ley de Urgente Consideración (LUC). El próximo año se dirime su derogación o 
no en un referéndum. Con este panorama, el oficialismo aprieta el acelerador en cuanto a su meta de 
desmantelamiento del Estado y por ende darle paso al mercado para que regule varios aspectos de la vida pública. 
 
De conflictos 
 
El mes de agosto ha tenido un nivel alto de conflictividad con marchas, protestas y concentraciones tanto ante 
Presidencia como ante el Parlamento. Se reclamó por el homicidio de un artesano donde la policía se lo llevó 
detenido y apareció muerto por sobredosis, según los agentes, pero familiares y amigos acusan a la policía por su 
deceso.  
 
La Asociación de Cultivadores de Cannabis (ACCA) se manifestó frente al edificio de Presidencia para reclamar por 
la persecución que desde el Ministerio del Interior se realiza a cultivadores, clubes cannábicos y consumidores de 
marihuana. 
 
La ley de 2012 protege la identidad de los cultivadores y sus direcciones, pero en una embestida del extinto ministro 
del Interior Jorge Larrañaga, el Estado se ha saltado sus propias leyes y ha encarcelado a personas que ni siquiera 
configuran delitos y no alcanzan el grado de falta. Se apunta al narcomenudeo con la excusa de un combate al gran 
narcotráfico. Donde en otros países se ha demostrado más de una vez que fracasó dicha política. La consigna de la 
marcha fue “No más presos por plantar”.  
 
Por su parte, la Confederación de Organizaciones de Funcionarios del Estado (COFE) marchó denunciando que 
el gobierno de Lacalle Pou no solo ha echado a discreción a varios funcionarios estatales por causa del escaso 
presupuesto sino que ha colocado funcionarios “a dedo” como se dice coloquialmente. 
 
Los gremios de la educación también se manifestaron en contra de la rendición de cuentas y por el proyecto que el 
Ministro de Educación Pablo Da Silveira develara. El mismo, es un plan piloto para desarrollar el año que viene en 
algunos centros educativos y a implantarse a nivel nacional en 2023.  
 
Este proyecto implica una reducción en la diversificación de los bachilleratos secundarios, donde se reduce la oferta 
educativa al campo tecnológico, de medicina y arquitectura. Las humanidades y las artes quedan relegadas a su 
mínima expresión y priorizando así, una educación con objetivos marcados por el mercado. 
 
Los 34 artículos sobre educación que se incluyen en la LUC son un ataque directo a los sindicatos. Pretende un 
poder de mando y autoridad jugando con el imaginario colectivo, abonado por la propia derecha, de que los 
sindicatos son omnipotentes. 
 
En la LUC se reduce la participación de representantes electos de los docentes, se le da mayor protagonismo a las 
autoridades designadas por los partidos políticos y al Consejo Directivo Central (Codicen), presidido por Robert 
Silva que es un acérrimo enemigo de los sindicatos. Lavándose las manos, Lacalle Pou responsabilizó a los sindicatos 
por la falta de alimentación escolar durante el paro del miércoles. 
 
Los uruguayos organizados en la Coordinadora Popular y Solidaria (CPS) Ollas por Vida Digna también se 
presentaron ante las puertas de presidencia. La CPS exigió que “el Estado se tiene que hacer cargo” para “terminar 
con el negocio del hambre». La concentración en Plaza Independencia fue bajo la consigna “Por trabajo, pan y 
techo. Las ollas decimos basta”, a la que asistieron centenares de personas vinculadas a los merenderos y ollas 
populares. 
 
“Al día de hoy sabemos que más de 200.000 personas se encuentran en inseguridad alimentaria en Uruguay y 
320.000 son las personas en situación de vulnerabilidad social. Semanalmente las ollas de la Coordinadora que se 
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encuentran organizadas en 17 redes y/o coordinadoras sirven 150.000 porciones de comida en ollas y merenderos”, 
agrega la proclama. 
 
Según la coordinadora, “en este mismo momento donde hay cientos de personas haciendo cola para comer, los 
mercaderes del hambre que administran los fondos cedidos por un Estado ausente en los problemas de fondo, 
hacen sus cuentas. Se vuelcan importantes recursos públicos para que una organización sin la más mínima idoneidad 
técnica les diga a miles de personas lo que tienen que comer, tratando de resolver la emergencia alimentaria como 
si fuese el catering para un cumpleaños de quince años”. 
 
Agosto trajo una nueva interpelación a un ministro por parte del centroizquierdista Frente Amplio, ahora desde la 
oposición. El interpelado fue Luis Alberto Heber, hoy Ministro del Interior, pero que firmó el contrato – cuando 
este era ministro de Transporte y Obras Públicas- con la multinacional belga Katoen Natie entregando el puerto de 
Montevideo hasta 2081 en un acuerdo con mucho secretismo. 
 
El Frente Amplio quería saber por qué el núcleo duro del Poder Ejecutivo negoció sin informar al sistema partidario 
(incluyendo al resto de la “coalición multicolor”), que sólo se enteró de los resultados cuando un decreto de 
Presidencia formalizó el acuerdo, y de la que no quedó constancia documental. 
 
También pidió explicaciones acerca de los motivos de que quienes representaban al Estado la hayan llevado adelante 
sin disponer de informes técnicos propios, jurídicos o económicos (por ejemplo, sobre las probabilidades reales de 
que la empresa tuviera éxito en la demanda que amenazó con presentar). 
 
Asimismo pidió los fundamentos de que se aceptaran los términos del acuerdo, que según especialista como Edison 
González Lapeyre, del Partido Colarado –miembro de la coalición multicolor de gobierno- “está plagado de 
horrores” y muestra “La ineptitud d quienes negociaron”, exponiendo al Estado a graves consecuencias, 
 
La interpelación tuvo como contexto la protesta del Sindicato Único de Trabajadores del Mar y Afines (SUNTMA) 
manifestándose fuera del parlamento. 
 
Según el Frente Amplio, se entregan 180 hectáreas del puerto de Montevideo a cambio de nada, se le perdonaron 
deudas anteriores a la multinacional. Además, el Estado le va a comprar energía a un precio más alto que a cualquier 
parque eólico y se le regaló el muelle de la Armada. Todo esto sin informes económicos ni jurídicos que avalen 
dicho acuerdo.  
 
Proyecciones 
 
Surge de la Rendición de Cuentas que hubo un recorte de gastos de 309 millones de dólares, pero 86 de esos 309 
se recortaron en salarios. Y casi 100 millones ecortados del funcionamiento de escuelas, hospitales y centros CAIF, 
entre otros gastos sociales.  
 
El economista Ignacio Munyo, director del Centro de Estudios de la Realidad Económica y Social (Ceres) un think 
tank asociado a la ultraderechista Red Atlas, realizó una presentación sobre «Las perspectivas económicas 
postpandemia». 
 
Con respecto a la situación del empleo, Munyo explicó que hicieron una encuesta a las empresas socias de Ceres, 
en donde el 80% se ve “optimista” o “muy optimista” hacia el futuro, sin embargo, solo un 18% prevé aumentar la 
cantidad de trabajadores. Una prueba más de que el derrame del crecimiento es pura retórica. 
 
Respecto de las propuestas sobre la reactivación del sector empresarial, la Confederación de Cámaras Empresariales 
(CCE) destaca la necesidad de abordar una serie de temas como «reducir subsidios cruzados o encubiertos y dar 
transparencia al respecto; abatir el gasto público; profundizar en la regla fiscal; continuar con la mejora de la 
seguridad y el control fronterizo para evitar el contrabando; combatir el informalismo en los sectores productivos; 
estudiar las tarifas públicas en función de precios de paridad de importación, como combustibles y otros». 
 
El 14 de agosto se conmemoró el día de los mártires estudiantiles. Miles marcharon con la consigna histórica 
“Obreros y estudiantes, unidos y adelante.” Considerando el panorama actual, el slogan de la derechista Coalición 
Multicolor en el gobierno podría ser: “Empresarios y gobernantes, unidos y adelante.” 
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LAS ESTRATEGIAS DE LA DERECHA PERUANA PARA DERROCAR A PEDRO 

CASTILLO 

25 agosto, 2021 by Tercer Mundo 
https://latinta.com.ar/2021/08/estrategias-derecha-peruana-derrocar-pedro-castillo/  
 
El gobierno, con apenas un mes de gestión, está en la mira de los sectores de la ultraderecha que, por todos los 
medios, intentan desestabilizarlo. 
Por Redacción La tinta 
 
La situación política e institucional en Perú es por demás de frágil. Aunque el presidente y líder campesino Pedro 
Castillo fue designado al frente del Ejecutivo, desde los sectores de derecha (que tienen mayoría en el Parlamento), 
los grandes medios de comunicación y los poderosos empresarios del país, están decididos a que el gobierno electo 
por una mínima mayoría no llegue a buen puerto. 
 
El próximo jueves, el gabinete ministerial deberá comparecer ante el pleno del Congreso para recibir la ratificación 
en el nombramiento de los y las ministras. Pero antes de que esto suceda, la arremetida derechista forzó la renuncia 
del canciller designado, Héctor Béjar, un reconocido dirigente de la izquierda peruana. Béjar puso en palabras algo 
que cruza no sólo a Perú, sino a todo el continente latinoamericano: la complicidad de las fuerzas armadas en el 
terrorismo de Estado. En este caso, el ahora malogrado canciller había dicho el 15 de agosto, en un programa 
televisivo y antes de asumir el cargo, que “el terrorismo en el Perú lo inició la Marina, y eso se puede demostrar 
históricamente”.  En apenas unos días, Béjar fue demonizado y, bajo la presión de la Marina de Guerra, tuvo que 
presentar su renuncia. 
 
Ante este panorama, el domingo pasado la Articulación Continental de Movimientos Sociales y Populares hacia el 
ALBA (ALBA Movimientos) difundió una declaración en la que alertó sobre “un golpe de Estado en marcha” en 
Perú. Desde la plataforma, aseguraron que esta estrategia golpista comenzó “el mismo día de la victoria” de Castillo. 
 
En el comunicado también remarcaron que la derecha del país desconoce “a las mayorías populares”, además de 
puntualizar que los planes desestabilizadores tienen “como centro el Congreso, dominado por las derechas, que ha 
presentado el ‘récord Guinness’ de 19 mociones para cuestionar a siete ministros en apenas 15 días de gobierno”. 
 
En diálogo con La tinta, José Carlos Llerena, miembro de la Coordinación Política de Alba Movimiento, sintetizó 
que la derecha peruana “ofrece golpe y desestabilización”. Desde Perú, el referente social explicó los planes 
desestabilizadores no comenzaron con la proclamación de Castillo como mandatario, sino con anterioridad. Como 
ejemplo recordó el sábado 5 de junio, un día antes de la segunda vuelta electoral, “los bancos y centros comerciales 
de los principales grupos empresariales, que son de las familias de la oligarquía peruana que dominan los distintos 
estamentos del Estado peruano desde hace más de 200 años, desplegaron una estrategia de terrorismo mediático y 
económico, poniendo maderas en los vidrios de esos lugares, porque decían que al día siguiente de las elecciones 
iba a ver un estallido social, saqueos”. 
 
Para Llerena, la derecha de Perú impulsa “distintos tipos de tácticas golpistas”. La primera, fueron los intentos de 
invalidar los resultados del balotaje, plan “gestionado por el fujimorismo” con el apoyo “de los principales estudios 
de abogados de Lima”. Con “argucias legales, intentaron invalidar el voto de millones de peruanos y peruanas de 
las distintas regiones del país, donde Pedro Castillo tiene mucha aceptación y opinión favorable, como lo son 
justamente los territorios donde están nuestros pueblos originarios”, señaló Llerena. 
En paralelo, según el análisis del integran de ALBA Movimientos, “se dieron algunas tentativas de que las Fuerzas 
Armadas intervengan”, a pesar de que Constitución prohíben a las fuerzas castrenses intervenir en la política 
institucional. 
 
Seguido a esto, “se comenzó a fabricar, y hasta el día de hoy lo vemos en ciernes y activo, un flanco de ataque de 
un golpe parlamentario”. Aunque Perú Libre tiene la mayoría de congresistas, los partidos de derecha, en total, 
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tienen el control del Poder Legislativo. Este escenario se complejiza por el hecho de que el país “viene de una crisis 
política profunda desde 2017, donde las tensiones entre los poderes Legislativo y Ejecutivo han sido trascendentales 
para la coyuntura nacional”, indicó Llerena. 
 
“Por ejemplo, la oligarquía tiene la dirección del Parlamento y de las principales comisiones del Congreso, como la 
Constitucional, que es fundamental, porque la principal propuesta de Castillo, y que serviría para aliviar y darle una 
solución a esta convergencia de crisis que padece el país, es la Asamblea Constituyente”, ejemplificó el activista. 
 
Llerena detalló que otra de las tácticas es el “terrorismo mediático”, algo por demás de conocido en América Latina. 
Los medios concentrados, propiedad de las grandes familias peruanas, “adjudican cualquier mala noticia, o 
aparentemente perjudicial para la gente, con el gobierno de Pedro Castillo”. Como ejemplo, señaló que aumento 
del precio del dólar o del petróleo, hechos que dependen “de factores internacionales, pero en los medios se lo liga 
al gobierno”. A esto, se suma, según Llerena, el “terrorismo económico”. En otro ejemplo, el referente social contó 
que  Alicorp, un conglomerado de las principales empresas del país que dependen del poderoso Grupo Romero, y 
que concentra la distribución de aceite y de productos de primera necesidad, subió “de forma unilateral sus precios 
para que esto genere desazón y zozobra en la gente, y se lo adjudican, nuevamente, al gobierno de Pedro Castillo”. 
 
Al referirse a la renuncia forzada de Héctor Béjar como titular de la Cancillería, Llerena expresó que lo sucedido 
demuestra que “la oligarquía peruana no solo apela a tácticas golpistas no convencionales, sino que también opta 
por las convencionales, las que ya conocemos desde la década de 1970, como son los golpes militares propiamente 
dicho”. “La renuncia de Béjar se dio por amenazas directas de la Marina de Guerra de Perú junto a las oligarquías 
que aprietan al gobierno, a partir de unas declaraciones antiguas, y que están totalmente respaldas académica e 
historiográficamente –aseguró-. A partir de ese caso manoseado, sacado de contexto, la Marina de Guerra saca a 
este ministro, que no es solo un canciller, con toda la relevancia geopolítica que el puesto tiene, sino que la exclusión 
de Béjar es una manifestación del camino hacia la vacancia presidencial que se quiere emprender contra Castillo”. 
A menos de un mes iniciado el gobierno, el presidente Castillo y sus votantes ya sufren las embestidas de una 
derecha que se desespera ante las propuestas de redistribución de la riqueza, inclusión social y restructuración fiscal 
del maestro de escuela rural. “La actitud de los votantes de Castillo es de indignación y de denuncia –manifestó 
Llerena-. Por eso, este jueves va a haber una marcha masiva, que seguramente supere a las marchas marginales de 
la derecha, que siguen el relato de otras derechas, como la argentina, de salir a protestar por el reinicio de clases a 
pesar de estar en pandemia y que Perú es el país con la mayor tasa de letalidad por la COVID-19 a nivel mundial”. 
 
Para el integrante de ALBA Movimientos, se espera una “gran movilización a nivel nacional, que no se reduce a 
Lima, y que no se reduce tampoco a la izquierda, sino que van a participan los sectores plebeyos, subalternos, que 
ven en el proyecto de Pedro Castillo las oportunidades para que, luego de 200 años, Perú se gobierne para los 
peruanos, por los peruanos y con los peruanos”. 
 
—¿Qué peligros reales existen de una desestabilización por parte de las Fuerzas Armadas? 
 
—El peligro es real. En Perú se están disputando los privilegios de unas cuantas familias, que hace 200 años dominan 
en base a la explotación del hombre por el hombre, y de la naturaleza también, para saciar su apetito acumulador 
infinito. Frente a esto hay un proyecto popular que busca poner en primer lugar a los peruanos. De ahí viene la 
consigna de la campaña “No más pobres en un país rico”. Dado el carácter popular, y la firmeza del proyecto 
político que representa Pedro Castillo y Perú Libre, liderado por el médico Vladimir Cerrón, estamos en una guerra. 
Y las elecciones fueron una evidencia de eso. La crisis y la polarización -dicho de otra manera: la lucha de clases-, 
es un escenario que está en función de la crisis estructural que padecemos. 
 
—En la actualidad, ¿qué poder tiene el fujimorismo? 
 
—Ha perdido poder. Es la tercera elección que Keiko Fujimori pierde, a pesar de tener todo a favor. En esta 
elección fue muy grosero el favoritismo que tuvo Fujimori, pero no pudo vencer a la propuesta de Castillo. Eso se 
evidencia cuando las voces que se están levantando y construyendo el escenario para un golpe, como ya lo hemos 
visto en América Latina, vienen más desde el lado de nuevos actores políticos. Los grupos de poder y el imperialismo 
norteamericano sienten que el fujimorismo ya no da para más. Ahora se están replegando hacia estas nuevas 
reconfiguraciones de derecha ultraconservadora y ultraneoliberal, como la de Jair Bolsonaro en Brasil, como la de 
Luis Fernando Camacho en Bolivia. Todavía les falta acumular fuerza en la calle, o constituir de manera más firme 
un proyecto político, pero están en eso. 
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El fujimorismo tampoco va a dejarse desplazar fácilmente, porque no solo tienen como meta evidente continuar en 
el poder, sino que muchos de sus referentes y líderes, como la propia Keiko, están inmersos en casos judiciales por 
corrupción. Si no logran consolidar el poder, o son desplazados por un gobierno como el de Castillo, la justicia les 
va a llegar y los va a condenar a prisión, que es lo que corresponde. Hoy por hoy, los grupos fácticos están en 
búsqueda de ese proyecto político, pero igual siguen avanzando para desestabilizar. Porque si bien la crisis política 
también afectó a la derecha y generó distintas facciones y divisiones, en la estrategia de desestabilizar al gobierno 
lograron cierta unidad. La cuestión es ver, en el caso eventual de dar un golpe y derrocar el gobierno de Castillo, 
cómo van a hacer esas derechas para ponerse de acuerdo en quién gobierna. En eso todavía no hay claridad de un 
proyecto, y eso lo pudimos ver en el caso boliviano. 
 
*Por Redacción La tinta / Foto de portada: EFE 

UN VOTO DE CONFIANZA PARA EL PRESIDENTE PERUANO 

PEDRO CASTILLO CONSIGUIÓ EL VISTO BUENO DEL CONGRESO PARA SU 

GABINETE 

27/08/2021 
https://www.pagina12.com.ar/364374-pedro-castillo-consiguio-el-visto-bueno-del-congreso-para-su  
El gabinete designado por Castillo logró la confianza del Congreso en Perú (Fuente: AFP) 
El gabinete designado por Castillo logró la confianza del Congreso en Perú. Imagen: AFP 
Con 73 votos a favor --7 más de los que necesitaba-- y 50 en contra, el presidente de Perú, Pedro Castillo, consiguió 
el voto de confianza del Congreso para su jefe de Gabinete, Guido Bellido, y al equipo de ministros. La votación, 
que representa un empujón para la gestión del mandatario, se alcanzó en la segunda jornada de debate del legislativo. 
"Es momento de incentivar un profundo diálogo entre todas las raíces políticas, sobre todo con los sectores más 
olvidados", convocó Castillo como gesto para un Parlamento en el que el oficialismo está en minoría.    
 
"Agradezco al Pleno del Congreso de la República por otorgar el voto de confianza", indicó el mandatario en su 
cuenta de Twitter y destacó que "la búsqueda de consensos nos permitirá gobernar junto con el pueblo y por el 
desarrollo de políticas públicas con carácter social".  
 
 
El maestro rural, que llegó a la presidencia tras un ajustado ballotage con Keiko Fujimori, invitó a "construir juntos 
un Perú más justo, en total respeto de todas sus culturas, y sin discriminación entre sus ciudadanos".  
 
Una alianza legislativa para el futuro de Castillo 
Aún cuando el Congreso está controlado por la oposición de derecha, el gabinete logró un respaldo basado en las 
bancadas del oficialista Perú Libre, Acción Popular y Juntos por Perú, que aportaban 58 votos. Se sumaron luego 
votos de Alianza para el Progreso y algún respaldo extra de la Alianza SP-PM. Del otro lado, los rechazos estuvieron 
encabezados por el fujimorista Fuerza Popular, Renovación Popular y Avanza País. 
 
Se llegó al momento definitorio después de que hablaran los 30 legisladores que no habían llegado a tomar la palabra 
en la primera jornada de debate parlamentario; y tras una nueva intervención del jefe de Gabinete, Guido Bellido. 
Además, varios ministros también acudieron al Congreso a exponer sus planes para cada sector y responder 
preguntas. 
 
Si el Parlamento no hubiese dado su voto de confianza, Castillo debería haber nombrado a otro primer ministro en 
sustitución de Bellido y reorganizado el gabinete, lo que hubiera afectado su agenda y provocado todavía más 
incertidumbre sobre la ya bastante golpeada economía peruana, en recesión por la pandemia. 
 
En su última intervención, Bellido consideró que "ya es tiempo de cambiar y que todos los habitantes de este país 
puedan mirarse de igual a igual, sin discriminación alguna". 
 

https://www.pagina12.com.ar/364374-pedro-castillo-consiguio-el-visto-bueno-del-congreso-para-su
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Antes del jefe de gabinete, delinearon planes para cada área y respondieron preguntas los ministros de Desarrollo 
Agrario y Riego, Víctor Maita; de Economía, Pedro Francke; de Educación, Juan Cadillo; de Salud, Hernando 
Cevallos; de Relaciones Exteriores, Oscar Maúrtua; y de Mujer y Poblaciones Vulnerables, Anahí Durand. 
 
Durand admitió que la falta de mujeres en el gabinete es "algo que seguro se tendrá que corregir" y rechazó 
"tajantemente el terrorismo de Sendero Luminoso y del MRTA", una afirmación que responde a que fue pareja de 
un chileno acusado de "terrorismo" en 2003. 
 
Maita, en tanto, aseguró que "la segunda reforma agraria" que pretende el Gobierno "no consiste en expropiar, sino 
que será una reforma con inclusión". 
 
Por su parte, Cadillo reveló que su cartera está "buscando cooperación internacional para potenciar las facultades y 
las escuelas", además de defender el retorno "gradual" a las aulas por la pandemia de Covid-19. 
 
Desde Economía, Francke destacó la idea de "buscar un programa de Gobierno o un plan de Gobierno en materia 
económica, que nos lleve al progreso, a la reactivación económica y al empleo" y se declaró "convencido de que 
existe un amplio espacio de concertación para trabajar juntos y lograr las reformas que el país necesita". 
 

PERÚ. POR LAS PRESIONES DE LA DERECHA Y UNA CADA VEZ MÁS VISIBLE 

DEBILIDAD, EL PRESIDENTE PEDRO CASTILLO EVALÚA CAMBIOS EN EL 

GABINETE  

Los votos es fuerza electoral NO es organización política 
Un liderazgo espontáneo, con gran simpatía y huérfano de organización popular se diluye en poco tiempo 
https://www.resumenlatinoamericano.org/2021/08/24/peru-por-las-presiones-de-la-derecha-y-una-cada-vez-
mas-visible-debilidad-el-presidente-pedro-castillo-evalua-cambios-en-el-gabinete-ministerial/  
Resumen Latinoamericano, 24 de agosto de 2021. 
 
Punto de quiebre. El nombramiento como canciller del diplomático Óscar Maúrtua, en reemplazo del catedrático 
y exguerrillero Héctor Béjar, detonó la guerra abierta entre los moderados y radicales dentro del gobierno de Castillo, 
quien optó, por esta vez, a favor de los moderados. 
 
A 48 horas de la presentación ante el Congreso del gabinete para pedir el voto de investidura, el presidente Pedro 
Castillo decidió remover al primer ministro, Guido Bellido. Entre los reemplazantes más voceados figuran el jurista 
y catedrático Aníbal Torres Vásquez y la expresidenta del Congreso Mirtha Vásquez. Aún se debate si el cambio 
sería antes o luego de la cuestión de confianza. 
 
La decisión del presidente Castillo fue el punto culminante de la incomodidad del líder de Perú Libre, Vladimir 
Cerrón. Fuentes de Palacio y de la bancada de ese partido revelaron que Castillo no aprobó las recientes 
declaraciones públicas de Cerrón, en particular esas donde deslizó que el partido dirigía el Gobierno, especialmente 
el llamado buró político de Perú Libre, y su desacuerdo público por la designación del canciller Maúrtua. 
 
La decisión de Castillo le fue comunicada a Cerrón el sábado en una reunión a la que fue convocado el líder de Perú 
Libre, quien llegó acompañado de Guido Bellido y Roger Nájar. La cita fue tensa y en ella Castillo les pidió que 
entiendan que el Gobierno debe mejorar su desempeño. Bellido habría sido el más receptivo y recordó que él no 
pidió ser premier, en tanto Nájar fue más beligerante al señalar que un probable choque con el Congreso motivaría 
que el pueblo defienda al Gobierno. 
 
Cerrón dijo que todo cambio debería darse tras el voto de confianza, y recordó que los problemas se dan en 
ministerios que no están a cargo de Perú Libre, como Defensa, Interior y Trabajo. Cuestionó además el que se 
entregaran ministerios a partidos sin inscripción, como el Frente Amplio y Runa, o que se hayan dado demasiadas 
carteras a Juntos por el Perú. 
 
Táctica 

https://www.resumenlatinoamericano.org/2021/08/24/peru-por-las-presiones-de-la-derecha-y-una-cada-vez-mas-visible-debilidad-el-presidente-pedro-castillo-evalua-cambios-en-el-gabinete-ministerial/
https://www.resumenlatinoamericano.org/2021/08/24/peru-por-las-presiones-de-la-derecha-y-una-cada-vez-mas-visible-debilidad-el-presidente-pedro-castillo-evalua-cambios-en-el-gabinete-ministerial/
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En la estrategia de Cerrón, si el gabinete obtiene la confianza, ya no sería necesario el cambio, con lo que su objetivo 
sería ganar tiempo y que se consolide Bellido. Así, ante Castillo y la bancada habría triunfado la estrategia de 
confrontación y habrían derrotado al Congreso. 
 
A pesar de que la reunión terminó con la aceptación de los presentes de que era Castillo el que debería tomar una 
decisión final, al día siguiente Cerrón lanzó varios tuits que el entorno presidencial y varios miembros de la bancada 
consideraron ofensivos. El primero aludía a que Perú Libre era “la vanguardia” del Gobierno y que cualquier 
disidencia sería una “traición”. Esta fue la respuesta de Cerrón al comentario que le hizo el presidente Castillo en 
privado sobre que pediría una licencia al partido para poder optimizar su tarea de unir al país. Allegados al presidente 
consideraron que este tuit fue una virtual ruptura con Castillo. 
 
Otros tuits de Cerrón el domingo y lunes ahondaron en Palacio y en una parte de la bancada la seguridad de que 
Cerrón quería “patear el tablero” y no aceptaba rebajar su perfil conflictivo que es visto como una traba en la 
relación con los aliados del Gobierno. 
 
Además, Cerrón, secundado por el congresista Guillermo Bermejo, anunció para el jueves 26, día de la presentación 
de los ministros en el Congreso, una marcha y vigilia de los militantes de Perú Libre para apoyar al gabinete que 
preside Bellido. A ellos se sumarán el Frente Nacionalista por la Democracia. 
 
Para Palacio es inaceptable que Cerrón se haya expresado contra la conducción de la política exterior, que le 
corresponde al presidente. “El nuevo canciller, Óscar Maúrtua, no representa el sentir de Perú Libre. Nuestro 
Partido es un ente integrador y soberano, apuesta por una Latinoamérica unida independiente, rechazando cualquier 
política injerencista o servil”, dijo Cerrón en su cuenta en Twitter. 
 
A lo de Cerrón se suma la molestia de Castillo de que Bellido no fuera un buen portavoz del Gobierno, pero además 
por su frialdad ante el ingreso de Maúrtua, porque responda más a Cerrón que a él y porque tampoco haya alejado 
de Palacio a Roger Najar, quien es el jefe de gabinete de asesores “no oficial” en la Presidencia del Consejo de 
Ministros. 
 
Internamente, el líder de Perú Libre resentía, y lo hizo saber más de una vez, que no se haya nombrado como asesor 
presidencial a Richard Rojas, un cerronista que acompañó al hoy jefe del Estado durante la primera y segunda vuelta. 
 
Aislamiento 
En los últimos días, Cerrón no se había comunicado con Castillo. La virtual ruptura tiene su pequeña historia. 
Tampoco Castillo le hizo caso a Cerrón cuando le pidió más de una vez ser ministro de Salud o poner a sus 
exfuncionarios del Gobierno Regional de Junín en Palacio. Los pedidos de Cerrón han sido varios y de distintos 
tipos, así como los consejos no solicitados de cómo tratar a sus oponentes políticos dentro y fuera del Congreso; 
un hecho que, según informan diversas fuentes, ha fastidiado al presidente y a su entorno más íntimo. 
 
Junto a Guido Bellido se irán también, según las mismas fuentes, los ministros de Ambiente, Rubén Ramírez; de 
Cultura, Ciro Gálvez; de Vivienda, Geiner Alvarado; de Trabajo, Iber Maraví; y de Energía Minas, Iván Merino. Los 
ministros del Frente Amplio y de Juntos por el Perú permanecerían en sus puestos. Castillo se reunió ayer con 
Verónika Mendoza; fuentes de ese partido señalan que el presidente no había decidido si hacer los cambios antes o 
después del 26 de agosto. 
 
El fin del “gobierno bicéfalo” aún está lejos, así el presidente Castillo esté decidido a hacerlo, dado que Cerrón 
maneja a la mayoría de las congresistas del partido Perú Libre y no tiene aún a un equipo sólido de asesores que 
lleve a buen puerto el rompimiento en el que hay que tener mucha muñeca y experiencia política. Esta historia 
recién comienza. 
 
fuentes: Propias y de Agencias 

PERÚ | PRIMERA PRUEBA PARA CASTILLO: EL CONGRESO DECIDE LA 

CONTINUIDAD DE SU GABINETE 

https://www.nodal.am/2021/08/peru-primera-prueba-para-castillo-el-congreso-decide-la-continuidad-de-su-

gabinete/  

https://www.nodal.am/2021/08/peru-primera-prueba-para-castillo-el-congreso-decide-la-continuidad-de-su-gabinete/
https://www.nodal.am/2021/08/peru-primera-prueba-para-castillo-el-congreso-decide-la-continuidad-de-su-gabinete/
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Gabinete Ministerial presenta hoy política general de gobierno 
Sumas y restas: las posiciones de las bancadas frente al voto de confianza al Gabinete de Guido Bellido 
Nota relacionada | Convocan marcha en apoyo al gabinete y contra la presión de la derecha para destituir a Castillo 
Gabinete Ministerial presenta hoy política general de gobierno 
El jefe del Gabinete, Guido Bellido, acompañado por los demás integrantes del equipo ministerial, se presenta hoy 
ante el pleno del Congreso para exponer y debatir la política general de gobierno y las principales medidas que 
requiere su gestión. Al término de esta exposición, el titular de la PCM solicitará a la representación parlamentaria 
la cuestión de confianza a nombre del Consejo de Ministros en su conjunto. 
Bellido adelantó hace unos días que expondrá propuestas concretas para el bien del país. Dijo estar seguro de que 
el país entenderá que el Gobierno y el presidente Pedro Castillo están comprometidos de manera decidida con los 
más de 33 millones de peruanos, sin perjudicar a nadie. 
 
Unión y entendimiento 
 
La presidenta del Congreso, María del Carmen Alva, dijo ayer que “lo principal es escuchar” al Gabinete. “Nadie 
tiene definido su voto”, afirmó. 
 
En su opinión, esta presentación “debe centrarse en un punto principal: la reactivación de la economía, que es lo 
que en este momento preocupa más a toda la población”. 
 
Por su parte, el presidente de la Asamblea Nacional de Gobiernos Regionales (ANGR) y gobernador de Ayacucho, 
Carlos Rúa, confió en que el Ejecutivo y el Congreso logren un entendimiento y generen un clima de estabilidad 
gubernamental para enfrentar con prioridad la pandemia del covid-19 e impulsar la reactivación económica. 
 
Indicó que en estos momentos el país necesita unidad, toda vez que en 5 años y 8 meses tuvimos cinco presidentes 
de la República, tres congresos y varios cambios ministeriales que juegan de manera negativa en la gestión de los 
gobiernos regionales. 
 
“Desde la ANGR mantenemos la neutralidad y lo que esperamos es que haya gobernabilidad y entendimiento entre 
Ejecutivo y Legislativo, respetando la independencia de poderes; por eso, desde la asamblea instamos a que se llegue 
a un acuerdo para de esta forma cumplir con lo que corresponda a la agenda nacional ”, expresó. 
 
Asimismo, la Conferencia Episcopal Peruana (CEP) llamó a los peruanos a la reconciliación y superación de las 
polarizaciones, generando una cultura de encuentro y de diálogo. 
 
“La intolerancia, la indiferencia y la discriminación no deben seguir primando en nuestra convivencia”, señala la 
CEP en el mensaje de los obispos del Perú ‘Con paso firme, hagamos grande nuestro Perú’, a propósito de la 
presentación del Gabinete Ministerial en el Legislativo. 
 
En el documento, los obispos expresan su preocupación porque la polarización política extrema crea incertidumbre 
y repercute en todos los ámbitos de la sociedad, en especial en los más vulnerables. 
 
Punto x punto 
 
De acuerdo con lo estipulado en el artículo 55 del Reglamento Interno del Congreso, el presidente del Consejo de 
Ministros puede hacer uso de la palabra hasta por 60 minutos y cada uno de los titulares de sector por un tiempo 
no mayor a 15 minutos. 
 
Además, los legisladores intervendrán por grupos parlamentarios o en forma individual, según las reglas especiales 
que acuerde el Consejo Directivo. 
 
Para contestar, el titular de la PCM contará con un período ilimitado de tiempo dentro de lo razonable, en tanto 
que los ministros podrán intervenir utilizando el tiempo que les concede la Mesa Directiva. 
 
El Peruano 
 
Sumas y restas: las posiciones de las bancadas frente al voto de confianza al Gabinete de Guido Bellido 
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El Gabinete encabezado por Guido Bellido se alista para presentarse en unas horas ante el Parlamento. Queda 
descartada la posibilidad de cambios ministeriales a estas alturas, pese a que las encuestas revelaban que la mayoría 
de la ciudadanía los pedía -según IEP, el 78 %-, y que las bancadas también habían solicitado el retiro de algunos 
ministros cuestionados. 
 
Para que el Gabinete obtenga la confianza es necesario alcanzar la mitad más uno de los votos de los congresistas 
presentes en la sesión. En el caso que estuviesen los 130 congresistas, se necesitarían 66 votos a favor. ¿Qué pasa si 
los votos en abstención son mayoritarios? Durante el gobierno de Ollanta Humala, los expresidentes del Consejos 
Ministros, Ana Jara y René Cornejo, recibieron en sus presentaciones ante el Congreso mayoritariamente votos en 
abstención que superaron los votos a favor. En los casos en los que predominan los votos en ámbar, el Congreso 
debe volver a votar la cuestión de confianza hasta que se alcance un resultado a favor o en contra. 
 
Repasemos la posición de las bancadas hasta este momento. El Gabinete Guido Bellido tiene asegurado los votos 
de Perú Libre (37) y sus aliados de Juntos por el Perú (5), con los que suman 42 votos. ¿Cuál es la posición de las 
otras bancadas? 
 
Fuerza Popular (24 votos) 
La excandidata presidencial Keiko Fujimori dijo en RPP Noticias el lunes que obtener el voto de confianza dependía 
si el presidente Pedro Castillo realizaba cambios a su Gabinete. Esos cambios no se han producido y tras la 
revelación de atestados policiales que vincularían al ministro de Trabajo, Iber Maraví, con acciones de Sendero 
Luminoso en Ayacucho, resulta muy poco probable que Fuerza Popular le otorgue la confianza al Gabinete Bellido. 
Así lo ha manifestado Keiko Fujimori en su cuenta de Twitter: “Frente a estas nuevas revelaciones, me parece que 
un voto de confianza al Gabinete Bellido es inviable”. 
 
Acción Popular (16 votos) 
En el variopinto espectro político representado en el Parlamento, la bancada de Acción Popular se ubica en el 
centro. El congresista Edwin Martínez Talavera ha manifestado que en las reuniones con Guido Bellido se ha pedido 
la reconsideración de la permanencia de algunos ministros. Afirmó que darán la confianza y que luego se fiscalizará 
la eficiencia de los ministros. 
 
“Como bancada, vamos a dar el voto de confianza, pero con esa advertencia al presidente de que, si los ministros 
no cumplen con eficiencia y lealtad, los vamos a proceder a sus interpelaciones y posiblemente sus censuras”, 
aseveró el último domingo. 
 
En el mismo Acción Popular, hay posiciones divergentes, así que es posible esperar que los votos no sean todos en 
un mismo sentido. 
 
Alianza para el Progreso (15 votos) 
La bancada de Alianza para el Progreso (APP) también es posible ubicarla en el centro. Por ejemplo, en mociones 
como la de declarar persona no grata al expresidente Evo Morales y la de declarar acto inmoral las designaciones 
ministeriales del presidente Castillo, los integrantes de APP votaron en contra o se abstuvieron. 
 
El vocero de APP, Eduardo Salhuana, afirmó que tomarán una decisión sobre el voto de confianza luego de 
escuchar el mensaje de Guido Bellido. Espera que la votación de su bancada sea en bloque. 
 
Salhuana indicó que los principales cuestionamientos que hacen al Ejecutivo es la falta de liderazgo del presidente 
Pedro Castillo y de la indefinición de las políticas generales. 
 
“Esperamos que se nos especifique los lineamientos, los instrumentos de gestión que van a utilizar, queremos 
escuchar políticas claras de hacia dónde vamos, de dónde vamos a conseguir recursos para las transferencias a las 
regiones, qué significa la declaratoria de emergencia en educación, cómo vamos a dinamizar las actividades 
económicas que generan empleo. Ya estamos a 20 días de gobierno y hay ministerios que no tienen viceministros 
ni funcionarios de alta dirección. El aparato del Estado aún no empieza a caminar”, manifestó. 
 
Avanza País (10 votos) 
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Los congresistas de Avanza País han votado anteriormente en la misma línea con Fuerza Popular y Renovación 
Popular. La congresista Rosselli Amuruz presentó la moción que buscó declarar “inmoral” el nombramiento de 
Guido Bellido como PCM por parte del presidente Castillo. Sin embargo, la moción no fue aprobada. 
 
La legisladora Norma Yarrow, recientemente incorporada la bancada, ha ratificado que ella no dará el voto de 
confianza. 
 
Renovación Popular (9 votos) 
Los integrantes de Renovación Popular son los que con más exigencia han pedido cambios en la conformación del 
Gabinete actual. Específicamente, pidieron cambios en el titular de la PCM, Defensa, Interior, Mujer y se sumó 
Trabajo por lo revelado en los últimos días. 
 
En un principio se negaron a reunirse con Guido Bellido; sin embargo, ayer martes el presidente del Consejo de 
Ministros aprovechó su visita al Congreso para reunirse brevemente con el vocero Jorge Montoya. 
 
Montoya luego contó que en la reunión le reiteró a Bellido el pedido de cambio de ministros y el retiro del tema de 
la Asamblea Constituyente de la agenda política. “Se habló de la presentación del Gabinete en líneas generales”, 
dijo. 
 
Este miércoles, Montoya dijo que los pedidos de Renovación Popular no han tenido respuesta por parte del 
Gobierno. 
 
Somos Perú-Partido Morado (9) 
La bancada de SP-PM se alió con el oficialismo Perú Libre para la formula de la Mesa Directiva. Sin embargo, sus 
integrantes también observaron algunos nombramientos del Gabinete Bellido. Su vocero, José Jeri, afirmó que 
decidirá el voto de confianza luego de la presentación del titular del Consejo de Ministros. En la misma línea, la 
parlamentaria Flor Pablo indicó que su bancada no pone condiciones para el otorgamiento de la confianza y que 
primero escucharán. 
 
“Tenemos que escuchar. El 28 de julio, el presidente dio un discurso y promesa, ahora el Gabinete debe ir a explicar 
cómo desarrolla esa propuesta programática para responder las promesas del presidente. A partir de ello, se toma 
una posición”, manifestó. 
 
Podemos Perú (5 votos) 
Al igual que otras bancadas, en Podemos Perú han expresado que esperaban cambios previos a la presentación del 
jueves. El parlamentario Carlos Anderson indicó que el Gabinete no responde “a lo que el país requiere”. 
 
Dijo que está en contra de la vacancia y, al mismo tiempo, pidió al presidente Castillo ofrezca un Gabinete de los 
mejores profesionales. “Tiene el derecho de poner en práctica sus ideas; pero, en ese sentido, estamos diciéndole al 
presidente Castillo que tampoco ha ganado de manera abrumadora con ese ideario; por lo tanto, no puede 
imponerlo”, dijo. 
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Tras la conmoción del Covid retorna la música del «business as usual» en una normalidad tan aparente que para 
diferenciarla de la anterior se le llama eufemísticamente «nueva normalidad». Nueva, pese a que persiste el desorden 
climático, el crecimiento de las desigualdades sociales, la expansión de los niveles de endeudamiento, la 
automatización del trabajo, el impulso de la Inteligencia Artificial, y el avance del capitalismo cognitivo, además del 
ritmo de agotamiento de las fuentes de energía, etc. Es decir; la nueva normalidad es la persistencia de la anormalidad 
habitual. 
Así pues, la nueva normalidad se sostiene tanto sobre la fe tecnológica, como sobre el dopaje monetario de los 
mercados a los dos lados del Atlántico. Dopaje que recibe el pomposo nombre de fondos «next generation» en la 
Unión Europea y el gran «Plan de Recuperación» de Biden en EE.UU. En ambos casos el sostenimiento del sistema 
privado –más allá del clásico neoliberal de la competitividad y de la libertad de mercado sin intervención estatal–, 
se fundamenta en la financiación pública de las grandes corporaciones y en el mantenimiento de la rentabilidad 
óptima del capital inversor. Si bien parece contradictorio, lo cierto es que en el mundo real no hay alternativa. 
El delirio neoliberal 
Si usted es de los que piensan que el neoliberalismo es la fase más avanzada del capitalismo, no se asuste; es normal, 
pues se trata es una afirmación que muchos pueden compartir sin entrar en más detalle. La anormalidad surge justo 
en el intento de definir en qué consiste cada cosa. Algunos expertos en la materia piensan que el capitalismo tiene 
que ver con el mundo bipolar organizado bajo la tensión capital–patrimonio, mientras que otros especialistas, más 
filantrópicos, son de la opinión de que el neoliberalismo tiene que ver con la lógica que justifica la acumulación de 
capital en el mundo capitalista. 
Sea como fuere existe también la idea extendida de que el neoliberalismo constituye una doctrina de política 
económica fundamentada en la excelencia de la competitividad por encima de ideas caducas como la igualdad, la 
justicia basada en la equidad, o la solidaridad. Así, entre los más académicos el neoliberalismo se define, más bien, 
como una forma de pensamiento pragmático incongruente, de núcleo egocéntrico, que resurge en las primeras 
décadas del siglo XX en la Europa de entreguerras como revisión del fracasado «laissez faire» del liberalismo del siglo 
XIX. Revisión que se efectúa frente al avance de los distintos colectivos que revindicaban una democracia de voto 
universal, la extensión de los derechos y un empoderamiento de los trabajadores. 
Desde entonces el neoliberalismo presenta diferentes variantes y capas históricas hasta convertirse en un concepto 
poliédrico difícil de concretar. Desde una perspectiva histórica el neoliberalismo recibe un primer impulso 
importante en la Alemania autoritaria de principios del siglo XX bajo el dueto del jurista Hans Kelsen y su 
influyente doctrina del «positivismo jurídico», y el más reaccionario Carl Schmitt y su doctrina jurídica del «derecho 
amigo» y «el concepto de lo político». Las ideas de ambos no solo sobrevivieron la segunda guerra mundial, sino que 
fueron modulando con éxito gran parte del pensamiento político y jurídico occidental desde la posguerra hasta 
nuestros días. No obstante, si el primer impulso tiene alma alemana, el segundo se genera en los Estados Unidos de 
los años 60 y 70 del siglo XX como proyecto ideológico y económico promovido por el capitalismo corporativo 
norteamericano que se siente amenazado (1). Consecuentemente el neoliberalismo puede describirse como un 
pensamiento pragmático que funde dos almas del convulso siglo XX; la alemana y la norteamericana. 
El liberalismo del orden, el positivismo jurídico y la libertad de la desigualdad 
Bajo la impronta del espíritu alemán –y antes del denominado «Coloquio Walter Lippmann» en 1938 y de la 
constitución de la Sociedad Mont Pelerín en 1947–, el núcleo económico del ideario neoliberal se empieza a cocer en 
la Escuela de Friburgo, en la Alemania de los años 30 del siglo XX. El conjunto de ideas se agrupó entonces bajo 
la denominación de «ordoliberalismo»; o lo que es lo mismo; «liberalismo del orden». Un «orden» que se distingue 
por detestar la democracia al considerarse incompatible con las dinámicas del mercado y la libre expansión del 
capitalismo. 
Pronto se vio que el «liberalismo del orden» no es posible sin el positivismo jurídico que desecha el concepto de justicia 
social basado en la equidad para sustituirlo por el más funcional de una sociedad regulada por reglas. De esta forma 
se hace desaparecer del debate político y académico la lógica de los equilibrios armónicos en un conjunto social 
integrador, en favor del principio de competitividad entre individuos y de la libertad de mercado. Aquí no hay 
reparto equitativo porque no se reconoce la riqueza común, y las ganancias son solo atributo del capital. 
Ni siquiera el planeta es patrimonio común de la humanidad, y el ejemplo más delirante de esta paradójica realidad 
lo constituye la explotación de los combustibles fósiles en la doble vertiente de su extracción del subsuelo, como en 
la vertiente de su enorme responsabilidad destructora del bien común que constituye el medioambiente. Ni el 
Derecho tiene una concepción ecológica o medioambiental, ni ninguna contabilidad capitalista repercute en su 
cuenta de resultados las consecuencias negativas de su producción en el medio ambiente físico y social. Sólo China 
acaba de limitar el desarrollo de su potente industria de videojuegos bajo el convencimiento de que «ninguna industria 
puede desarrollarse de forma que destruya una generación». (2) 
En el capitalismo, la realidad se reduce a lo que se conoce como la economía de goteo que establece, de facto, la 
estructura jerárquica de la sociedad capitalista. La riqueza pierde entonces su carácter de capital social que solo 
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puede generarse de manera colectiva para transferirse como derecho privado en forma de patrimonio y capital. 
Napoleón no solo dilapidó el sueño revolucionario de «Liberté, Égalité, Fraternité» con el art. 544 de su código de 
1804 por el que establecía la propiedad privada como derecho absoluto natural, sino que también facilitó la lógica 
ordoliberal alemana de una «libertad» fundamentada en la desigualdad. 
Una idea que se desarrolla con fuerza en la segunda mitad del siglo XX bajo la impronta pragmática del espíritu 
corporativo norteamericano en respuesta tanto al avance del keynesianismo en la Europa de la posguerra, como en 
contra del despertar de los movimientos sociales con la oleada de huelgas y reivindicaciones de las décadas de los 
años 60 y 70. No obstante David Harvey (3) destaca, en este sentido, el gran papel decisivo que, en la promoción 
global de las ideas neoliberales, desempeñan los grandes capitales corporativos que no solo financian las campañas 
electorales de los políticos norteamericanos, sino que también marcan la agenda política y legislativa del país más 
influyente del planeta desde la perspectiva económica y militar. 
La democracia de los desiguales y el derecho amigo 
Así pues, la denominada «democracia liberal» conforma hoy el oxímoron de «la democracia de los desiguales» donde la 
equidad se reduce a puro formalismo y la armonía social es un sueño irracional. Sin embargo, en la democracia 
liberal las reglas son la clave del sistema capitalista pues, a duras penas, responden al interés común, sino que, 
mediante el mecanismo de las mayorías, el poder legislativo sigue, en lo fundamental, la lógica de los intereses de 
las élites en una sutil variante del «derecho amigo». 
Se trata del secreto, a voces, mejor guardado del siglo XX, pese a que la jurisprudencia del derecho positivo está 
plagada de numerosos ejemplos de esta praxis en todas las ramas del derecho –tanto en España como en el resto 
de países occidentales–, solo varía la intensidad y la forma. Un positivismo que con la globalización ha transferido, 
de facto, el poder legislativo nacional a la soberanía de los grandes fondos de inversión internacionales mediante la 
dinámica de los numerosos tratados internacionales que aseguran los intereses globalizados de las grandes 
corporaciones económicas (4). No obstante, el ejemplo más lacerante de esta realidad es la modificación exprés en 
2011 del art. 135 de la Constitución Española para proteger los intereses de la banca alemana y europea. 
En todo occidente los grandes inversores no solo controlan la economía, sino también el orden jurídico. O lo que 
es lo mismo; la soberanía del inversor corporativo triunfa sobre la soberanía nacional. Consecuentemente, la 
justicia «positiva», fundamentada en reglas, está también urbanizada con gran diversidad de lagunas y ambigüedades, 
a la vez que embellecida con leyes placebo y otras bromas togadas. Con el neoliberalismo la justicia asume la función 
del cancerbero encargado de asegurar el estatus quo del capitalismo como único orden social posible, o lo que es lo 
mismo; sin alternativa. No en vano; «El derecho no es un simple complemento, como consideran algunos, sino el núcleo mismo de 
la riqueza» (5). Consecuentemente no es, pues, la economía; es el derecho lo que conforma el núcleo eficiente de la 
doctrina neoliberal. Si bien «resulta cuando menos paradójico que, siendo el capital la piedra angular de nuestro sistema, 
desconocemos las características más básicas que permiten y promueven tal acumulación de riqueza y de desigualdad» (6). 
El laboratorio neoliberal de la Unión Europea para sostén del capital 
Es por esta razón que en el marco de la denominada «guerra fría» entre capitalismo y comunismo, el ideario liberal 
asume el estandarte de guerra ideológica contra toda clase de valores colectivos, cobrándose su primera víctima en 
la socialdemocracia europea. Así, pues, la lógica neoliberal se imbrica en instituciones y gobiernos como un credo 
antikeynesiano; o lo que es lo mismo; una doctrina favorable a las restricciones tanto a la acción del Estado –a la 
que tildan de intervencionismo–, como al alcance de la democracia mediante la austeridad en el gasto público; o 
ajuste presupuestario. Y todo en favor del orden competitivo del mercado y la protección de la sociedad de los 
empresarios (7). En la misma línea, un reciente libro de Thomas Biebricher publicado por la Universidad 
norteamericana de Stanford señala a la Unión Europea como el laboratorio más avanzado de las formas políticas 
neoliberales. (8) 
Sin embargo, Biebricher en su libro sobre «Teoría Política del Neoliberalismo» señala «la sorprendente incapacidad del 
pensamiento neoliberal para teorizar una política de reforma neoliberal, al menos no sin violar los mismos supuestos que subyacen a sus 
propios análisis y críticas de las deficiencias de la política democrática» (9).Biebricher resalta aquí la paradoja general de que el 
neoliberalismo, si bien carece de relato coherente, muestra una extraordinaria eficacia en la implantación de sus 
ideas urbi et orbe. 
Quizás la virtud principal de esa eficacia desarrollada en los últimos decenios del siglo XX sea la de haber 
transformado el clásico eslogan de Margaret Thatcher «There is no alternative» (No hay Alternativa), en materia 
de fe en el siglo XXI. Fe que deviene incomprensible a la luz de las crisis económicas, por cuanto éstas muestran 
diáfanamente la incongruencia de que, lejos de ser antiestatales, los neoliberales ven el Estado como el instrumento 
de garantía para la defensa a ultranza del orden capitalista; y no tienen reparo alguno en el desarrollo de generosas 
políticas monetarias para sostén del capital financiero y accionarial cada vez que el sistema capitalista colapsa. No 
importa la enorme masa de damnificados y perdedores que, en proporciones desconcertantes, causan las crisis. Lo 
realmente paradójico es que es entonces cuando los intereses del capital se elevan públicamente a interés general, 



 

 
75 

transformando la deuda privada en deuda pública, para que las élites sigan haciendo caja con la bendición de los 
Bancos Centrales. Ciertamente ¡No hay alternativa!… ¡¡¡para el capital!!! 
El socialismo neoliberal de la realidad compartida 
Quizás una explicación a este fenómeno social de subordinación masiva a la doctrina neoliberal se encuentre en el 
hecho de que frente al empuje neoliberal en la crisis del petróleo del año 1973 –que puso fin al periodo conocido 
como «los treinta gloriosos», 1945–1973, o «el boom de la posguerra»–, la socialdemocracia no supo defender, con eficacia, 
ni las ideas keynesianas, ni los equilibrios básicos de un Estado democrático del bienestar. Así mientras Thatcher 
arrasaba en Inglaterra a los sindicatos del carbón declarando ilegal la huelga de 1984 (10), las socialdemocracias 
escandinavas balbuceaban tímidamente con la democracia económica incorporando a los representantes de los 
trabajadores en los consejos de administración de las empresas. 
No obstante, el intento no tuvo mayor impacto toda vez que el laborismo inglés terminó sucumbiendo a las 
principales tesis económicas del neoliberalismo thatcheriano; –competitividad y libre mercado–, integrándolas en la 
conocida como «tercera vía» de Tony Blair (11). Sin embargo, no deja de sorprender que laboristas y socialdemócratas 
europeos terminaran aceptando no solo el postulado thatcheriano de que «la sociedad no existe», sino que además 
se sumaran pasivamente al programa neoliberal de cambiar el concepto mismo de vida social borrando toda idea de 
lo común. Incluso desde el punto de vista jurídico hay constitucionalistas que ven hoy la esfera social como 
una «realidad compartida» entre individuos. 
Esa pasividad de la izquierda europea en la tolerancia de la denominada «democracia liberal» –la creación maestra del 
fundamentalismo neoliberal del siglo XXI–, hay que conectarla directamente tanto con las facultades de derecho, 
como con los propios órganos parlamentarios legislativos. Así, la idea de un individualismo mecanicista –sin más 
vínculos reconocidos jurídicamente que los transaccionales (contratos) y patrimoniales (propiedades)–, es la piedra 
angular del neoliberalismo que penetra instituciones, gobiernos y partidos como pauta evidente de sentido común. 
En ningún momento la izquierda occidental –europea, norteamericana, o latinoamericana–, ha criticado a fondo los 
postulados del positivismo jurídico, ni planteado revisión alguna de sus fundamentos en orden a formular un 
ordenamiento jurídico neutral, alejado de la peregrina visión de la sociedad como un taller mecánico propiedad de 
la élite. Un ordenamiento, en definitiva, regido más por un principio de equidad integradora que reconozca la amplia 
gama de vínculos que rigen la vida en común, y se fundamente, también, en el equilibrio armónico del conjunto 
social vinculado (12). Y todo sin darle prioridad alguna a la protección de los intereses en juego en la competencia 
entre desiguales. Consecuentemente, sin poner fin al positivismo jurídico es imposible siquiera modificar el 
capitalismo. ¡¡¡No hay alternativa!!!… ni para la sociedad humana, ni para el planeta. (13) 
La toxicidad letal del derecho positivo de la desigualdad y la nueva tribu de jíbaros 
No importa cuantas alarmas estén ya activadas, ni cuantos informes haya sobre amenazas de catástrofes sociales o 
naturales. Ni siquiera importa el descubrimiento de una energía limpia y gratuita. Si nuestro Derecho sigue 
defendiendo el imperio de la desigualdad y la primacía de la propiedad privada sobre el interés general, la lógica 
capitalista acabará irremediablemente con el planeta. 
La ficción histórica de la separación de poderes mantiene vigoroso el juego trilero de la política en el que izquierdas 
y derechas se alternan en un profesionalismo de élites del cambio para que todo siga igual. La lógica del 
mercantilismo liberal lejos de palidecer se refuerza constantemente pese a que la estructura institucional, y su sistema 
de gobernanza, carecen de rumbo y empiezan a mostrar signos preocupantes de deterioro consecuencia de muchos 
factores. Entre estos factores destaca su cambio de sentido, una burocratización irracional, una eficacia fluctuante 
y grandes bolsas de inoperatividad frente a las graves crisis económicas sanitarias y medioambientales. 
En este ambiente tóxico, el lenguaje político desvanece su certeza en una niebla espesa de jeroglíficos sintagmáticos 
y algoritmos retóricos convertida en el gran teatro de las tragicomedias trileras de conveniencia. En el reparto de 
papeles, los medios de comunicación asumen la función de amplíar y mantener densa la niebla como parte 
fundamental de su negocio convirtiendo las noticias en una dimensión más del entretenimiento donde el 
reduccionismo de la realidad acompaña a la jibarización de sus seguidores. 
La IDA de Madrid y el Júpiter de Francia; il faut s’adapter 
En este orden de cosas se impone la idea de que los derechos sindicales, la justicia social, los impuestos progresivos, 
los servicios públicos, etc. son delirios colectivistas que constituyen rigideces del mercado y que, por tanto, deben 
limitarse y preferiblemente eliminarse. Madrid es un ejemplo extremo de este discurso que en Francia se abre paso 
bajo la idea de Macron de modernizar y liberalizar el país pese a que las fuertes protestas callejeras de los chalecos 
amarillos y otros colectivos se oponen continuamente a la ideología de la competitividad y el libre mercado. 
Júpiter, como Macron gusta llamarse a sí mismo, rompió con la izquierda reformista francesa cuando bajó 
considerablemente los impuestos a los accionistas e inversores, al mismo tiempo que reducía los derechos sociales, 
bajaba las ayudas a la vivienda y recortaba las pensiones. Pero Macron, al igual que Thatcher, combate también a 
los movimientos sindicales bajo la convicción de que el capital es la única verdad real, y toda alternativa al 
neoliberalismo la define como «populismo». Llegados a este punto, la pregunta vuelve al centro del debate; ¿cómo es 
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posible que poblaciones, asombrosamente mayoritarias, asuman su subordinación a unas élites tan 
sorprendentemente minoritarias? 
Una respuesta obvia es que a diferencia del «pueblo», las élites detentan el control histórico de los poderes legislativo 
y coercitivo; policía y ejército. Sin embargo, durante los últimos 50 años el éxito del neoliberalismo como corriente 
de pensamiento se ha visto reforzado por la aceptación generalizada de su lógica por gran parte del mundo, a 
excepción de unos pocos países, entre los que destaca China. En todo caso, la globalización de esta doctrina se ha 
efectuado sobre la transferencia de las ideas de Darwin al campo de la economía competitiva, mezclando las ideas 
de progreso y evolución social con el realismo del capital inversor. Así, el capitalista empresario, rico, es considerado 
como el «Big Man» con capacidad para crear empresa, dar trabajo y pagar salarios. 
Pero si el capital es la verdad, los flujos de capital son la realidad. Esta es, al menos una de las tesis que desarrolla 
Barbara Stiegler (14) en su ensayo publicado en 2019 «Il faut s’adapter» (Es necesario adaptarse) (15). Stiegler enfrenta 
la vieja tesis de Walter Lippmann sobre un modelo psudodarwiniano que marca la dirección de la evolución social 
en la sociedad del mercado y la competencia. Según Lippmann el imaginario de la masa de individuos se encuentra 
anquilosado en la vieja sociedad estática que gravita en torno a ideas como la igualdad, la justicia social o el control 
de los excesos. Se trata de un imaginario atrasado e inadecuado porque ignora «los flujos»; ignoran la realidad. 
Razón por la que la democracia obstaculiza el progreso y debe ser sustituida por la regla de los expertos. El 
razonamiento podría parecer sensato en el siglo XX, si no se tiene en cuenta el hecho de que son los expertos los 
que han llevado al planeta a la comprometida situación del siglo XXI. 
El determinismo evolutivo y la dictadura de la adaptabilidad 
No obstante, la idea de progreso está todavía impregnada en el imaginario occidental de un determinismo evolutivo 
en la secuencia de más riqueza, más especialización, más tecnología, más división del trabajo, más globalización y 
una vida humana totalmente absorbida por la dinámica del mercado y la competencia. Ni siquiera la pandemia del 
Covid, o las amenazas del cambio climático tienen fuerza suficiente para frenar la inercia de este determinismo 
evolutivo neoliberal de crecimiento perpetuo. 
En su libro Stiegler denuncia lo que denomina «la dictadura de la adaptabilidad» a este determinismo evolutivo ya que 
el principal problema del neoliberalismo es la exigencia de adaptación pragmática de los individuos a los nuevos 
entornos resultantes de los cambios industriales y tecnológicos generados por la dinámica del mercado y su 
desarrollo tecnológico. La autora defiende la tesis de que el modelo neoliberal fundamentado en «reglas del juego» (16) 
que organizan las interacciones de los individuos, requiere algo más que el control legislativo a los efectos de 
conseguir una verdadera «acción social» (17) neoliberal en la línea evolutiva de producir individuos plenamente 
adaptados al juego de la competitividad en los mercados. O lo que es lo mismo; individuos eficazmente formados 
y con el máximo grado de productividad. El problema serio es que el progreso de la desigualdad es cada vez más 
excluyente generando preocupantes cifras de individuos plenamente inadaptables. 
El ensayo de Stiegler trasciende el análisis de las originarias ideas de Lippmann y del pragmático John Dewey en el 
entorno de principios del siglo XX para mostrar en la segunda década del siglo XXI que el proyecto neoliberal es 
plenamente intervencionista más allá del mero ordenamiento jurídico, pues reorienta y estructura los entornos 
sociales e institucionales a los efectos de generar las individualidades adecuadas a cada momento tecnológico para 
la generación de beneficios. O lo que es lo mismo: ¡¡¡sin negocio no hay nada; solo el abismo del vacío!!! 
El capital es la verdad… constitucional. 
El Estado se convierte así en el principal instrumento neoliberal capaz de reorientar las instituciones en la dirección 
necesaria. Su aprovechamiento varía según las características internas de cada Estado. Si bien es fácil observar que 
todos los sistemas públicos de formación están reorientados en la dirección de la capacitación laboral. Los sistema 
públicos sanitarios se conciben como empresas de servicios bajo lógica mercantil antikeynesiana, la producción de 
vacunas Covid es solo un ejemplo. La justicia se concibe como un sistema bunkerizado (soberano), en sus aspectos 
más relevantes, para servicio y protección del estatus quo. El sistema militar, también; tan solo hay que mirar las 
cuentas de resultados de todas las guerras desde Vietnam hasta Afganistan, así como los presupuestos astronómicos 
de los ministerios de defensa. Y así sucesivamente con todas las instituciones del Estado. No deviene, pues, 
irracional pensar que; ¡¡¡El capital es la verdad!!! 
Tan verdad que ya se habla en las facultades de derecho españolas de la «Constitución económica» separada de 
la «Constitución política». Reaparece ahora la vieja idea del ordoliberalismo alemán que veía la necesidad de separar el 
orden político del orden económico. En la Constitución Española de 1978, algunos juristas acostumbran a extraer 
los artículos que afectan al Derecho Mercantil para agruparlos bajo la denominación de «Constitución 
económica». Otros la amplían añadiendo aquellos que afectan al trabajo y al consumo. En cualquier caso el Tribunal 
Constitucional reconoce en sentencia de 1982 el concepto de Constitución Económica ligado al Título VII de la 
Constitución de 1978, (18) donde en su art. 128.1 se afirma algo tan eufemísticamente lírico como que ; «toda la 
riqueza del país en sus distintas formas y sea cual fuere su titularidad está subordinada al interés general.» Precepto tan cierto 
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como inútil si como «interés general» se entiende el interés del capital. Otra cosa muy distinta es si el «interés 
general» cambia de criterio. 
En cualquier caso un reciente artículo de mayo 2021 (19) va más allá del criterio de independencia de los Bancos 
Centrales y defiende «la desvinculación conceptual de las Constituciones económica y política, lo que implica aceptar una separación 
funcional entre el mercado y la política.»  Seguidamente Daniela Dobre, investigadora predoctoral de la Universidad de 
Granada, afirma que; «Alcanzar un equilibrio entre el principio democrático y el mercado libre representa uno de los retos más 
importantes del Derecho constitucional en la actualidad.» (20) Equilibrio que la autora fija claramente en el resumen inicial 
señalando «…dos posibles funciones de la Constitución económica, definidas como efectos de la regulación jurídica: la función 
constitutiva (reconocimiento del mercado como herramienta de protección de la libertad económica en 
sentido estricto) y la función potenciadora (garantía de la libertad económica sustantiva y su armonización con el resto 
de vertientes de la libertad humana).» 
Llegados a este punto, la pregunta vuelve al centro del debate; ¿cómo es posible que poblaciones, asombrosamente 
mayoritarias, asuman su subordinación a unas élites tan sorprendentemente minoritarias? O lo que es lo mismo; 
¿Estamos ya tan adaptados al neoliberalismo que somos las propias masas de subordinados los que en realidad 
sostenemos las élites minoritarias? 
NOTAS: 
(1).- Ver; https://www.jacobinmag.com/2016/07/david-harvey-neoliberalism-capitalism-labor-crisis-
resistance/ Ver también: David Harvey, Breve historia del neoliberalismo. Akal, 2007. 
(2).- Ver; https://www.xataka.com/empresas-y-economia/a-china-nadie-se-le-sube-a-chepa-asi-como-estan-
parando-pies-a-sus-gigantes-tecnologia-
distracciones?utm_source=recommended&utm_medium=DAILYNEWSLETTER&utm_content=recommende
d6&utm_campaign=20_Aug_2021+Xataka 
(3).- Ver; https://www.jacobinmag.com/2016/07/david-harvey-neoliberalism-capitalism-labor-crisis-resistance/ 
(4).- «La ofensiva contra la democracia representativa se culmina con la apuesta por una justicia privatizada en defensa de la constitución 
económica global. Esta nueva legalidad, además de alterar el procedimiento de toma de decisiones, precisa también de un sistema judicial 
ad hoc, de parte. De esta manera, al igual que los acuerdos bilaterales firmados en las últimas décadas, ahora todos los tratados de nueva 
generación incorporan un capítulo o hacen explícita referencia a la protección de las inversiones. Se aboga así por implantar a escala 
global una serie de tribunales privados de arbitraje, con mayor capacidad jurídica que la propia justicia pública.» Fernández, Gonzalo 
(2018) Mercado o democracia. Los tratados comerciales en el capitalismo del siglo XXI, Barcelona: Icaria. Pág. 108 
(5).- Las palabras son de Katharina Pistor, profesora de derecho de la Universidad de Columbia y directora del 
Center on Global Legal Transformation de la misma institución, autora del libro The Code of Capital (Princeton 
University Press, 2019). La cita está extraída de la entrevista realizada por Hernán Garcés publicada el 19 de sep. 
2019: https://www.eldiario.es/alternativaseconomicas/concentracion-riqueza-aumento-desigualdad-
derecho_132_1351846.html 
(6) ibid. 
(7).- Ver https://www.jacobinmag.com/2016/06/keynes-roosevelt-fdr-depression-inflation-imf-world-bank/ 
En todo caso, no hay que perder de vista que la idea de «Estado mínimo» neoliberal se basa en una visión 
instrumentalista del Estado, fundamentada en un poder judicial y un poder coercitivo –policía y ejército–, cuya 
función principal es la protección y defensa de los intereses del capital, mientras que la función de gobierno e 
instituciones se limita a una función de agencia encargada de las labores de gestión diaria de las necesidades del 
mercado. 
(8).- Thomas Biebricher, The political theory of neoliberalism. Stanford University Press, 2018 
(9).- T. Biebricher, The political theory of neoliberalism, p. 31. 
(10).- Ver Selina Todd, El pueblo. Auge y declive de la clase obrera (1910-2010) (Akal, Madrid, 2018). 
(11).- https://www.sinpermiso.info/textos/el-pueblode-selina-todd-un-libro-de-historia-para-pensar-hoy-la-clase-
obrera 
(12).- La idea kantiana de que «la libertad de cada uno sea compatible con la de los demás» fundamenta no solo la doctrina 
positivista de Hans Kelsen, sino también la de John Rawls en su libro de 1993 «El liberalismo político». Rawls traduce 
la idea kantiana de compatibilidad en derechos básicos iguales para todos, fijando la idea de equidad en el formalismo 
abstracto de la «igualdad de oportunidades» para justificar a continuación las desigualdades mediante lo que 
denomina «principio de la diferencia», que no es otra cosa que la ilusión moral de la economía de goteo. Es decir: que 
un mayor beneficio privado resulta justo a condición de que también se beneficien con la ganancia aquellos que 
obtienen menos. Sin embargo, inversión y fiscalidad no resuelven el problema fundamental del capitalismo en su 
intento de conciliar libertad e igualdad en un contexto democrático. Así, la creciente desigualdad inherente al 
desarrollo del capitalismo bajo el impulso de las tecnologías, expulsa cada vez más personas del sistema que dejan 
de ser sujetos libres, y dueños de su propia vida, para convertirse en objetos de carga sin vínculo alguno con la 
sociedad. Incluso urbanísticamente los excluidos tienden a compartir  realidad en las ciudades con otros excluidos 

https://www.jacobinmag.com/2016/07/david-harvey-neoliberalism-capitalism-labor-crisis-resistance/
https://www.jacobinmag.com/2016/07/david-harvey-neoliberalism-capitalism-labor-crisis-resistance/
https://www.xataka.com/empresas-y-economia/a-china-nadie-se-le-sube-a-chepa-asi-como-estan-parando-pies-a-sus-gigantes-tecnologia-distracciones?utm_source=recommended&utm_medium=DAILYNEWSLETTER&utm_content=recommended6&utm_campaign=20_Aug_2021+Xataka
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https://www.jacobinmag.com/2016/06/keynes-roosevelt-fdr-depression-inflation-imf-world-bank/
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en zonas muy determinadas, a los efectos centrífugos de que no pueden compartir realidad con los «incluidos». Y 
solo a los efectos de supervivencia hay excluidos que pueden percibir, como derecho, un subsidio limitado, nunca 
un vínculo de integración. Otros subsisten de la caridad contingente. 
(13).- Ver; https://www.eldiario.es/theguardian/Atrevete-dar-muerto-capitalismo-mate_0_892411706.html 
(14).-https://fr.wikipedia.org/wiki/Barbara_Stiegler#S’adapter,_un_credo_n%C3%A9olib%C3%A9ral 
(15).- Barbara Stiegler, «Il faut s’adapter». Sur un nouvel impératif politique, Paris, Gallimard, coll. «NRF Essais», 
2019. 
(16).- Ibid, pág. 209. 
(17).- Ibid, pág. 230. 
(18).- Ver; https://app.congreso.es/consti/constitucion/indice/titulos/articulos.jsp?ini=128&tipo=2 
(19).- Ver http://www.revistasmarcialpons.es/revistaderechopublico/article/view/573/580 
(20).- Ibid, apartado 4. Conclusiones. 
Blog del autor:  https://lacalledecordoba21.blogspot.com/2021/08/fe-y-progreso-en-la-democracia-de-los.html 
 
 

CONGRESO PERUANO SUSPENDE SESIÓN SOBRE VOTO DE CONFIANZA A 

BELLIDO 

https://www.jornada.com.mx/notas/2021/08/27/mundo/congreso-peruano-suspende-sesion-sobre-voto-de-
confianza-a-bellido/  

PERSPECTIVAS PARA CASTILLO 

Por César Zelada | 26/08/2021 | América Latina y Caribe 
https://rebelion.org/perspectivas-para-castillo/  
 
Fuentes: Rebelión 
1.- El carácter de la situación política peruana es la volatilidad, la misma que es producto de la crisis del régimen 
político capitalista que se ha visto detonado por la pandemia. La asunción de Castillo al poder no ha cerrado la 
crisis. Todo lo contrario. La ha acentuado más. 
 
Es así como se comprende la polarización que vivimos y que es forzada por la derecha. Ésta última está “dividida” 
y reacciona, temerosa, tratando de recuperar la “iniciativa política estratégica”. Y al parecer, lo está logrando. 
 
2.-La Elite capitalista tuvo una división, por derecha, por discrepancias respecto al reconocimiento de Castillo como 
presidente por parte de la CONFIEP (mineras, bancos, seguros y AFPs), con la formación de la Unión Nacional 
de Gremios (UNG), que responde al capital nacional como la SNI, Transportistas, Turismo, etc. 
 
3.-Por otro lado, está la derecha política, que está dividida entre neofascistas como el partido Renovación Popular 
(RP), cuyo líder, Rafael “Porky” López Aliaga, llamó a dar muerte al comunismo, Castillo y Cerrón; y el partido 
Fuerza Popular (FP), cuya lideresa, Keiko Fujimori, acusó de “terruco” y comunista al gobierno y denunció fraude 
electoral. Mientras que, por otro lado, están las bancadas de APP, PP, SP y AP. Las tres primeras y una facción de 
la última (ligada a Lescano), asumen posiciones más centristas y neoliberales, pero que podrían aceptar reformas a 
la constitución política dictatorial de 1993. 
 
4.-En este escenario de crisis y polarización (entre cambio y continuismo), la irrupción ganadora del profesor 
sindicalista Pedro Castillo y el partido Perú Libre (PL), generan temor en algún sector de la clase capitalista y sus 
partidos. Pero es el temor al “tufo” marxista del PL y de incertidumbre a lo que pueda suceder con la composición 
de una nueva Asamblea Constituyente “Popular” (que puede terminar empoderando a Castillo y la izquierda), lo 
que desarrolla un proceso más complejo y contradictorio, donde se desenvuelven varias tendencias. 
 
5.- La tendencia al pacto político y la “derechización” del gobierno, la tendencia a la radicalización de Castillo y PL, 
la tendencia a la ruptura de Castillo con PL y la tendencia a una mayor polarización (con conatos de guerra civil), y 
el golpe de Estado contra Castillo. El connotado sociólogo Sinesio López en un escrito (Tesis de Julio), aconseja a 
Castillo bregar por la hegemonía política gramsciana en el gobierno y desechar la “confrontación” que impulsaría 
PL. No obstante, si bien es cierto que la bancada de PL ha planteado una Ley de control de precios, y Cerrón y 
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Bellido, plantean la “recuperación de los recursos naturales” e hicieron cuestión de Estado por la dimisión de Bejar, 
pues, al final, Castillo cedió la “cabeza” de Bejar (por haber ejercido su derecho a la opinión). Por su lado, Cerrón 
ha hecho público que él sugirió a Castillo que Velarde debe quedarse en el BCR. Esta cuestión expresaría que PL 
también estaría buscando un pacto con el establishment respecto a la gobernabilidad capitalista modificando ciertas 
reglas de juego. 
 
6.-Durante la segunda vuelta, la estrategia de la centroizquierda y de PL fue la de estar a la defensiva para no provocar 
a la derecha y “ganar el voto de la clase media”. Es así como se explican las concesiones frente a la guerra sucia del 
“terruqueo”, “comunismo”, etc. que al final produjeron una victoria ajustada por 44,000 votos. Pero ahora que ya 
están en el gobierno, las propuestas “progres” como control de precios, disolución del TC, etc. han sido 
abandonadas por sus aliados “caviares” y el propio Castillo (aunque sigue en la agenda la cuestión de la recuperación 
del gas). 
 
7.- Por otro lado, tenemos la estrategia de la derecha de romper la alianza Castillo-Cerrón, la misma que también es 
alimentada por “la caviarada” (La República), para desenvolver su política de “capitalismo con rostro humano”. La 
misma que ha tenido efecto en la composición del gabinete, “haciendo a un lado” a PL como si fuera un “apestado” 
(dándole solo el 10% de ministros según Cerrón). Además, Castillo dio la venia para la inscripción del partido 
magisterial y popular, y ha nombrado a un pro yanqui como Oscar Maúrtua como Canciller. Un deslinde gradual 
pero consistente de Castillo frente a Cerrón y PL. 
 
8.-Sin embargo, a la vez que el gobierno de Castillo quiere transar con la Elite, tiene por otro lado, la presión de las 
masas, que quieren resultados ya que votaron “por el gobierno del pueblo”. Un ejemplo al respecto lo dan las 
comunidades de Chumbivilcas que levantaron la huelga con el compromiso de Bellido de resolver su problema, 
para días después volver a bloquear las carreteras. De las promesas de campaña quedan los Bonos “Yanapay” 
(socorrer) de S/350 por persona, que, según el ministro de Economía, Pedro Francke, representan un gasto de S/ 
5,145 millones, que serían financiados, en parte, por las deudas tributarias de las grandes empresas (más de S/. 9,000 
millones), y con un Roque Benavides que “aspira” a integrar el Directorio del BCR. 
 
9.- Así las cosas, parecería imponerse la tendencia al pacto político (que está en función también de la negociación 
de Keiko con el gobierno respecto a “su cana”), y por tanto a la venia al voto de confianza al gabinete Bellido 
teniendo la derecha como triunfo la “cabeza” de Béjar en bandeja, derechización que alertamos desde junio de este 
año (leer “la función de la necedad trumpista de Fujimori”). 
 
Esto no implica que la conspiración golpista parlamentaria se detenga, sino que se dilata.La derecha trata de aprender 
de los errores de sus pares latinoamericanos y promueve la “unidad” (pero muy contradictoria entre Aliaga y De 
Soto que se pelean por el liderazgo). Y con su agitación macartista han venido desarrollando una base social de 
masas de unos cuantos miles en toda la costa norte del país. La derecha va a esperar el momento oportuno, cuando 
Castillo se quede solo son su base magisterial, haya perdido su base popular campesina y roto definitivamente con 
PL, para vacarlo. 
 
Lo contrario, sería una humalización fenomenal de Castillo, lo cual también podría acelerar el proceso de irrupción 
de las masas laboriosas. Incluso un golpe parlamentario aun con Castillo desgastado podría generar una rebelión 
popular en las masas andinas por cuestiones culturales y clasistas sì es que el presidente diera algunas concesiones. 
Hay que recordar que el Estallido social de noviembre 2020 tuvo como “chispa” el golpe parlamentario de Merino 
contra el corrupto de Vizcarra. Al final, los dos se fueron. 
 
Si Castillo quisiera radicalizarse debería basarse en la movilización de las masas que acompañen un gabinete de 
mayor contenido popular orgánico. Pero esta tendencia es poco probable por ahora. Las movilizaciones que ha 
convocado son del aparato creado por el Frente Nacional por la Democracia y Gobernabilidad (FNDG), para 
presionar por la proclamación presidencial de Castillo. Este Frente a ingresado a un escenario de aggiornamiento a 
la administración del Estado capitalista. Por su lado, la centroizquierda que también compone el FNDG, tiene 
pánico a que se produzca una movilización masiva de millones de trabajadores contra la derecha (como en Chile, 
Colombia, etc.), por temor, a que como en la obra del Aprendiz de brujo de Goethe, se abran las compuertas de un 
movimiento que tiene sus propias leyes y que no puedan controlar. A diferencia de Bolivia, donde Evo y el MAS, 
tienen una acumulación de años y estructuración en el movimiento de masas del campo, Castillo y el magisterio, no 
lo tienen. 
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La derecha golpista, consciente de esta actitud política de contención de Castillo y las burocracias que lo rodean, 
aprietan cada día más. La derecha va a aprovechar la impotencia política del gobierno y sus aliados todo lo que se 
pueda y va a agitar por un golpe parlamentario-militar corporizado si Castillo intenta alguna medida contraria a sus 
intereses, o cuando su permanencia deje de jugar algún rol de contención de masas. El pronunciamiento de La 
Marina puso “contra la pared” a Castillo por el caso Bejar a pesar que ésta no es deliberante. Y el Congreso se 
prepara a “la repartija” del TC para asegurar una sucesión constitucional en caso Castillo se salga de los pactos 
firmados con Verónica o las Iglesias durante la campaña electoral. Mientras que el Tribunal Supraprovincial 
Especializado en delitos de terrorismo ha iniciado investigaciones contra el premier Bellido y Vladimir Cerrón, 
acusándolos de cómplices con el terrorismo, la misma que en 120 días debiera resolverse, amenazando con plantear 
la destitución del primer ministro. 
 
El reciente discurso de Castillo respaldando al gabinete Bellido y el anuncio de traslado de Montesinos a una cárcel 
común han puesto con los pelos de punta a la derecha fujimorista que ve que su líder histórico también puede ser 
“humillado”. Con esta actitud, Castillo, piensa negociar el voto de confianza al Gabinete, cuestión que la derecha 
podría ceder, para luego “bajarse” Ministro por Ministro como hizo con Bejar. De denegarle la confianza a Bellido, 
el país entraría en una nueva crisis en medio de la pandemia e indicios de la tercera ola, que desprestigiaría más a 
los partidos golpistas que controlan el Congreso de la República (según IEP, más del 50% rechaza a esta institución). 
 
10.- Finalmente, por lo antes señalado, el movimiento obrero y popular, debe intervenir como un factor 
independiente contra las conspiraciones golpistas de la derecha y por sus propias demandas populares (aumento de 
salarios, eliminación de las suspensiones perfectas, salud y educación públicas, vivienda popular, una banca pública, 
etc.), con el fin de desarrollar la conciencia política de los trabajadores como clase social para sì misma. 
 
César Zelada. Director de la revista La Abeja (teoría, análisis y organización). 

VENEZUELA | SE REGISTRAN 125 FEMICIDIOS DURANTE LOS PRIMEROS 

SEIS MESES DEL AÑO 

https://www.nodal.am/2021/08/venezuela-registran-125-femicidios-durante-los-primeros-seis-meses-del-ano/  
 

NUMEROSAS VIOLACIONES A LOS DERECHOS HUMANOS EN RÉGIMEN DE 

ORTEGA 

SERVINIDI 
27 agosto 2021 0 
https://desinformemonos.org/numerosas-violaciones-a-los-derechos-humanos-en-regimen-de-ortega/  
 
Reporte de mecanismo de la Comisión Interamericana destaca el estallido de la crisis política iniciada en 2018 que 
registra numerosas afectaciones a los derechos humanos  en Nicaragua por el régimen de Daniel Ortega. 
 
Un reporte del 31 julio del Mecanismo Especial de Seguimiento para Nicaragua (Meseni) registra 328 víctimas fatales 
en el contexto de la crisis política, mientras que 136 personas se encontraban privadas de su libertad. 
 
A su vez, había más de 103 mil nicaragüenses exiliados; mientras que más de 400 profesionales de la salud fueron 
despedidos como parte del incremento de la represión en el país centroamericano. 
 
El reporte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) realiza un seguimiento de la situación de 
Nicaragua desde el inicio de la crisis política en 2018 y ha recogido 1760 testimonios y desarrollado 103 medidas 
cautelares. 
 
Según el comunicado de la CIDH del 28 de julio, se habían registrado hostigamientos e intimidación contra personas 
vinculadas al sector médico en el contexto de pandemia. 
 
Recibieron denuncias de actos de persecución hacia integrantes de la Unidad Médica Nicaragüense (UMN), el 
Observatorio Ciudadano COVID-19 y el Comité Científico Interdisciplinario por parte de agentes estatales. 

https://www.nodal.am/2021/08/venezuela-registran-125-femicidios-durante-los-primeros-seis-meses-del-ano/
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Las cifras indican con claridad las vulneraciones a los derechos humanos fundamentales de la población por parte 
del régimen nicaragüense encabezado por el presidente Daniel Ortega. 
 
La CIDH ha invocado en múltiples oportunidades a que se respeten los de derechos humanos y cesen los actos de 
represión, para garantizar un ambiente democrático en el país centroamericano. 
 
En medio de este contexto, la CIDH exige que se garantice el respeto y protección a los derechos de las personas 
en Nicaragua. 
 
Publicado originalmente en SERVINDI 

CRISIS FORENSE: MÁS DE 52.000 PERSONAS FALLECIDAS SIN IDENTIFICAR 

EN MÉXICO https://mundo.sputniknews.com/20210827/crisis-forense-mas-de-52000-personas-fallecidas-

sin-identificar-en-mexico-1115468500.html  

EL GOBIERNO ARGENTINO ACUSA A CHILE DE INTENTAR APROPIARSE DE 

UNA PARTE DE SU TERRITORIO Y RECHAZA DECRETO DEL PRESIDENTE 

PIÑERA 

Esta delimitación incluye áreas marítimas que ya habían sido oficializadas como propias por parte de Argentina ante 
la ONU desde el 2009. 
https://actualidad.rt.com/actualidad/402215-gobierno-argentino-acusar-territorio-chile-decreto  
 

¿POR QUÉ LAS PETROLERAS DE VACA MUERTA PAGAN CENTAVOS POR LA 

ESCASA AGUA DE LA PATAGONIA? 

https://mundo.sputniknews.com/20210828/por-que-las-petroleras-de-vaca-muerta-pagan-centavos-
por-la-escasa-agua-de-la-patagonia-1115484975.html  
 

POLÉMICA EN CHILE POR LA INICIATIVA PARA CAMBIAR A CARABINEROS 

POR UN SERVICIO PÚBLICO 

El ministro del Interior, Rodrigo Delgado, respaldó a los carabineros y afirmó que la mayoría de los 
ciudadanos pide mayor presencia de uniformados para reforzar la seguridad. El periodista y analista 
internacional, Pablo Jofré Leal resalta que en el país hay la necesidad de cambiar estructuralmente el 
cuerpo policial por diversos factores, incluyendo la falta de transparencia, violaciones reiteradas de 
DD.HH. y corrupción. 
https://actualidad.rt.com/video/402216-polemica-chile-iniciativa-cambiar-carabineros  

CERCA DE SU FIN, COALICIÓN DE CENTROIZQUIERDA QUE GOBERNÓ 

CHILE TRAS LA DICTADURA 

Aldo Anfossi Tiempo de lectura: 4 min. 
Auto-Lectura 
 Periódico La Jornada 
domingo 29 de agosto de 2021 , p. 24 
https://www.jornada.com.mx/notas/2021/08/29/mundo/cerca-de-su-fin-coalicion-de-centroizquierda-que-
goberno-chile-tras-la-dictadura/  
Santiago. “No hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague”, dice el refrán, cuyo significado “reprende la 
imprudencia del que promete ejecutar algo confiando en el plazo que se le concede, y el engaño de quienes actuando 
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mal se creen impunes”. Eso parece estar padeciendo la agotada ex Concertación, la coalición de centroizquierda 
que durante 20 años continuos (1990-2010) gobernó Chile tras la dictadura y cuyo ocaso luce inevitable. 
No está acabada, aún le quedan fuerzas, pero su desempeño electoral es decreciente y disparejo. Por ejemplo, en las 
municipales de mayo ganó 129 de 346 alcaldías, pero en la elección de delegados constitucionales llegó cuarta con 
14.4 por ciento de los votos, eligiendo a 25 de 155. 
Lo de la imprudencia y el engaño tiene que ver con que para muchos incumplió su gran promesa: “Chile, la alegría 
ya viene”, repetía en 1988 el jingle que alentó a vencer el miedo y a votar contra la tiranía. “La alegría no llegó”, 
reclaman sobrevivientes de aquella gesta, también sus hijos y nietos; acusación que puede ser injusta, conocido el 
terror del pinochetismo y a la luz de cómo la ex Concertación administró el modelo y cambió el país: la pobreza 
cayó desde más de 50 por ciento a 8, el ingreso per cápita se multiplicó por 5 hasta 15 mil dólares y el producto 
interno creció siete u ocho veces. 
Por contrapartida, la mayor riqueza se concentró en poquísimos, tanto como que uno por ciento acumula 26 por 
ciento, y otro 10 por ciento, 66.5 por ciento, mientras la mitad de los hogares de menores ingresos se reparte 2.1 
por ciento. El salario mensual promedio ronda 850 dólares y la mitad de los asalariados percibe menos de 600 
dólares mensuales. Pero es imposible, con 30 años de posdictadura, justificar el desigual país en el trauma feroz de 
aquélla, sino porque las reformas fueron escasas, y la desigualdad, intolerable. Y ese lastre lo arrastra la ex 
Concertación. 
El estallido 
“No son 30 pesos, son 30 años”, grita la gente desde octubre de 2019, aludiendo a los 0.04 centavos de dólar en 
que Piñera quiso alzar el pasaje del transporte público y que detonó el estallido social del 18-O. 
El ocaso de la ex Concertación mostró nueva evidencia el 21 de agosto, cuando la “consulta ciudadana”, organizada 
por su sucedánea, Unidad Constituyente (UC), movilizó apenas a uno por ciento del electorado. Ni los peores 
vaticinios auguraban que los seis partidos de la UC –Demócrata Cristiano (DC), Socialista (PS), por la Democracia, 
Radical, Progresista y Ciudadanos– tendrían un desempeño tan misérrimo. 
Ernesto Águila, analista político de la Universidad de Chile, dice que el país cambia aceleradamente desde el estallido 
social del 18-O, y que uno de los más importantes es la configuración de un nuevo sistema de representación 
política. 
“La coalición dominante desde el retorno a la democracia pareciera entrar en su ocaso definitivo. Una prueba es la 
deslucida consulta para definir a su abanderado presidencial, cuando movilizaron a 150 mil votantes, lo que 
contrastó con el millón 700 mil votantes de la izquierda y el millón 300 mil de la derecha que participaron en las 
primarias legales de mayo”, detalla. 
PUBLICIDAD 
La baja concurrencia se explica en parte en que fue una consulta autoorganizada, pero “el hecho de que movilizara 
incluso menos que sus propios militantes, estando abierta a la ciudadanía no militante, es expresión de una crisis 
más profunda. Más en el fondo, lo que ha entrado en crisis es la relación PS-DC, eje de la transición chilena. Sus 
perspectivas programáticas se han ido alejando y su caudal electoral ha disminuido ostensiblemente. A diferencia 
de lo que ocurrió por dos décadas, ya no son garantía de mayorías ni de gobernabilidad”, asegura. Y la votación 
socialista se trasladaría al candidato izquierdista Gabriel Boric. 
Claudio Fuentes, académico de la Universidad Diego Portales, dice que buena parte del ocaso de la ex Concertación 
radica en que se encapsuló en la administración del Estado, “cortando lazos vitales con organizaciones sociales y 
territoriales”, e incapaz de renovar su propuesta país. 
Ese aislamiento, dice, responde en parte a que “no había las mayorías necesarias para aprobar reformas estructurales 
durante gran parte del ciclo político 1990-2020”, pero también ocurrió que “hubo actores de la coalición que se 
vincularon con el sector empresarial, generando una rutina y un interés ecléctico sobre la economía y un rol 
moderado para el Estado”, al punto que algunos entraron en los directorios empresariales. “No eran todos, pero 
desde la imagen política afectó seriamente el prestigio de la coalición”, dice. 
Fuentes asegura que la UC es ahora “un matrimonio por conveniencia” y está por verse si logrará construir una 
nueva épica para articularse como una fuerza competitiva. 
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EL MUNDO 

¿MÁS PROBLEMAS PARA EL T-MEC? CANADÁ SE UNE A MÉXICO EN 

CONSULTAS A EEUU POR EL SECTOR AUTOMOTRIZ  

https://mundo.sputniknews.com/20210829/mas-problemas-para-el-t-mec-canada-se-une-a-mexico-en-consultas-

a-eeuu-por-el-sector-automotriz-1115504753.html  

ADVIERTEN DE DAÑOS "POTENCIALMENTE CATASTRÓFICOS" EN 

LUISIANA Y MISISIPI POR EL HURACÁN IDA, QUE HA ALCANZADO YA LA 

CATEGORÍA 4 

El ciclón, que genera vientos sostenidos de hasta 220 km/h, tocará suelo estadounidense ya en las próximas horas. 
https://actualidad.rt.com/actualidad/402238-advierten-danos-catastroficos-luisiana-misisipi-huracan-ida  

EL BANCO CENTRAL DE CHINA CRITICA LAS CRIPTOMONEDAS POR NO 

TENER SOPORTE DE VALOR REAL E INSTA A NO COMERCIAR CON ELLAS 

PARA "PROTEGER EL BOLSILLO" 

La campaña de Pekín contra la divisa digital se desarrolla desde mayo. 
https://actualidad.rt.com/actualidad/402200-banco-central-china-criticar-criptomonedas  

FONDO TECNOLÓGICO SE CONVIERTE EN EL FONDO COTIZADO DE CHINA 

MÁS GRANDE EN EEUU 

https://mundo.sputniknews.com/20210827/fondo-tecnologico-se-convierte-en-el-fondo-cotizado-de-china-mas-
grande-de-eeuu--1115446485.html  

HARRIS INSISTE EN QUE PEKÍN RENUNCIE A SUS RECLAMOS SOBRE EL 

MAR DE CHINA 

https://www.jornada.com.mx/notas/2021/08/27/mundo/harris-insiste-en-que-pekin-renuncie-a-sus-reclamos-
sobre-el-mar-de-china/  

"NO PERDONAREMOS; LOS VAMOS A CAZAR Y LES HAREMOS PAGAR", 

ADVIERTE BIDEN 

Repudio internacional a los ataques terroristas. "Los talibanes no son buenos, no confiamos en ellos, pero tienen 
una economía que cuidar", advierte. 
https://www.jornada.com.mx/notas/2021/08/27/mundo/no-perdonaremos-los-vamos-a-cazar-y-les-haremos-
pagar-advierte-biden/  
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ATENTADOS EN KABUL DEJAN 73 MUERTOS; HABRÁ REPRESALIAS: EU 

https://www.jornada.com.mx/notas/2021/08/27/mundo/atentados-en-kabul-dejan-73-muertos-habra-
represalias-eu/  

PENTÁGONO REPORTA UNA EXPLOSIÓN EN LAS AFUERAS DEL 

AEROPUERTO DE KABUL 

Primeros informes hablan de un número indeterminado de heridos tras un atentado suicida. 
https://www.dw.com/es/pent%C3%A1gono-reporta-una-explosi%C3%B3n-en-las-afueras-del-aeropuerto-de-
kabul/a-58993269  

EL MINISTRO DE FUERZAS ARMADAS BRITÁNICO ADVIERTE QUE UN 

ATAQUE "LETAL E INMINENTE" CONTRA EL AEROPUERTO DE KABUL 

PUEDE OCURRIR EN LAS PRÓXIMAS HORAS – RT 

 https://actualidad.rt.com/actualidad/401987-reino-unido-advertir-ataque-aeropuerto-kabul  

JAPÓN CONSTRUIRÁ UN TÚNEL SUBMARINO PARA VERTER MÁS DE UN 

MILLÓN DE TONELADAS DE AGUA DE FUKUSHIMA AL OCÉANO PESE AL 

RECHAZO DE LOS PAÍSES VECINOS - RT  

https://actualidad.rt.com/actualidad/401930-japon-tunel-libera-agua-radiactiva-oceano-polemica  

WASHINGTON PREVÉ LA POSIBILIDAD DE UNA COLABORACIÓN CON LOS 

TALIBANES SI ESO AYUDA A PROMOVER SUS INTERESES, AFIRMA EL 

SECRETARIO DE ESTADO DE EE.UU. - RT  

https://actualidad.rt.com/actualidad/401950-washington-prever-posibilidad-colaboracion-talibanes  

"MATAR POR MATAR": PILOTOS DE DRONES ESTADOUNIDENSES FILTRAN 

IMÁGENES DE ATAQUES AÉREOS EN AFGANISTÁN Y RELATAN CÓMO 

ASESINARON A CIVILES POR ERROR - RT  

https://actualidad.rt.com/actualidad/401943-matar-matar-pilotos-drones-estadounidenses-filtran-imagenes-
ataques  

GUERRA AL TALIBÁN 

Afganistán es, otra vez, el foco mundial de atención. Con la toma del poder de los talibanes, en el país ya comienzan 
a crecer los focos de resistencia. 
Por Guadi Calvo para La tinta 
https://latinta.com.ar/2021/08/guerra-al-taliban/  

RELACIONES ENTRE CHINA Y ALEMANIA, UN COMPLICADO ACTO DE 

EQUILIBRIO 

Alemania está atrapada entre dos frentes. Su aliado más poderoso y su socio comercial más importante, Estados 
Unidos y China, respectivamente, están enfrentados por liderar el mundo, y no solo tecnológicamente.  
https://www.dw.com/es/relaciones-entre-china-y-alemania-un-complicado-acto-de-equilibrio/a-58970485  
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ESTADOS UNIDOS PIDE "ENCONTRAR MANERAS DE PRESIONAR" A CHINA 

La vicepresidenta estadounidense Kamala Harris también llamó a "desafiar" las "excesivas e intimidatorias 

reclamaciones marítimas" de China. 

https://www.dw.com/es/estados-unidos-pide-encontrar-maneras-de-presionar-a-china/a-58977507  

LOS TALIBANES PROHÍBEN SACAR DÓLARES DE AFGANISTÁN  

https://mundo.sputniknews.com/20210825/los-talibanes-prohiben-sacar-dolares-de-afganistan-1115373067.html  

CÁMARA DE REPRESENTANTES DE EE.UU. APRUEBA PROYECTO DE 

PRESUPUESTO SOCIAL POR 3,5 BILLONES DE DÓLARES 

25 ago 2021 04:09 GMT 
La Cámara de Representantes de EE.UU. dio su visto bueno a un proyecto de presupuesto de 3,5 billones de dólares 
para reforzar la seguridad social, que ahora deberá ser refrendado por el Senado. El plan incluye suministros para el 
sistema de cuidado de menores, promoción de energía limpia y educación. Además, contempla un polémico 
aumento de impuestos para los sectores adinerados de la población y las corporaciones. 
https://actualidad.rt.com/video/401866-camara-representantes-eeuu-avala-proyecto  
 

EL MINISTERIO DE DEFENSA RUSO EVACÚA DE AFGANISTÁN A 500 

CIUDADANOS DE RUSIA, UCRANIA Y PAÍSES DE LA ORGANIZACIÓN DEL 

TRATADO DE SEGURIDAD COLECTIVA - RT  

https://actualidad.rt.com/actualidad/401870-ministerio-defensa-ruso-evacua-afganistan  

EE.UU., TRAS ADVERTENCIA DE LOS TALIBANES: "ESTAMOS EN CAMINO 

DE TERMINAR LA EVACUACIÓN DE AFGANISTÁN A TIEMPO, PERO 

PREPARAMOS PLANES DE EMERGENCIA" - RT  

https://actualidad.rt.com/actualidad/401857-eeuu-estar-camino-terminar-evacuacion-afganistan-tiempo  

CLEPTOCRACIA Y FUGA  

 https://rebelion.org/cleptocracia-y-fuga/  

MUJERES Y TALIBÁN EN AFGANISTÁN 

27 agosto, 2021 by Tercer Mundo 
https://latinta.com.ar/2021/08/mujeres-taliban-afganistan/  
 
La vuelta de los talibanes al poder conmocionó al mundo, en particular, por la situación que deberán enfrentar las 
mujeres del país. 
Por Azize Aslan para Desinformémonos 
 
En la última semana, he recibido muchos mensajes de mis amigos (latino) americanos, preguntando: “¿Qué está 
pasando en Afganistán?”. Al responder que “parece que los talibanes están recuperando el poder con el permiso de 
los gringos”, estaba revisando las noticias de la prensa internacional. 
 
La prensa occidental había pulsado el botón de la islamofobia; y anunciaba que la organización fundamentalista-
yihadista-salafista había entrado en Kabul. Mientras los vídeos del miedo caían en los timelines, el portavoz talibán, 
Suhail Shaheen, declaraba en la BBC que los talibanes no entrarían en Kabul con violencia, que no dañarían la 
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propiedad ni la vida de nadie y que lo que querían era la entrega de la ciudad y del poder de forma pasiva. De hecho, 
así sucedió. El presidente Ashraf Ghani y otros ya habían abandonado el país antes de que los talibanes llegaran a 
Kabul. Porque los talibanes habían avanzado durante más de un año declarando su control en otras partes del país. 
Aunque el portavoz decía que “no habrá venganza contra nadie”, el aeropuerto de Kabul se convirtió en un mercado 
de vida. A un lado, la alegría de los que tenían pasaporte y visa, y que podrían encontrar un pasaje para salir del país; 
al otro, la desesperación de los que se aferraron a los pies del avión y resbalaron, o de los que murieron de sed 
mientras esperaban bajo las armas estadounidenses. 
 
La mañana del 15 de agosto de 2021, los talibanes ingresaron en Kabul, en el marco del acuerdo firmado con 
Estados Unidos, en Doha, Qatar, el 29 de febrero de 2020. Según el Acuerdo de Doha, Estados Unidos se retiraría 
de Afganistán, que ocupó hace 20 años, y los talibanes establecerían la “paz” al declarar de nuevo un 
Estado/Emirato Islámico. Mientras tanto, Estados Unidos estaba al servicio de esta paz, liberando a más de 5.000 
militantes talibanes. Gracias a estas guerras contra el “terrorismo”, la “paz” es un concepto que se está volviendo 
cada vez más vacío en todo el mundo, pero sobre todo en Afganistán. Las palabras de un joven afgano que fue 
detenido por cruzar la frontera turca (“tengo 25 años, no he vivido un día”) resuenan en este vacío. 
 
 
Afganistán es un país multiétnico y, aunque la mayoría son pastunes, también hay pueblos importantes, como el 
uzbeko, el tayiko y el hazara. Todos estos pueblos llevan años sufriendo la lucha de poder de las potencias 
internacionales (el bloque de la OTAN, Irán, Rusia, Arabia Saudí, Suiza, Pakistán, etc.) y los grupos armados en el 
país o en sus alrededores, por parte de estas potencias según sus diferentes intereses. Por otra parte, como en todos 
los Estados-nación, la nación dominante ha estado albergando enemistades y enfrentamientos entre grupos étnicos 
y diferentes sectas del islam. 
 
Sin embargo, suponer que el talibán es una pandilla sin una base social y todo es un juego de poder de potencias 
extranjeras, y que se podría formar una oposición anti-talibana sobre la base de la islamofobia, sería una posición 
muy engañosa. Como lo es pensar que los demás se quedaron callados porque tienen miedo. Incluso ISIS, que tenía 
una estructura mucho más jerárquica y compleja que los talibanes, tenía una base social de apoyo. El problema es 
que estas bases están lejos de ser progresistas y favorables a las libertades sociales, porque se configuran sobre la 
obediencia al líder de la organización, y la religión es el elemento más importante que crea esta relación de 
obediencia. 
Sin embargo, la organización social en Afganistán se basa tradicionalmente en sistemas tribales; las tribus (aşîr) 
pueden describirse como confederaciones familiares con los mismos lazos de sangre. En particular, las tribus con 
grandes propiedades son poderes fundamentales a nivel local y están en constante conflicto con la centralización 
del Estado. Pero son aceptados en la medida en que pueden consolidar el Estado a nivel local e, incluso, reprimir 
los levantamientos sociales. 
 
Las pastunes, que son dominantes en Afganistán, ejecutan sus propias leyes dentro del marco de las reglas llamadas 
“Pastunwali”, a través de asambleas tradicionales llamadas “Jirga” en sus tribus. Estas leyes regulan las relaciones 
sociales inter e intra-tribus. Funcionan como una especie de sistema de justicia y diplomacia, y proporcionan orden 
a la vida cotidiana. La fusión de estas leyes tradicionales con la Sharia, que significa leyes islámicas, o caminar una 
al lado de la otra, tuvo lugar después del siglo XVIII. 
 
MirWais Hotak, de la tribu pastún gilji de Kandahar, se rebeló contra la difusión del chiismo por parte del imperio 
safávida iraní en la región de Afganistán (ya que las tribus pastunes habían adoptado la filosofía hanefi de la rama 
suní del islam) y liberó Afganistán en 1709. Los pastunes ven a Hotak como el padre de Afganistán y piensan que, 
debido a esta historia, deberían tener derecho a gobernar Afganistán. La cuestión del poder en los pastunes se 
considera parte del ideal religioso. Así, el poder y la religión, las normas pastunwali que regulan los poderes tribales 
tradicionales, y las normas de la Sharia del islam comienzan a caminar juntas desde la creación de Afganistán. Esto 
implica la institucionalización de la religión y del clero. Comienzan a formarse asambleas fuera de la Jirga, llamadas 
“Shura”. La política del país se determina a través de estos consejos, en los que los líderes religiosos dominan en las 
relaciones con los jefes tribales. Las Shura se convirtieron en los espacios definitorios de la política, con una 
perspectiva anticomunista a partir de la Revolución de Saur, de 1978, que creó el régimen socialista bajo el nombre 
de República Democrática de Afganistán y que luego apoyó la ocupación de la URSS. Y con la ocupación 
estadounidense, su perspectiva giró hacia el antiimperialismo. 
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Históricamente, las tribus tenían fuerzas armadas adscritas a la Jirga. Estas fuerzas, llamadas arobaki, eran las 
encargadas de ejecutar las decisiones de la Jirga y fueron enviadas para apoyar al gobierno central en situaciones de 
guerra. Con la aparición de las Shura, estas fuerzas armadas se convirtieron en unidades que luchan por el ideal 
islámico y que hoy se conocen como muyahidines. Esta intrincada estructura política y militar que surge en el terreno 
social, y que constituye la columna vertebral de los talibanes, se generó debido a la fusión de estas instituciones 
tribales y religiosas. En este sentido, los talibanes cuentan con el amplio apoyo de las tribus pastunes. De hecho, 
durante la ocupación estadounidense, estas Shuras gobernaron el país, y no el gobierno títere formado en Kabul. 
Aunque los talibanes se retiraron como fuerza armada con la invasión estadounidense, se protegieron en las Shuras. 
Por eso, después de 20 años, salen más fortalecidos tanto política como socialmente. 
 
En este sentido, sería engañoso pensar que los talibanes serán disueltos por un gobierno laico, centralizado y 
moderno, en forma socialista o liberal. El único punto en el que se podría disolver esta estructura social y política, 
formada por la combinación de religión y poder, es a través de una lucha antipatriarcal organizada por las mujeres, 
sobre la base de la autoorganización y la autodefensa. 
 
Afganistan estudiantes mujeres la-tinta 
 
Como sucedió en la década de 1990, los talibanes consolidarán esta estructura dominada por los hombres sobre la 
base del control del cuerpo femenino. De hecho, desde el tercer día del poder talibán en Kabul, hay informes de 
que exigieron la identificación de las mujeres de 15 a 45 años por Shuras para entregarlas a los militantes talibanes. 
Aunque un grupo de mujeres que participó en la reunión de Doha como representantes de las mujeres afganas bajo 
el nombre de “Women’s Network”, y que fueron parte de las negociaciones entre los talibanes y Estados Unidos, 
creen que los talibanes han cambiado, el tema de la libertad de las mujeres en Afganistán es demasiado amplio para 
encajar en el tema del derecho a la educación. 
 
La soberbia del liberalismo lleva a pensar que las mujeres -que se les niega el cuerpo y el derecho a existir con el uso 
del hiyab, que se les niega el derecho a socializar al ser confinadas en los hogares, que se les quita la voz a través del 
matrimonio forzado, se les borra la existencia de todas las esferas sociales al convertirse en una mercancía entre los 
hombres- tendrán libertad solo por ir a la escuela. Como mujeres que vivimos en otras partes del mundo, sabemos 
que el liberalismo no brinda libertad a las mujeres. Por eso, la lucha de las mujeres en Afganistán es parte de la lucha 
universal de las mujeres contra el feminicidio y constituye una urgencia que debe llenar nuestras agendas de hoy. 
 
Por Azize Aslan para Desinformémonos / Foto de portada: Reuters 

“LA ESTRATEGIA DE LOS TALIBANES PARECE PENSADA POR MILITARES 

PROFESIONALES” 

24 agosto, 2021 by Tercer Mundo 
https://latinta.com.ar/2021/08/estrategia-talibanes-pensada-por-militares-profesionales/  
 
Entrevista a Ahmed Rashid, uno de los periodistas que conoce más de cerca al movimiento Talibán y la realidad de 
Afganistán. 
Por Mònica Bernabé para Ara 
 
No hay nadie que conozca mejor el movimiento Talibán que él. Por algo, Ahmed Rashid es autor de Los talibán, 
un libro que le costó nada más y nada menos que 21 años escribir, el mismo tiempo que dedicó a la información 
periodística sobre Afganistán. En la obra, desgrana los orígenes de este movimiento islámico, su organización 
política y militar, y los muchos intereses económicos que hay detrás del país. A pesar de esto, reconoce abiertamente 
que ni él mismo preveía que pasaría lo que ha pasado en los últimos días: que los talibanes se apoderaran del control 
de Afganistán en cuestión de días. Sus análisis y reflexiones siempre arrojan luz a un escenario así de complejo y 
ayudan a entenderlo. 
 
—¿Cómo es posible que los talibanes hayan conseguido el control del país en tan poco tiempo? 
 
—La verdad es que no tengo una buena teoría para explicar por qué los talibanes han tenido tanto éxito, pero tiene 
que ver con el colapso del gobierno afgano y la negativa del ejército a luchar. No culpo a los afganos, porque han 
sido manipulados por poderes extranjeros y por los Estados vecinos. 

https://latinta.com.ar/2021/08/estrategia-talibanes-pensada-por-militares-profesionales/
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—¿Qué quiere decir con esto? 
 
—El ejército afgano seguía siendo muy débil. No tenía capacidad de aprovisionarse. Es decir, de garantizar que sus 
fuerzas tuvieran suficiente munición o comida. La retirada de las tropas norteamericanas ha desmoralizado a los 
soldados, ha supuesto un impacto psicológico muy importante, porque Estados Unidos les proporcionaba apoyo 
aéreo para combatir los ataques de los talibanes. Y además, los talibanes han sido muy expeditivos: o los soldados 
se rendían o los mataban. 
 
Afganistan Ahmed Rashid periodista taliban la-tinta 
Imagen: Ahmed Rashid, autor del libro Los Talibán / Igor G. Barbero / EFE 
—No tenían mucha opción. 
 
—La estrategia de los talibanes ha sido brillante, pero no creo que haya sido pensada por ellos, sino por militares 
profesionales, posiblemente de Pakistán o de algún otro lugar. De todos modos, los talibanes han demostrado que 
son muy buenos militarmente, pero ahora tienen que aprender a gobernar. No tienen ni idea de gobernanza y en el 
país ya hay una crisis humanitaria y económica. El mundo no responderá hasta que los talibanes muestren más 
flexibilidad. 
 
—¿La comunidad internacional no los reconocerá como el gobierno legítimo de Afganistán? 
 
—Cuando los talibanes estuvieron en el poder en 1990, solo tres países reconocieron su régimen: Pakistán, Arabia 
Saudí y Emiratos Árabes Unidos (EAU). Evidentemente, ahora quieren ser reconocidos internacionalmente, pero 
Occidente no reconocerá a un gobierno formado solo por los talibanes. La solución sería que formaran un gobierno 
con partidos políticos y señores de la guerra, es decir, un gobierno más amplio. También tendrían que demostrar 
que hacen algo para contener a Al Qaeda y a otros grupos terroristas en Afganistán. Y tener un programa para la 
sociedad civil. Si cumplen estos tres requisitos, quizás sí podrían ser reconocidos por Occidente y las agencias 
internacionales que aportan ayuda al país. 
—Todo esto parece poco factible… 
 
—Los talibanes se oponen a la democracia, a unas elecciones, a la Loia Jirga (la asamblea tradicional afgana)… No 
tenemos ni idea de qué sistema político quieren. 
 
—¿De dónde obtienen el armamento y la munición? 
 
—Los talibanes no van cortos de dinero. Han financiado su movimiento, básicamente, con los ingresos que ganan 
con el tráfico de opio y hachís, y la explotación de minerales, que venden a Pakistán y a Irán. Por lo tanto, no les 
falta comida ni munición ni armas… Toda la logística la tienen cubierta. Además, sus combatientes heridos son 
tratados en Pakistán. 
 
—O sea, Pakistán los apoya. 
 
—Pakistán ha tenido una política dual. Por un lado, ha persuadido a los talibanes de participar en conversaciones 
de paz con el gobierno afgano. Por el otro, los ha apoyado de manera militar, por ejemplo, tratando a sus 
combatientes heridos en los hospitales. Es decir, no tiene una estrategia clara. 
 
—¿Y qué consigue apoyándolos? 
 
—La relación entre Pakistán y el presidente afgano, Ashraf Ghani, siempre ha sido muy mala, y también con el ex 
presidente Hamid Karzai. Lo que Islamabad quiere es un gobierno pro Pakistán, que no permita que la India tenga 
un papel importante en Afganistán, a diferencia de lo que ha pasado en los últimos años, en los que la India ha 
construido universidades, hospitales o el palacio presidencial en Afganistán. 
 
—¿Los talibanes han cambiado respecto al pasado? 
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—Han cambiado en el sentido de que han entendido la importancia de utilizar los medios de comunicación. En 
1990, cuando yo estuve en Kabul, rechazaron atender a los medios. En cambio, ahora están utilizándolos de manera 
muy efectiva. Esto lo han aprendido de Al Qaeda y de Osama Bin Laden. 
 
Afganistan Kabul calles taliban la-tinta 
 
—¿Han cambiado en algún otro aspecto? 
 
—En cuanto a los derechos humanos, a los derechos de las mujeres y a la libertad de prensa, es difícil ver que hayan 
cambiado mucho. Anunciaron hace tiempo que las niñas podrían ir a la escuela hasta el nivel 12 (hasta los 18 años), 
pero que después no podrían seguir formándose. Por lo tanto, no sabemos cómo actuarán porque, en algunas zonas 
controladas por ellos durante los últimos meses, las niñas van a la escuela; en cambio, en otras zonas, no lo permiten. 
Este también era el problema en 1990: comandantes locales de los talibanes hacían una cosa y otros hacían otra. En 
1990, también echaron de Afganistán a las Naciones Unidas y a muchas ONG. Espero que esta vez no hagan lo 
mismo. 
 
—Si no habían cambiado, ¿por qué Estados Unidos negoció con ellos un acuerdo de paz? 
 
—Donald Trump estaba desesperado para marcharse de Afganistán. Quería demostrar a la opinión pública que él 
acabaría la guerra y presionó a sus negociadores para hacer concesiones a los talibanes. Unas concesiones sin obtener 
nada a cambio, como, por ejemplo, aceptar que 5.000 de sus presos fueran puestos en libertad. Además, los 
norteamericanos ignoraron al gobierno afgano, cerraron el acuerdo sin contar con ellos y esto fue un enorme error. 
Las negociaciones de Doha (Qatar) sirvieron para que los talibanes consiguieran reconocimiento internacional, 
puesto que, a raíz de estas conversaciones, fueron recibidos en Rusia, en Irán, en el Golfo Pérsico, en Asia Central 
y, evidentemente, también en Pakistán. Ahora ha quedado demostrado que los talibanes no querían un acuerdo para 
compartir el poder con el gobierno afgano. Solo querían poder para ellos mismos. 
 
*Por Mònica Bernabé para Ara / Foto de portada: Javed Tanveer – AFP 

EL MUNDO EN EL 2021: SÍNTOMAS DEL MULTIPOLARISMO 

"Si bien la unipolaridad, que caracterizó al sistema internacional luego de 1989, pareciera perder terreno año a año 
frente a una nueva multipolaridad, esa transición se está produciendo con una cantidad de desafíos no menores". 
Por Francisco Taiana, del Centro de Estudios Soberanía.  
Por Francisco A. Taiana* 
https://www.agenciapacourondo.com.ar/dossier/el-mundo-en-el-2021-sintomas-del-multipolarismo  
 
A medida que el mundo en su conjunto transita el primer aniversario de la pandemia de COVID-19, los síntomas 
de un nuevo escenario global se manifiestan cada vez con mayor vigor. Si bien la unipolaridad, que caracterizó al 
sistema internacional luego de 1989, pareciera perder terreno año a año frente a una nueva multipolaridad, esa 
transición se está produciendo con una cantidad de desafíos no menores. A pesar de que un “orden multipolar” 
está lejos de ser un oxímoron, es lógico suponer que una mayor cantidad de actores de peso en el escenario global 
implique un sistema internacional más complejo e inestable. 
La imprevisibilidad del Coronavirus y su impacto severo sobre la economía, aún incuantificable, han profundizado 
una coyuntura histórica, ya marcada por la incertidumbre. A su vez, la aparición simultánea de diferentes vacunas 
no solo ha intensificado la rivalidad interestatal, sino que además ha visibilizado la desigualdad preexistente entre el 
mundo desarrollado y el mundo en vías de desarrollo. 
Por otro lado, los desafíos a nivel de cada Estado en particular no parecieran ser menos imponentes. 
Estados Unidos 
En Estados Unidos, la presidencia de Joe Biden supone una reorientación parcial del rumbo de Washington, que 
se deberá enfrentar a una serie de limitaciones estructurales fuertemente arraigadas. Si bien es razonable esperar que 
la diplomacia de Biden sea de un carácter un tanto más previsible que el estilo estrambótico y distintivo de su 
predecesor, no pareciera haber en la situación actual demasiado margen de maniobra para para cambios muy 
sustanciales. 
Los niveles de tensión en la relación con China (tendencia profundizada bajo Trump, aunque iniciada con el Obama 
tardío) puede perfectamente aminorar, pero difícilmente resuelvan las contradicciones de fondo que se generan 
entre una potencia en ascenso y una potencia establecida. Además, por más eficaces que sean los posibles gestos de 

https://www.agenciapacourondo.com.ar/dossier/el-mundo-en-el-2021-sintomas-del-multipolarismo
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reconciliación entre Washington y Beijing, estos no anulan las hipótesis de conflicto existentes entre ellos 
(principalmente en el Mar Meridional de China, Taiwán y en la Península Corea) (Allison, 2017). 
Además, en los últimos años, Estados Unidos intentó detener la expansión de la influencia de la República Popular 
China a escala global, al modificar abruptamente sus políticas comerciales e industriales, al cuestionar la viabilidad 
de la Iniciativa de la Franja y la Ruta y al presionar a sus aliados para que alejen a las empresas de alta-tecnología 
chinas; siendo el ejemplo más notable de esto el caso Huawei (Heydarian, 2020). 
Similarmente, la llegada de Biden no pareciera suponer, en lo inmediato, una reversión de las crecientes divergencias 
entre Estados Unidos y la Unión Europea que se han dado en los últimos años. 
Asimismo, el engorroso y contradictorio retiro estadounidense del Medio Oriente. iniciado en la década anterior, 
sigue sin resolverse por completo. En este sentido, la cuenta pendiente más trascendente y delicada es, sin dudas, 
Irán, que a pesar de continuar insistiendo en la naturaleza pacífica de su programa nuclear ha retomado el 
enriquecimiento de uranio al 20%; una cifra que está simultáneamente muy por debajo del 90% requerido para 
fabricar un arma atómica y muy por encima del 3.5% que les está permitido bajo el Acuerdo Nuclear que firmó con 
Estados Unidos (que luego se retiraría del acuerdo durante la presidencia de Trump) y otros 5 países en el año 2015 
(“Iran disowns minister’s warning that it might seek nuclear weapons if cornered”, 15 de febrero 2021). 
No obstante, a pesar de la complejidad e importancia que tiene la cuestión de Irán, y otros temas en la región, hay 
factores estructurales y coyunturales que seguirán imponiendo la estrategia de retirada estadounidense de Medio 
Oriente: la seguridad brindada por su recientemente obtenida autosuficiencia en producción de petróleo y gas, y 
una creciente aversión de su población al aventurismo militar probablemente sigan impulsando esta política. 
Por último, Latinoamérica asoma como una de las incógnitas más grandes de la política exterior de Biden. A pesar 
de ello, hay una observación preliminar clara que se puede hacer: la victoria del Partido Demócrata ha dejado al 
Brasil de Bolsonaro, uno de los aliados más notorios de Trump a nivel global, en una posición muy delicada tanto 
a nivel bilateral con Washington y a nivel regional con el resto de Latinoamérica. 
En el panorama interno, la situación también pareciera ser notablemente delicada. La espectacular toma del 
Capitolio por militantes de extrema derecha en defensa del supuesto fraude electoral denunciado por un derrotado 
Donald Trump no es otra cosa que la más reciente de una serie de explosivas muestras de descontento popular que 
se han dado en los últimos tiempos a lo largo del país y a lo ancho de su espectro político. El hecho de que la 
asunción de Biden se haya dado con más tropas en la ciudad capital que aquellas desplegadas en todo Medio Oriente 
(Haltiwanger, 2021) es un dato anecdótico, pero no por ello menos revelador de la profunda crisis de legitimidad 
que está atravesando el régimen. 
Finalmente, todas estas corrientes se desenvuelven en un Estado que ostenta el lúgubre y desafortunado título de 
ser el país con el mayor número de muertos e infectados de COVID-19 en el mundo. Resulta difícil sobreestimar 
el impacto de la pandemia en la derrota de Trump. Qué efecto tendrá sobre los destinos políticos de su sucesor, 
queda aún por verse. 
Reino Unido 
El caso de uno de los aliados estadounidenses más cercanos e importantes, el Reino Unido, es aún más incierto. 
Una de esas coincidencias inclementes del destino le ha superpuesto a la nación insular la lucha contra la pandemia 
y su engorroso divorcio de la Unión Europea. 
La que otrora fuera una de las economías más estables y previsibles del mundo, se encuentra enfrentando una serie 
de desafíos internos y externos, íntimamente conectados entre sí, cuyas potenciales consecuencias son aún difíciles 
de cuantificar, mientras Londres intenta redefinir su ahora incierto lugar en el mundo. 
Si bien el temido No-Deal Brexit (es decir, la salida de la UE sin un acuerdo previamente establecido con las 
autoridades en Bruselas) fue evitado a último momento, el divorcio entre Gran Bretaña y el bloque regional no 
significa el fin de tensiones entre los mismos; como lo ha ejemplificado el caso de las vacunas mencionado 
anteriormente. 
A su vez, la continuación de la apertura de la frontera entre la República de Irlanda e Irlanda del Norte ha acercado 
ambas partes de la isla mientras que las nuevas fronteras entre esta y la isla de Gran Bretaña la han alejado como 
nunca antes del resto del Reino Unido (Edgington, 2021). Por primera vez en más de un siglo de independencia 
irlandesa, la reunificación de la isla se asoma como una posibilidad muy real en el horizonte. 
Asimismo, el Brexit también ha fortalecido sustancialmente el nacionalismo escocés tanto en apoyo popular como 
en representación parlamentaria, en donde el Scottish National Party (SNP) no ha parado de crecer tanto a nivel local 
como en el parlamento británico. De continuar esta tendencia, un nuevo referéndum de independencia para Escocia 
pareciera probable en el futuro cercano. De concretarse ambos procesos, el Estado que hoy conocemos como el 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, luego de trescientos años, podría dejar de existir en esta década 
(Peabody, 2021). 
Con tan solo producirse alguno de todos estos cambios, la relación entre Londres y la Unión Europea se enfrentará 
a desafíos considerables al desencadenarse nuevos, pero intensos, conflictos de intereses. 
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A su vez, para la Unión Europea el año 2021 también conlleva desafíos importantes en la medida que el bloque 
supranacional continúa sin encontrar una respuesta cohesiva a la pandemia de COVID-19. El previsto retiro de 
Angela Merkel del liderazgo de Alemania, una de las fuentes de mayor continuidad y estabilidad del bloque en los 
últimos 16 años, presenta varias incógnitas respecto de la futura política interna de la Unión Europea. En el plano 
internacional, el panorama no presenta muchas mayores certezas. 
Si el futuro británico post-Brexit da cuenta de una serie de problemáticas para la Unión Europea en su flanco 
occidental, su frontera oriental no es menos compleja: a su tradicional dificultad por consolidar una postura 
unificada frente a Rusia, se le ha sumado en los últimos tiempos una preocupación por el creciente aventurismo 
turco. 
Turquía 
En cuanto refiere a Turquía, único miembro euroasiático de la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN) y quien ostenta el segundo ejército más grande de la alianza (“Turkey Military Strength”, 2021), ha 
demostrado un comportamiento cada vez más autónomo de Occidente. Su candidatura para ser miembro de la 
Unión Europea, iniciada hace décadas, parece un recuerdo cada vez más lejano a medida que el gobierno turco ha 
virado su orientación estratégica de Europa hacia Asia y, más específicamente, Medio Oriente. 
El nacionalismo islámico desarrollado en los últimos años por el presidente Erdogan lo ha alejado del liberalismo 
internacionalista mantenido por la Unión Europea, mientras que los diversos conflictos a lo largo del Mediterráneo 
Oriental han generado un vacío de poder notable. Las numerosas guerras que aún se libran en la región, sumadas a 
un Egipto subsumido en sus propias preocupaciones internas y una Arabia Saudita que ha demostrado ser incapaz 
de construir una hegemonía, dejan a Turquía como el líder natural del mundo sunni. 
Asimismo, el gobierno de Erdogan en tiempos recientes ha empezado a proyectar su poder en la región, 
involucrándose militarmente en Irak, Siria y Libia, apoyando a Azerbaiyán en su reciente guerra contra Armenia e 
intimidando a Grecia en el mar. En otras palabras, la República de Turquía está buscando afirmar su dominio en 
muchas de las regiones en las cuales su Estado predecesor, el Imperio Turco Otomano, fue la potencia dominante 
por casi cuatro siglos. 
De ser exitosa en el largo plazo, esta aventurera política exterior, descrita ocasionalmente como “neo-otomana” 
(Maziad y Sotiriadis, 2020), podría traer considerables beneficios; entre ellos devolverle a Turquía el estatus de “Gran 
Potencia” después de un siglo de estar relegada a un segundo plano en el sistema internacional. Por otro lado, queda 
por verse la reacción que generará esta expansión agresiva entre los principales actores regionales (Irán, Arabia 
Saudita, Egipto e Israel) y extrarregionales (Estados Unidos, Rusia, China y la Unión Europea); sin mencionar los 
desafíos intrínsecos del Medio Oriente que en las últimas décadas han demostrado ser enormes. 
No obstante, tanto el alejamiento entre la Unión Europea y el Reino Unido, como el aventurismo militar turco y la 
parcial retirada estadounidense ponen en duda la viabilidad de la OTAN en el largo plazo. Si bien el hecho de que 
esta organización, fundada para la contención de la Unión Soviética, haya sobrevivido treinta años a su propósito 
original es ciertamente notable, la correlación de fuerzas actual cuestiona la necesidad de la misma. Más 
específicamente, cuando se toma en consideración que (con algunos incrementos presupuestarios y 
sobreponiéndose a unos no menores prejuicios históricos) los países de la Unión Europea estarían más que en 
condiciones de garantizar su propia seguridad, la perspectiva de la creación de un “Ejército Europeo” en el futuro 
no muy distante no pareciera ser para nada disparatada (Nguyen, 2020). 
Rusia 
En lo que concierne a la Federación Rusa, el año 2021 la encuentra en una coyuntura particularmente compleja de 
éxitos y crisis. Por un lado, la producción y exportación de su vacuna Sputnik V le ha significado un notable éxito 
diplomático a Moscú y le ha habilitado un margen mucho mayor de maniobra en el escenario global. 
Simultáneamente, la oleada de protestas que atravesó el país luego del arresto del dirigente opositor Alexei Navalny 
revela un creciente descontento, particularmente entre los sectores medios urbanos, con el gobierno. No obstante, 
lo que tal vez sea más ilustrativo de las protestas es que han remarcado el nivel de incertidumbre existente en relación 
a la eventualidad de un post-putinismo (Troianovski y Higgins, 2021). 
Por otro lado, la cuestión de las protestas, enmarcadas en la temática de los derechos humanos, se han vuelto otro 
punto más de tensión entre Rusia y Occidente. En este sentido, la elección de Biden fácilmente conlleva a un 
deterioro en las relaciones ya distantes entre ambos países. 
A su vez, en la medida que Washington y Moscú mantengan sus enfrentamientos, Rusia y China, rivales históricos, 
continúan su actual edad dorada en sus relaciones bilaterales. Golpeada por una batería de sanciones y disputando 
espacios de poder en Ucrania y Medio Oriente, a Rusia no le quedan muchas más opciones que alinearse con la 
República Popular China y, por el momento, hacer la vista gorda de los recientes avances chinos en su tradicional 
esfera de influencia (es decir, Asia Central). 
China 
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En cuanto refiere al caso de la República Popular China, el 2021 la encuentra en una coyuntura crucial. En el plano 
interno, los últimos años han visto una creciente atención de la comunidad internacional sobre tres temáticas 
puntuales: la ciudad de Hong Kong, la isla de Taiwán y la Región Autónoma Uigur de Xinjiang. 
En relación a Hong Kong, una serie de protestas en 2019, que originalmente comenzaron como una reacción 
negativa frente a un proyecto de ley de extradición, se tradujeron pronto en un conflicto más generalizado respecto 
de la autonomía de la ciudad y su integración con el resto de la República Popular China. Si bien manifestaciones 
de este estilo no son inéditas (por citar un ejemplo se puede señalar a la llamada Revolución de los Paraguas de 
2014), el ciclo de protestas de iniciado en 2019 se destaca por su duración, su intensidad y la reacción que ha 
generado en la comunidad internacional y particularmente en Occidente, donde sobretodo Estados Unidos y el 
Reino Unido lo han convertido en un nuevo punto de conflicto con Beijing. 
A su vez, la situación en Hong Kong también tuvo su impacto en Taiwán y fue uno de los factores que llevó a la 
relección de la presidenta de tendencia independentista, Tsai Ing-wen, en enero de 2020 (Nachman, Kar Ming Chan, 
y Mok, 2020). La histórica victoria de Tsai, obtenida con más del 57% de los votos, no solo ha fortalecido 
enormemente la posición de su partido, el Partido Progresista Democrático (PPD), sino que seguramente lleve a la 
profundización de la creciente grieta entre Beijing y Taipei. Este dato es particularmente significativo ya que un 
intento de declaración de independencia por parte de Taiwán es tanto la hipótesis de conflicto más importante para 
Beijing, como la hipótesis de conflicto más importante entre Beijing y Washington, que en numerosas ocasiones ha 
reiterado su intención de intervenir en cualquier intento de reunificación forzosa con el continente. 
Finalmente, la última problemática interna de la República Popular China que hay que destacar es el caso de 
Xinjiang, alrededor del cual se ha generado otro foco de tensión entre Beijing y Washington. La política del gobierno 
central chino de contrainsurgencia y contraterrorismo en su región centroasiática ha recibido creciente atención por 
parte de la prensa occidental y el gobierno estadounidense, los cuales han acusado a China de severas violaciones 
de Derechos Humanos. 
A este panorama interno se le agrega la pugna respecto de la imagen de la República Popular China que el 
coronavirus ha desatado ante la opinión pública mundial. En esta contienda, la “China modelo” con su eficacia 
ejemplar en la lucha contra el virus y la producción de vacunas se contrapone a la “China culpable”, responsabilizada 
por la pandemia por parte de ciertos sectores, a la que a su vez contrarrestada por la “China solidaria”, que ha 
enviado recursos materiales y humanos a distintos países del mundo. 
Al margen de la emergencia sanitaria, las relaciones sino-estadounidenses no fueron la única relación bilateral en 
empeorar en épocas recientes. Una turbia escaramuza en la disputada triple frontera de China-India-Pakistán el 5 
de mayo de 2020 dejó un incierto número de víctimas fatales, y resultó en el punto más bajo en la relación entre 
China e India en décadas. A su vez, este punto de conflicto, heredado del proceso de descolonización, subraya la 
gran incógnita de cuál será la naturaleza de la relación que Beijing construirá con esa superpotencia emergente que 
es su vecino austral. 
A las tensiones con la India, se le agrega una disputa diplomática desarrollada en los últimos tres años con Australia, 
una potencia regional con vínculos muy cercanos a Estados Unidos. Además, estos tres países junto a Japón 
conforman la informal “Alianza Cuadrilateral”, un espacio creado con una clara intención de contención de la 
influencia china en la cuenca del Indo-Pacífico (Heydarian, 2020). 
No obstante, este armado no carece de problemas propios: Australia mantiene una gran dependencia económica de 
China, al ser esta el destino de alrededor de un tercio de sus exportaciones; la India mantiene una tradicional 
desconfianza hacia los Estados Unidos y se encuentra rodeada por países con vínculos mucho más cercanos a 
Beijing que a Nueva Deli (Pakistán, Sri Lanka y Myanmar, por nombrar algunos ejemplos); y Japón presenta una 
gran incógnita tras la renuncia de Shinzo Abe, el primer ministro que más años duró en el cargo desde 1945, a 
finales de 2020. 
Por otro lado, China aún mantiene numerosas ventajas. A pesar del impacto de la pandemia, la República Popular 
China fue de las pocas economías en el mundo que logró tener crecimiento en su PBI el año pasado (alrededor del 
2%) y sus ventajas productivas se han visto, de hecho, reforzadas durante el 2020. Asimismo, China sigue siendo, 
entre las economías más importantes del mundo, la que tienen el plan más abarcativo y sustancial para el desarrollo 
del Sur Global: la Iniciativa de la Franja y la Ruta. 
A modo de cierre 
A lo largo de este texto, hemos presentado una radiografía general de la coyuntura histórica que atraviesa 
actualmente el mundo: el renacimiento de un orden multipolar. A su vez, hemos buscado ilustrar cómo esto implica 
una complejización del sistema internacional, en la que abundan oportunidades y desafíos para actores con un 
creciente margen de maniobra. 
Esta complejización también se ha visto acompañada, por lo menos en esta etapa temprana, de una notoria crisis 
del sistema multilateral; en la cual las principales instituciones del orden mundial establecido en 1945 se han 
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demostrado incapaces de dar respuestas certeras a las nuevas crisis que van emergiendo y, en consecuencia, se han 
visto progresivamente cuestionadas, aún por muchos de sus arquitectos. 
Finalmente, se debe señalar que son precisamente las oportunidades y desafíos que plantea un mundo multipolar 
los que le presentan a Argentina, un país de características medianas, el imperativo estratégico de desarrollar una 
política exterior soberana, autónoma, madura y plural. Esta política exterior, además, debe necesariamente pensarse 
dentro del marco de América Latina y retomando la agenda de la integración regional. 
En un escenario de creciente incertidumbre, el futuro de la República Argentina se encuentra necesariamente ligado 
al camino del multilateralismo, la cooperación, el respeto por la soberanía y el derecho internacional; es decir, los 
pilares tradicionales de su diplomacia. Consecuentemente, es en ese espíritu que nuestro país debe trabajar para la 
emergencia de una nueva etapa en la globalización; marcada ahora por el ascenso del Sur Global y el florecimiento 
de la Cooperación Sur-Sur. 
*Licenciado en Historia recibido en la Universidad Torcuato Di Tella y Magister en Estudios sobre China por la Yenching Academy 
of Peking University. Se desempeña como Director Nacional en el Ministerio de Cultura de la Nación 
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Desde la crisis financiera de 2008, las crecientes fricciones entre China y Estados Unidos se han hecho evidentes. 
Durante la administración Obama, y más aún en la administración Trump, de manera declarada y abierta, las 
fricciones se han amplificado. La pandemia del COVID-19 aceleró estas tendencias. 
 
En este contexto, China ha estado utilizando un manejo más sofisticado del llamado “poder blando”. Durante la 
73° Asamblea General de la Organización Mundial de la Salud (OMS), en mayo del 2020, propuso considerar a la 
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vacuna contra el COVID-19 un bien público mundial. Al mismo tiempo, destinó dos mil millones de dólares en 
dos años a la OMS, institución boicoteada por Estados Unidos. 
 
La administración Trump demostró una incompetencia fantástica en el manejo de la pandemia. China, por su parte, 
mostró una de las mejores gestiones de esta crisis excepcional, con un bajo número de muertes y un control estricto 
de la tasa de contagios. La decisión del expresidente norteamericano de retirar su país de la OMS contrasta con la 
posición más colaborativa y proactiva de China frente a la pandemia. 
 
Creo que el COVID-19 marca un punto de inflexión en la historia de las relaciones internacionales, particularmente, 
en la relación conflictiva entre Estados Unidos y China. 
 
El desarrollo de China y su inserción en el sistema internacional 
China tuvo un desempeño muy impresionante desde 1978, cuando Deng Xiaoping asumió el liderazgo del Partido 
Comunista de China (PCCh), la Comisión Militar Central y el gobierno chino, adoptando una política de reforma y 
apertura. Esta es la fase de oportunidad estratégica que se extiende por más de tres décadas, que será seguida, con 
algunas modificaciones, por los siguientes líderes y jefes del gobierno chino, como Jiang Zemin, Hu Jintao, Wen 
Jiabao y ahora también, de alguna manera, expandida por Xi Jinping. 
 
Este proceso, que se desarrolló con la primacía y el dominio del PCCh, tuvo como objetivo acelerar cuatro 
modernizaciones: la agricultura, la industria, el área de defensa y el área de ciencia y tecnología. De 1979 a 2013 la 
economía china creció a una tasa promedio del 9,8% y superó el 10% durante dos subperíodos: de 1991 a 2001 y 
de 2001 a 2013. El crecimiento chino prácticamente no se vio afectado ni por la crisis financiera asiática de 1997, 
ni por la crisis financiera global de 2008. Lo que se dio desde 2009 fue una brutal inyección de recursos y estímulos 
por parte del gobierno chino. En 2010, la economía china creció un 10,4%, mientras que el mundo desarrollado 
tuvo tasas de crecimiento muy bajas o incluso negativas. 
 
Durante este período, el gobierno chino promovió un sector privado fuerte, inicialmente en las llamadas “Zonas 
Especiales de Exportación” en el sur de China y en las cercanías de Hong Kong. Este sector productivo privado se 
ha extendido al resto de China durante las últimas tres décadas. También construyó un sector público más dedicado 
a áreas consideradas estratégicas, destacándose en la producción de bienes intermedios como acero, petróleo y 
armamento y en la industria espacial y aeronáutica. Al mismo tiempo, promovió importantes reformas en la 
agricultura, principalmente al permitir la expansión de la pequeña producción de la agricultura familiar, coordinarla 
con las cooperativas y, simultáneamente, con las fincas estatales. 
 
Es importante destacar que la civilización china tiene la tradición de otorgar una importancia central a la producción 
de conocimiento. En los últimos años, China ha enviado millones de estudiantes a graduarse en las mejores 
universidades del mundo. La educación, la ciencia y la tecnología del país ha estructurado, reestructurado y 
modernizado sus instituciones con enormes inversiones gubernamentales. China invierte mucho en investigación 
científica y desarrollo tecnológico. También en innovación, posicionándose para recibir grandes inversiones 
extranjeras, sin duda manteniendo un fuerte control sobre su destino, y sin enajenar ni enfriar su control interno 
sobre el sector bancario y las finanzas. 
 
A su vez, se llevó a cabo una gran descentralización, privilegiando las provincias, que es una característica china 
desde el Imperio en sus diferentes dinastías. Los sucesivos gobiernos continuaron en esta dirección y han mejorado 
los mecanismos macroeconómicos de gestión e intervención en el mercado, instituyendo principalmente un sistema 
de precios combinado con un sistema de planificación indicativa. 
 
Vale señalar que, luego del colapso y caída de la Unión Soviética en 1991, la economía china decidió profundizar 
una remodelación radical del Ejército Popular de Liberación. Esto, porque percibió la influencia de la tecnología y 
de las nuevas formas de conflicto armado que anticipó la Guerra del Golfo. 
 
En 2010, China reemplazó a Japón como la segunda economía más grande del mundo. Según el Fondo Monetario 
Internacional, en 2014, la economía china, alcanzó una nueva marca al convirtirse en la mayor economía del mundo 
según el criterio de paridad del poder adquisitivo del PIB. De hecho, el PIB nominal de China fue de 10,4 billones 
de dólares, lo que lo situó en alrededor del 60% del PIB nominal estadounidense. Pero, en cualquier caso, es muy 
significativo haber alcanzado el 60% en términos nominales y superado la paridad en términos de poder adquisitivo. 
China, por cierto, mantiene su tasa de crecimiento actual y un buen desempeño relativo. Por lo tanto, se espera que 
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supere a la economía de Estados Unidos en PIB nominal antes de 2030. Incluso antes de la pandemia del COVID-
19, en 2019, el PIB chino creció el equivalente al doble del PIB estadounidense. El crecimiento puede ser aún mayor, 
debido a los efectos globales de la pandemia y al mal manejo que ha hecho de ella el gobierno de los Estados Unidos, 
durante la gestión Trump. 
 
China también ejerce su condición de mayor exportador y se distingue por ser el mayor poseedor de reserva de 
moneda, siendo la única gran economía con un elevado superávit de capital y que, por tanto, no está sobrecargada 
de enormes deudas externas. En los últimos años, el crecimiento chino ha comenzado a desacelerarse y está 
alcanzando la denominada «nueva normalidad», con una tasa de entre el 6% y el 7%, lo que se atribuye al 
agotamiento del modelo impulsado por las exportaciones e inversiones en capital fijo, especialmente en 
infraestructura. Con la planificación quinquenal ya se veía que era necesario combinar este crecimiento, impulsado 
por las exportaciones y las inversiones, con uno logrado a partir del aumento, la expansión y el dinamismo del 
consumo interno. No obstante, incluso considerando niveles entre el 6% o el 7%, el crecimiento chino sigue siendo 
mucho mayor que el de las economías desarrolladas, que estarán en torno a un pico del 3,1%. 
 
Xi Jinping está acelerando las estrategias chinas derivadas de los planes y decisiones quinquenales del gobierno y del 
PCCh. Una razón es, sin duda, afrontar la pandemia. La otra es el conflicto entre Estados Unidos y China y la 
amenaza de un desacople (decoupling) entre la economía china y la economía estadounidense. Por ejemplo, dentro 
del plan «Hecho en China 2025», el presidente Xi Jinping propone una aceleración fuerte de la producción nacional 
de semiconductores, lo cual es importante porque, ante la amenaza de desencaje de la economía china con la 
economía estadounidense, China tiene que intentar anticipar su casi autosuficiencia en la producción local a través 
del mencionado plan. Al mismo tiempo, el presidente Xi Jinping lanzó una propuesta denominada «circulación 
dual», en la que combina el crecimiento impulsado por la demanda interna desde el consumo con el comercio 
exterior. 
 
La política de contención a China bajo la administración Trump se caracterizó por la guerra comercial sobre 
aranceles, más aún por el intento de bloquear la tecnología. Por ejemplo, Huawei en cuanto a la red 5G o con la 
persecución de TikTok. La estrategia principal de los Estados Unidos ha sido promover el desacople de ambas 
economías, para debilitar a China. 
 
La encrucijada latinoamericana 
El conflicto entre Estados Unidos y China impacta, claro, en América Latina. 
 
China ha establecido acuerdos bilaterales con Argentina, Brasil, México y con muchos países de la región, 
convirtiéndose en nuestro mayor comprador comercial y nuestro principal proveedor de inversión extranjera 
directa. 
 
También ha sido muy importante el apoyo de China para el fortalecimiento y el reconocimiento de la UNASUR y 
la CELAC. Incluso, en la última cumbre de los BRIC, durante mi gobierno, hubo una reunión de casi todos los 
países de América Latina con China. 
 
En lo que respecta a Estados Unidos, que constituye la mayor economía del mundo y la mayor potencia militar, dos 
grandes cambios afectaron la relación con América Latina y la geopolítica mundial en las últimas décadas. Por un 
lado, la expansión del neoliberalismo. Por otro, el fin de la Guerra Fría con la caída del Muro de Berlín, que convirtió 
a Estados Unidos en un “hegemon” casi unipolar. Estas tendencias-fuerzas han actuado e influyen en el marco 
económico y político hasta ahora. 
 
El neoliberalismo ha alterado la dinámica misma del sistema capitalista. Desde la financiarización de la economía, 
la búsqueda del Estado mínimo, la adopción de un sistema tributario regresivo y de una desregulación más radical 
del mercado laboral y la actividad bancaria y financiera, se produjo una gran concentración de ingresos en la cúspide 
de la pirámide social, reduciendo el crecimiento económico. Procesos que, además, se convirtieron en modelos para 
todo el orden internacional liderado por Estados Unidos. El crédito y las finanzas, que eran los motores de la 
economía productiva y los facilitadores del crecimiento económico, se convirtieron en un verdadero obstáculo y un 
viento en contra para el crecimiento: una barrera cuyo centro está en la especulación financiera desenfrenada desde 
la cual se succiona toda la riqueza. El peor síntoma de esta patología es la inmensa desigualdad que se introduce en 
Estados Unidos y también en los países occidentales, producto de una concentración fantástica de ingresos y 
riqueza, la imposición de un trabajo precario con salarios estancados, lo que también produjo una fragilidad 
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económica abrumadora con sus respectivas graves consecuencias políticas como, por ejemplo, el surgimiento de 
una ola de extrema derecha y la creación de burbujas y crisis especulativas. 
 
Quiero resaltar un tema que es muy serio: la forma en que Estados Unidos interfiere hoy en algunos países. No solo 
las guerras en Afganistán e Irak, que fueron extremadamente desastrosas para la propia economía estadounidense, 
sino también todos los procesos de la llamada «guerra híbrida», especialmente aquí en nuestro continente: con 
Zelaya, en Honduras, Lugo, en Paraguay, con mi gobierno, en Brasil. Además, el bloqueo económico contra Cuba 
y Venezuela, que considero un desastre. También, lo sucedido en Bolivia, con la OEA sirviendo de instrumento 
para esta trama similar a otras ocurridas aquí en Latinoamérica, pero con la característica, además, de una fuerte 
presencia policial y militar. 
 
El desafío de la inserción latinoamericana en la economía mundial 
Las presiones de Estados Unidos sobre América Latina y contra China se han extendido cada vez más a nuevos 
campos. Un ejemplo de esto es el grave caso del ataque a la empresa china Huawei y la presión sobre la red 5G. 
 
El gran problema con la red 5G es que hoy no hay alternativa de otras compañías, además de Huawei, para establecer 
una red de estas características. Principalmente porque la red de Huawei usa tecnología 4G LTE y la actualiza, por 
lo que es más barata. Pero no solo es más económica: es mucho más eficiente y consistente. Hoy en día, dos 
requisitos son fundamentales. El primero, tener una comunicación ultra confiable y de baja latencia, necesaria para 
usos críticos, por ejemplo, en automóviles autónomos donde no puede haber latencia y la red no puede caer. Estos 
son casos concretos en los que no se pueden tolerar retrasos en la conectividad. La otra es la capacidad para lidiar 
con la próxima explosión de la llamada “internet de las cosas” (IoT, por sus siglas en inglés): la comunicación de 
máquina a máquina, con dispositivos interconectados transfiriendo océanos de datos, cada vez más intensos y 
profundos. Estos recursos requerirán una infraestructura sustancialmente nueva y, por lo tanto, serán ampliamente 
explotados en ésta y en la próxima década. Obligar a los países de América Latina a no adoptar la tecnología 5G es 
evitar que tengan acceso a una estructura ultramoderna imprescindible. No es que estén diciendo «no compre este, 
compre otro». Lo que están haciendo es, simplemente, bloqueando la tecnología 5G. En todo el mundo, existe un 
reconocimiento generalizado de que tanto la latencia como la capacidad de datos de esta red desarrollada por la 
empresa Huawei es muy grande. 
 
La guerra de comercial, política y tecnológica de los Estados Unidos contra China nos exige responder a una serie 
de cuestiones cruciales para nuestra región. ¿Cuál es el rumbo de América Latina y cómo entrará en la Cuarta 
Revolución Industrial y Tecnológica? El umbral de la innovación no es Uber o Airbnb, que son plataformas. El 
umbral de ingreso a las transformaciones tecnológicas y económicas es la infraestructura, en este caso, el desarrollo 
de la red 5G. La clave es tener acceso a un intercambio de tecnología que permita llegar a la inteligencia artificial, a 
la comunicación máquina a máquina y al desarrollo de nuevas aplicaciones. Entonces, la discusión en América 
Latina es cómo acceder a la tecnología en este conflicto. 
 
Hay un prejuicio que subyace en cierta mirada geopolítica hegemónica que demoniza a China. Este prejuicio se basa 
en dos supuestos. El primero, que China, especialmente para el establishment estadounidense, nunca sería una 
amenaza para el predominio económico de Estados Unidos a nivel mundial porque era un país agrario, casi feudal, 
con una economía muy precaria. Una opinión concebible en 1980, cuando la economía china era solo el 5% de la 
economía estadounidense. Pero totalmente desatinada hoy. La única explicación plausible para esta lectura es una 
alta miopía ideológica, la cual se basa en el segundo supuesto: que el crecimiento chino era insostenible ya que el 
sistema político chino no estaba definido por las ideas liberales de Estados Unidos, sino por la doctrina del PCCh, 
lo que sería un obstáculo insuperable para el desarrollo nacional. 
 
Podemos constatar que existía una visión del PCCh como burocrático y decadente, al igual que la del Partido 
Comunista de la Unión Soviética a finales de los años 80 y 90. Al mismo tiempo, no se percibía que, a pesar de 
todas las contradicciones políticas y de los conflictos internos del PCCh tanto en el período pre-Mao como post-
Mao —especialmente en el período de reforma y apertura—, lo que más repudio produjo en los liderazgos chinos, 
tanto de Deng, e incluso de Jiang Zemin y Xi Jinping, fue que los consideren como «el Kruschev chino» o el 
«Gorbachov chino». Esto, porque en China atribuyeron tanto a Kruschev como a Gorbachov graves errores que 
colaboraron en la destrucción de la Unión Soviética. Según los líderes chinos, la reforma política (Glasnost) nunca 
podría haberse realizado antes de una reforma económica que produjera crecimiento y prosperidad para la gente. 
Depende de nosotros evaluar esto a la luz de la historia. Pero, en cualquier caso, no es posible asumir que el 
socialismo chino, con su absoluta practicidad que interfiere con una economía de mercado, con el sistema de precios 



 

 
97 

y con la planificación indicativa bajo el monopolio político del PCCh, desconozca que esto ha estado produciendo 
cohesión política, cultural y crecimiento económico. 
 
Es interesante observar que el PCCh también abandonó la idea de que representaba sólo los intereses de los 
trabajadores, e incluyó también la representación de los capitalistas. En 2002, el sucesor de Deng Xiaoping, Jiang 
Zemin, propuso la teoría de las tres representaciones, según la cual el PCCh representa simultáneamente las fuerzas 
productivas sociales avanzadas que explican la producción, incluidos los capitalistas; la cultura avanzada que explica 
el desarrollo y la inmensa acumulación de la civilización china; y los intereses sociales de la mayoría de las personas 
que responden por el consenso político. 
 
Tenemos que pensar cómo insertarnos en un mundo en donde estas tensiones se agudizarán. 
 
Sabemos que Estados Unidos tiene una característica fundamental: un gran desarrollo científico básico, que no es, 
no puede y no será, al menos en el corto y mediano plazo, objeto de una disputa significativa porque alcanza una 
dimensión internacional, a través de sus universidades, los laboratorios y centros de innovación públicos y privados. 
Al mismo tiempo, China avanza hacia la formación y el fortalecimiento de su base educativa, científica y tecnológica. 
Creo que es muy importante que América Latina se dé cuenta de que tiene que salir de la comoditización y buscar 
una reindustrialización con otras características. Debemos tener una posición autónoma e independiente. Aquél que 
sea capaz de tener la relación más constructiva con América Latina, es a quien tenemos que apoyar y con quien 
tenemos que relacionarnos. 
 
Quiero complementar diciendo que, por varias razones, en este momento, América Latina no debe estar de ninguna 
manera dominada por la subordinación ciega a Estados Unidos. No podemos condenarnos al atraso científico, 
tecnológico y de innovación. No podemos condenarnos a nosotros mismos a ser objeto de injerencias indebidas. 
Creo que el gobierno de Biden abre alguna perspectiva. Pero, hasta el día de hoy, no tenemos evidencia de cambios 
importantes en las relaciones entre Estados Unidos y América Latina durante los gobiernos demócratas. Espero 
que con Biden sea diferente. 
 
En esta correlación de fuerzas, América Latina es muy débil. Pero debemos ejercitar una no alineación altiva y 
activa. Cuando Brasil ingresó a los BRICS, junto con China, India, Rusia y Sudáfrica, no teníamos una alineación 
subordinada con nadie. Teníamos una política independiente. Lo que está ocurriendo hoy en el mundo 
latinoamericano es un gran debilitamiento del poder de negociación de nuestras economías. Brasil está sujeto a los 
designios de Bolsonaro, espero que solo hasta las próximas elecciones. Argentina atraviesa su momento más difícil, 
porque la deuda dejada por Macri —con la complacencia del Fondo Monetario Internacional— se sumó a la crisis 
del COVID-19, encontrando a la economía argentina en una situación de extrema fragilidad. Alberto Fernández 
está haciendo milagros. Y México… tan lejos de Dios y tan cerca de Estados Unidos. Entonces, no creo que 
podamos sostener una neutralidad. Creo que en esta relación lo que podemos tener es una mayor posición 
negociadora, porque somos el continente con la mayor capacidad para alimentar al mundo. Tenemos toda la riqueza 
mineral que se pueda imaginar, desde la costosa tierra que se usa para fabricar baterías, hasta el petróleo: no 
olvidemos que Argentina tiene mucho petróleo; no olvidemos que Brasil tiene el PreSal; no olvidemos que 
Venezuela es la reserva petrolera más grande del mundo; no olvidemos la enorme relevancia de México. Entonces, 
nuestra inserción puede ser autónoma y puede negociarse en igualdad de condiciones con otros países. 
 
Ahora bien, no es posible seguir reproduciendo el complejo de inferioridad de unas élites y unas oligarquías que no 
han hecho otra cosa que someterse a Estados Unidos de una manera vergonzosa. Además de la no alineación, 
debemos tener nuestras habilidades de negociación; una fuerza común integrada como la que teníamos en UNASUR 
o podemos tener en la CELAC. El G20, con tres países latinoamericanos, es fantástico. Ahora, tendría que haber 
más países latinoamericanos. ¿Por qué no Colombia? Es un proceso en el que solo nosotros, sumando los 680 
millones que somos, nos daremos la fuerza necesaria para negociar con eficacia. 
 
China, de hecho, no es una democracia liberal. China está controlada por el PCCh. Como dijo el Primer Ministro 
de Singapur, hay una incomprensión con respecto al PCCh, que es un partido civilizador que se enmarca en toda la 
tradición civilizadora de China. Creo que China es extremadamente pragmática. Por lo tanto, no está en la mente 
de China interferir con la forma en que la gente elige internamente su organización social, económica, política y su 
cultura. Hay una diferencia de enfoque, de visión. 
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El propio Kissinger mostró dos cosas. Primero, que la visión estratégica de China era diferente a la occidental. El 
juego de estrategia occidental más complejo es el ajedrez, con el objetivo de rodear a la reina y matar al rey. El juego 
chino, el Go, es un juego de estrategia y asedio. No se gana con acciones directas y con conquista, con guerra: la 
mejor forma de ganar es no pelear. Ésta es la visión china, y tenemos que buscar entenderlo de la misma forma que 
debemos comprender que no tienen la misma perspectiva religiosa que nosotros. Lo que se llama realismo chino se 
expresa en el dicho «confuciano en la vida pública, taoísta en la vida privada y budista en la muerte». 
 
Nuestro lugar no está con Estados Unidos. Nuestro lugar es la independencia, junto a China. 
 
El presente texto es una adaptación de la clase que Dilma Rousseff realizó en el Curso “Estado, política y democracia 
en América Latina”, donde fue presentada por Marco Enriquez-Ominami. La clase completa puede encontrarse en: 
www.americalatina.global 
 
El Curso Internacional “Estado, política y democracia en América Latina” es una iniciativa destinada a militantes y 
activistas sociales, funcionarios públicos, docentes, estudiantes universitarios/as, investigadores/as, sindicalistas, 
dirigentes de organizaciones políticas y no gubernamentales, trabajadores/as de prensa y toda persona interesada 
en los desafíos de la democracia en América Latina y el Caribe. Ha sido promovido por el Grupo de Puebla, el 
Observatorio Latinoamericano de la New School University, el Programa Latinoamericano de Extensión y Cultura 
de la Universidade do Estado do Rio de Janeiro y la UMET. Fue organizado por la Escuela de Estudios 
Latinoamericanos y Globales, ELAG, y contó con el apoyo de Página12. 
 
Coordinación general: Carol Proner, Cecilia Nicolini y Pablo Gentili 
 
Fuente: https://www.pagina12.com.ar/361883-dilma-rousseff-estados-unidos-china-y-america-latina  

«INTERVENIR MILITARMENTE AFGANISTÁN SERÍA OTRO 

GRAVÍSIMO ERROR» 

Pelayo de las Heras 
Pelayo de las Heras 
@draculayeye_ 
https://ethic.es/2021/08/intervenir-militarmente-afganistan-seria-otro-gravisimo-error/  
 
Afganistán 
La reciente caída de Afganistán a manos de los talibanes tras el anuncio sobre la retirada del ejercito estadounidense 
del territorio hace regresar al país, de nuevo, a la casilla de salida. Los ecos de la invasión soviética –y la lucha contra 
los muyahidines– en la década de 1980 regresan tras el fracaso de la coalición occidental. Hoy, mientras el 
fundamentalismo sigue transformando el país, se espera la consecuente llegada de miles de refugiados afganos a las 
fronteras europeas. Las muertes causadas por la reciente explosión en el aeropuerto de Kabul es, por el momento, 
el último de los capítulos en esta tragedia que vuelve a sacudir Oriente Medio. El politólogo francés Sami Naïr 
(Tlemcen, Argelia, 1946) analiza a fondo los múltiples orígenes y el futuro de este conflicto sobre el que el mundo 
tiene ahora puestos sus ojos. 
 
 
  
‘Muyahidin’ significa algo similar a ‘los que luchan en la guerra santa’, mientras que la palabra ‘talibán’ se acerca más 
al concepto de ‘estudiante’. ¿Cuál es realmente el origen del conflicto afgano? 
 
El termino ‘muyahidín’ necesita un análisis más matizado que no se puede hacer aquí. Tanto en lo que concierne a 
su significado etimológico como histórico, ha sufrido mutaciones durante siglos de historia musulmana, y , además, 
está connotado de manera diferente, a veces muy contradictoria, en la retórica occidental y en la tradición 
musulmana. En cuanto a los talibanes, por supuesto, su hilo conductor es el de una visión del mundo transmitida a 
través de las ‘madrasas’ (escuelas coránicas) de Afganistán, que encarnan una vieja y muy potente fuente de 
transmisión del conocimiento a través, esencialmente, de una lectura rigorista del Corán. Perciben así la realidad 
social, histórica y cultural a través de esa lectura, que condiciona tanto lo moral como lo político. Esta visión 
teológica del mundo abarca y condiciona todo, en particular en el islam asiático, que se distancia del islam 
mediterráneo, más modernista y abierto porque tuvo que enfrentar la relación con Europa, en particular, a partir 

https://www.pagina12.com.ar/361883-dilma-rousseff-estados-unidos-china-y-america-latina
https://ethic.es/2021/08/intervenir-militarmente-afganistan-seria-otro-gravisimo-error/
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del siglo XVIII. El islam asiático, no obstante, es plural y dividido entre corrientes modernistas, conservadores y 
rigoristas. En realidad, hay tres grandes orientaciones teológicas que se han enfrentado siempre en el islam asiático. 
El indio-pakistaní –que engloba también partes importantes del islam chino, filipino, birmano e indonesio– es de 
corte tradicionalista, conservador, y condiciona todas las esferas de la vida cotidiana; a menudo ‘tranquilo’, no suele 
oponerse a otras religiones monoteístas como en Occidente, sino a la infinita variedad de las religiones asiáticas, 
que son espiritualistas y terrenales. El choque histórico más importante se produjo en Asia entre los indios 
musulmanes y los fundamentalistas hindúes por razones más sociales que estrictamente teológicas, lo que llevó a la 
India, a pesar de Mahatma Gandhi (convertido al islam para evitar este conflicto) a la escisión y a la creación de 
Pakistán en 1948. El actual gobierno de Modi en la India ha desarrollado, de nuevo, la guerra fundamentalista contra 
los musulmanes que se quedaron allí y que representan fuerzas económicas muy dinámicas. Otra corriente se sitúa 
en el Oriente Medio: son los musulmanes chiitas iraníes, que también conllevan un abanico infinito de sensibilidades 
religiosas entre liberales y modernos frente a un islam rural y de pequeñas ciudades, más rigorista y, en general, 
ultraconservador. Esta ultima variedad, mayoritaria, ha sido la cuna del islam político jomeynista desde los años 50 
(aunque es más antiguo); es la que ha ganado la batalla en 1979 frente a la dictadura sangrienta del Shah de Irán, 
apoyada ciegamente por Occidente. Ahora bien, esta victoria desató una ola de revolución religiosa popular de tinte 
fundamentalista que se ha expandido en todo el mundo musulmán, tanto el asiático como el árabe, demostrando 
que se podía vencer a la modernidad autoritaria representada por las capas sociales acomodadas en el sistema 
económico, político y cultural occidental. La revolución chiita iraní ha constituido, desde luego, una ruptura histórica 
en las relaciones entre Occidente y el mundo musulmán. Creo que la victoria actual de los talibanes va a tener los 
mismos efectos, a medio y largo plazo. Queda una tercera corriente, la del islam sunní asiático, cuyo arco se extiende 
desde Pakistán, Afganistán, algunos países musulmanes de la ex Unión Soviética y también a Arabia Saudí, si bien 
con un matiz muy específico en este último país. Encarna la dominación de un islam ‘wahabista’ muy reaccionario, 
ultraconservador, totalitario tanto en política como en cultura y usos sociales, pero aliado incondicional de 
Occidente por ser su principal abastecedor en petróleo e inversiones financieras. Para Occidente, en especial 
Estados Unidos, una descomposición de Arabia Saudí significaría una catástrofe geoeconómica de gran 
envergadura. El islam de los talibanes comparte muchos de los rasgos de este islam saudí, salvo la filiación con el 
teólogo Abdel Wahab. Este contribuyó a dar legitimidad religiosa a la familia de los Ibn Saúd, que conquistó el 
poder en la península arábiga en los años 20, respaldada por los ingleses frente al imperio turco. Es un islam que se 
opone, fundamentalmente, a la tradición chíita representada por los iraníes. La gran potencia sunnita de la región, 
sin embargo, no es Afganistán, sino Pakistán. Los talibanes comparten muchos rasgos culturales y teológicos con 
los pakistaníes. 
 
«La coalición occidental no entendió, nunca, nada de la realidad de Afganistán» 
 
Vuelvo a la pregunta: el origen del conflicto afgano. Afganistán era un país con un sistema político tribal muy 
conservador en los ochenta. Hubo una revolución, primero democrática, contra la monarquía dominante que se 
convirtió en república popular comunista de corte soviético cuando el partido comunista afgano llegó al poder. Pero 
el régimen comunista afgano de Babrak Karmal, minado por sus propias contradicciones internas, no pudo vencer 
a la guerrilla tribal que se desencadenó, lo que generó una intervención militar de la Unión Soviética para apoyarlo. 
Y fue en balde. Los talibanes, financiados y armados por Estados Unidos, derrotaron a los soviéticos. Fue el último 
conflicto de la Guerra Fría y tuvo un papel clave en el debilitamiento del sistema soviético. Así, los talibanes se 
apoderaron del país y ganaron finalmente la batalla, pese a la lucha que corrientes menos conservadoras de 
guerrilleros afganos liderados por Ahmad Masud emprendieron contra ellos. El régimen se volvió sanguinario, 
oscurantista, y apelaba a los movimientos integristas islámicos a asentarse en territorio afgano. De ahí la llegada de 
Bin Laden, fundamentalista wahabí de Arabia Saudí. A lo largo de los noventa, los talibanes consolidaron su poder, 
beneficiándose, hasta finales de esa década, del apoyo de Estados Unidos, que les consideraba potenciales aliados, 
esta vez, contra los chiitas iranís. Pero la estrategia mundial de Bin Laden lo cambió todo, pues estaba centrada en 
una lucha directa contra ese país, sobre todo después de la primera guerra del Golfo con la llegada de más de 150.000 
soldados americanos a Arabia Saudí. Para él y los islamistas, esa era una violación insoportable de los lugares 
sagrados de su país. De allí el terrorismo que Al Qaida emprendió contra objetivos norteamericanos por doquier. 
Los atentados de septiembre de 2001 en Nueva York fueron ideados y perpetrados por militantes de Al Qaida, a 
partir de Afganistán. La respuesta fue la invasión militar occidental de Afganistán, liderada por Estados Unidos, si 
bien, para este país, era solo una primera fase: el objetivo era el petróleo iraquí y la destrucción, realizada en 2003 
contra la legalidad internacional, del régimen nacionalista árabe de Saddam Hussein. Con la intervención en 
Afganistán, los norteamericanos instalaron un régimen a su antojo. Decidieron gobernar con coaliciones tribales 
después de haber reestablecido la monarquía afgana, que había perdido su legitimidad hace décadas. Fue, a lo largo 
de los veinte últimos años, un desastre político y militar, además de un pozo sin fondo de dinero que acababa 
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sistemáticamente en los bolsos de dirigentes corruptos. Los talibanes, refugiados en las montañas, dominaban cada 
vez más el campo de batalla y los norteamericanos, pese a su superioridad militar y tecnológica, nunca pudieron 
acabar con ellos. No hubo para Estados Unidos salida digna de este enfrentamiento a partir de 2010. ¿Si hay un hilo 
conductor en todo eso? Por supuesto: la fuerza de una nación frente a la intervención exterior; incluso cuando, 
desgraciadamente, se encarna y manipula por fuerzas integristas como en Afganistán. Los talibanes contaban con 
aliados en su entorno, en particular en Pakistán y en las comunidades tribales fronterizas con Rusia y Turquía. 
 
De ahí el apoyo tácito (o no) de Pakistán a los talibanes. 
 
Evidentemente. Respecto a los talibanes hay que tener en cuenta que la palabra, como tal, está vinculada al término 
‘alumno’. Han acabado por convertirse en la fuerza teológico-política capaz de desarrollar la resistencia frente a la 
ocupación occidental, bien sea soviética o americano-europea. El movimiento de Ahmad Masud, que organizó la 
última resistencia contra los talibanes en la provincia de Panshir, era también conservador en términos políticos. El 
conflicto actual de Occidente con los talibanes, desde que llegaron al poder en los noventa, se caracteriza por haber 
brindado apoyo y refugio a extremistas como Bin Laden, que atacan a Occidente como representante del mal 
absoluto. La complicidad entre los talibanes y Al-Qaeda, que culminó en el atentado del 11-S, es la consecuencia 
última que dio pie a la invasión. La reacción de los estadounidenses tras la masacre fue otra masacre: destrozar 
Afganistán y obligar a los talibanes a replegarse en las montañas. Ahora bien, con su estrategia de destrucción total 
del país –y por desconocimiento de los usos políticos y culturales de Afganistán– cometieron un enorme error. La 
coalición occidental no entendió, nunca, nada de la realidad de Afganistán. De este modo, y ante sus ciegos ojos, 
los talibanes se transformaron en combatientes de una lucha de liberación nacional contra la presencia de los 
invasores extranjeros. Ese es el error fundamental del plan occidental. 
 
¿Recae, entonces, en Afganistán ese problema de que «no se puede transformar lo que no se puede comprender»? 
 
El problema es considerar que se puede transformar a estos países desde el exterior con una intervención de 
cualquier tipo, ya sea militar o económica. Nunca ha sido posible. Hay que tener en cuenta, además, que los 
norteamericanos se han apoyado en los azeries, grupos tribales feudales también conservadores y tradicionalmente 
opuestos a los pastunes, cuna de los talibanes. Estados Unidos pensó, tal como lo hizo en Iraq, que lo mejor era 
dividir para gobernar. Los azeries que colaboraron (muchos se opusieron y se unieron a los talibanes en la 
resistencia) van a pagar, desgraciadamente, su alianza con Estados Unidos. Es decir, en lugar de comprender la 
realidad tribal y actuar en función de la misma, de tratar de modernizar el país con los ejes de un Estado de derecho, 
lo que se ha intentado es simplemente gobernar oponiendo las tribus entre ellas. Con esta perspectiva, y durante 
veinte años, se han gastado 2.000 millones de dólares y se ha matado a miles de civiles y militares. Muchos afganos 
demócratas y antitalibanes se mostraban muy reacios a apoyar un gobierno impuesto por los invasores; un gobierno 
envenenado por la corrupción y que no representaba a la mayoría de la población. Los norteamericanos cometieron 
los mismos errores que los ingleses en el siglo XIX: no entendieron que la democracia no se puede imponer desde 
fuera; la democracia debe salir de las entrañas del pueblo. Esto es el sentido sustancial de la noción misma de 
soberanía popular. Los afganos deben de solucionar y gestionar ellos mismos sus problemas. Hoy, después del 
retorno de los fundamentalistas en el poder, hay que ayudar a los demócratas en el país, aislar, en su caso, con un 
embargo al régimen talibán si comete asesinatos y persigue refugiados; aplicar, si es necesario, políticas de 
contención más fuertes, pero intervenir militarmente sería otro gravísimo error. 
 
«EEUU podría haberse dado cuenta de que era imposible la victoria militar, pero no quiso hacerlo porque también 
sufría la presión de sus clientes corruptos afganos» 
 
Pero hasta Joe Biden admitió no haber acudido a Afganistán con la misión de construir una nación o una democracia 
moderna. ¿Cómo podemos definir así el rol de Estados Unidos en estas dos décadas? 
 
Con la división de las comunidades tribales y la fuerte inversión de dinero. Lo cierto es que los estadounidenses 
creyeron durante los diez primeros años que podían ganar militarmente la guerra, pero se dieron cuenta que era 
imposible conquistar las montañas. Bush Jr. se apoyaba sobre las ideas de Paul Wolfowitz, Donald Rumsfeld y Dick 
Cheney de crear «un Oriente Medio democrático», expandiendo por la fuerza, tal y como lo hicieron en Iraq, una 
política de democratic change (transformación democrática), que pretendían ampliar a todo el mundo árabe. Barack 
Obama se opuso, se retiró relativamente de Iraq, pero no pudo con Afganistán por varias razones (en particular, 
por la presencia de Al Qaida y Bin Laden allí). El desastre militar norteamericano empezó hace ya diez años, pues 
además de la topografía, las poblaciones de la montaña apoyaban a los talibanes por razones tribales, confesionales 
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y, sobre todo, nacionalistas. Este nacionalismo afgano venció, apoyándose sobre los vínculos de sangre entre las 
tribus, frente a los occidentales. Nadie pudo vencer al nacionalismo confesional y tribal de los afganos. Bien lo 
saben los británicos, que mordieron el polvo en el siglo XIX. Habrá que ver cómo van a gestionar ahora los talibanes 
lo que han ganado. 
 
Por tanto, el rápido triunfo final por parte de los talibanes, ¿muestra también una cierta connivencia de parte de la 
población? 
 
Representa a una parte importante de la población, pero es muy difícil de afirmar puesto que no disponemos de un 
sistema de representación política (elecciones libres, por ejemplo) que pueda medir el grado de apoyo de la 
ciudadanía. Los talibanes encarnan ahora la lucha de liberación nacional contra los extranjeros, aunque sabemos 
que van probablemente a instaurar un régimen totalitario y medieval. Aparte, el triunfo también viene dado por el 
fracaso de las élites tribales clientes de Estados Unidos, de quien se han aprovechado para enriquecerse y favorecer 
una enorme red de corrupción como nunca antes había existido en Afganistán. Había corrupción antes, es cierto, 
pero también un cierto control. Con los ocupantes, ese límite desapareció. La policía, las milicias paralelas, los 
señores de la guerra… Todos ellos acabaron practicando una política arbitraria. Así, se permitió a los talibanes 
postularse (falsamente) como garantes de la integridad de la nación frente a un gobierno aparentemente moderno, 
pero fundamentalmente podrido. Estados Unidos podría haberse dado cuenta de que era imposible la victoria 
militar; empezar a negociar con las fuerzas de la resistencia, establecer una vía política; pero no quiso hacerlo porque 
también sufría la presión de sus clientes corruptos afganos. Donald Trump, arquetipo aislacionista en la cultura 
norteamericana, entendió la situación perfectamente. Solo entonces los norteamericanos empezaron a negociar, 
pero era demasiado tarde. Militarmente, de hecho, habían ya perdido la iniciativa estratégica, encerrados en las 
ciudades e incapaces de negociar en posición de fuerza. Eso, en términos militares, es ser incapaz de mantener una 
posición favorable para acabar con el enfrentamiento. No es necesario ser el César para entenderlo. Ni siquiera la 
tentativa de construir un ejército afgano ha tenido éxito: nació, sencillamente, un ejército tribal, filtrado por todas 
partes por los talibanes. 
 
No conocen estas sociedades y, en realidad, no estuvieron interesados en hacerlo. ¿No es así? 
 
Por supuesto. Lo primero que tienes que hacer para tratar con un país es conocerlo, aprender su cultura. Cuando 
los franceses colonizaron los países del Magreb, especialmente Argelia, desarrollaron escuelas de orientalistas y 
africanistas importantísimas que conocían perfectamente la cultura del país. Pero ¿quién conocía la cultura de los 
afganos? ¿Quiénes eran los talibanes? Los occidentales, orientados desgraciadamente por unos medios de 
comunicación sensacionalistas, se satisfacen de noticias vagas para fortalecer sus prejuicios. 
 
«Considerar que el islam es una religión de conquista es una visión tan primitiva como la que se pretende combatir» 
 
¿Se puede considerar el islamismo una reacción ideológica violenta, oriental, contra la globalización y los valores 
occidentales? 
 
Es una reacción antioccidental que existe, en realidad, desde principios del siglo XX. Nació en Egipto, con los 
Hermanos Musulmanes frente a la dominación imperial británica y contra el nacionalismo laico árabe del que Gamal 
Abdel Nasser será el máximo representante. El islamismo integrista político recibió, desde su creación, el apoyo de 
Arabia Saudí y de Estados Unidos, pues lo consideraban el mejor aliado frente al socialismo y al desarrollo del 
antiimperialismo que enarbolaban los nacionalistas árabes laicos. El integrismo es una reacción fundamentalista 
contra el modo de vida, la modernización y la concepción cultural occidental. Pero de ninguna manera ha sido, ni 
es, una reacción contra el capitalismo. Al revés, es procapitalista: no está en contra de la economía de mercado, no 
está en contra del liberalismo económico. Lo mismo ocurre en lugares sunnitas como Pakistán e Indonesia; es 
visceralmente anticomunista: representa una visión de la comunidad totalmente opuesta al socialismo y al marxismo. 
No hay un régimen islámico, sea conservador, liberal o integrista, que acepte el socialismo. Conciben sagrada la 
propiedad privada. No obstante, al mismo tiempo rechazan el modo de vida occidental, la modernización de las 
relaciones interindividuales, la filosofía de la Ilustración y la sociedad de libertades civiles e intelectuales. Se trata, en 
parte, de una reacción contra el dominio occidental en el mundo musulmán. 
 
Sin embargo, esta reacción tiene habitualmente un fuerte carácter fundamentalista. ¿Por qué? 
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Al fin y al cabo, es una acción regresiva frente a la universalización de la secularidad vinculada al desarrollo del 
capitalismo global. La civilización en la que estamos, la civilización material del capitalismo, ha triunfado por todas 
partes conquistando finalmente a China, que pretendía oponerse al capitalismo y que ahora representa una forma 
original de capitalismo totalitario. Creo que el fundamentalismo, como los otros integrismos religiosos, es una 
reacción frente al proceso de secularización de la sociedad moderna. Los países musulmanes están experimentando, 
en la actualidad, el desarrollo de este capitalismo global y la secularización de sus relaciones sociales. El 
fundamentalismo es una reacción violenta ante este avance imparable de la secularización, que domina todas las 
esferas del sistema social y cultural mundial. 
 
Hay activistas como Ayaan Hirsi Ali que señalan que «el islam no es una religión de paz, sino de conquista». 
 
Esa es una visión que me parece tan primitiva como la que pretende combatir. El islam, desde el siglo XIV hasta la 
actualidad, ha sido vencido. Los movimientos de liberación nacional que surgieron en el siglo XX (salvo en el caso 
de Arabia Saudí) no fueron islamistas, sino nacionalistas y potencialmente laicos. La primera victoria religiosa, de 
hecho, es la del ayatolá jomeini en 1979, como he comentado antes. Esta es la primera revolución religiosa que, 
aparentemente, cierra la decadencia islámica iniciada en el siglo XIV. El islam nunca ha podido conquistar al mundo 
occidental. Lo que sí ha hecho es convertirse en una ideología de resistencia identitaria, una ideología-refugio frente 
a la conquista de los países musulmanes por parte de Europa a partir del siglo XIX. Antes, era el imperio otomano 
el que servía de escudo –a veces muy agresivo– del islam en el Mediterráneo. Lo cierto es que los musulmanes 
resistieron culturalmente con su fe a la colonización imperial. Por tanto, no es una ideología de conquista sino de 
resistencia; pero desde el principio, concebida por los europeos como una religión agresiva porque rechazaba la 
asimilación a la cultura de los colonizadores. Este concepto de jihad, en el sentido religioso, se ha desarrollado 
durante los últimos veinte años tras la destrucción de Iraq y el fin del nacionalismo árabe, considerados incapaces 
de hacer frente a la aculturación occidental. Pero los fundamentalistas no representan la comunidad global de los 
creyentes musulmanes. Es verdad que, en general, esta religión se ha vuelto muy conservadora y que experimenta 
una regresión cultural  estructuralmente vinculada a su relación con la modernidad. Pero la visión occidental del 
islam está completamente distorsionada por la relación conflictiva que siempre ha tenido frente a esta religión. El 
prejuicio impera en todos los aspectos de la percepción: fanatismo, violencia, machismo y dogmatismo son las 
características, según los ignorantes, de esta religión. Lo mismo ocurrió con el judaísmo, en el Occidente cristiano, 
que a lo largo de 2.000 años de historia fue tachado de pecados comparables cuando, en la realidad histórica, fueron 
los pueblos de confesión cristiana y protestante los que conquistaron e intentaron imponer su religión en África, en 
el mundo musulmán, árabe y asiático. Eso sin hablar de los genocidios culturales, en nombre de la fe, de las 
poblaciones en las Américas. Hoy en día, el islam es de más de mil millones de personas; es pacífico y hay millones 
de mujeres que luchan por la igualdad y la libertad dentro de él. Eso sí, es una lucha que acabará por vencer frente 
a los fundamentalismos. 
 
«No hay nada que indique que el modelo de democracia parlamentaria inglesa sea el idóneo para los países no 
occidentales» 
 
Sin embargo, en países como Pakistán o incluso Turquía, antes notablemente laica, la religión juega un papel cada 
vez más fundamental. ¿Tienden los países musulmanes a un cierto ‘cesaropapismo’? 
 
Claro, estos son los Estados que representan lo que llamo ‘nacional-islamistas’. Terceyp Erdogan, es cierto, está 
intentando establecer este tipo de modelo en Turquía, pero hasta el momento no lo tiene fácil: el ejército, las 
universidades y la sociedad civil de las grandes ciudades turcas resisten mucho. Tampoco los paquistaníes han 
aceptado un Estado religioso. Es un país secular con dirigentes musulmanes, del mismo modo que en Europa 
tenemos dirigentes políticos laicos que, a su vez, también son cristianos. No obstante, no hay países musulmanes 
que intenten imponer el Corán como ley constitucional global. Todos buscan una adaptación de la religión con el 
Estado, y aceptan (incluso Irán y Arabia Saudí) una cierta distancia entre la ley religiosa (la sharia) y las leyes. 
 
Precisamente, se prevé que los talibanes apliquen la sharia a las mujeres. Pero ¿se puede confiar en cierta moderación 
del nuevo gobierno en aras de la legitimidad internacional? 
 
En un primer momento, van a intentar suavizar sus acciones. Además, la presencia occidental en el país ha dejado 
huella. Hoy en día, seguramente habrá mucha más gente consciente de sus derechos ciudadanos que en la época de 
la intervención norteamericana en 2001. Con lo cual, la situación será mucho más difícil para los talibanes, y además, 
como he subrayado, ellos han movilizado el sentimiento nacional para vencer. Ahora bien, se cuentan 
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probablemente en millones los afganos que lucharon contra la ocupación pero que no quieren una dominación 
unilateral de los talibanes ahora. Según la evolución de su propio régimen (como el desarrollo económico), los 
talibanes podrán abrirse o cerrarse, pero no se puede aventurar nada en absoluto. La ideología dominante de los 
talibanes, no obstante, y bien se sabe, es una ideología totalitaria. 
 
En términos humanitarios hay fuertes diferencias a la hora de relacionarse con países que, como los talibanes, 
maltratan los derechos humanos, como ocurre con Qatar o Arabia Saudí. ¿Por qué el trato de Occidente con ellos 
es tan distinto? 
 
Porque son aliados y clientes. Francia y Estados Unidos, por ejemplo, les venden una gran cantidad de armas. Y si 
no lo hicieran ellos, lo harían otros (Rusia, China o Brasil). Son clientes con una enorme potencia financiera e 
influyen en la economía mundial. 
 
«La Unión Europea es una potencia económica sin contenido político que considera a los inmigrantes cuando se 
les necesita por motivos económicos» 
 
Teniendo esto en cuenta, ¿es la geopolítica, desde una perspectiva exclusivamente democrática, imposible por su 
propia concepción? 
 
La democracia tiene que ser desarrollada por los propios pueblos. Ni los europeos, ni los norteamericanos, tienen 
la solución ideal para resolver los problemas geopolíticos vinculados a la excepcional diversidad cultural del mundo. 
No hay nada, además, que indique que el modelo de democracia parlamentaria inglesa sea el idóneo para estos países 
no occidentales. Por ejemplo, la democracia española no tiene mucho que ver con la sueca. Cada modelo depende 
de la propia historia y cultura. 
 
Con la caída de Afganistán se espera que llegue de nuevo una ola migratoria a las fronteras europeas. Usted calificó 
a la Unión Europea como algo «estrictamente economicista». ¿Falta aún un proyecto político colectivo? 
 
Claro. La Unión Europea es una potencia económica que no tiene contenido político y que considera que los 
inmigrantes son necesarios cuando se les necesita por motivos económicos. Cuando no, se cierran las fronteras. 
Respecto a los refugiados, Europa ya demostró en 2015 que no iba a aplicar las reglas previstas en la convención de 
Ginebra. Esta vez tampoco va a abrir los brazos: acogerá pocos e intentará encontrar soluciones en países 
fronterizos de Afganistán, como Turquía o Pakistán, creando corredores humanitarios en los que fijar las 
poblaciones en la espera de la vuelta a su país; como se hizo con Turquía, por ejemplo, en relación con los sirios. 
 
¿Resulta imposible, entonces, organizar una política migratoria común? 
 
Sí es posible, pero hasta la fecha solo se ha dado como política de fronteras. El pacto sobre migración aún no se ha 
adoptado, fundamentalmente porque no hay acuerdo entre los países sobre el estatuto de refugiados y la gestión de 
las primeras entradas. Ni siquiera sobre lo que llaman las ‘migraciones secundarias’, que son los casos en que un 
inmigrante, por ejemplo, llega a España porque quiere ir a Francia. Y después, los franceses dicen que no 
vulnerando, por tanto, los acuerdos de libre circulación de Schengen. 
 
Al-Qaeda está estrechamente vinculado a los talibanes. ¿Significa esta victoria, necesariamente, un triunfo y un 
(posible) aumento del terrorismo? 
 
Nadie puede dar una respuesta ahora. Lo que parece seguro es que los talibanes van a intentar controlar los grupos 
militares no afganos porque han pagado un precio alto por la presencia de Al-Qaeda. Han perdido el poder durante 
veinte años con miles y miles de muertos. Sin embargo, saben que los movimientos integristas armados extranjeros 
son una moneda muy valiosa para ellos. Algo que pueden considerar utilizar si los países de Occidente se muestran 
demasiado duros con ellos. Pero es realmente muy difícil de contestar ahora. La política, en Oriente, obedece a 
coordenadas muy a menudo incomprensibles en Occidente. 

LA NUEVA GUERRA FRÍA CONTRA CHINA 

x John Bellamy Foster 
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El "orden basado en reglas" y la nueva gran estrategia imperial de EEUU. La Tercera Revolución de China y la 
Contrarrevolución Global liderada por EEUU 
https://www.lahaine.org/mundo.php/la-nueva-guerra-fria-contra  
 
El 24 de marzo de 2021, apareció un artículo de alto perfil que proclamaba "No habrá una nueva guerra fría" en 
Foreign Affairs (la publicación insignia del Council on Foreign Relations, el principal centro de estudios de la gran 
estrategia estadounidense). El autor, Thomas Christensen, profesor de asuntos internacionales en la Universidad de 
Columbia y ex subsecretario de Estado adjunto para asuntos de Asia oriental y el Pacífico de la administración de 
George W. Bush, reconoció que "la administración Trump básicamente declaró una guerra fría a China». (1) 
 
Sin embargo, Christensen indicó con optimismo que ninguna Nueva Guerra Fría se materializaría, ya que 
Washington con Joe Biden, presumiblemente, se debería alejar de las políticas extremas de Trump hacia China dada 
su «posición vital en la cadena de valor global». (2) ... Pekín no debía ser visto como una potencia agresiva en 
términos ideológicos o geopolíticos, sino que simplemente como una "potencia interesada en la competencia 
económica". 
 
Sin embargo, lo que el análisis de Christensen excluyó fue la mención al sistema mundial imperialista, coronado por 
la hegemonía estadounidense, que ahora se ve amenazado por el aparentemente inexorable ascenso de China en la 
búsqueda de su propio proyecto soberano. (3) 
 
A este respecto, la Nueva Guerra Fría contra China no es una anomalía, sino más bien es la inevitable respuesta de 
EEUU al ascenso de China y al fin del momento unipolar del que gozó Washington. Al igual que EEUU declaró la 
Guerra Fría contra la Unión Soviética y China en las décadas de 1940 y 1950 (como parte de una estrategia para 
asegurar su hegemonía global) hoy en día está declarando una Nueva Guerra Fría contra China, en aras de mantener 
su hegemonía imperial. 
 
De hecho, días antes de que se publicara el artículo de Christensen la administración Biden dejó en claro que no 
solo tenía la intención de continuar esta Nueva Guerra Fría, sino de llevarla a niveles superiores. 
 
Esto último se hizo evidente en las primeras conversaciones bilaterales de alto nivel entre EEUU y la República 
Popular de China, celebrada el 18 de marzo de 2021 en Anchorage. En la cumbre se sentaron frente a frente el 
secretario de Estado Antony Blinken, el asesor de Seguridad Nacional Jake Sullivan con el director de la Oficina de 
la Comisión Central de Relaciones Exteriores de China, Yang Jiechi, y el ministro de Relaciones Exteriores de China, 
Wang Yi. (4) 
 
En la semana anterior a la cumbre, Washington había preparado el escenario. A través de sus acciones había 
empezado a promover una Guerra Fría 2.0 híper-agresiva dirigida contra China, así, el 12 de marzo, Biden se reunió 
con los jefes de estado de Japón, India y Australia, que representaban una nueva alianza estratégico-militar liderada 
por EEUU, denominada Quad, un intento de construir un análogo asiático a la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN). El llamado "Quad" emitió una declaración conjunta cuyo subtexto completo era una 
abierta y manifiesta enemistad hacia China. (5) 
 
El mismo día, la Comisión Federal de Comunicaciones de EEUU incluyó en su lista negra a cinco empresas chinas, 
incluida Huawei. (6) Y, a última hora del 16 de marzo, menos de dos días antes de que comenzaran las 
conversaciones con China, Biden renovó las sanciones contra veinticuatro funcionarios del gobierno chino, en 
respuesta a la supuesta represión de la disidencia en Hong Kong. (7) 
 
Anchorage: declaración de una nueva guerra fría 
 
En una inusitada ruptura con el protocolo diplomático, Blinken inició las conversaciones bilaterales en Anchorage 
afirmando sin rodeos que él y el secretario de defensa de EEUU, Lloyd Austin, acababan de regresar de una reunión 
con sus homólogos en Japón y Corea: "dos aliados militares de EEUU que comparten las preocupaciones de 
Washington con respecto a China". 
 
El objetivo de Washington, dijo, era «promover los intereses de EEUU y fortalecer el orden internacional basado 
en reglas». Luego provocó directamente a Beijing, refiriéndose a la "profunda preocupación con las acciones de 
China en Xinjiang, Hong Kong y Taiwán". También a los "ataques cibernéticos a los EEUU y a la coerción 
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económica hacia nuestros aliados", porque "cada una de estas acciones amenaza el orden basado en reglas que 
mantiene la estabilidad global". 
 
Sullivan se refirió deliberadamente a la reunión de Biden «con los líderes del Quad» y a las preocupaciones de esta 
alianza militar en el Indo-Pacífico, poniendo de esta manera en primer plano el pacto bélico, formando en Asia 
contra Beijing. Agregó que los aliados y socios de EEUU habían expresado «áreas de preocupación con respecto a 
la coerción económica y militar» por parte de China y que EEUU esta dispuesto a una una «dura competencia» con 
China, pero que también, insinuó, estaba preparado "para un conflicto a gran escala". (8) 
 
Yang respondió insistiendo que China defende firmemente «el sistema internacional centrado en las Naciones 
Unidas y el orden internacional sustentado por el derecho internacional: "no lo que defienden un pequeño número 
de países como el llamado orden internacional basado en reglas, el pueblo chino, agregó, está unido en torno al 
Partido Comunista de China, y nuestros valores son los mismos valores comunes de toda la humanidad. Estos son: 
paz, desarrollo, equidad, justicia, libertad y democracia". Yang hizo hincapié en las diferentes concepciones de 
democracia entre China y EEUU. Además, contrastó la política exterior de Beijing con la de Washington, tanto 
históricamente como en el presente: 
 
"No invadimos las naciones mediante el uso de la fuerza, tampoco derrocamos los gobiernos por diversos medios, 
o masacramos a las poblaciones de países que no piensan como nosotros ... EEUU ha ejercido jurisdicción y 
represión durante un largo tiempo sobrepasando su seguridad nacional mediante el uso de la fuerza o con la 
hegemonía financiera, y esto ha creado obstáculos crecientes para las actividades comerciales normales. EEUU 
también ha estado persuadiendo a algunos países para que lancen ataques contra China. ... Con respecto a Xinjiang, 
el Tíbet y Taiwán, recordó que estas regiones son parte inalienable del territorio de China: "nos oponemos 
firmemente a la interferencia de EEUU en los asuntos internos de China. Hemos expresado nuestra oposición a tal 
interferencia y tomaremos medidas firmes en respuesta". 
 
Yang insistió en que Washington no tenía ninguna base moral para sermonear a Beijing sobre derechos humanos 
dado su propio historial, como lo han simbolizado las protestas del movimiento Black Lives Matter: «los EEUU no 
representan la opinión pública internacional, ni tampoco el mundo occidental». Con respecto a los "ciberataques", 
afirmó, "EEUU es el campeón en capacidad de lanzar ciberataques. Por tanto, no se puede culpar de este problema 
a otro país». 
 
Por su parte Wang indicó: 
 
"China insta a la parte estadounidense a que abandone por completo la práctica hegemónica de interferir en los 
asuntos internos de China ... Tomamos nota que un día antes de esta reunión, EEUU ha intensificado las sanciones 
contra China con el pretexto de Hong Kong. El pueblo chino está indignado por esta grave injerencia en nuestros 
asuntos internos... se supone que esta no es la forma que se deberías recibir a los invitados (estas conversaciones 
bilaterales tuvieron lugar en Alaska), y nos preguntamos si esta es una decisión tomada por EEUU para tratar de 
obtener alguna ventaja en el trato con China". (9) 
 
Blinken replicó refiriéndose a los "problemas" planteados por los aliados y socios e hizo hincapié en la 
determinación de Washington de construir alianzas estratégicas contra China. Sullivan destacó la destreza 
tecnológica estadounidense con el aterrizaje, un par de semanas antes, de otro Rover en Marte y criticó duramente 
a la delegación china por sus «declaraciones largas y tortuosas». (10) 
 
Yang respondió que se había «sentido obligado a hacer este tipo de discurso debido al tono estadounidense», porque 
"los diplomáticos estadounidenses han eligido hablar con China, desde una posición de fuerza en una acción 
cuidadosamente planificada". 
 
Wang alertó por la velada referencia de Blinken a Japón y Corea del Sur no dejaba claro si esta actitud realmente 
provenía de esos países o simplemente era una proyección de la política estadounidense. (11) 
 
«Para una prensa asombrada, observó Thomas Wright, del Brookings Institution, fue como estar presente en los 
albores de una nueva guerra fría». (12) De hecho, David Stilwell, ex subsecretario de Estado para Asuntos de Asia 
Oriental y el Pacífico bajo Trump, y Dan Negrea, del Centro de Estudios Estratégicos Internacionales, escribieron 
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diez días después en The National Interest: "Treinta años después de la desaparición de la Unión Soviética y el fin 
de la Guerra Fría, el mundo se encuentra en una nueva guerra fría centrada en China". (13) 
 
Washington continuó en las siguientes semanas con sus agresivos ataques contra China: 
 
22 de marzo: EEUU, junto con la Unión Europea, el Reino Unido y Canadá, sancionaron a cuatro funcionarios 
chinos por presuntas violaciones de derechos humanos en Xinjiang. (14) 
 
24 de marzo: Los ministros de Relaciones Exteriores de los treinta estados de la OTAN declararon que estaban 
dispuestos a oponerse a las «amenazas autoritarias al orden internacional basado en reglas», en cooperación con sus 
aliados y asociaciones en Asia-Pacífico, señalando así a China como un enemigo. 
 
25 de marzo: Una semana después de las conversaciones bilaterales, Biden en una conferencia de prensa declaró 
que "Xi [Jinping, el presidente de la República Popular de China], no tiene un núcleo democrático - Y se refirió a él 
como un» autócrata «. (15) 
 
28 de marzo: La representante comercial de EEUU, Katherine Tai, anunció que EEUU no tenía intención de 
eliminar los aranceles que Trump había impuesto a los productos chinos, que afectan a la mayoría de las 
exportaciones de la nación asiática a EEUU. El objetivo, dijo, es conseguir que las corporaciones multinacionales 
desvinculen sus cadenas de valor de China. (16) 
 
30 de marzo: Aunque carece de pruebas creíbles que respalden los cargos el gobierno de Biden acusó a China de 
"genocidio y crímenes de lesa humanidad", presentando esto formalmente en su informe anual de derechos 
humanos. (17) 
 
8 de abril: Washington incluyó en la lista negra a siete empresas chinas de supercomputación. (18) 
 
30 de abril: La administración Biden organizó una reunión pública entre representantes oficiales del Departamento 
de Estado de EEUU y sus homólogos de Taiwán. Esto rompe con el acuerdo con China, que se remonta a la década 
de 1970 --conocidos como los Tres Comunicados-- según el cual EEUU evitaría todo contacto oficial con Taiwán, 
que China considera parte de "una China, con dos sistemas de gobierno". (19) 
 
5 de mayo: El Grupo de los siete países capitalistas centrales, compuesto por EEUU, Japón, Alemania, Francia, 
Reino Unido, Italia y Canadá, se presentó como el garante global del «orden internacional basado en reglas», 
criticando fuertemente a China. (20) 
 
7 de mayo: En una reunión del Consejo de Seguridad de la ONU presidida por Wang Yi, Blinken criticó a China y 
Rusia por desobedecer el derecho internacional y, aunque no se refiere a China por su nombre, a la que ha acusado 
repetidamente de genocidio, declaró: "Afirmar la jurisdicción nacional «no le dé a ningún estado un cheque en 
blanco para esclavizar, torturar, desaparecer, limpiar étnicamente a su gente o violar los derechos humanos». (21) 
 
26 de mayo: Biden ordenó a las agencias de inteligencia estadounidenses que investigaran la teoría de laboratorio de 
los orígenes del SARS-CoV-2 en China; (2) Kurt Campbell, coordinador de asuntos del Indo-Pacífico en el Consejo 
de Seguridad Nacional, zar de Asia de Biden, declaró que «el período que se describió como "compromiso" con 
China ha llegado a su fin». (22) 
 
En sus primeros cien días, la administración Biden aumentó significativamente la presión militar sobre China. De 
enero a abril de 2021, la actividad militar estadounidense a lo largo de las fronteras de China crecieron en un 20 por 
ciento; se efectuaron y se efectúan incursiones de navíos de guerra, en aguas territoriales reclamadas por China, e 
irrupciones en su espacio aéreo. 
 
En marzo, Alemania desplegó un buque de guerra en el Mar de China Meridional, y Washington agradeció al «apoyo 
de Alemania a un orden internacional basado en reglas en el Indo-Pacífico». En abril, EEUU envió un grupo 
adicional de ataque de sus portaaviones para reforzar sus fuerzas en el Mar de China Meridional. Mientras tanto, 
Gran Bretaña está enviando el grupo de ataque del portaaviones Queen Elizabeth II al Mar de China Meridional. 
(23) 
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Visto en este contexto, la confrontación entre Washington y Beijing en Anchorage, en lugar de constituir, 
simplemente, un intercambio airado entre diplomáticos apasionados, debe verse como la manifestación de una 
nueva gran estrategia de EEUU con respecto a China. 
 
La insistencia de Washington en lo que llama un «orden internacional basado en reglas», en contraste con la defensa 
de Pekín de un orden de Estados Soberanos basados en los principios de la ONU y respaldada por el derecho 
internacional (tradicionalmente conocido como el sistema de Westfalia), es más que una disputa sobre fraseología 
diplomática. 
 
Más bien, es la puesta al día de la estrategia de EEUU que tiene como objetivo obligar a China a cumplir con el 
orden político-económico hegemónico impuesto por una alianza de las principales potencias capitalistas centrales, 
con el fin de «fijar» las actuales relaciones del poder imperial. (24) 
 
Como ha indicado China, si el «orden basado en reglas» es «establecido por los EEUU, entonces no pueden llamarse 
reglas internacionales, sino más bien 
 
«reglas hegemónicas «... Y si un puñado de otros países aliados de EEUU se suman a estas reglas, tampoco pueden 
llamarse reglas internacionales, sino más bien 'reglas de camarillas', que de hecho, van en contra el principio de 
democracia y seguramente "no serán aceptadas por la mayoría de los países del mundo". (25) 
 
EEUU y las otras economías capitalistas, ubicadas la cúspide del sistema mundial (la tríada de EEUU / Canadá, 
Europa Occidental y Japón) están comprometidos a preservar no solo las instituciones hegemónicas forjadas en la 
era de la Guerra Fría - como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional- sino también un sistema de 
alianzas militares dominadas por los estadounidenses , en lo que se conoce como el sistema post-Westfaliano o "el 
orden internacional liberal que surgió durante la era del «imperialismo desnudo» desde 1990 hasta el presente. Este 
hecho geopolítico fue posible por el vacío creado por la desaparición de la Unión Soviética del escenario mundial y 
el resultante «momento unipolar» de EEUU. (26) 
 
Durante la era posterior a la Guerra Fría, EEUU y sus aliados llevaron a cabo una política de continuas 
«intervenciones humanitarias» en los asuntos de otros estados, lo que generó una era de guerra perpetua, 
comenzando con la expansión de EEUU (y la OTAN) en la Europa del Este, con el desmembramiento de 
Yugoslavia, así como con las intervenciones militares en Oriente Medio y África, en violación de la soberanía de 
una variedad de naciones y estados. (27) 
 
Esta agresiva postura imperial ha sido legitimada por la «responsabilidad de proteger» y la promoción de supuestos 
"valores democráticos y humanitarios», determinados por EEUU y otras potencias capitalistas centrales. (28) 
 
El objetivo estratégico de la Nueva Guerra Fría sobre China- desde el punto de vista de EEUU y sus aliados - no 
es tanto contener a China económica, política y militarmente, lo cual no es posible, sino encontrar formas de 
constreñirla, haciendo imposible que se produzcan cambios en el orden global. 
 
La nueva gran estrategia imperial está diseñada para reestablecer a escala global (en la era termonuclear) la famosa 
«diplomacia de cañoneras» impuesta a la dinastía Qing, por las principales potencias imperiales, durante el llamado 
«Siglo de la Humillación de China", desde las Guerras del Opio hasta la Segunda Guerra Mundial y, que se 
materializó en 1860 con la destrucción británica del Palacio de Verano del emperador, hecho simbólico destinado 
a China (29). 
 
En 1900, durante la llamada Rebelión de los Bóxers (Movimiento Yihetuan), las grandes potencias invadieron China, 
en la Alianza de Ocho Naciones (Gran Bretaña, EEUU, Francia, Alemania, Austria-Hungría, Italia, Japón y Rusia) 
cuyo objetivo fue forzar más tratados comerciales rotundamente desiguales. (30) La justificación dada en ese 
momento era que China necesitaba ajustarse a las "reglas" de comercio y a las reglas, dictadas por occidente. (31) 
 
De manera análoga la actual gran estrategia imperial de EEUU, pretende constreñir económica, geopolítica y 
militarmente a China, en conjunto una amplia alianza de potencias imperiales. 
 
En última instancia, el objetivo es provocar la destrucción del Partido Comunista de China (PCCh) y unir a China 
al orden imperial del capital monopolista-financiero global, reduciendo al país a la condición de una nación 
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subalterna permanente. El principal medio para lograrlo sería nuevamente un sistema de tratados desiguales --el 
orden internacional basado en reglas-- impuesto por una coalición de grandes potencias, con EEUU a la cabeza. 
(32) 
 
El principal mecanismo para derrotar a China fue detallado en 2017 por el analista de política exterior de Harvard, 
Graham Allison, miembro del Consejo de Relaciones Exteriores, en su libro Destined for War: ¿Can America 
Escape the Thucydides Trap?, un trabajo muy elogiado por Biden, por el exsecretario de Estado de EEUU Henry 
Kissinger, y por el exdirector de la CIA y excomandante del Comando Central de EEUU, David Petraeus. 
 
En palabras de Graham Allison: 
 
"Las fuerzas estadounidenses podrían entrenar y apoyar de manera encubierta a los insurgentes separatistas, porque 
ya existen fisuras en el estado chino. El Tíbet es un territorio esencialmente ocupado. Xinjiang, una región 
tradicionalmente islámica en el oeste de China, también alberga un activo movimiento separatista uigur, responsable 
de librar una insurgencia de bajo nivel contra Beijing. Y los taiwaneses que observan la mano dura de Beijing en 
Hong Kong difícilmente necesitan que se les aliente para oponerse a la reunificación con un gobierno chino cada 
vez más autoritario. ¿Podría el apoyo de EEUU a estos separatistas llevar a Pekín a conflictos con grupos islamistas 
radicales en Asia Central y Oriente Medio? Si es así, ¿podrían convertirse en atolladeros, como lo fue intervención 
soviética en Afganistán, donde los muyahidines «luchadores por la libertad» apoyados por EEUU desangraron a la 
Unión Soviética?" 
 
"Un esfuerzo sutil pero concentrado para acentuar las contradicciones en el núcleo de la ideología comunista china 
... podría, con el tiempo, socavar el régimen y alentar los movimientos independentistas en Taiwán, Xinjiang, Tíbet 
y Hong Kong. Al dividir a China en casa y mantener a Beijing envuelto en el mantenimiento de la estabilidad interna, 
EEUU podría evitar, o al menos retrasar, el desafío de China al dominio estadounidense". (33) 
 
Todo lo escrito por G. Allison es ahora la nueva política de la Guerra Fría. (34) Al atacar a China con acusaciones 
de «genocidio» y «crímenes de lesa humanidad» EEUU está justificando su Nueva Guerra Fría contra China, incluida 
una guerra híbrida muy real, que combina las sanciones políticas, económicas, financieras, tecnológicas, cibernéticas, 
con los medios militares abiertos y encubiertos más tradicionales. (35) 
 
El «orden basado en reglas» y la nueva gran estrategia imperial de EEUU 
 
Con una fuerte influencia en la administración de Joe Biden, el principal teórico del orden internacional basado en 
reglas es G. John Ikenberry, un profesor asuntos internacionales en la Universidad de Princeton y miembro del 
Consejo de Relaciones Exteriores, (36) En un famoso ensayo de 2004 sobre «Liberalismo e imperio». sin negar que 
el pasado y en el presente de EEUU se ha caracterizado por la dominación imperial (incluso citando a historiadores 
de izquierda como William Appleman Williams, Gabriel Kolko y Joyce Kolko) el teórico G. John Ikenberry se 
opone abiertamente a aquellos círculos de Washington que creen que EEUU debe comportarse abiertamente como 
un Imperio. (37) 
 
Una estrategia hegemónica más efectiva, argumenta Ikenberry, es utilizar el momento unipolar para establecer un 
orden internacional "basado en reglas" que asegure la dominación global de EEUU y de Occidente como un hecho 
consumado, incluso frente a una eventual disminución del poder estadounidense. (38) 
 
Cuando el ascenso histórico de China se hizo cada vez más evidente, Ikenberry insistió en artículo para Foreign 
Affairs (El ascenso de China y el futuro de Occidente, 2008) en que el «sistema capitalista globalizado y el orden 
internacional liberal occidental solo puede ser preservada si la hegemonía directa de EEUU cede a un orden basado 
en reglas impuestas por el peso colectivo de EEUU junto con sus principales aliados". (39) 
 
De esta manera, un "orden hegemónico liberal liderado por EEUU podría asegurarse indefinidamente". (40) Como 
señalara Hillary Clinton, es esencial evitar que surga un «mundo multipolar» construyendo en su lugar un «mundo 
de múltiples socios», dicho, en otros términos, un conjunto de alianzas y asociaciones lideradas por EEUU que 
garantizarían el dominio continuo de Washington en el siglo XXI. (41) 
 
Esta concepción de un orden basado en reglas como medio de organizar una contrarrevolución global ha 
encontrado un fuerte apoyo bipartidista en el Parlamento y en el Pentágono. Para el secretario de defensa de Trump, 
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James N. Mattis: "el mayor regalo que nos dejó la generación anterior fue un orden internacional basado en reglas. 
Mattis afirma que este orden tiene piezas claves "la OTAN, los mercados de capitales y los acuerdos comerciales de 
los que EEUU es signatario". Un sistema que todas luces no representan el derecho internacional, ni a las Naciones 
Unidas, sino más bien al espacio estratégico de acuerdos dominado por EEUU. (42) 
 
Por lo tanto, en el centro de toda la concepción de un orden internacional basado en reglas, según Ikenberry, está 
la superación de la ONU porque esta organización "esta orientada a considerar la igualdad soberana entre estados 
y un mundo policéntrico" que, "incluye a China y Rusia como miembros permanentes del Consejo de Seguridad". 
 
En cambio, el orden internacional basado en reglas está destinado a codificar los cambios introducidos en la década 
de 1990, estableciendo el «carácter contingente de la soberanía», de modo que las grandes potencias tienen el 
«derecho, incluso la obligación moral, de intervenir en determinados estados para prevenir las violaciones de los 
derechos humanos". 
 
"Las intervenciones de la OTAN en los Balcanes y la guerra contra Serbia, escribe Allison, "fueron acciones 
definitorias de este tipo". (43) La doctrina del imperialismo humanitario basada en el "derecho a proteger" se ha 
convertido así en clave para la definición del orden internacional basado en reglas. 
 
Esta noción del carácter contingente de la soberanía fue aclarada por Richard Haass (ex subsecretario de Estado en 
la presidencia de George W. Bush y actual jefe del Consejo de Relaciones Exteriores) quien explicó que el cambio 
a concepciones más limitadas de soberanía reflejaba una nueva visión hegemónica: "la soberanía no es un cheque 
en blanco, escribe, más bien, el estatus soberano depende del cumplimiento por cada Estado de ciertas obligaciones 
fundamentales, tanto para con sus propios ciudadanos como con la comunidad internacional. Cuando un régimen 
no cumple con esas responsabilidades o abusa de sus prerrogativas, corre el riesgo de perder sus privilegios 
soberanos, incluida, en casos extremos, su inmunidad frente a una intervención armada». (44) 
 
Y cuando se trata de una intervención armada, Haass argumenta sin ambages: "EEUU es el sheriff del orden 
internacional, mientras que el resto de la tríada sólo es una compañía». (45) Y esto, aunque EEUU se ha quejado de 
una agresión china, por que la nación asiática tiene una única base militar en Djibouti (África) mientras Washington 
como "sheriff global" tiene cerca de mil bases militares en todo el mundo y... muchas de ellas rodean a China. (46) 
 
La doctrina de un orden internacional basado en reglas se ha utilizado para justificar tanto las continuas 
intervenciones militares de EEUU y de la OTAN como los golpes de estado patrocinados por Washington en 
nombre de la promoción de la democracia y derechos humanos. (47) 
 
En su último trabajo Ikenberry reconoce y define esta concepción: "El internacionalismo liberal ha estado implicado 
en intervenciones militares casi constantes durante la era del dominio global estadounidense" y con el 
neoliberalismo, "se ha establecido una plataforma de reglas e instituciones para las transacciones capitalistas". (48) 
 
La República Popular China: una superpotencia soberana emergente 
 
Al comentar la Revolución de Taiping (1850-1864) en China, Karl Marx y Frederick Engels señalaron que esos 
acontecimientos eran el nacimiento del «socialismo chino», pero que los reaccionario europeos "no tardaran en 
mandar sus ejércitos" (49). 
 
Seis años después de escribir ese artículo, el ejército británico y francés atacaron a China en la Segunda Guerra del 
Opio, y aprovecharon el desorden creado por la Revolución de Taiping para extender la imposición de tratados 
desiguales con China. Producto de este conflicto - iniciado por los británicos en la Primera Guerra del Opio en 
1839 - China se vio obligada a ceder Hong Kong a Gran Bretaña en 1842. (50) 
 
Las guerras del opio, que introdujeron los británicos en China, dieron inicio al llamado Siglo de la Humillación, que 
terminó con la victoria de la Revolución China en 1949 y la fundación de la República Popular China. (51) Los 
chinos consideran que un discurso Mao Zedong puso la rúbrica para terminar definitivamente con el período de la 
humillación: «El pueblo chino se ha levantado», dijo el 21 de septiembre de 1949, en la Primera Plenaria de la 
Conferencia Consultiva Política del Pueblo Chino. 
 
En esa ocasión, Mao declaró: 
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"El pueblo chino, que comprende una cuarta parte de la humanidad, se ha puesto de pie. China siempre han sido 
una nación grande, valiente y trabajadora; sólo en los tiempos modernos se ha quedado atrás. Esto se debió 
enteramente a la opresión y explotación por parte del imperialismo extranjero y los gobiernos reaccionarios internos. 
Durante más de un siglo, nuestros antepasados ??nunca dejaron de librar luchas inquebrantables contra los 
opresores nacionales y extranjeros, incluida la Revolución de 1911 dirigida por el Dr. Sun Yat-sen, el gran precursor 
de la revolución china ... Hemos cerrado filas y derrotado a los enemigos extranjeros a través de la Guerra Popular 
de Liberación y, ahora proclamamos la fundación de la República Popular China... La nuestra ya no será una nación 
sujeta a insultos y humillaciones. Nos hemos levantado. (52) 
 
Hoy, la República Popular de China sigue centrada, a lo que considera una lucha de un siglo, que culminará en 2049, 
para superar lo que Mao llamó una «historia de insultos y humillaciones» que se remonta a las Guerras del Opio. 
(53) Al hacerlo, ha iniciado un curso conocido como «El sueño de China», enunciado por Xi en noviembre de 2012, 
que hoy refleja el camino del desarrollo posrevolucionario chino. 
 
"Solo defendiendo el socialismo con características chinas", ha declarado Xi, "podremos unir y liderar al Partido, a 
toda la nación y a la gente de todos los grupos étnicos en la realización de una sociedad moderadamente próspera 
para el centenario del PCCh en 2021 y en convertir a China en un país socialista próspero, democrático, 
culturalmente avanzado y armonioso para el centenario de la República Popular China en 2049". (54) 
 
A estos objetivos ha agregado una visión a más largo plazo: crear una civilización ecológica y una sociedad China 
con la ecología vista como «la forma más inclusiva de bienestar público»(55). El primer objetivo del centenario, el 
de 2021, está ya cumplido. Pero aún queda por alcanzar el objetivo del segundo centenario. El centenario de la 
República Popular China, 2049, marcará a través de la «modernización socialista» un «rejuvenecimiento nacional», 
que ha triunfado a la opresión extranjera e interna que produjo la gran divergencia entre China y Occidente. (56) 
 
Impulsada por este proyecto histórico soberano, China ha seguido siendo el enemigo del imperialismo con una 
fuerte e inquebrantable decisión de defender del sistema de soberanía estatal establecida de Westfalia. China no solo 
defiende la llamada Paz de Westfalia y la Carta de la ONU, también respalda los objetivos antimperialistas de la 
Tercera Conferencia Mundial de Bandung (de 1995) que se fundamentó en el principio de autodeterminación de 
las naciones de VI Lenin. Esta famosa e importante Conferencia del llamado "tercer mundo" reafirmó la igualdad 
de derechos de los países en desarrollo y la importancia de un mundo policéntrico. (57) 
 
Por su lado, Xi en 2017 articuló su postura antiimperialista en estos términos: 
 
"Desde los principios de igualdad y soberanía establecidos en la Paz de Westfalia hace más de 360 ??años hasta el 
humanitarismo internacional afirmado en la Convención de Ginebra, hace más de 150 años; desde los cuatro 
propósitos y siete principios consagrados en la Carta de la ONU hace más de 70 años hasta los Cinco Principios de 
Coexistencia Pacífica defendidos por la Conferencia de Bandung hace más de 60 años, muchos nuevos principios 
han surgido en la evolución de las relaciones internacionales y han sido ampliamente aceptados. Estos principios 
deberían guiarnos en la construcción de una comunidad de futuro compartido para la humanidad. 
 
La igualdad soberana ha sido la norma más importante que gobierna las relaciones entre los estados durante los 
últimos siglos y, el principio cardinal observado por las Naciones Unidas y sus agencias e instituciones. La esencia 
de la igualdad soberana es que se debe respetar la soberanía y la dignidad de todas las naciones, sean grandes o 
pequeñas, fuertes o débiles, ricas o pobres; sus asuntos internos no admiten injerencias y tienen derecho a elegir 
independientemente su sistema social y su camino de desarrollo" (58). 
 
La postura antiimperialista de China está estrechamente ligada a su reciente camino de desarrollo. Su extraordinario 
avance - cuadruplicando su economía desde finales de la década de 1970 y eliminando la pobreza absoluta - ha 
dependido no solo de su creciente integración en la economía mundial, sino también, y no menos importante, de 
las limitaciones que ha impuesto al carácter capitalista de esa integración (59). 
 
En este sentido, es decisivo una serie de elementos de orientación socialista que distinguen al sistema chino: (1) 
propiedad social de la tierra, que en el campo todavía es administrada colectivamente por las comunidades aldeanas; 
(2) el control estatal del dinero y las finanzas; (3) la propiedad estatal de sectores claves de la industria, incluidos los 
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bancos, lo que permite altas tasas de inversión; y (4) un sistema de planificación, complementario a la economía de 
mercado, dirigido mediante planes quinquenales. 
 
En esta fase histórica para el Partido Comunista, las concepciones marxistas y dialécticas son fundamentales cumplir 
del proyecto soberano de China con "la creación de una democracia socialista, moderna y desarrollada. Un elemento 
central de su política es una "línea política de masas y una teoría y práctica revolucionaria para construir una 
democracia socialista" (60) 
 
Estos atributos marcan a China como una sociedad posrevolucionaria que no es ni completamente capitalista ni 
completamente socialista, pero que sigue un camino de desarrollo que mantiene abierta la posibilidad de un 
movimiento continuo y permanente hacia el socialismo. (61) 
 
El dinamismo interno de la economía china, su infraestructura altamente desarrollada y sus bajos costos laborales 
unitarios han atraído enormes inversiones por parte de corporaciones multinacionales, permitiendo que la nación 
se convierta en el nuevo taller del mundo en lo que ha sido denominada la Tercera Revolución Industrial, basada 
en la tecnología digital (62). Como consecuencia de la solidez de su sistema de planificación, China ha podido 
retener una porción mayor de la plusvalía - que la mayoría de los países en desarrollo - y ha creado asociaciones con 
multinacionales que le han permitido adquirir tecnologías avanzadas (63). 
 
Si bien sigue siendo todavía un país relativamente pobre, con un ingreso per cápita que es una quinta parte del de 
EEUU, China ha logrado pasar a la vanguardia de lo que Klaus Schwab, (presidente del Foro Económico Mundial) 
ha llamado la Cuarta Revolución Industrial representada por las novísimas tecnologías que fusionan los mundos 
físico, digital y biológico (64). 
 
Es la destreza tecnológica de China y sus controles financieros los que limitan el poder del orden imperial dominado 
por EEUU. Y, su afirmación geopolítica de una sola China, que incluye la recuperación de su territorio histórico, 
es uno de los factores que más perturba a los países capitalistas centrales. A EEUU y a sus principales aliados 
imperiales les gustaría ver a China estrechamente unida a lo que Thomas Friedman llamó la «camisa de fuerza de 
oro» del orden globalizado imperante; un sistema diseñado para imponer restricciones a las libertades políticas y 
económicas de las naciones y constreñir su desarrollo contra las reglas impuestas de facto por el poder del Imperio 
(65). 
 
Parte del actual rejuvenecimiento histórico de China - tal como lo concibe hoy Beijing - está relacionada con la 
resurrección de la Ruta de la Seda, una antigua ruta comercial que se extendía desde China hasta Europa. En el 
otoño de 2013, Xi propuso un vasto proyecto que involucra la construcción de un cinturón económico que se 
extiende desde el sur y centro de Asia hasta Oriente Medio y Europa. Junto a este proyecto, en marcha, se construye 
la llamada Ruta de la Seda Marítima, que deberá conectar a China - con el sudeste asiático, Oriente Medio, África, 
Europa y América Latina - a través de los mares y océanos. 
 
Como nación fundadora de la Iniciativa "One Belt and Road" China proporcionó el capital inicial, pero a 
continuación invitó a todos los países del mundo a sumarse al financiamiento y planificación de estas nuevas 
infraestructuras. Treinta y nueve países del África subsahariana, treinta y cuatro de Europa y Asia central, veinticinco 
en Asia oriental y el Pacífico, dieciocho en América Latina y el Caribe, diecisiete del Medio Oriente y África del 
Norte y seis del Sur ya se han sumado a la Iniciativa "One Belt, One Road". 
 
En total, la Iniciativa de la Franja y la Ruta abarca a 139 países, es decir a cerca de dos tercios de la población 
mundial. Como señaló con mucho disgusto el Consejo de Relaciones Exteriores estadounidense: «Xi Jinping invita 
a los jefes de estado a China a la Iniciativa "One Belt, One Road" para crear la sensación que Beijing es una potencia 
económica a la par con EEUU" (66). 
 
El COVID en medio del conflicto 
 
En la reunión de Anchorage, el secretario de estado Tony Blinken quiso elogiar los esfuerzos de la actual 
administración estadounidense para controlar de la pandemia de COVID-1967. Sin duda, su homólogo chino se 
estaba sonriendo tras su mascarilla. En mayo de 2021, EEUU registró más de seiscientas mil muertes por el COVID, 
una tasa de mortalidad de más de 1.800 muertes por millón. En contraste, China ha experimentado menos de cinco 
mil muertes, una tasa de 3 muertes por millón (68). 
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El gobierno chino años antes, y al más alto nivel, ya había alertado del peligro de la aparición de nuevas pandemias 
y, en consecuencia, estaba mucho mejor preparado. En 2017, Xi declaró ante la Asamblea General de la ONU: 
"Enfermedades pandémicas como la gripe aviar, el Ébola y el Zika han hecho sonar la alarma para la seguridad 
sanitaria internacional. La OMS [Organización Mundial de la Salud] debería desempeñar un papel de líder en el 
fortalecimiento del seguimiento de las epidemias y en el intercambio de información, con mejores prácticas y nuevas 
tecnologías. La comunidad internacional debe intensificar el apoyo y la asistencia a la salud pública en los países 
africanos y otros países en desarrollo" (69) 
 
Frente a la aparición de un nuevo coronavirus (SARS-COV-2), en los primeros días el gobierno chino dio varios 
pasos en falso a nivel local, pero a continuación el estado chino atacó directamente a la epidemia con toda su fuerza, 
lo hizo en cooperación con la población, que se auto-movilizó bajo el modelo de "guerra popular revolucionaria", 
concepto que involucra la organización local. Esta movilización revolucionaria en respuesta a la epidemia tuvo un 
éxito rotundo, y mostró al mundo la solidez interna de su organización política y el enorme potencial del pueblo 
chino (70). 
 
China ha declarado que sus vacunas COVID-19 constituyen un «bien público». Ya en abril de 2021, China había 
donado y exportado el 48 por ciento de sus vacunas de fabricación nacional, a ochenta países y ha donado vacunas 
a otras cuarenta naciones. 
 
Mientras tanto, EEUU y Reino Unido ha compartido sus vacunas con cero países, al tiempo que insiste en mantener 
las patentes privadas para sus vacunas. Para el 1 de junio, China había compartido (exportaciones y donaciones) 
323,3 millones de dosis, la Unión Europea había compartido 143,8 millones, en su mayoría con otros países 
desarrollados, y EEUU había compartido apenas 7,5 millones de dosis (71) 
 
Washington ha acusado a China de «diplomacia de las vacunas» y ha sugerido que está rompiendo el orden basado 
en reglas para «superar a EEUU y sus aliados» en el mercado internacional de vacunas (72). China está produciendo 
alrededor de cinco mil millones de dosis al año, la mayoría de las cuales compartirá solidariamente, como un bien 
público, con el mundo en desarrollo (73). 
 
La Tercera Revolución de China y la Contrarrevolución Global liderada por EEUU 
 
En el informe del 18 de octubre de 2017 al Decimonoveno Congreso Nacional del PCCh, Xi afirmó que "la nación 
china, que desde que comenzaron los tiempos modernos había soportado tanto durante tanto tiempo [alusión a las 
Guerras del Opio y al Siglo de la Humillación], ha logrado una transformación tremenda. China se ha levantado, 
mejorado y ha fortalecido, llegando a abrazar una perspectiva de rejuvenecimiento»(74). 
 
Para aquellos que conocen la historia de la República Popular China, está claro que Xi estaba hablando de todo el 
proceso revolucionario. Mao declaró que, con la Revolución, China se había levantado y, la era de Deng, es aludida 
como el inició del proceso de rejuvenecimiento nacional. 
 
La Nueva Era, en el período del liderazgo de Xi, se ha dirigido a la construcción de un sistema chino fuerte, 
autosuficiente y sostenible, destinado a «construir una sociedad moderadamente próspera en todos los aspectos» 
para 2021, y «avanzar con toda la energía para haber construido un gran país socialista moderno en 2049". (75) 
 
Cada etapa de la Revolución China ha significado un cambio importante en el proceso revolucionario, los períodos 
de Mao, Deng y Xi a veces se denominan muchas veces como Primera, Segunda y Tercera Revolución China. (76) 
 
La «principal contradicción» en la Nueva Era (o Tercera Revolución), cuya superación es necesaria para que China 
alcance sus objetivos, según Xi, es la naturaleza «desequilibrada» o desigual y, por tanto, «inadecuada» del desarrollo 
chino, característica del modelo de crecimiento capitalista. Esta contradicción se manifiesta en la profundización de 
la desigualdad de clases, las divisiones entre las zonas rurales y urbanas, la promoción del desarrollo económico a 
expensas del desarrollo cultural y de una relación humana insostenible con el medio ambiente. (77) 
 
Por tanto, los cambios motivados por los ideales socialistas hacia una mayor igualdad económica, autosuficiencia 
nacional, civilización ecológica, revitalización rural, desarrollo cultural y forja de un modelo de «circulación dual» 
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(diseñado para reducir la dependencia de China de los mercados y la tecnología extranjeros) son decisivos para el 
surgimiento en China de una «gran sociedad socialista moderna». (78) 
 
El liderazgo del PCCh ha definido a China como «el país en desarrollo más grande del mundo en una etapa primaria 
del socialismo», que debe cultivar solidariamente sus conexiones directas con el Sur Global, porque China "es parte 
del Sur Global". Su postura internacional oficial está dictada por los "cinco principios de coexistencia pacífica": (1) 
respeto mutuo por la soberanía e integridad territorial, (2) no agresión mutua, (3) no interferencia mutua en los 
asuntos internos de cada país, (4) igualdad y beneficio mutuo, y (5) convivencia pacífica. (79) 
 
Aunque China, como potencia global emergente, ha sido acusada de "buscar revertir el orden internacional existente 
basado en reglas", impuesto, hay que decirlo, por los estados capitalistas centrales, esto no significa de ninguna 
manera "la anarquía" como lo afirmó Tony Blinken, el 18 de marzo en Anchorage. En respuesta la parte China ha 
adoptado una fuerte defensa del concepto de igualdad soberana, que necesariamente va contra de la estructura del 
sistema imperial existente. (80) 
 
El camino a seguir por la Tercera Revolución de China no será, por supuesto, fácil, y lo que Xi ha llamado la 
«contradicción principal» en forma de desarrollo desigual es evidente por las intensas luchas que tienen lugar en la 
sociedad china y en su relación con el poder imperial. 
 
No sería exagerado decir que la Tercera Revolución de China ha sido recibida por EEUU, y por las otras potencias 
capitalistas centrales, con una combinación de incredulidad, conmoción e ira. Occidente no está acostumbrado a 
pensar histórica y dialécticamente, sus intelectuales se sostienen apuntalados por marcos de análisis formalistas y 
creen en el inevitable triunfo del capitalismo. Nuestra ideología dominante ha sido literalmente el «fin de la historia». 
(81) 
 
El proyecto soberano chino eventualmente conducirá a un desafío crítico del orden capitalista e imperialista 
existente, y esta inmensa nación en lugar ser absorbido por el sistema reinante (como lo creía ingenuamente 
Washington) está abriendo las puertas a nuevo futuro para el Sur Global. 
 
En febrero de 1018 Kurt M. Campbell, ex secretario de Estado adjunto para Asuntos de Asia Oriental y el Pacífico 
en la administración Obama, reconoció tardíamente que «el poder y la hegemonía de EEUU no logrará moldear a 
China a nuestro gusto » porque, "ese país es completamente ajeno al establishment estadounidense" ... Y, en estos 
días, ha sido aún más impactante para Occidente descubrir que la Nueva Era China comienza a parecerse en muchos 
más a la China revolucionaria de Mao que a la época de las reformas de Deng. (82) 
 
La respuesta enfurecida de la élite estadounidense al compromiso inquebrantable de China con su propio proyecto 
soberano ha sido lanzar una Nueva Guerra Fría, que también incluye a sus aliados: Rusia e Irán. En los círculos de 
la clase dominante estadounidense están convencidos que se trata de una nueva guerra por la hegemonía 
 
El intelectual del sistema Graham Allison (influente asesor de Biden) concibe esta guerra como un conflicto por la 
imposición imperial de tratados desiguales a China. Para sostener su tesis hace analisis a-histórico asociado con una 
supuesta perspectiva «realista» derivada de los escritos de Tucídides, el antiguo historiador griego de la guerra del 
Peloponeso, quien escribió en 411 a. C. «fue el surgimiento de Atenas y el miedo que esta nueva potencia lo que 
hizo inevitable la guerra con Esparta». (83) 
 
Por el contrario, desde una perspectiva marxista, cualquier valoración de la transición hegemónica del mundo 
moderno debe estudiarse como el producto de la dinámica interna de la economía mundial capitalista, que se ha 
caracterizado a lo largo de su historia por tener un sistema imperialismo en su núcleo que controla su periferia y 
que origina guerras periódicas por la hegemonía imperial: esto, históricamente, es la única "respuesta" que el sistema 
capitalista es capaz de dar a la cuestión del poder mundial. (84) 
 
Evidenciando esta lógica, la Nueva Guerra Fría contra China, iniciada por EEUU, busca unir a los principales 
estados capitalistas imperiales en una alianza global contra Beijing. 
 
Esta estrategia imperial, reconoce que China es demasiado grande para ser conquistada, y demasiado grande para 
permitir que su economía fracase. Lo que se requiere, por lo tanto, según el Consenso de Washington, es una 



 

 
114 

contrarrevolución dirigida a reimponer un nuevo conjunto de tratados desiguales con China y con la mayor parte 
del mundo en desarrollo. 
 
El objetivo es constreñir a China. Por último, esta estrategia debe ser respaldada por la fuerza militar. Esto era lo 
que la secretaria de Estado de Bill Clinton, Madeleine Albright, llamó «multilateralismo asertivo». En este contexto 
para Hillary Clinton, (hablando en Chatham House el 6 de mayo de 2021) EEUU deber "recuperar los medios de 
producción" para garantizar que China se mantenga como un estado subalterno. (85) 
 
Decir que estas condiciones ponen a la población mundial en una era de peligro casi sin precedentes sería quedarse 
corto. Ninguna Nueva Guerra Fría puede tener lugar sin una carrera armamentística y el peligro de guerra 
termonuclear. China, cuyas ojivas nucleares están por debajo de los 200, en comparación con las 1.400 ojivas 
nucleares desplegadas por EEUU, está buscando duplicar su número de ojivas para 2030. 
 
EEUU, por su parte, se ha comprometido a gastar 500.000 millones de dólares, solo sus fuerzas nucleares durante 
la próxima década. 50 mil millones dólares al año que incluyen $ 100 mil millones a su llamado Programa Disuasivo 
Estratégico Terrestre, un sistema de misiles nucleares diseñado para reemplazar el envejecido sistema de Misiles 
Balísticos Intercontinentales, Minuteman III. (86) 
 
El mundo sobrevivió a la primera Guerra Fría. No sabemos si sobrevivirá a esta Nueva Guerra Fría. La humanidad 
del siglo XXI se enfrenta ahora, en todos los ámbitos de su existencia, a una elección ineludible: «ruina o revolución». 
(87) 
 
---- 
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LAS MIL CARAS DE LA SECTA ULTRACATÓLICA EL YUNQUE EN ESPAÑA 

Estos días de agosto, la organización ultracatólica Hazte Oír ha vuelto a salir a la palestra dada la filtración de 
Wikileaks que revela las fortunas y empresas que la financiaron con cuantiosas y generosas donaciones. 
Posteriormente, usaría estos recursos para impulsar a Vox de un partido marginal a la tercera fuerza política que es 
hoy en día en España. 
https://www.eulixe.com/articulo/infografia-del-dia/mil-caras-secta-ultracatolica-yunque-
espana/20210825123452024014.html  
 

Entrevista a Cecilia Méndez 
«A Béjar lo han perseguido por sus ideas» 
Por Glatzer Tuesta | 25/08/2021 | América Latina y Caribe 
Fuentes: Jacobin 
https://rebelion.org/a-bejar-lo-han-perseguido-por-sus-ideas/  
La renuncia forzada de Héctor Béjar en Perú no augura nada bueno para el gobierno de Pedro Castillo. Sin embargo, 
permite plantear una pregunta urgente: ¿por qué en el Perú no se puede hablar del terrorismo de Estado? 
 
El terrorismo en Perú no comenzó en 1980 con el surgimiento de Sendero Luminoso. Que esta afirmación 
aparentemente inocente —e históricamente verificable— sea suficiente para forzar la renuncia de Héctor Béjar, 
hasta hace poco Canciller del flamante gobierno, hace saltar algunas alarmas sobre el estado del discurso político en 
la nación andina y sobre el futuro curso del gobierno de Castillo. 
 
Por supuesto, en el Perú de hoy «el terrorismo» es sinónimo del PCP-Sendero Luminoso. Y, como se ha visto en la 
última campaña electoral, es un término sumamente útil para desacreditar a cualquier opción política de izquierda. 
Pero, ¿cómo llegó a ser una categoría tan arraigada en el sentido común de peruanos y peruanas?  
 
Como explica Cecilia Méndez, profesora de Historia en la Universidad de California-Santa Barbara, el «terrorismo» 
es casi tan viejo como son las repúblicas latinoamericanas. Pero, en el caso del Perú, existe un momento bisagra en 
el siglo XX hacia finales de la década de 1940, cuando el término «terrorismo» deja de referir al accionar de los 
Estados autoritarios para nominnar únicamente a la violencia ejercida en contra de ese Estado. En conversación 
con Glatzer Tuesta en su programa “No hay derecho” de Idee Radio, Cecilia Méndez explicó cómo la legislación 
aprobada con el fin de reprimir a la APRA, el Partido Comunista y las agrupaciones de la izquierda peruana sigue 
pesando sobre el presente. 
 
GT 
Has dicho que cuando se habla de terrorismo en un país como el Perú, hay que ver quiénes están en el poder y qué 
quieren atribuirle a ese término. Me gustaría que puedas desarrollar esta idea un poco más, porque en el caso peruano 
se usa sobre todo para descalificar o favorecer determinadas causas. 
 
CM 
Para contextualizar lo que voy a decir: viene de un artículo publicado en un libro —desgraciadamente todavía solo 
disponible en inglés— que se llama The Cambridge History of Terrorism. En este trabajo investigo la historia del 
terrorismo, pero no en el sentido que estamos acostumbrados a usar el término. En el Perú el término se usa como 
sinónimo de Sendero Luminoso. Sin embargo, el término terrorismo se ha usado de otra manera en la historia y es 
solo en las últimas décadas, precisamente a partir del gobierno de Odría, del año 49, que empieza a denominar 
atentados violentos contra el Estado. 
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Cuando el término entra inicialmente a nuestra cultura política, desde fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, 
la referencia del terrorismo es siempre terrorismo de Estado. Y eso es así porque la categoría entró en América 
Latina con el sentido que se le asignaba en la Francia de aquella época, aludiendo al periodo del terror de la guillotina, 
es decir, de la Revolución Francesa. Entonces la alusión en el lenguaje político históricamente ha sido siempre terror 
de Estado. Entonces, ¿por qué se da este cambio? Es muy complejo de explicar, pero trato de resumirlo. 
 
El terror de Estado en Perú, y también de los poderes que aspiraban a ser Estado —de los caudillos, etc.—, 
inicialmente no estaba asociado con una ideología. Si íbamos a atender a una ideología, pues el jacobinismo y la 
Revolución Francesa nacieron en nombre del pueblo y de las clases medias. Pero luego, a medida que llega 
Napoleón, la Revolución Francesa ya comienza a representar poderes monárquicos. Con el tiempo, si uno revisa 
las fuentes de las primeras décadas del siglo XIX en el Perú y otros países de la región, se hace referencia con la 
palabra «terrorismo» a gobiernos monárquicos tiránicos. A los españoles, por ejemplo, se los mencionaba de esa 
manera, como «godos» y «terroristas». Incluso cuando se escribe la primera historia sobre Túpac Amaru, en 1816 
en lo que es ahora Uruguay, se habla del «terror del gobierno español». 
 
Entonces, el terrorismo estuvo históricamente asociado a los Estados. Ahora nos parece raro, porque hoy en día es 
un tabú en el Perú hablar de terrorismo de Estado. En el Perú tenemos una especie de bloqueo en la conciencia 
histórica. Las razones de ello son muchas. Pero fundamentalmente tienen que ver con la experiencia de Sendero 
Luminoso, la cual echa sombra sobre el concepto de «terrorismo de Estado». 
 
GT 
Entender por terrorismo a un periodo definido por la Comisión de la Verdad y Reconciliación —que va entre 1980 
y 2000— es un asunto que deja de lado otros episodios históricos. Como has dicho, un acto terrorista inicialmente 
era el abuso del poder de quienes lo tenían frente a los que no lo tenían. Pero luego, ante los episodios de insurgencia 
y de sublevación de determinados sectores frente al poder, es ese segundo grupo el que se ha quedado con el mote. 
 
CM 
Es una paradoja, porque en la medida en que el Estado adquiere más poder de ejercer la violencia y de legitimar esa 
violencia a través de las leyes, también adquiere más poder para nombrar quién es un terrorista. Yo he encontrado 
dos momentos clave en Perú cuando esto sucede. Un primer momento, como mencioné, es a partir de Odría, donde 
hay una ley de seguridad interna de 1949 explícitamente dedicada a reprimir al APRA y al Partido Comunista. Es 
una ley de seguridad interna donde por primera vez se hace alusión a «actos terroristas». O sea que el término 
terrorista, cuando entró en la ley, no lo hizo como sustantivo, sino como adjetivo. 
 
Recordemos que Odría era un militar y su gobierno era una dictadura. Entró al poder con un golpe de Estado en el 
48. Y justo entonces había un reordenamiento mundial (estamos en el año de los acuerdos de Ginebra, se acaba de 
derrotar al nazismo) y una necesidad de amoldarse a lo que es la democracia. Así es que Odría dice que debe 
sancionarse el delito de terrorismo como una defensa a la democracia, pero al mismo tiempo está convirtiendo en 
ilegal otra vez la APRA y al Partido Comunista. 
 
Tengamos presente, además, que también hay toda una doctrina de la seguridad nacional que tiene que ver con el 
momento de la Guerra Fría: el Ejército adquiere mucho poder y muchos recursos en ese periodo. Y en la época de 
Velasco, a principios de los años 70, se va ampliando el poder del Estado para determinar quién es un terrorista.  
 
Entonces la historia del terrorismo no puede desligarse de la historia de cómo y quienes pueden nombrarlo. El 
terrorismo es un término que empieza a encasillarse con una determinada definición que excluye a los actores del 
Estado y solamente se focaliza en las insurgencias violentas contra el Estado, cuando es justamente el Estado que 
tiene más poder de ejercer violencia y de legitimar esa violencia a través de la ley. 
 
El proceso a través del cual se concentró la violencia legitima en el Estado y deslegitimó a cualquier otra forma con 
la palabra terrorismo tiene su raíz en la época de Luis Miguel Sánchez Cerro, en la década de 30. Podríamos incluso 
rastrear el fenómeno más atrás,  a la época de Leguía, pero con Sánchez Cerro, en el año 1932, comienza de manera 
muy clara. Él sacó una ley de emergencia para controlar todos los movimientos obreros y de fuerzas sociales que el 
APRA organizaba. Estas leyes contra partidos políticos eran para desarticular no solo el partido, sino también sus 
organizaciones sindicales. Sin embargo, en estos decretos-leyes de la época Sánchez Cerro todavía no se usaba la 
palabra terrorista para los subversivos; se utilizaban otros términos, como por ejemplo «apracomunistas». 
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Es que en el Perú nunca existió una tipificación del delito de terrorismo de Estado. En el año 1867 hubo una 
rebelión fuerte, una serie de movimientos y protestas campesinas en Puno lideradas, entre otros, por Juan 
Bustamante, un liberal puneño muy destacado. Y en ese tiempo una facción de hacendados del Congreso sacó una 
ley para reprimir las movilizaciones campesinas de entonces. Los liberales (que, ojo, eran una facción muy 
progresista de ese tiempo y que se proclamaban defensores de los derechos indígenas) denominaron ese proyecto 
de Estado con el nombre de «terrorismo». Fue tanta la protesta de los liberales y de la Sociedad Amigos de los 
Indios liderada por Juan Bustamante contra esta ley «de terror» que no llegaron aprobarla en el Congreso, y el comité 
que la había propuesto se desarticuló. 
 
Era una ley brutal, porque lo que hacía era establecer que esa represión tenía que ser militar y con juicios sumarios. 
Más aún, a los campesinos de Puno se les iba a desterrar a las montañas de Carabaya (la selva de Puno) y sus tierras 
se iban a subastar. Era todo un atropello, porque el interés con esa ley era quitarles las tierras porque la lana en ese 
momento estaba subiendo de precio y había un negocio tremendo. 
 
Entonces quienes se oponían a los terroristas en el siglo XIX eran los liberales. La oposición, en ese momento, era 
terroristas versus liberales. Los terroristas eran los que querían ejercer la violencia militar contra las sublevaciones 
campesinas usando la ley para eso. Y ese fue el apodo: el famoso decreto «Ley de terror». Ese decreto-ley es más o 
menos conocido entre los historiadores que han estudiado esta rebelión, pero la mayoría cree que la ley fue aprobada 
cuando en realidad nunca se aprobó. Entonces hemos tenido en Perú un liberalismo que luchó contra el terrorismo 
congresal, que por su parte representaba una clase social: la de los hacendados de turno. 
 
GT 
Pienso que si ese debate que se produjo en el Congreso en aquel entonces se produjera hoy resultaría, como ha 
resultado, en la impunidad a los militares, en más leyes que criminalizan la protesta, en persecución a líderes 
indígenas… 
 
CM 
Exactamente, lo que hemos tenido son ciclos recurrentes de violencias, porque siempre que surgen opciones 
democráticas en Perú, son aplastadas. Un ejemplo más o menos conocido fue en 1945, cuando José Luis Bustamante 
y Rivero accede a la presidencia en un momento de concordia, porque incluso contaba con el apoyo del APRA (un 
partido que, como hemos dicho, fue perseguido y proscrito). Había una alianza entre diferentes sectores 
democráticos, pero esa alianza empieza a ser boicoteada desde dentro del gobierno de Bustamante. Antes de que 
caiga Bustamante con el golpe de Odría —que era su ministro del Interior— el APRA había intentado formar una 
alianza con la Marina y lanzar un golpe contra Bustamante. 
 
Hemos tenido en el siglo XX una cantidad muy grande de gobiernos militares, y por eso no se puede penalizar a 
Béjar. Porque es verdad lo que dice sobre el terrorismo. Y estos discursos de Odría que estoy mencionando tienen 
que ver con un contexto de Guerra Fría que se aviva en los 50 y los 60 cuando, recordemos, los militares en toda 
América Latina recibieron grandes cantidades de dinero por parte de Estados Unidos. No es una casualidad que en 
los años 60 y 70 se produzcan estas dictaduras. 
 
GT 
Exactamente. En Argentina, Chile, Paraguay, Brasil y en toda la región se establecen esas dictaduras. Pero en el Perú 
pasa una cosa curiosa, porque en esa misma época, tras un golpe de Estado surge el gobierno de Velasco con una 
postura diferente, que incluso empieza a sostener un vínculo más fluido con la Unión Soviética y que se distancia 
de los Estados Unidos.  
 
En ese momento era justamente la Marina la que trató de combatir al gobierno de Velasco y que cometió algunos 
actos que evidentemente utilizaron formas de terrorismo. Pero esa es una historia que no se quiere contar en el 
Perú, porque la lógica que impera es otra: «Las Fuerzas Armadas son gloriosas. Si intentas matizar esa 
caracterización, entonces eres un aliado de terrorismo». 
 
CM 
Siempre se han bloqueado los intentos de volvernos más democráticos y de dar voz a los sectores que, desde la 
fundación de la República, están clamando por un ejercicio real de la democracia. Esto comenzó con los gobiernos 



 

 
122 

dictatoriales de Sánchez Cerro y de Leguía, es decir, gobiernos que venían al poder con la promesa justamente de 
combatir a los oligarcas. 
 
Ese liberalismo de la época de Juan Bustamante que mencioné antes era un liberalismo regional. Bustamante, como 
decía, era un personaje político de Puno: un diputado, empresario y también un servidor del Estado. Se tiene que 
entender eso: había poderes regionales importantes en el siglo XIX. Y existía cierto equilibrio regional a pesar de 
que se piensa que el poder limeño sobre el resto del del Perú ha sido abrumador desde tiempos de la colonia. Eso 
no es cierto. Es más: durante la colonia hubo más dinamismo económico en la sierra; es a partir de la segunda mitad 
del siglo XIX, con el guano, el azúcar y el algodón, que el centro de poder se traslada a la costa, y la sierra comienza 
a empobrecerse.  
 
Entonces, el Civilismo —que fue hegemónico durante el periodo de 1895-1919 y que Jorge Basadre llamó de la 
«República Aristocrática»— desde una perspectiva limeña fue más de élites; pero visto desde las provincias, contaba 
con sectores más progresistas. Ese progresismo, con el tiempo, se fue diluyendo. Porque los civilistas se convirtieron 
en oligarcas con el auge de las exportaciones. De nuevo, tenemos una larga historia de gobiernos que llegan con la 
promesa de combatir las oligarquías y con el paso del tiempo devienen ellos mismos en una nueva oligarquía. 
 
GT 
Has mencionado que Perú y Colombia representan dos casos paradigmáticos en términos del uso del término 
«terrorismo». Tenemos a Fujimori en la lucha contra el terrorismo en la época de los 90 y a Uribe, a través de la Ley 
de Justicia y Paz, en el combate contra las FARC. Ellos desarrollaron todo un andamiaje legal de persecución contra 
el terrorismo que buscó unificar a sus respectivos países en torno a un objetivo, pero que fue al mismo tiempo lo 
que cimentó su comportamiento autoritario.  
 
Esa adjudicación del contenido que le pusieron estos dos presidentes a la lucha contra el terrorismo es lo que hoy 
en el Perú y en Colombia sigue marcando el debate sobre terrorismo. Es decir, el Acuerdo de Paz en Colombia se 
discute en base a eso, y el terrorismo en el Perú se discute en base a la idea de que el terrorismo del que se habla en 
los medios fue el único que existió en toda la historia peruana. 
 
CM 
Sí, es un gran problema en nuestro discurso político y por eso es tan importante pensar en las palabras que vamos 
a usar. En el Perú desde hace 20 años no existe ningún grupo armado que defienda a Abimael Guzmán. Lo que 
existe es el VRAEM, que mucha gente irresponsablemente llama Sendero, pero que no tiene nada que ver con 
Guzmán ni con el terrorismo de los 80 y 90. Es el Partido Militarizado Comunista, pero ellos están dedicados al 
narcotráfico, básicamente.  
 
Creo que todos debemos tener cuidado a la hora de decir quién es quién, porque se sigue usando el nombre de 
Sendero y hablando de los ataques terroristas de Sendero como si fuera una entidad viva. Pregunto, si siguen 
existiendo, ¿entonces, dónde están? Desde fines de los 90 no he visto ningún ataque senderista. Porque esos grupos 
del VRAEM no son Sendero Luminoso. ¿Por qué, cuando en el Congreso se hace una comisión para investigar los 
asesinatos del VRAEM —el asesinato de 16 personas— los que gritan «¡terrorismo!» son los mismos que luego se 
callan la boca y no quieren investigar nada? ¿Por qué no tenemos noticias de lo que pasó con ese crimen? ¿Quién 
está investigando? ¿La Policía, la Fiscalía, el Poder Judicial? 
 
En Perú nos hemos acostumbrado a que el juez sean los medios. Se han equivocado todos los poderes: el 
Parlamento quiere ser el Ejecutivo y los medios quieren ser el Poder Judicial. Los medios ya saben quién es el 
culpable de qué, y han hecho caer a varios. Como bien decía alguien en las redes: lo que han hecho con Béjar es 
dosificar una entrevista sin contextualizarla y soltarte un puchito primero para que te horrorices de lo que fue una 
afirmación (que yo pienso extraviada, cuando dice que Sendero fue creado por la CIA) y todo el mundo comience 
a preguntar: «¿Y este loquito qué hace aquí?». 
 
Pero lo sacan del contexto de toda su intervención, en la que él trataba de explicar lo de la CIA. Recién luego, la 
semana siguiente, te dan el resto. Eso no es periodismo profesional. Eso es confabulación con sectores de la 
ultraderecha a los que no les interesa la estabilidad del país y lo único que quieren es bajar al gobierno, sea como 
sea. ¿Por qué los medios no se fijaron más en los sectores que están más comprometidos en la corrupción? Porque 
se fijaron en ese aspecto ideológico, y en la posibilidad de manipular por el terror: seguir alentando la idea de que 
Sendero está vivo y que son terroristas. Para ser clara: ese término debe desterrarse de nuestro lenguaje. 
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GT 
Ahora, respecto a Béjar, parece que el Gobierno ha reaccionado muy mal frente al escenario. Podría haber 
desarrollado algún tipo de defensa… Pero pareciera que creen que con la renuncia de Béjar van a quitar a los otros 
de en medio cuando yo pienso que más bien va a suceder lo contrario: los otros vieron sangre y van a seguir. 
 
CM 
Sí, a mí realmente me da una mezcla de lástima y rabia lo que está ocurriendo. Hay que recordar que este es un 
gobierno que ganó con cuarenta y cuatro mil votos. Es decir, la gente que no creía en Castillo apostó por la 
democracia y por respetar el Estado de Derecho. Hay gente que incluso se ha arriesgado su vida, como el presidente 
del Jurado Nacional de Elecciones, Jorge Luis Salas Arenas. Hubo un intento de invasión del Palacio de Gobierno 
pocos días antes de la toma de mando, al estilo de la toma del Capitolio en Estados Unidos.  
 
Es decir, a pesar de todo —de todos los medios en contra, del empresariado en contra, etc.— se logró salvar la 
democracia. Entonces este gobierno ha tenido que ser mucho más inteligente. Si iban a nombrar a una persona 
como Béjar, tenían que defenderlo. Y tenían que defenderlo inteligentemente, porque por más que el tipo haya 
dicho aquello del vinculo entre la CIA y Sendero (que es una cosa que no se puede sostener, en mi opinión), ¿por 
qué no permitieron que llegara el señor Béjar al Congreso y hacer sus descargos? En última instancia, si querían, lo 
podían censurar, pero lo que hizo el gobierno fue: mutis. 
 
No dieron la cara y no lo defendieron. Y lo que es más, algunos ministros empezaron a decir hay que defender a la 
Marina, lo cual a mí me parece una locura total. Yo incluso he defendido los aspectos del gobierno que propenden 
hacia la conciliación en un país tan enconado y tan dividido. Porque ¿qué es lo que dijo el propio Castillo en su 
discurso del 28? Conciliación. ¿Qué es lo que dijo y por qué juró Pedro Francke? Conciliación. Si luego pones un 
exguerrillero al frente de Relaciones Exteriores, sabiendo cómo es nuestra derecha y los medios, tienes que contar 
con herramientas para defenderlo. Porque si no, tienen que dejar de decir que no van a «humalizarse», como se dice 
en Perú. El gobierno —y más en estos momentos— debe ser firme. Porque Béjar no es un corrupto. Lo han 
perseguido por sus ideas. 
 
Glatzer Tuesta es periodista y director de Ideeleradio. 
 
Fuente: https://jacobinlat.com/2021/08/24/a-bejar-lo-han-perseguido-por-sus-ideas/  

"EL GOLPE DE MARTILLO DE LA REVOLUCIÓN" 

x Michael Löwy 
La crítica de la democracia burguesa en Rosa Luxemburg 
https://www.lahaine.org/mundo.php/el-golpe-de-martillo-de  
 
Son conocidas la defensa de la democracia socialista y la crítica a los bolcheviques en el folleto de Rosa Luxemburg 
sobre la Revolución Rusa (1918). Lo que es menos conocido, y a menudo olvidado, es su crítica de la democracia 
burguesa, sus límites, sus contradicciones, su carácter limitado y mezquino. Intentaremos seguir este argumento 
crítico en algunos de sus escritos políticos, sin ninguna pretensión de exhaustividad. 
 
Debemos partir, para esta discusión, de ¿Reforma o revolución? (1898), uno de los textos fundadores del socialismo 
revolucionario moderno, en que esta problemática es abordada de un modo más intenso. Este brillante ensayo, obra 
de una joven casi desconocida en la época, es una síntesis única entre la pasión revolucionaria y la racionalidad 
discursiva; sembrado de destellos de ironía y de intuiciones fulminantes, sigue teniendo, más de un siglo después, 
una sorprendente actualidad. Pero no está libre de fallas; ante todo, en la polémica económica con Bernstein, donde 
se despliega una suerte de fatalismo optimista: la creencia en la inevitabilidad del derrumbe (Zusammenbruch) 
económico del capitalismo. Dicho sea de paso, es una opinión que se encuentra aún en nuestros días en cantidad 
de marxistas que anuncian que la actual crisis financiera del capitalismo es "la última" y significa la decadencia 
definitiva del sistema... Me parece que Walter Benjamin, que conoció la Gran Crisis de 1929 y sus secuelas, formuló 
la conclusión más pertinente sobre este terreno: "La experiencia de nuestra generación: el capitalismo no morirá de 
muerte natural" (Benjamin, 2000: 681). 
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Entretanto, en su discusión sobre la democracia, Rosa Luxemburg se separa del optimismo fácil de la religión del 
progreso democrático -la ilusión en una democratización creciente de las sociedades "civilizadas" - dominante en 
su época, tanto entre los liberales como entre los socialistas; ese es, por lo demás, uno de los puntos fuertes de su 
argumento. Por otro lado, en su análisis de la democracia burguesa, no se encuentra trazo alguno de economicismo; 
se manifiesta aquí, en toda su fuerza, lo que Lukács llamaba (1923) el principio revolucionario en el terreno del 
método: la categoría dialéctica de totalidad (Lukács, 1960: 48). La cuestión de la democracia es abordada por Rosa 
Luxemburg desde la perspectiva de la totalidad histórica en movimiento, donde economía, sociedad, lucha de clases, 
Estado, política e ideología son momentos inseparables del proceso concreto. 
 
Dialéctica del Estado burgués 
 
El análisis eminentemente dialéctico del Estado burgués y sus formas democráticas por parte de Rosa Luxemburg 
le permite a esta escapar tanto de las aproximaciones social-liberales (¡Bernstein!), que niegan su carácter burgués, 
como de las de un cierto marxismo vulgar que no toma en cuenta la importancia de la democracia. Fiel a la teoría 
marxista del Estado, Rosa Luxemburg insiste sobre su carácter de "Estado de clase". Pero añade inmediatamente: 
"hay que tomar esta afirmación, no en un sentido absoluto y rígido, sino en un sentido dialéctico". ¿Qué quiere 
decir esto? Por un lado, que el Estado "asume sin duda funciones de interés general en el sentido del desarrollo 
social"; pero, al mismo tiempo, no lo hace sino "en la medida en que el interés general y el social coinciden con los 
intereses de la clase dominante". La universalidad del Estado se ve, entonces, severamente limitada y, en una medida 
amplia, negada por su carácter de clase (Luxemburg, 1978a: 39). 
 
Otro aspecto de esta dialéctica es la contradicción entre la forma democrática y el contenido de clase: "las 
instituciones formalmente democráticas no son, en cuanto a su contenido, otra cosa que instrumentos de los 
intereses de la clase dominante". Pero ella no se limita a esta constatación, que es un locus clásico del marxismo; no 
solo no desprecia Luxemburg la forma democrática, sino que muestra que dicha forma puede entrar en 
contradicción con el contenido burgués: "Existen pruebas concretas de esto: en el momento en que la democracia 
tiene la tendencia a negar su carácter de clase y a transformarse en instrumento de verdaderos intereses del pueblo, 
las propias formas democráticas son sacrificadas por la burguesía y por su representación de Estado" (ibíd.: 43). La 
historia del siglo XX está atravesada de un extremo al otro por ejemplos de ese género de "sacrificio", desde la 
Guerra Civil Española hasta el golpe de Estado de 1973 en Chile; no son excepciones, sino antes bien la regla. Rosa 
Luxemburg había previsto en 1898, con una agudeza impresionante, lo que habría de pasar a lo largo de todo el 
siglo siguiente. 
 
A la visión idílica de la historia como "Progreso" ininterrumpido, como evolución necesaria de la humanidad hacia 
la democracia y, sobre todo, al mito de una conexión intrínseca entre capitalismo y democracia, ella opone un análisis 
sobrio y sin ilusiones de la diversidad de regímenes políticos: 
 
El desarrollo ininterrumpido de la democracia que el revisionismo, siguiendo el ejemplo del liberalismo burgués, 
toma por ley fundamental de la historia humana, o al menos de la historia moderna, se revela, cuando se lo examina 
de cerca, como un espejismo. No es posible establecer relaciones universales y absolutas entre el desarrollo del 
capitalismo y la democracia. El régimen político es en cada ocasión el resultado del conjunto de factores políticos, 
tanto internos como externos; dentro de esos límites, presenta todos los diferentes grados de la escala, desde la 
monarquía absoluta hasta la república democrática (ibíd.: 67 y s.). 
 
Lo que ella no podía prever es, claro, el surgimiento de formas de Estado autoritarias aún peores que las monarquías: 
los regímenes fascistas y las dictaduras militares que se desarrollaron en los países capitalistas -tanto del centro como 
de la periferia- a lo largo de todo el siglo XX. Pero ella tiene el mérito de ser una de las escasas figuras, en el 
movimiento obrero y socialista, que desconfiaron de la ideología del Progreso (con una "P" mayúscula), común a 
los liberales burgueses y a una buena parte de la izquierda, y que pusieron en evidencia la perfecta compatibilidad 
del capitalismo con formas políticas radicalmente antidemocráticas. 
 
Bernstein, partidario convencido de la ideología del Progreso, cree en una evolución irreversible de las sociedades 
modernas hacia más democracia y, por qué no, hacia más socialismo. Ahora bien, Rosa Luxemburg observa que "el 
Estado, es decir, la organización política, y las relaciones de propiedad, es decir, la organización jurídica del 
capitalismo, se tornan cada vez más capitalistas, y no cada vez más socialistas" (ibíd.: 43). Puede verse, una vez más, 
que la oposición entre la izquierda y la derecha en la Socialdemocracia corresponde al antagonismo entre la fe en el 
Progreso ineluctable de los países "civilizados" y la apuesta por la revolución social. 
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No solo no existe una afinidad particular entre la burguesía y la democracia, sino que a menudo es en lucha contra 
esta clase que tienen lugar los avances democráticos: 
 
En Bélgica, en fin, la conquista democrática del movimiento obrero, el sufragio universal, es un efecto de la debilidad 
del militarismo y, en consecuencia, de la situación geográfica y política particular de Bélgica y, sobre todo, ese 
"bocado de democracia" es adquirido, no por la burgue­sía, sino contra ella (ibíd.: 67). 
 
¿Se trata solo del caso de Bélgica, o más bien de una tendencia histórica general? Rosa Luxemburg parece inclinarse 
por la segunda hipótesis y considerar que la única garantía para la democracia es la fuerza del movimiento obrero: 
 
El movimiento obrero socialista es hoy en día el único soporte de la democracia; no existe otro. Se verá que no es 
la suerte del movimiento socialista la que está ligada a la democracia burguesa, sino, inversamente, que la suerte de 
la democracia está ligada al movimiento socialista. Se constatará que las oportunidades de la democracia no están 
ligadas al hecho de que la clase obrera renuncia a la lucha por su emancipación, sino, al contrario, al hecho de que 
el movimiento socialista sea lo bastante poderoso para combatir las consecuencias reaccionarias de la política 
mundial y de la traición de la burguesía. 
 
Aquel que desee el fortalecimiento de la democracia deberá desear igualmente el fortalecimiento, y no el 
debilitamiento, del movimiento socialista; renunciar a la lucha por el socialismo es renunciar, al mismo tiempo, al 
movimiento obrero y a la propia democracia (ibíd.: 70). 
 
En otros términos, la democracia es, a ojos de Rosa Luxemburg, un valor esencial que el movimiento socialista debe 
poner a salvo de sus adversarios reaccionarios, entre los cuales se encuentra la burguesía, siempre dispuesta a 
traicionar sus proclamas democráticas si sus intereses lo exigen. Hemos visto anteriormente ejemplos de esta sobria 
constatación. ¿Qué quiere decir la referencia a las "consecuencias reaccionarias de la política mundial"? Se trata, sin 
duda, de una referencia a las guerras imperialistas y/o coloniales, que no dejarán de reducir o suprimir los avances 
democráticos de los países en conflicto. Volveremos luego sobre esta problemática. 
 
La sorprendente afirmación según la cual la suerte de la democracia está ligada a la del movimiento obrero y socialista 
ha sido también confirmada por la historia de las décadas siguientes: la derrota de la izquierda socialista -a causa de 
sus divisiones, de sus errores o de su debilidad- en Italia, en Alemania, en Austria, en España ha conducido al triunfo 
del fascismo, con el apoyo de las principales fuerzas de la burguesía, y a la abolición de toda forma de democracia, 
durante largos años (en España, durante décadas). 
 
La relación entre el movimiento obrero y la democracia es eminentemente dialéctica: la democracia tiene necesidad 
del movimiento socialista, y vicecersa; la lucha del proletariado tiene necesidad de la democracia para desarrollarse: 
 
La democracia es quizás inútil, o incluso molesta para la burguesía hoy en día; para la clase trabajadora, es necesaria 
e incluso indispensable. Es necesaria porque crea las formas políticas (autoadministración, derecho al sufragio, 
etcétera) que servirán al proletariado de trampolín y de apoyo en su lucha por la transformación revolucionaria de 
la sociedad burguesa. Pero es también indispensable porque solo luchando por la democracia y ejerciendo sus 
derechos tomará conciencia el proletariado de sus intereses de clase y de sus misiones históricas (ibíd.: 76). 
 
La formulación de Rosa Luxemburg es compleja. En un primer momento, ella parece afirmar que es gracias a la 
democracia que la clase trabajadora puede luchar para transformar la sociedad. ¿Querría decir eso que, en los países 
no democráticos, esta lucha no es posible? Al contrario, insiste la revolucionaria polaca; es en la lucha por la 
democracia que se desarrolla la conciencia de clase. Ella piensa sin duda en países como la Rusia zarista -
comprendida en ella Polonia-, donde la democracia aún no existe, y donde la conciencia revolucionaria se despierta 
precisamente en el combate democrático. Es lo que se vería pocos años más tarde, en la revolución rusa de 1905. 
Pero ella también piensa, probablemente, en la Alemania Guillermina, donde la lucha por la democracia estaba lejos 
de hallarse concluida y encuentra en el movimiento socialista a su principal sujeto histórico. En todo caso, lejos de 
despreciar las "formas democráticas", que distingue de su instrumentación y manipulación burguesas, ella asocia 
estrechamente el destino de aquellas al del movimiento obrero. 
 
¿Cuáles son, entonces, las formas democráticas importantes? En 1898, ella menciona sobre todo tres: el sufragio 
universal, la república democrática, la autoadministración; más tarde -por ejemplo, a propósito de la Revolución 
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Rusa en 1918-, ella agregará las libertades democráticas: libertad de expresión, de prensa, de organización. ¿Y qué 
del Parlamento? Rosa Luxemburg no rechaza la representación democrática en cuanto tal, pero desconfía del 
parlamentarismo en su forma actual: lo considera "un instrumento específico del Estado de clase burgués; un medio 
para hacer que maduren y se desarrollen las contradicciones capitalistas" (ibíd.: 43). Ella volverá sobre este debate 
pocos años más tarde, en artículos polémicos contra Jaurès y los socialistas franceses, a los que ella acusa de querer 
llegar al socialismo pasando por el "pantano apacible [...] de un parlamentarismo senil" (Luxemburg, 1971b: 223). 
La degradación de esta institución se revela en la sumisión al poder ejecutivo: "La idea, en sí misma racional, de que 
el gobierno no debe dejar de ser el instrumento de la mayoría de la representación popular, es transformado en su 
contrario por la práctica del parlamentarismo burgués, a saber: la dependencia servil de la representación popular 
respecto de la supervivencia del gobierno actual" (ibíd.: 228). Ella saluda, en este contexto, a los socialistas 
revolucionarios franceses, que comprendieron que la acción legislativa en el Parlamento -útil para arrebatar algunas 
leyes favorables para los trabajadores- no puede sustituir a la organización del proletariado para conquistar, a través 
de medios revolucionarios, del poder político. 
 
 
 
Reaparecen argumentos análogos en un ensayo de 1904 sobre "La Socialdemocracia y el parlamentarismo". Con la 
ironía mordaz que torna tan eléctricas sus polémicas, ella cuestiona el "cretinismo parlamentario", es decir, la ilusión 
según la cual el parlamento es el eje central de la vida social y la fuerza motriz de la historia universal. La realidad es 
totalmente diferente: las fuerzas gigantescas de la historia mundial actúan muy bien fuera de las cámaras legislativas 
burguesas. Lejos de ser el producto absoluto del Progreso democrático, el parlamentarismo es una forma histórica 
determinada de la dominación de clase burguesa. Al mismo tiempo, en un movimiento dialéctico -Rosa Luxemburg 
cita a Hegel-, con el ascenso del movimiento socialista, el Parlamento puede devenir en "uno de los instrumentos 
más poderosos e indispensables de la lucha de clases" obrera, en cuanto tribuna de las masas populares; un lugar de 
agitación para el programa de la revolución socialista. Pero no se podrá defender eficazmente la democracia, y al 
propio Parlamento, contra las maquinaciones reaccionarias sino a través de la acción extraparlamentaria del 
proletariado. La acción directa de las masas proletarias "en la calle" -por ejemplo, bajo la forma de la huelga general- 
es la mejor defensa de cara a las amenazas que pesan sobre el sufragio universal. En suma, el desafío, para los 
socialistas, es convencer a "las masas trabajadoras de que cuenten cada vez más con sus propias fuerzas y su acción 
autónoma y de que ya no consideren las luchas parlamentarias como el eje central de la vida política" (Luxemburg, 
1978c: 25, 29, 34-36). Volveremos sobre esto. 
 
Las contradicciones de la democracia burguesa: militarismo, colonialismo 
 
Las democracias burguesas "realmente existentes" se caracterizan por dos dimensiones profundamente 
antidemocráticas, estrechamente ligadas: el militarismo y el colonialismo. En el primer caso, se trata de una 
institución, el ejército, de carácter jerárquico, autoritario y reaccionario, que constituye una suerte de Estado 
absolutista en el seno del Estado democrático. En el segundo, se trata de la imposición, por la fuerza de las armas, 
de una dictadura a los pueblos colonizados por los imperios occidentales. Como recuerda Rosa Luxemburg en 
¿Reforma o revolución?, su carácter de clase obliga al Estado burgués, incluso democrático, a acentuar cada vez 
más su actividad coercitiva en dominios que solo sirven a los intereses de la burguesía: "a saber, el militarismo y la 
política aduanera y colonial" (Luxemburg, 1978a: 42). La denuncia de esta "actividad coercitiva", militarista e 
imperialista, será uno de los ejes de la crítica de Rosa Luxemburg al Estado burgués. 
 
Desde el punto de vista capitalista, 
 
el militarismo actualmente se ha vuelto indispensable desde tres puntos de vista: 1) sirve para defender intereses 
nacionales en competencia contra otros grupos nacionales; 2) constituye un dominio de inversión privilegiado, tanto 
para el capital financiero como para el capital industrial; y 3) le es útil en el interior para asegurar su dominación de 
clase sobre el pueblo trabajador [...]. Dos rasgos específicos caracterizan al militarismo actual: primero, su desarrollo 
general y concurrente en todos los países; se diría que se ve impulsado a crecer por una fuerza motriz interna y 
autónoma: fenómeno desconocido todavía hace algunas décadas; segundo, el carácter fatal, inevitable de la 
explosión inminente, aunque se ignoren tanto la ocasión que la desencadenará como los Estados que serán afectados 
en primera instancia, el objeto del conflicto y todas las demás circunstancias (ibíd.: 41). 
 
Como se ve, Rosa Luxemburg había previsto, en 1898, una guerra mundial suscitada por la competencia entre 
potencias capitalistas nacionales y por la dinámica incontrolable del militarismo. Es una de esas intuiciones 
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fulgurantes que atraviesan el texto de ¿Reforma o revolución?, aun cuando, desde luego, ella no podía prever las 
"circunstancias" del conflicto. 
 
Militarismo en el plano interno y expansión colonial en el externo están estrechamente ligados y conducen a una 
decadencia, una degradación, una degeneración de la democracia burguesa: 
 
A causa del desarrollo de la economía mundial, del agravamiento y la generalización de la competencia por el 
mercado mundial, el militarismo y la supremacía naval, instrumentos de la política mundial, se han convertido en 
un factor decisivo de la vida exterior e interior de los grandes Estados. Entretanto, si la política mundial y el 
militarismo representan una tendencia ascendente de la fase actual del capitalismo, la democracia burguesa debe 
ahora lógicamente entrar en una fase descendente. En Alemania, la era de los grandes armamentos, que data de 
1893, y la política mundial inaugurada por la toma de Kiao-chou han tenido como compensación dos sacrificios 
pagados por la democracia burguesa: la descomposición del liberalismo y el pasaje del Partido de Centro desde la 
oposición al gobierno (ibíd.: 69). 
 
A lo largo del siglo XX, habría de asistirse a otros "sacrificios" de la democracia, exigidos por el militarismo -tanto 
en Europa (España, Grecia) como en América Latina- mucho más graves y dramáticos que los ejemplos aquí citados. 
Sin embargo, el análisis de Rosa Luxemburg es más amplio: ella se da cuenta de que el peso creciente del ejército 
en la vida política de las democracias burguesas se deriva, no solo de la competencia imperialista, sino también de 
un factor interno a las sociedades burguesas: la escalada de las luchas obreras. En un artículo antimilitarista de 1914, 
ella pone en evidencia dos tendencias profundas que fortalecen la preponderancia de las instituciones militares en 
los Estados burgueses. 
 
Esas dos tendencias son, por un lado, el imperialismo, que conlleva un aumento masivo del ejército, el culto de la 
violencia militar salvaje y una actitud dominante y arbitraria del militarismo de cara a la legislación; por el otro, el 
movimiento obrero, que conoce un desarrollo igualmente masivo, acentuando los antagonismos de clase y 
provocando la intervención cada vez más frecuente del ejército contra el proletariado en lucha (Luxemburg, 1978d: 
41). 
 
Esta "violencia militar salvaje" se ejerce, en el cuadro de las políticas imperialistas, ante todo sobre los pueblos 
colonizados, sometidos a una brutal opresión que no tiene nada de "democrática". La democracia burguesa produce, 
en su política colonial, formas de dominación autocrática, dictatorial. La cuestión del colonialismo es evocada, pero 
poco desarrollada en ¿Reforma o revolución? Pero poco después, en un artículo de 1902 sobre la Martinica, Rosa 
Luxemburg denunciará las masacres del colonialismo francés en Madagascar, las guerras de conquista de los Estados 
Unidos en Filipinas o de Inglaterra en África; finalmente, las agresiones contra los chinos cometidas, de común 
acuerdo, por franceses e ingleses, rusos y alemanes, italianos y estadounidenses (cf. Luxemburg, 1970: 250 y s.). 
 
Ella volverá a menudo sobre los crímenes del colonialismo, en particular, en La acumulación del capital (1913). 
Retomando el hilo de la crítica implacable de la política colonial en el capítulo sobre la acumulación originaria en el 
volumen I de El capital, ella observa entretanto que no se trata de un momento "inicial", sino de una tendencia 
permanente del capital: "Aquí no se trata ya de una acumulación originaria; el proceso continúa hasta nuestros días. 
Cada expansión colonial va necesariamente acompañada de esta guerra obstinada del capital contra las condiciones 
sociales y económicas de los indígenas, así como del saqueo violento de sus medios de producción y de su fuerza 
de trabajo" (Luxemburg, 1990: 318 y s.). De esto se derivan la ocupación militar permanente de las colonias y la 
represión brutal de sus insurrecciones, cuyos ejemplos clásicos son el colonialismo inglés en la India y el francés en 
Argelia. De hecho, esta acumulación originaria permanente prosigue hoy en día, en el siglo XXI, con métodos 
distintos, pero no menos feroces que los del colonialismo clásico. 
 
Rosa Luxemburg menciona también, en La acumulación del capital, el caso concreto de lo que se podría llamar el 
colonialismo interno de la mayor democracia burguesa moderna, los Estados Unidos: con ayuda del ferrocarril, en 
el marco de la gran conquista del Oeste, se expulsó y exterminó a los indígenas con armas de fuego, aguardiente y 
sífilis, y se encerró a los supervivientes, como a bestias salvajes, en "reservas" (cf. ibíd.: 344, 350). Otro ejemplo 
trágico de las contradicciones de la "democracia burguesa". 
 
Democracia y conquista del poder: el golpe de martillo de la revolución 
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Volvamos a ¿Reforma o revolución? para examinar ahora la problemática de la relación entre democracia y 
conquista del poder. Bernstein y sus amigos "revisionistas" creían en la posibilidad de cambiar la sociedad gracias a 
reformas graduales, en el marco de las instituciones de la democracia burguesa; ante todo, el Parlamento, donde la 
Socialdemocracia podría un día tornarse mayoritaria. Por las razones que mencionamos más arriba, Rosa 
Luxemburg no puede menos que rechazar esta estrategia: 
 
Marx y Engels jamás pusieron en duda la necesidad de conquista del poder político por parte del proletariado. 
Estaba reservado a Bernstein considerar el estanque de ranas del parlamentarismo burgués como el instrumento 
llamado a realizar el cambio social más formidable de la historia, a saber: la transformación de las estructuras 
capitalistas en estructuras socialistas (Luxemburg, 1978a: 77). 
 
Esta conquista revolucionaria del poder será democrática, no porque se realizará en el marco de las instituciones de 
la democracia burguesa, sino porque será la acción colectiva de la gran mayoría popular: "Es esa toda la diferencia 
entre los golpes de Estado al estilo blanquista, ejecutados por 'una minoría activa', provocados en cualquier 
momento y, de hecho, siempre de manera inoportuna, y la conquista del poder político por parte de la gran masa 
popular consciente" (ibíd.: 78). 
 
Continuando su polémica, ella ironiza respecto de la línea reformista de Bernstein y sugiere un argumento capital 
para justificar la necesidad de una acción revolucionaria: 
 
Fourier había tenido la ocurrencia fantástica de transformar, gracias al sistema de los falansterios, toda el agua de 
los mares del globo en limonada. Pero la idea de Bernstein de transformar, vertiendo progresivamente botellas de 
limonada reformistas, el mar de la amargura capitalista en el agua dulce del socialismo, es tal vez más banal, pero no 
menos fantástica. 
 
Las relaciones de producción de la sociedad capitalista se aproximan cada vez más a las relaciones de producción 
de la sociedad socialista. Como revancha, sus relaciones políticas y jurídicas erigen, entre la sociedad capitalista y la 
sociedad socialista, un muro cada vez más alto. Ese muro no solo no será echado por tierra por las reformas sociales 
ni por la democracia, sino que, al contrario, estas lo reafirman y consolidan. Lo que podrá derribarlo es solo el golpe 
de martillo de la revolución, es decir, la conquista del poder político por parte del proletariado (ibíd.: 44). 
 
La imagen del "golpe de martillo" hace pensar inmediatamente en la afirmación de Marx en sus escritos sobre la 
Comuna de París (1871), en los que hace referencia a la necesidad, por parte del proletariado revolucionario, de 
"quebrar" el aparato de Estado capitalista. La idea es esencialmente idéntica, aun cuando Rosa Luxemburg no cita 
esos textos de Marx. Ese "golpe de martillo" se torna aún más indispensable cuando se considera el papel creciente 
del militarismo y del ejército en el sistema político. ¿En qué consiste concretamente? ¿Por qué medios puede 
realizarse esta conquista del poder? ¿Qué estrategia o táctica revolucionarias propone Rosa Luxemburg? No es un 
tema desarrollado en ¿Reforma o revolución?, pero aquí y allá ella da a entender que los métodos revolucionarios 
"clásicos" -la insurrección, las barricadas- no deben ser excluidos. Ahora, no solo los revisionistas, sino también la 
dirección del Partido Socialdemócrata alemán se refirieron con insistencia al prefacio escrito por Friedrich Engels 
en 1895 a la reedición de la obra de Marx La lucha de clases en Francia entre 1848 y 1850 (1850); en ese texto, el 
viejo dirigente parece considerar que esos métodos de lucha se volvieron obsoletos a raíz de los progresos del arte 
militar -los cañones y los fusiles modernos-, que conceden ventaja al ejército. 
 
De hecho, el texto original de Engels era mucho menos categórico; la versión publicada fue considerablemente 
"edulcorada" por la dirección del partido (algo que ignoraba Rosa Luxemburg). De hecho, Engels se mostró 
indignado ante esta manipulación; en una carta a Kautsky del 1° de abril de 1895, escribió: "para mi sorpresa, veo 
hoy en el Vorwärts un extracto de mi introducción reproducida sin mi consentimiento, y dispuesto de tal manera 
que aparezco en él como un pacífico adorador de la legalidad a todo precio. Por ende, desearía tanto más que la 
introducción aparezca sin recortes en Neue Zeit, a fin de que sea borrada esta impresión vergonzosa". Friedrich 
Engels murió algunos meses después; el texto íntegro jamás apareció en Neue Zeit ni, por supuesto, en la reedición 
del libro de Marx. Fue preciso esperar a la Revolución de Octubre para que fuera, por fin, publicado en la década 
de 1920 (cf. Bottigelli, 1948). He aquí la respuesta de Rosa Luxemburg al argumento "legalista": 
 
Cuando Engels, en el prefacio a La lucha de clases en Francia, revisaba la táctica del movimiento obrero moderno, 
oponiendo a las barricadas la lucha legal, no tenía en vita -y cada línea de este prefacio lo demuestra- el problema 
de la conquista definitiva del poder político, sino el de la lucha cotidiana actual. No analizaba la actitud del 
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proletariado de cara al Estado capitalista en el momento de la toma del poder, sino su actitud en el marco del Estado 
capitalista. En una palabra, Engels daba las directivas al proletariado oprimido, y no al proletariado victorioso 
(Luxemburg, 1978a: 75 y s.). 
 
De hecho, su interpretación es muy discutible... ¡No se trata, en Engels, del papel de las barricadas en la "lucha 
cotidiana actual"! Lo que resulta interesante, en este pasaje, es la actitud de la autora de ¿Reforma o revolución? 
frente a la cuestión de los métodos de lucha "armada", "insurreccional", "ilegal" -métodos tradicionales de las 
revoluciones, desde 1789 a 1871-, que ella se niega a excluir del arsenal político del proletariado. Ella no estaba 
equivocada, pues todos los combates revolucionarios del siglo XX, victoriosos o vencidos -las dos Revoluciones 
Rusas (1905, 1917), la Revolución Mexicana (1910-19), la Revolución Alemana (1918-19), la Revolución Española 
(1936-37) y la Revolución Cubana (1959-61), para no citar otros ejemplos- hicieron uso de esos métodos "ilegales" 
y "extraparlamentarios". 
 
 
 
Pero el método revolucionario que cuenta con el favor de Luxemburg es, como se sabe, la huelga de masas, esa 
"forma natural y espontánea de toda gran acción revolucionaria del proletariado". De hecho, se trata de un 
movimiento en el cual se multiplica una gran diversidad de iniciativas de lucha: huelgas económicas y políticas, 
huelgas de manifestación o de combate, huelgas de masas y huelgas parciales, luchas reivindicativas pacíficas o 
batallas en las calles, combates de barricadas, "un océano de fenómenos, eternamente nuevos y fluctuantes". 
Ciertamente, la huelga de masas "no reemplaza ni vuelve superfluos los enfrentamientos directos y brutales en la 
calle"; con todo, la experiencia rusa de 1905 muestra que "el combate de barricadas, el enfrentamiento directo con 
las fuerzas armadas del Estado, no constituye, en la revolución actual, otra cosa que el punto culminante, que una 
fase del proceso de la lucha de masas proletaria" (Luxemburg, 1976: 127 y s.; 154). El enfrentamiento no es 
eliminado, sino situado en el "punto culminante" de la lucha, lo que le concede, evidentemente, un papel importante. 
 
Rosa Luxemburg volverá sobre este texto de Engels -en su versión edulcorada por la dirección del Partido 
Socialdemócrata Alemán, la única conocida en su época-, que decididamente la incomoda, en su discurso durante 
el Congreso Fundacional del Partido Comunista Alemán (Spartakusbund) en diciembre de 1918. Esta vez, no se 
trata de pretender, como en 1898, que la "Introducción" de 1895 no se refiere sino a la "lucha cotidiana actual": 
"Con todos los conocimientos de especialistas de que disponía en el dominio de la ciencia militar, Engels les 
demuestra aquí [...] que es perfectamente vano creer que el pueblo trabajador puede hacer revoluciones en las calles 
y salir victorioso". Él estaba equivocado, y este documento ha servido, observa ella, para reducir la actividad del 
Partido exclusivamente al terreno parlamentario. Sin excluir una "utilización revolucionaria de la Asamblea 
Nacional" como tribuna, ella ve en la toma del poder por parte de los consejos de obreros y soldados, como en 
Rusia en octubre de 1917, el camino a seguir (cf. Luxemburg, 1978b: 106-108). 
 
Rosa Luxemburg no proporciona recetas; ella apuesta a la inventiva del movimiento revolucionario; se limita a esta 
sobria constatación: la democracia es indispensable, no porque ella vuelve inútil la conquista del poder político por 
parte del proletariado; al contrario, ella vuelve necesaria y al mismo tiempo posible esta toma del poder". Ahora 
bien, esta conquista del poder pasa por una ruptura institucional, por un proceso radical de subversión, capaz de 
derribar el muro jurídico y político del Estado capitalista: el "golpe de martillo" de la revolución. 
 
Democracia socialista y democracia burguesa (1918) 
 
No vamos a discutir aquí la cuestión de la democracia en el socialismo, que escapa a nuestra temática; lo que nos 
interesa aquí es lo que escribe Rosa Luxemburg en su texto sobre la Revolución Rusa a propósito de la democracia 
burguesa. Es importante subrayar que, en el manuscrito de 1918, la crítica fraternal de los errores de los bolcheviques 
en el terreno de la democracia no significa de ningún modo la adhesión de Rosa Luxemburg a la democracia 
burguesa. Se dice explícitamente: la tarea histórica del proletariado es "crear, en lugar de la democracia burguesa, 
una democracia socialista". Veamos de más cerca su argumento, en polémica con Trotsky: 
 
"En cuanto marxistas, jamás hemos sido idólatras de la democracia formal" escribe Trotsky. Seguramente, jamás 
hemos sido idólatras de la democracia formal. Pero tampoco del socialismo y del marxismo; jamás hemos sido 
idólatras. ¿Se infiere de esto que tengamos el derecho, a la manera de Cunow-Lensch-Parvus, de deshacernos del 
socialismo o del marxismo cuando nos incomodan? Trotsky y Lenin son la negación viva de esta cuestión. 
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Jamás hemos sido idólatras de la democracia formal; esto no quiere decir sino una cosa: siempre hemos distinguido 
el núcleo social de la forma política de la democracia burguesa; siempre hemos desenmascarado el duro núcleo de 
desigualdad y de servidumbre social que se oculta bajo el dulce envoltorio de la igualdad y de la libertad formales, 
no para rechazarlo, sino para incitar a la clase obrera a no contentarse con ese envoltorio y, por el contrario, 
conquistar el poder político a fin de llenarlo de un contenido social nuevo. La tarea histórica que incumbe al 
proletariado, una vez en el poder, es crear, en lugar de la democracia burguesa, la democracia socialista, y no suprimir 
toda democracia (Luxemburg, 1971a: 87 y s.). 
 
Rosa Luxemburg retoma aquí la distinción "clásica", ya formulada en ¿Reforma o revolución?, entre la forma 
democrática, la igualdad y la libertad formales, y el contenido burgués, la desigualdad y el liberticidio; pero esta vez 
ella afirma claramente la solución: ni democracia burguesa, ni dictadura de una élite revolucionaria, sino una 
democracia socialista con un contenido social nuevo. 
 
Rosa Luxemburg había previsto, ya en 1914, "la intervención del ejército contra el proletariado en lucha". Como se 
sabe, en enero de 1919, Leo Jogisches, Karl Liebknecht y muchos otros espartaquistas serán asesinados, víctimas 
de esta "violencia militar salvaje" que ella había denunciado; eso tuvo lugar en el marco de una respetable democracia 
(burguesa) constitucional. Lo que Rosa Luxemburg no había previsto siquiera en sus peores pesadillas era que esos 
asesinatos políticos a manos de militares contrarrevolucionarios tendrían lugar bajo la égida de un gobierno dirigido 
por el Partido Socialdemoócrata Alemán... 
 
---- 
 
Bibliografía 
 
Benjamin, Walter, Paris, capitale du XIXème siècle. Le Livre des Passages. París: Ed. Du Cerf, 2000. 
 
Bottigelli, Émile, "Avertissement". En: Marx, Karl, La Lutte de Classes en France 1848-1850. París: Editions 
Sociales, 1948, pp. 9-20. 
 
Lukacs, György, Histoire et Conscience de Classe) (1923). París: Ed. de Minuit, 1960. 
 
Luxemburg, Rosa, Rosa Luxemburg, "Martinique" (1902). En: -, Gesammelte Werke 1/2. Berlín: Dietz, 1970. 
 
-, "La Révolution Russe" (1918). En: -, Oeuvres II (écrits politiques 1917-1918). París: Maspero, 1971 [1971a]. 
 
-, Le Socialisme en France 1898-1912. Presentación de Daniel Guérin París: Belfond, 1971 [1971b]. 
 
-, "Grève de masses, parti et syndicat" (1906). Trad.: Irène Petit. En: -, OEuvres I. París: Maspero, 1976. 
 
-, "Réforme ou Révolution?" (1898). Trad.: Irène Petit. En: -, OEuvres I. París: Ed. Maspero, 1978 [1978a]. 
 
-, "Notre programme et la situation politique" (1918), OEuvres I [1978b]. 
 
-, "Social-démocratie et parlementarisme" (1904). En: -, L'Etat bourgeois et la Révolution. Compil. de Carlos Rossi. 
París: Petite collection La Brèche, 1978 [1978c]. 
 
-, "Le revers de la médaille" (abril de 1914). En: -, L'Etat bourgeois et la révolution [1978d]. 
 
-, Die Akkumulation des Kapitals (1913). En: -, Gesammelte Werke 5. Berlín: Dietz, 1990. 
 
https://herramienta.com.ar. Traducción de Silvia N. Labado. 

«ESTAMOS PROGRAMADOS PARA REPETIR LO PEOR DE 

NUESTRA HISTORIA» 

Esther Peñas 
Gustavo Dessal 



 

 
131 

https://ethic.es/2021/08/entrevista-gustavo-dessal/  
El psicoanalista Gustavo Dessal (1952) puede tanto pespuntar ramilletes de relatos (‘Más líbranos del bien’, 
‘Principio de incertidumbre’) como escribir junto a Zygmunt Bauman un ensayo sobre los vasos comunicantes entre 
el psicoanálisis y sociología (‘El retorno del péndulo’). Y más: Dessal ha coordinado, junto a Miriam Chorne, una 
de las mayores obras críticas del discípulo de Freud, ‘Jaques Lacan, El psicoanálisis y su aporte a la cultura 
contemporánea’, y articulado distintos ensayos (‘Las ciencias inhumanas’, ‘Inconsciente 3.0’). Recién horneada, ‘El 
caso Mike’ (Interzona) es la segunda entrega de una trilogía en la que el doctor Palmer, trasunto del propio Dessal, 
nos propone deambular en la zona limítrofe entre el delirio y la realidad para, desde allí, reparar en los vínculos 
perversos alentados por una sociedad tecnologizada. 
 
 
  
Por mucha tecnología que nos atrape y nos separe de los otros, que nos convierta en asociales, ¿los miedos, los 
traumas, las heridas o las faltas siguen siendo los mismos que hace varios siglos? 
 
Hace muchos años compartí un seminario con un conjunto de filósofos sobre el tema de la angustia. Ellos sostenían 
que la angustia es un fenómeno moderno, y se apoyaban en el hecho de que en la historia de la filosofía el término 
‘angustia’ es relativamente reciente. Fue apasionante, porque lo que estaba en juego es el corazón de su pregunta: 
¿El paradigma histórico determina los síntomas que padecemos, o afecta solo a la forma en que se manifiestan? Yo 
sostenía en esa ocasión que la angustia es un acontecimiento que no depende de la cultura, ni del entorno. No puedo 
imaginar que Ulises no la experimentase en algún momento de su epopeya. Otra cosa es cómo se habla de eso, 
cómo el registro histórico, filosófico, en suma, el discurso, nos deja o no constancia de ciertos fenómenos clínicos. 
Hay una dimensión de la subjetividad que sin duda cambia con las transformaciones de la cultura. Por ejemplo, el 
valor de un hijo no es el mismo en la actualidad que en el pasado. Perder un hijo es posiblemente una de las 
experiencias más traumáticas que podemos imaginar. Pero no siempre ha sido así. La significación de un hijo es 
incomparable ahora respecto de lo que ocurría en el pasado, incluso de lo que sigue sucediendo en el presente en 
ciertos contextos culturales y sociales, donde la vida y la muerte forman parte de la vivencia cotidiana y se asume la 
pérdida de un modo muy distinto a como sucede en otros lugares del mundo. No es lo mismo perder un brazo para 
un ciudadano de Nueva York que para un campesino de una región africana. Pero hay algo que no cambia: la 
dimensión de la pérdida es una experiencia universal. Aquello que se pierde puede ser variable, como aquel rey de 
la Edad Media cuya madre había sido secuestrada por sus enemigos y no aceptó la oferta de canjearla por su caballo. 
Prefirió su caballo en lugar de su madre. Eso puede tener muchas lecturas, sin duda, pero lo importante es que hay 
una estructura libidinal que da sentido al mundo de cada uno y a lo que configura su campo narcisista. La mayoría 
de los asuntos humanos son inalterables al paso del tiempo. El psicoanálisis estudia, entre otras cosas, cómo la 
experiencia de la sexualidad posee una dimensión traumática que no se resuelve ni con la información educativa, ni 
con las aplicaciones de citas. Las tecnologías de la comunicación han modificado profundamente las modalidades 
del lazo social. Pero con independencia de que antes la gente se conocía más en una discoteca, y ahora por Tinder, 
las desventuras, los desencuentros, el malentendido del amor… siguen vigentes. 
 
«Se puede convivir de otro modo con aquello que admitimos como incurable» 
 
En múltiples ocasiones ha tratado en sus reflexiones desde el psicoanálisis el asunto del tatuaje y el ser humano. 
¿Qué nos dice de una persona alguien que se tatúa? 
 
El tatuaje, la escarificación y las perforaciones existen desde hace miles de años. El ser humano es el único animal 
que marca su propio cuerpo, convirtiéndolo en una superficie sobre la que inscribe una suerte de misteriosa 
escritura. Una prueba más de que como humanos nos distinguimos porque nuestro hábitat es el lenguaje y no un 
entorno natural. Esta es una de las razones por las que somos una especie destructiva: entre nosotros y el mundo 
natural hay un profundo abismo que nos ha permitido transformarlo y a la vez empujarlo hacia la extinción. Marcar 
el cuerpo puede tener un sentido ritual, como es el caso de la circuncisión. Una marca que otorga un principio de 
pertenencia y de identidad. No entro a valorar esa clase de costumbres, porque desde luego también existe el ritual 
de la ablación que, con independencia de su enraizamiento cultural en ciertas regiones, constituye una práctica 
aberrante que debe combatirse. Pero no creo en el valor inalterable de las costumbres. Sin embargo, en los últimos 
años, el tatuaje se ha convertido en algo distinto: un acto puramente individual que no está sustentado en el discurso 
simbólico de una comunidad. Puede cumplir una función erótica, o servir como testimonio de un acontecimiento 
que el sujeto no puede procesar mediante otros mecanismos y del que deja una constancia inconsciente, en el sentido 
de que en el fondo no sabe cuál es la causa que lo ha llevado a grabar algo en la superficie de su cuerpo, ni lo que 
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en verdad eso significa. Hay casos más extremos en los que algunos convierten su cuerpo en un campo de 
experimentación, de exposición artística, o de construcción delirante de una nueva identidad, como los ejemplos de 
quienes se tatúan prácticamente la superficie completa de su cuerpo; una prótesis imaginaria que les sirve para 
enfrentarse al mundo. Todos los días alguno bate el récord, y es interesante cómo el discurso contemporáneo 
permite que esas personas encuentren, no solo una repercusión mediática, sino incluirse en el mundo. Antes habrían 
acabado encerrados en un psiquiátrico, mientras que hoy tienen cabida en la vida moderna, no porque nos hayamos 
vuelto más considerados y tolerantes, sino porque el mundo en general ha ido adoptando una configuración 
delirante. 
 
El psicoanálisis ¿tiene más de poesía o indagación? 
 
Ambas. Es poesía porque el ser humano es, por encima de todo, un ente poético. De hecho, la cualidad poética de 
una persona no radica en que sea capaz de escribir versos sino que tiene un sentido mucho más profundo, ya que 
la especificidad de la condición humana consiste en habitar un universo ficcional. Cuando escucho a un paciente, 
incluso a alguien cuya vida no ha pasado por ninguna vicisitud excepcional, mi trabajo consiste en ayudarlo a 
descifrar en sus palabras el poema escondido, aquel que ha dado sentido inconsciente a su existencia y que 
condiciona cada una de sus acciones. La historia de una vida se resume en un breve poema que se escribe más allá 
de las intenciones del sujeto. A eso los psicoanalistas lo llamamos ‘inconsciente’. Descifrarlo requiere de una labor 
de indagación muy esforzada, la fuerza de un deseo para acometer esa tarea, y esa es la única condición que se exige 
para que alguien emprenda un proceso analítico. 
 
«La ciencia ha ocupado en el discurso social el lugar que le había sido otorgado a Dios durante milenios» 
 
¿Cómo se detectan «los límites de lo irreparable»? 
 
Prefiero hablar de eso en otros términos: lo incurable. Es un concepto fundamental, directamente vinculado a la 
ética del psicoanálisis, lo que distingue la experiencia analítica de cualquier otra modalidad terapéutica. Sin duda, lo 
que el psicoanálisis procura es aliviar el sufrimiento psíquico. Pero al mismo tiempo la idea de curación es algo muy 
delicado. ¿Qué es lo que hay que curar? ¿Quién decide eso? ¿Existe un criterio externo a partir del cual se juzga lo 
que debería eliminarse? Aquí es donde el acto clínico se demuestra inseparable de una posición ética: no existe una 
definición del bien, ni de la norma. Por lo tanto, es el sujeto mismo quien deberá asumir la responsabilidad de cernir 
y elaborar aquello que se ha instalado en su vida como fuente de mortificación. Una de las mayores dificultades del 
proceso analítico consiste en que aquello que nos hace sufrir está, al mismo tiempo, conectado con una verdad que 
forma parte de nosotros mismos, ligada a nuestra singularidad histórica y subjetiva. Es una tarea muy sutil la de 
separar al sujeto de su sufrimiento, y al mismo tiempo conservar las marcas que son parte de su patrimonio. Si 
alguien está deprimido, el abordaje no consiste en arrancarlo de su tristeza por las buenas. En esa tristeza puede 
anidar un capítulo fundamental del libro de su vida, y por lo tanto recorrer esas páginas, asumir su lectura, significa 
respetar también el dolor, no precipitarse a extirparlo. Claro que nos interesa que el deprimido deje de estarlo, pero 
para lograrlo debe conquistar un saber sobre la causa, porque sin esa elaboración de saber el resultado es 
simplemente un efecto vacío, que puede responder a la sugestión, pero del que nada se obtiene a largo plazo. Ese 
camino habrá de conducir a una conclusión que responde a su pregunta: el final de la experiencia de un psicoanálisis 
se construye en torno al reconocimiento de lo incurable. Eso se traduce, no obstante, en que aquello que sedimenta 
como resto sintomático que ya no puede deshacerse habrá de encontrar un destino que lo vuelva compatible con la 
existencia. Se puede convivir de otro modo con aquello que admitimos como incurable, y es una opción más digna 
que el empeño de otras modalidades terapéuticas, que procuran adaptar al sujeto a una forma modélica de curación 
y que en ocasiones pueden llegar incluso a la crueldad, como se observa en algunos tratamientos de las psicosis o 
de los trastornos anoréxicos, donde todavía se practican intervenciones sobre la conducta que pueden alcanzar los 
límites del sadismo encubierto. 
 
«A veces, la ciencia moderna es una forma disimulada de superstición». ¿Hay alguna superstición beneficiosa o no 
conviene «confundir lo bueno con el bien»? 
 
Hace unos años publiqué Las ciencias inhumanas, un libro con un buen número de textos de varios autores sobre 
la función contemporánea de la ciencia y su incidencia en la subjetividad. Se apoya en una tesis muy sencilla: la 
ciencia ha ocupado en el discurso social el lugar que le había sido otorgado a Dios durante milenios. La palabra 
adquirió un prestigio sagrado, al punto de que cualquier cosa bajo del epígrafe de «científico» es automáticamente 
validado por la opinión pública. No hay nada sorprendente en eso, puesto que la ciencia misma se sustenta en un 
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acto de fe. Cuando Galileo afirmó que la naturaleza es pura escritura matemática, partió de una creencia que no 
podía demostrarse de inmediato. Primero fue la fe, y luego la verificación. Así sucedieron las cosas, y la ciencia 
heredó la fe que antes era patrimonio exclusivo de Dios. ¿Qué vemos en la actualidad? El amanecer de un nuevo 
Dios universal, el Dios de la técnica, cuyo valor de verdad se basa en los efectos empíricos que se traducen en lo 
real. La técnica oficia el milagro cotidiano de presidir cada una de nuestras acciones. El gran ojo de la técnica nos 
mira, nos vigila, y su saber omnisciente se expande como la gran religión universal. La fe contemporánea consiste 
en la absoluta convicción de que la técnica podrá resolverlo todo, y que a ella debemos encomendarnos. Es una 
forma de superstición. Por supuesto que sus beneficios son absolutamente indiscutibles, pero el problema comienza 
cuando se desconocen sus límites. Desde luego que hay supersticiones que son beneficiosas a título individual. 
Nadie puede soportar la vida sin la mediación de alguna clase de creencia a la que se entrega. Ser vegano es una 
superstición, como lo es creer en el matrimonio, en la música, o en la patria. Es bueno para quien profesa esa fe, 
porque proporciona una orientación, una suerte de brújula que nos ayuda a vivir. No hay nada que objetar a eso, 
siempre y cuando se trate de una superstición que no se pretenda convertir en un bien. Lo que es bueno para uno, 
no lo convierte necesariamente en un bien para todos en un ideal normativo. 
 
«Las redes sociales han viralizado la pasión del odio, algo que a día de hoy circula a gran velocidad» 
 
¿Cómo es posible que después de siglos sigamos sujetos a lo que usted refiere como «esa suerte de tropismo letal 
que nos empuja una y otra vez a lo que más deberíamos de evitar»? El doctor Tom Palmer asegura, de hecho, que 
jamás se ha visto que los individuos, los grupos, las naciones sean capaces de aprovechar la experiencia para 
avanzar». ¿Es torpeza, impericia, condena? 
 
Es el descubrimiento más importante que el psicoanálisis ha hecho. Habitualmente se lo asocia con sus estudios 
sobre la vida sexual, en la que sin duda ha abierto una perspectiva que cambió la historia del mundo, y por supuesto 
el concepto de inconsciente, la comprobación de que la mayor parte de nuestra vida está fuera del alcance de los 
propósitos de la conciencia. Son verdades finalmente aceptadas que han transformado nuestro conocimiento del 
ser humano. Solo la necedad o la mala fe pueden cuestionar estas cosas que ya forman parte del saber de la 
humanidad. Hoy en día cualquier persona sabe qué es un acto fallido, que eso tiene un sentido, que no es un error 
del cerebro. Pero lo que aún despierta una terrible resistencia es admitir que, efectivamente, el ser humano no extrae 
la más mínima consecuencia de lo que experimenta. Repite una y otra vez aquello que actúa en contra de sus propios 
intereses, tanto individual como colectivamente. No cesa de elegir lo que acabará por hacerle daño; o la sociedad 
que escoge al líder que la conducirá hacia la perdición. La política está regida por ese principio. ¿Podíamos haber 
imaginado el retorno del nazismo o del franquismo? Sin duda su reedición no es idéntica, pero en el fondo manifiesta 
la insistencia del mal que es consustancial a la especie humana. Lo que no se le ha perdonado a Freud es que nos 
revelase que la satisfacción más profunda que buscamos es una que no se rige por el principio del placer. En el 
medio de toda la gran tontería sobre la felicidad, el mindfulness y la autorealización, lo que vemos es que estamos 
programados para repetir lo peor. Lo estamos viendo en esta pandemia: la exaltación colectiva de la muerte 
disfrazada del «derecho a la libertad». Freud llamó a eso ‘pulsión de muerte’, y es lo que nos encamina hacia la 
extinción. Pero también reconoció que esa pulsión tiene su antagonista: Eros. No es solo una dialéctica poética. El 
mundo funciona de esa manera, como una tensión en la que por momentos una fuerza se impone sobre la otra. La 
pasión del odio es en la actualidad algo que circula a gran velocidad. No es algo nuevo, simplemente las redes de 
comunicación social han viralizado esa tendencia. Pero por fortuna seguimos contando con el amor. Es un dios 
pequeño, pero en ocasiones lo suficientemente poderoso como para frenar o al menos demorar la pendiente trágica 
del ser humano. 
 
Y si «el enemigo es siempre uno mismo», ¿también uno es su propio custodio? 
 
Desde luego. No lo podemos afirmar de todas las personas, pero también existe el deseo de vivir. Ese deseo es lo 
que nos permite sobreponernos a las adversidades de la vida. Sobrevivir a lo peor depende de muchos factores, y 
soy totalmente contrario a la idea de que, por ejemplo, del cáncer se sale a fuerza de «luchar». Pero el deseo de vivir 
puede ser decisivo en muchas ocasiones. Claro que una actitud valerosa contribuye a atravesar mejor los infortunios. 
Pero debido a su profundo conocimiento de la naturaleza humana, el psicoanálisis no se fía del todo del «custodio» 
que hay en cada uno, porque en cuanto nos damos la vuelta un momento puede traicionarnos. 
 
«Los ordenadores son armas tan poderosas como los misiles» 
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En el contexto tecnológico actual, ¿cómo es posible que estemos tan tranquilos en un mundo en el que se podría 
comprar información digital para hacer colapsar todo un país? 
 
Existe un desconocimiento general de lo que ocurre detrás de la escena del mundo en el que nos movemos. La 
versión moderna de la caverna de Platón se ha materializado en esta era del entretenimiento, en la que vivimos en 
el interior de un videojuego que no cesa ni cuando nos vamos a dormir. Escribir mi última novela me obligó a 
documentarme en las nuevas tecnologías. Comprendí que no tenemos ni idea que cómo funciona todo eso. Mi 
asombro y mi entusiasmo me llevaron a convertir esa investigación en otro libro: Inconsciente 3.0, que vio la luz 
antes que la novela. Un ejemplo muy sencillo de nuestra ignorancia: el botón like. La mayoría de la gente (y yo 
formaba parte hasta hace muy poco) cree que simplemente se trata de dejar la huella de una aprobación. Pero cada 
vez que damos a un like se desencadena un proceso algorítmico extraordinario que detecta, procesa y almacena una 
cantidad fabulosa de información utilizada para construir un perfil cada vez más refinado de los usuarios. Ponga 
cualquier palabra en un buscador, y a los pocos segundos en las sucesivas páginas que visite verá aparecer anuncios 
personalizados, que han sido escogidos siguiendo las huellas que usted va dejando mientras navega. ¿Por qué 
estamos tan tranquilos? Porque las tecnologías están diseñadas para ofrecer un servicio sumamente satisfactorio, 
indiscutiblemente útil, manteniendo en la más absoluta oscuridad lo que las empresas obtienen a cambio: nada más 
ni nada menos que su vida. No es un pacto fáustico. Al convertir nuestra existencia en algo público y transparente, 
una transparencia de la que somos totalmente cómplices, estamos entregando algo muy valioso. Lo preocupante es 
que el sentido y el valor de lo íntimo va desvaneciéndose. La gente quiere ser vista, y expone graciosamente lo más 
propio. El exhibicionismo generalizado es uno de los logros más asombrosos del capitalismo actual. No es necesario 
obligar a nadie a revelar sus secretos. Hemos sido «entrenados» para prestarnos alegremente a esa servidumbre 
voluntaria de la que hablaba La Boétie. 
 
Da la sensación de que en ese campo de batalla, el informático, por primera vez en la historia la victoria puede 
pertenecer a quienes actúan en solitario. 
 
La guerra informática es desde hace unos años un campo de estudio y experimentación militar. Los ordenadores 
son armas tan poderosas como los misiles. Se puede derrotar a una nación sin derramar una gota de sangre, con tan 
solo paralizar por completo su funcionamiento que depende casi totalmente de los sistemas computacionales. 
Interrumpir durante 24 horas la conexión a internet de una ciudad, por ejemplo, puede crear una tragedia 
incalculable. Pero lo más increíble es que en esa lucha pueda introducirse un atacante solitario, que no está 
respaldado por un gobierno o un organismo. Sucede todos los días, solo que en la mayoría de los casos es algo que 
no se da a conocer. Un cibercriminal de 15 años puede burlar todos los sistemas y entrar en la base de datos de las 
Naciones Unidas o la Bolsa de Nueva York. Los sistemas de defensa son cada vez más sofisticados, pero a la vez 
aumentan las capacidades de esos sujetos para romperlos. Existe también una guerra en pequeña escala, con 
centenares de casos cotidianos. El «secuestro» de datos esenciales para el funcionamiento de una compañía y el 
precio de rescate que se paga para recuperarlos es algo común. Esos hechos no suelen ver la luz pública, salvo 
cuando hay una filtración, o los efectos actúan en los ciudadanos, como ha ocurrido recientemente con el hackeo 
de la información sobre los ERTE que inhabilitó durante unos días las tramitaciones. 
 
Esta sociedad, ¿es más propicia que otras a perder la cabeza? 
 
Cada período histórico ha conocido su propia forma de locura. Pero la diferencia es que en la actualidad la paranoia 
no es una circunstancia. Se trata de otra cosa, de la locura como la lógica del discurso hegemónico que nos domina. 
Porque no es caos o puro disparate: posee un rigor específico tan preciso que, por ese motivo, la psicosis sintoniza 
tan bien con la matematización de la vida. ¿Qué es el delirio? Una estructura narrativa que se caracteriza por 
establecer conexiones en red y extraer conclusiones muy precisas a gran velocidad. Existe una semejanza que no es 
puramente fenomenológica entre el hipertexto y la expansión de un delirio. Ambos se basan fundamentalmente en 
el establecimiento de conexiones favorecidas por significantes claves que determinan las combinatorias de datos. 
 
«No sabemos muy bien qué es la verdad, y la expansión de lo ‘fake’ no es más que la explotación perversa de la 
dificultad por cernir la verdad» 
 
¿Merece la pena vivir en el mundo en el que la verdad «no cuenta para nada»? 
 
Durante siglos hemos sostenido un respeto sagrado hacia la verdad, porque era muy sencillo: la verdad era una sola, 
y su fuente estaba en la palabra divina. Con el paso de los siglos, la cosa se complicó, y allí tenemos toda la historia 
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de la filosofía intentando responder a la pregunta por la verdad. ¿Hay una? ¿Es relativa o absoluta? ¿Cómo se la 
reconoce? El psicoanálisis introdujo su propia subversión al respecto. Lo verdadero no se confunde con lo fáctico. 
Hoy ya no sabemos muy bien qué es la verdad, y la expansión de lo fake que tanto nos escandaliza (justificadamente) 
no es más que la explotación perversa de la dificultad por cernir la verdad. ¿Es falso lo que denuncia Mike, el 
protagonista de mi novela? Me ha parecido interesante que un sujeto delirante encarne la voz de la verdad. La verdad 
no cuenta ya para nada, pero las consecuencias de eso sí que tienen un efecto que no podemos desconocer, a menos 
que adoptemos una posición cínica. Apostar por la vida es un llamado ético. No hay ninguna razón objetiva que lo 
justifique. Se trata sencillamente de una elección. 
 
Hay ocasiones en las que las circunstancias inducen a uno a dimitir de la vida. ¿De qué depende que uno lo haga o 
no? 
 
La vida es un concepto muy interesante que ahora se renueva a partir del debate sobre la eutanasia. Los seres 
humanos no nos limitamos a funcionar como organismos vivos que se esfuerzan en la supervivencia. Sobran las 
pruebas de que, como especie, no tenemos un gran interés por protegernos. El sujeto humano necesita algo más 
para vivir que su pura facticidad biológica. Depende de algo que llamamos ‘el sentimiento de la vida’, una función 
que se instala muy primariamente en el sujeto y que establece una alianza originaria entre el ser y el deseo de vivir. 
Lo podemos observar desde el primer minuto en que nace un bebé. Podemos reconocer los primeros signos muy 
rápidamente. Es tal vez el mayor misterio que el psicoanálisis aborda, puesto que no tenemos una glosa muy 
consistente para explicarlo. Para comprenderlo es necesario remontaros al deseo que lo ha precedido, puesto que 
no es indiferente ser deseado que no serlo, aunque tampoco es un condicionamiento absoluto. Pero hay una elección 
muy temprana, una elección que no podemos localizar en el tiempo, que no responde a la intención o la voluntad 
de un yo consciente. Pero eso se produce. O no se produce, y lo que entonces predomina es el dolor de existir. Ese 
dolor puede ser sordo y acompañar al sujeto toda su vida, sin necesariamente volverla imposible, aunque desde 
luego bastante difícil. En los casos extremos, el dolor de existir llega a alcanzar una intensidad insoportable. 
 
Ha escuchado cientos de historias sorprendentes en terapia. ¿Cómo saber que una, que esta, la de Mike, o la de 
Anne anteriormente, merece ser contada? 
 
Nunca he utilizado la historia de uno de mis pacientes para llevarla a la ficción. El caso Anne estuvo inspirado en 
una vida real, pero la tomé prestada de un colega que me autorizó a llevarla a la ficción. El caso Mike, por el 
contrario, es un personaje salido totalmente de mi imaginación. Por supuesto, la innumerable cantidad de historias 
que he escuchado a lo largo de mis años como psicoanalista juegan un cierto papel en el proceso creativo. Es 
inevitable que Mike esté fabricado con elementos que provienen de lo que me han enseñado los psicóticos de toda 
clase. La novela le debe mucho a tantas personas que me han confiado los secretos de su vida. Ellas son las que 
merecen mi mayor gratitud, porque sin esos relatos mi imaginación no habría bastado. 

«INTERNET NOS HA HECHO MÁS DESCONFIADOS» 

Laura García Merino 
Ilustración 
Jeff Benefit / Telos 
https://ethic.es/2021/01/anne-applebaum-internet/  
Hay momentos en la historia en los que parece que tenemos una idea clara de por dónde pueden ir las cosas. Otros, 
sin embargo, parecen una encrucijada. De lo que no hay duda es de que hoy nos encontramos en un punto de 
inflexión. Anne Applebaum, periodista e historiadora, señala las consecuencias: decepción y cansancio. No solo en 
relación con quienes nos gobiernan, algo que considera normal, sino también con algo de mayor envergadura, 
nuestros sistemas políticos. Situación a la que se añade la migración al mundo en línea que la pandemia ha supuesto. 
 
 
  
En 2020, al cansancio generalizado de las democracias se le sumó una crisis sanitaria sin precedentes. Esto ha hecho 
que muchas tendencias sociales hayan cambiado: algunas se han acelerado, como la transición hacia el teletrabajo. 
Otras se han ralentizado, como la velocidad con la que vivimos. Otras se han detenido, como los viajes… Pero, 
¿cuáles de todas ellas son susceptibles de permanecer entre nosotros? 
 

https://ethic.es/2021/01/anne-applebaum-internet/
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Una de las candidatas es la transición de una gran cantidad de trabajo, vida social y entretenimiento a la esfera digital. 
«Esto provocará todo tipo de consecuencias, ya que afectará desde la propiedad comercial hasta las tiendas, la forma 
en la que la gente se conoce […] hasta la forma en la que estudia la gente. Creo que la transición de la vida de las 
personas a Internet sí será permanente, algo que tendrá consecuencias tanto positivas como negativas». 
 
Además, la pandemia ha acentuado las desigualdades en muchos países. Exceptuando sectores, como aquellos que 
han tenido la posibilidad de continuar trabajando desde casa, millones de personas han perdido su empleo, en 
especial en el sector servicios. El resultado, el sentimiento de insatisfacción, se puede apreciar en las manifestaciones 
y las protestas políticas que se dan en muchos países. 
 
En general, la insatisfacción y la idea de que la pandemia ha tratado a las personas de forma injusta es algo muy 
peligroso, como advierte la periodista. 
 
El hecho de que la sociedad haya visto claramente que las soluciones a una situación como la actual (vacunas, curas 
e investigación científica) tienen un carácter internacional transformará el modo en el que se ve el internacionalismo. 
A pesar de todos estos factores, parece que el sistema no está por la labor de experimentar cambios estructurales, 
aunque esté obsoleto. 
 
«Ya no está muy claro qué es más importante y la política pasa a ser otra forma de entretenimiento» 
 
Lo más importante y vital para gobiernos, cultura y economía es la forma en la que Internet influye en la política 
actual, así como nuestro modo de usarlo. «Creo que la transición de la política y las relaciones al mundo en línea ha 
hecho a las personas más desconfiadas. La gente ve los acontecimientos políticos como algo que ocurre lejos de 
ellos, en los mismos dispositivos en los que ven películas y series de televisión, alguna también sobre el tema. Ya 
no está muy claro qué es más importante y la política pasa a ser otra forma de entretenimiento, un contenido más 
que ves en la pantalla del ordenador. Creo que esta explicación es muy importante, aunque no se le dé la relevancia 
que merece». 
 
Unido a la teatralización de la política, cuyo ejemplo la experta deposita en la estrategia de Donald Trump (gritos, 
mentiras y ruido), resulta difícil definir qué es más importante y relevante. Por ello, la gente comienza a verlo como 
una especie de broma, un juego. Como algo que no se ve y carece de importancia. 
 
La propuesta de Applebaum es distanciarnos y reflexionar acerca de cómo Internet y las redes sociales han 
empezado a dividirnos y a cambiar la forma en la que hablamos los unos con los otros. 
 
Por otro lado, los algoritmos de las redes sociales dan prioridad a la indignación y a la emotividad, haciendo que 
este tipo de ideas se extienda más rápidamente por la red que el contenido sensato y constructivo. «En mi opinión, 
debemos plantearnos cómo debería ser el Internet democrático, cómo debería ser el espacio en línea en una 
democracia. ¿Qué tipos de derechos digitales y responsabilidades deberían tener los ciudadanos? ¿No deberían las 
principales plataformas de comunicación favorecer los debates constructivos en lugar de la indignación y las 
emociones?». 
 
La democracia de la vigilancia: ¿a quién damos nuestros datos y cómo los utilizan? 
Tras una migración masiva hacia el mundo en línea, no solo se plantean este tipo de preguntas, también ha crecido 
la amenaza que suponen nuevos conceptos. Entre ellos, la democracia de la vigilancia: la venta de nuestros datos. 
A menudo y por comodidad, renunciamos a gran parte de nuestra privacidad y facilitamos mucha información 
personal, sin sopesar las consecuencias que esto puede acarrear. 
 
Hay empresas que utilizan la información que voluntariamente ofrecemos para lucrarse o incluso la venden a los 
gobiernos, quienes se sirven de ella para adquirir más influencia. De nuevo, debemos distanciarnos. Comprender 
que no es posible evitarlo por completo pero que es necesario establecer límites. 
 
Es cierto que, en ocasiones, la información que proporcionamos puede resultar socialmente útil. El mejor y más 
actual ejemplo lo tenemos en las aplicaciones móviles que se han desarrollado durante la crisis sanitaria por SARS-
CoV-2 para saber si un individuo ha estado en contacto con personas infectadas de Covid-19. Esto permite 
disminuir la transmisión de la enfermedad. Ahora bien: ¿hasta qué punto debemos renunciar a nuestra privacidad 
en nombre de la salud? ¿Hasta qué punto tenemos que ceder nuestros datos por el bien común? 



 

 
137 

 
«Resulta preocupante que, al no tratar estas cuestiones abiertamente, los datos se transfieran de todas formas» 
 
Durante siglos, un gobierno tras otro han ampliado sus poderes como resultado de la necesidad de poner a la gente 
en cuarentena o restringir los movimientos de la enfermedad. Hoy en día, esto se traduce en que cada vez más 
empresas y aplicaciones móviles tienen información médica y personal sobre nosotros. Desde el punto de vista de 
la periodista, sería preocupante que los Estados y las empresas privadas puedan o se estén adueñando de parte de 
estas competencias sin que siquiera nos hayamos percatado. 
 
Según Applebaum, si quisiéramos supervisar y controlar este tipo de datos, podríamos hacerlo. «En las aplicaciones 
podría incorporarse algún tipo de mecanismo de autodestrucción, de manera que los datos desaparezcan tras cierto 
tiempo. Creo que, si quisiéramos supervisar y controlar este tipo de datos, podríamos hacerlo. Resulta preocupante 
que, al no tratar estas cuestiones abiertamente, los datos se transfieran de todas formas, pero de manera, digamos, 
secreta y no consensuada, sin que sepamos quién los tiene». 
 
Todo queda en nuestras manos: de nuevo distancia, análisis y sentido crítico. 
 
La versión original de este artículo fue publicada en la Revista Telos, de Fundación Telefónica.The Conversation 
Laura García Merino, Salud y Medicina, The Conversation. Este artículo fue publicado originalmente en The 
Conversation. Lea el original. 

¿PODEMOS PONER (MÁS) CORTINAS A NUESTRA INTIMIDAD 

DIGITAL? 

Los expertos auguran que los ‘firewalls’ y antivirus ya no serán lo suficientemente fiables a la hora de proteger 
nuestros datos digitales. Sin embargo, aún podemos gobernar el relato de quiénes somos en nuestra vida ‘online’. 
David Lorenzo Cardiel 
https://ethic.es/2021/08/podemos-poner-mas-cortinas-a-nuestra-intimidad-digital/  
    
privacidad 
Año 2014. El abogado constitucionalista norteamericano Glenn Greenwald revela algo que sacude la opinión 
pública occidental: la NSA (Agencia de Seguridad Nacional, por sus siglas en inglés) alteró equipos informáticos de 
fabricación estadounidense con el fin de instalar dispositivos de espionaje. El libro en el que describe éste y otros 
escándalos de la privacidad –y cuya fuente es el archivo del exempleado de la CIA, Edward Snowden– es el ensayo 
Snowden. Sin un lugar donde esconderse (Ediciones B), desde donde lanza la advertencia de que, en la gran red, no 
hay manera de proteger nuestros datos personales de forma totalmente segura. Las redes sociales, la complejidad 
de las aplicaciones digitales y el incansable desarrollo de tecnologías de la comunicación la convierten, como 
argumenta Greenwald, en un medio de control masivo. 
 
 
  
Los sucesos que relata el abogado son tan solo algunos ejemplos sonados de la realidad de navegar por internet: ese 
Gran Hermano que nos observa y aprende de nuestras costumbres. No una persona (o un equipo de ellas), 
necesariamente, sino complejos algoritmos diseñados para este fin. La vigilancia ya no se limita al espionaje entre 
países y corporaciones. El flujo de datos es una valiosa mercancía. 
 
Algo tan sencillo como compartir un cable de carga de batería ya supone una brecha de seguridad en nuestra vida 
digital 
 
Así lo explica la periodista Marta Peirano, autora de El enemigo conoce el sistema (Debate), donde describe el 
modelo que se define en el ámbito digital como una red de redes que genera un mercado global en torno a los 
metadatos . No es casual, asegura, ya que, si bien esta clase de datos cumplen con exigencias importantes para la 
funcionalidad digital, según el dispositivo que se use y su grado de conectividad pueden estar ofreciendo a terceras 
personas más información de la necesaria sobre nuestro mundo real. Más aún teniendo en cuenta que no existe un 
tiempo límite de almacenamiento de metadatos, sino que depende de la gestión de aquel que los almacene. 
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Para demostrarlo, el profesor de la Universidad de Standford Patrick Mutchler y su equipo instalaron una aplicación 
capaz de recopilar los metadatos que circulasen por el teléfono móvil con sistema operativo Android en 823 
voluntarios, logrando registrar 250.000 llamadas y otros cientos de miles mensajes, además del acceso a cuentas de 
aplicaciones como Facebook. Los resultados sirvieron de enésima advertencia desde el ámbito académico sobre la 
transparencia de nuestra actividad digital. 
 
Empresas de seguridad informática como Kaspersky insisten, además, en que actividades tan arraigadas como las 
comunicaciones privadas, los emails y los pagos contactless multiplican el impacto de la amenaza. Es más, algo tan 
sencillo como el uso compartido del cable de carga de la batería para conectarse a otros aparatos ya supone una 
posible brecha de seguridad con la que no contaban los ordenadores tradicionales. Y, por si fuera poco, los esfuerzos 
por crear nuevos programas que protejan a los terminales de frecuentes hackeos se ven amenazados por la gran 
capacidad de adaptación de quienes desean vulnerar la privacidad. Debe recordarse que, según una encuesta 
elaborada por la Asociación para la Investigación de Medios de Comunicación (AIMC), un 91,5% de los 
participantes preferían conectarse a la red mediante su móvil antes que con cualquier otro dispositivo y un 78% 
aseguraba no ser capaz de vivir sin internet. 
 
Cada vez va a resultar más complicado confiar, exclusivamente, en la protección de las herramientas digitales 
 
En este escenario, ¿hay alguna posibilidad de proteger nuestra privacidad en la era digital? Los expertos insisten en 
que sí, pero destacan que cada vez va a ser más difícil confiar exclusivamente en la protección de las herramientas 
digitales. La cuestión, por tanto, se centra en el uso que se le dé a esta nueva tecnología y a los dispositivos que se 
diseñen. Ya no es suficiente con proteger nuestra información con antivirus y firewalls contra la ciberdelincuencia, 
hace falta instalar «cortinas» que, de la mejor manera posible, nos permitan regular los datos que filtramos en la red. 
 
Como recomiendan desde el Centro Criptológico Nacional de España (CCN), es imprescindible tener actualizados 
los sistemas operativos de los dispositivos en uso y protegerlos con contraseñas complejas que no sigan patrones 
deducibles. En redes sociales, reflexionar sobre qué escribimos y compartimos, o de qué manera configuramos 
nuestro perfil y cómo nos relacionamos con los instrumentos que nos ofrecen las aplicaciones es esencial para 
tamizar lo que otros puedan saber de nosotros. Y una máxima: desconectar nuestros teléfonos móviles, ordenadores 
y tablets del wifi cuando no se vayan a utilizar, especialmente si son de libre acceso. Aunque ya sea imposible 
hacernos invisibles en la red, aún podemos gobernar el relato de quiénes somos. 

«LA CONSPIRACIÓN AFLORA TRAS UN DESASTRE PORQUE TE 

HACE SENTIR CON INFORMACIÓN ESPECIAL» 

Lucy Jones, sismóloga y autora del libro ‘Desastres. Cómo las grandes catástrofes moldean nuestra historia’ (Capitán 
Swing), subraya la importancia del pensamiento crítico y científico para que la población pueda anticiparse a las 
consecuencias de los fenómenos extremos. 
Eva Rodríguez 
@evaou22 
 
https://ethic.es/2021/08/lucy-jones-conspiracion/     
conspiración 
Lucy Jones (1955, California), con más de cien artículos científicos publicados sobre sismología, vive al sur de 
California (EEUU), en una zona en la que, como ella misma cuenta, nunca han pasado más de doce horas sin que 
se produzca un seísmo desde que hay registros. Creencias y religiones se han alimentado a lo largo de la historia de 
este y otros fenómenos naturales catastróficos. Incluso dioses romanos, como Vulcano, llevan sus nombres. Jones, 
explica en su libro Desastres. Cómo las grandes catástrofes moldean nuestra historia (Capitán Swing) que la palabra 
fue acuñada por esta cultura con el significado de «mala estrella», por la creencia de un destino marcado por los 
astros. Han pasado varios siglos desde entonces y la ciencia ha superado la explicación mitológica. 
 
¿Cuáles son los desastres naturales que han tenido mayor impacto en la historia de la humanidad?  
 
La mayoría de ellos afectan a una sola región. Es decir, la erupción del volcán islandés Laki de 1783 es, 
probablemente, el que mayor número de muertos ha provocado porque cambió el clima en todo el mundo durante 
varios años. Pero también podríamos hablar del tsunami de Sumatra de 2004. No se puede elegir uno único desastre 
porque cada uno tiene un impacto diferente, depende de lo que entendamos con cambiar la historia. Por ejemplo, 
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el terremoto de Lisboa de 1755 impulsó un nuevo movimiento filosófico dentro de la sociedad occidental sobre la 
naturaleza de los desastres: modificó la creencia de que eran un castigo divino. El seísmo no cambió esta visión 
automáticamente, pero fomentó que empezaran a cuestionársela. 
 
Esta catástrofe condujo al nacimiento del primer estudio científico sobre terremotos, promovido por Sebastião José 
de Carvalho Melo, Marqués de Pombal, considerado como el inicio de la sismología moderna. ¿Qué cambios supuso 
este trabajo? 
Es el primero en el que alguien documenta los impactos de un terremoto en una región para hacer un análisis que 
explique el porqué de este fenómeno. En la China imperial ya mantenían registros de los daños de los terremotos, 
por lo que se ha podido crear un catálogo durante 3.000 años de los mayores sismos en el país. Es decir, al principio 
los registros se hacían por razones administrativas más que por razones científicas. El caso portugués fue el primero 
en ir más allá. A partir de esas mediciones hemos sido capaces de volver atrás, modelar, saber qué falla lo provocó 
y averiguar cómo fue el tsunami que lo sucedió. 
 
Jones: «El terremoto de Lisboa de 1755 impulsó modificó la creencia de que las catástrofes naturales eran un castigo 
divino» 
 
¿Podría repetirse un terremoto de tal magnitud de nuevo en esta zona? 
 
En cualquier lugar donde haya habido uno puede volver a pasar. Sin embargo, por suerte, no sucede muy a menudo. 
Quién sabe si en el próximo milenio, pero que pase en este siglo es muy remoto. La realidad es que no estamos 
seguros con qué frecuencia ocurren. 
 
En el caso de la famosa falla de San Andrés, esta podría provocar un gran terremoto antes o después debido a la 
enorme erosión que experimenta. ¿Puede prepararse un país para un desastre así? 
 
Por su puesto. Los terremotos nos asustan, pero el miedo no es proporcional al impacto que tienen. El peor 
terremoto que pudiéramos imaginar en California no mataría a tanta gente como la covid-19. La pandemia no nos 
ha asustado lo suficiente porque ocurre lentamente y normalizamos las muertes. Sin embargo, no te preparas para 
un seísmo acumulando suministros, sino creando construcciones que no se rompan a la primera de cambio. 
Probablemente nuestro mayor problema es que hemos levantado edificios e infraestructuras que son vulnerables y 
el proceso para cambiarlos es caro.  
 
Pero seguimos construyendo en llanuras de inundación o en lugares con múltiples riesgos por su situación 
geográfica. ¿Por qué actuamos así? 
Por mucho que la ciencia nos indique las evidencias, hay que creer en ellas. Después de escribir el libro estoy cada 
vez más comprometida con la psicología de los desastres. Son los científicos sociales los que han estudiado cómo 
responde la gente a estos fenómenos. 
 
¿Cómo lo explican? 
 
Nuestro miedo proviene de una respuesta emocional, no de un análisis lógico. ¿Por qué no actuamos en 
consecuencia? Porque para actuar necesitamos sentir que esto supondrá una diferencia. Si pensamos que un desastre 
sale de la nada, que te sorprende, no sientes que puedas hacer algo respecto. Tienes que creer en la ciencia, que es 
algo lógico en lugar de emocional. Tenemos ambos sistemas de procesamiento en nuestro cerebro, formas paralelas 
de pensar en el riesgo. Por un lado el enfoque analítico, que te permite calcular cuál es tú probabilidad de vivir un 
temblor y lo que necesitas para construir un edificio que no lo destruya. Y luego está el enfoque instintivo, el que 
evolucionó para huir del lobo, el que no puede tomarse un tiempo para analizar la situación porque es inminente. 
Son estas razones emocionales las que nos impiden actuar. La evolución de la sociedad tiene que dar lugar al estado 
analítico y reconocer su valor. Es algo que está empezando a suceder. 
 
¿Me podría dar algún ejemplo? 
 
No sé si has oído hablar del «jefe de resiliencia». Hubo un gran proyecto global que inició la Fundación Rockefeller, 
llamado 100 Ciudades Resilientes, en el que financiaron cien ciudades para que tuvieran este responsable de 
resiliencia que dependiera del alcalde, Barcelona entre ellas. De esta forma, estas personas, que estaban conectadas 
entre sí, asesoraban sobre los problemas a largo plazo derivados de la crisis climática. Es decir, en Houston, por 
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ejemplo, se preparan para las inundaciones; en Los Ángeles, para los terremotos; pero el conocimiento es 
compartido. Esto es muy esperanzador e indica que algo está cambiando, aunque requiere de pensamiento a largo 
plazo e inversión. 
 
Jones: «El peor seísmo que pudiéramos imaginar en California no mataría a tanta gente como la covid-19» 
 
Habla también de que muchas personas están interesadas en la ciencia, pero a veces por razones inesperadas o 
extrañas, ¿como cuáles? 
 
La gente acude a los científicos después de un desastre y pide información por una razón básica: siempre nos da 
más miedo aquello que no entendemos y es incierto. Piensa en ello como una evolución de nuestra forma primitiva 
de depredador: si escapa a nuestra vista no podemos protegernos de ello. Los terremotos son imprevisibles y no los 
vemos venir. Del mismo modo, nos dan miedo los accidentes nucleares porque la radiación es invisible, lo que lo 
hace más aterrador. La investigación en psicología de los desastres ha demostrado que la incertidumbre es una parte 
sustancial del miedo. Cuando entiendes las causas, se mitiga. 
 
¿Por esta razón está tan volcada en informar después de que ocurra un terremoto? 
Recurrir a los científicos después un desastre es tranquilizador. Como mujer, la gente prefiere hablar conmigo, antes 
que con los sismólogos masculinos, porque se sienten reconfortados cuando mamá te dice que todo está bien. Al 
entender la importancia de este factor motivador, modificamos la forma de dar información justo después de un 
terremoto. Tratamos de hablar de aquello de lo que realmente tenemos certezas, como qué pasó con la falla o qué 
va a pasar con las réplicas. 
 
¿Cómo trataban antes estos temas con los medios? 
 
Como científicos nos surgen preguntas de las que no tenemos respuestas, así es el proceso de la investigación, pero 
eso da más miedo. Aprendimos que en ese primer día hay que centrarse en otras cosas. En un par de semanas, 
cuando ya no hay tanto temor y los temblores desaparecen, es cuando puedes dar el paso a que la gente escuche 
temas sobre la ciencia de los terremotos. 
 
También habla de los volcanes. En la actualidad hay varios que están activos y provocando problemas. ¿Puede ser 
alguno potencialmente tan peligroso como lo fue el de Laki? 
 
Sí. De hecho alguno, como el volcán indonesio Krakatoa, en el siglo XIX provocó una gran erupción. Cuando 
observas los cambios de temperatura a lo largo del tiempo en la Tierra, puedes ver cómo cinco o seis erupciones en 
los últimos 140 años influyeron en el clima notablemente. Cada volcán tiene su propia firma. 
 
Otras catástrofes, como la de Fukushima, tienen consecuencias que aún son visibles y se espera que en el futuro 
aumenten estos fenómenos por el calentamiento global. ¿Qué podemos hacer? 
 
Lo más importante es aceptar que van a ocurrir. Lo fácil es pensar que son fenómenos a largo plazo, que nosotros 
no lo vamos a vivir. Sin embargo, hay que reconocer un desastre no por lo que le sucede a alguien individualmente, 
sino por lo que le pasa a toda una comunidad. Esto es un problema, porque en EEUU en este momento estamos 
muy mal en la búsqueda del bien común. La covid-19 ha hecho más obvio que hay que trabajar para proteger la 
vida de otras personas, actuar como una comunidad. La sociedad humana será mejor si podemos cuidarnos unos a 
otros, es la solución a los desastres. 
 
Jones: «La covid-19 ha hecho más obvio que hay que trabajar para proteger la vida de otras personas, actuar como 
una comunidad» 
 
Pero también ocurre que ante fenómenos globales o catastróficos, como los desastres naturales o una pandemia, 
surgen bulos y desinformación… 
 
Es como las películas de terror, nos gusta pensar en cosas malas cuando estamos a salvo. Las teorías de la 
conspiración no solo implican creer en algo que no es verdad, sino pensar que hay un grupo de gente malvada que 
te crea ese malestar. Se vuelven mucho más comunes después de un desastre. De una manera extraña, estas teorías 
te hacen sentir más seguro porque crees que tienes información especial que otras personas no poseen. Como te 
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decía, ante un desastre queremos encontrar una forma de estar seguros. El problema es que no tenemos ningún 
mecanismo para comprobar los hechos por nosotros mismos. Esto es lo que nos proporciona el razonamiento 
crítico de la ciencia. 
 
La tecnología ha mejorado mucho para la predicción, pero seguimos teniendo muchos fenómenos naturales 
imposibles de prever. ¿Qué determina que se pueda o no saber cuándo van a suceder? 
 
Existen dos cuestiones fundamentales para predecir un fenómeno natural. Por un lado tiene que haber algo previo 
a que comience. En un volcán, por ejemplo, la lava llega desde la cámara de magma a la superficie. Puedes ver que 
hay señales, aunque no es un sistema perfecto y puede haber una falsa alarma. La segunda cuestión es que tienes 
que ser capaz de medirlo. Por esta razón, las catástrofes en el aire son siempre más fáciles de predecir que las de 
tierra, porque los terremotos están a 10, 20 o 30 kilómetros de profundidad. Esto implica que tienes gran magnitud 
de roca y entre tú y lo que quieres medir. 
 
Los huracanes son probablemente los más fáciles de predecir porque se forma la tormenta y viaja a través del 
océano. Los tornados son un poco más difíciles porque el proceso de formación es muy corto. En comparación, 
los terremotos son realmente imposibles. De hecho, la gran diferencia es que un terremoto grande y uno más 
pequeño comienzan de la misma manera. Lo mismo ocurre con los tsunamis que generan. 
 
¿Por qué es importante informar sobre la ciencia de estos fenómenos a la población? 
Porque hace que la gente esté más segura. Si solo publicas la ciencia en un artículo científico no llegará a la sociedad. 
Pero no es suficiente hablar con los medios de comunicación, los investigadores tienen que valorar más la aplicación 
de sus trabajos, porque una sociedad no debería pagar para que hagamos esto solo para nosotros. Hay otro aspecto, 
y es que la capacidad de pensar como un científico hace que tengas mecanismos de comprobación. Ese escepticismo 
en la forma de pensar, que yo considero una de las habilidades científicas, es algo que todo el mundo necesita 
manejar. Nos inunda la información y desinformación en internet. Las teorías de la conspiración que estamos 
viviendo surgen porque no hemos preparado a nuestros ciudadanos para usar esa información. Las catástrofes 
fascinan a la gente y pueden llevarte al proceso científico. 
 
¿En qué está trabajando ahora? 
 
Acabo de conseguir financiación para tres proyectos y estoy escribiendo otro libro: Muerte por diseño. Hay un libro 
famoso de desastres llamado Desastres por diseño. Su autor, Dennis Mileti, acaba de fallecer por covid y era experto 
en comunicación de estos fenómenos y en cómo creamos nuestros propios desastres por la falta de planificación. 
Hablaba de cómo usar el prisma de la ciencia de los desastres para entender lo que ha sucedido en la pandemia. 
Esta incapacidad de procesar el riesgo si no es rápido y entender por qué está sucediendo, es lo que estoy tratando 
de reflejar en esta publicación. También estoy trabajando para desarrollar un programa sobre educación científica y 
en un proyecto para reunir a científicos, científicos sociales y músicos. 
 
Jones, además de experta en terremotos, toca la viola da gamba y ha compuesto una obra musical, In Nomine Terra 
Calens: In the name of a warming earth, que traslada a través de la música los datos de la temperatura de la Tierra 
en los últimos 138 años.  
 
Esta entrevista ha sido publicada originalmente en SINC. Lea la original en este enlace. 

EL IPCC ADVIERTE DE QUE EL CAPITALISMO ES INSOSTENIBLE 

Segunda filtración exclusiva de CTXT del Sexto Informe del panel de expertos de la ONU, en la que se señala que la única forma 
de evitar el colapso climático es apartarse de cualquier modelo basado en el crecimiento perpetuo 
Juan Bordera / Fernando Valladares / Antonio Turiel / Ferran Puig Vilar / Fernando Prieto / Tim Hewlett 22/08/2021 
https://ctxt.es/es/20210801/Politica/36970/IPCC-capitalismo-insostenible-informe-filtracion-cambio-
climatico.htm  

 

El segundo borrador del Grupo III del IPCC, el encargado de las propuestas de mitigación, afirma que hay que 
apartarse del capitalismo actual para no traspasar los límites planetarios. Confirma además lo que ya  se 
adelantó en el artículo publicado en CTXT el pasado 7 de agosto: “Las emisiones de gases de efecto invernadero 

https://ctxt.es/es/20210801/Politica/36970/IPCC-capitalismo-insostenible-informe-filtracion-cambio-climatico.htm
https://ctxt.es/es/20210801/Politica/36970/IPCC-capitalismo-insostenible-informe-filtracion-cambio-climatico.htm
https://ctxt.es/es/20210801/Politica/36900/IPCC-cambio-climatico-colapso-medioambiental-decrecimiento.htm
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(GHG) deben tocar techo en como mucho cuatro años”. El documento reconoce también que hay muy pocas 
posibilidades de seguir creciendo.  
Los científicos y periodistas firmantes hemos analizado una nueva parte del Sexto Informe, filtrada por la misma 
fuente: el colectivo de científicos Scientist Rebellion y Extinction Rebellion España. En este apartado se pueden 
ver claramente las divergencias existentes en la comunidad científica con respecto a las medidas necesarias para 
realizar una transición efectiva y justa. Entre las habituales posiciones más tímidas, por fortuna, empiezan a 
asomar demandas que hace no mucho habría sido impensable que aparecieran. 
PUBLICIDAD 
Antes de entrar en el análisis, es preciso un poco de contexto: en 1990, el Primer Informe del IPCC todavía 
recogía que “el aumento observado [en la temperatura] podría deberse en gran medida a la variabilidad natural”. 
Ese debate fue cerrándose en los siguientes informes. Pero si pervivía alguna duda, el análisis del Grupo I del 
Sexto Informe –ya oficial– ha despejado cualquier incertidumbre. Elimina así cualquier posibilidad de réplica por 
parte de un negacionismo climático, ampliamente regado de dinero por los que más tenían que perder: los lobbies 
de los combustibles fósiles. La primera pregunta para resolver un misterio suele ser el clásico Cui Bono (¿Quién se 
beneficia?). 
El interrogante que subyace ahora guarda relación: ¿cómo hacemos para que la inevitable transición sea percibida 
como un beneficio y no como una renuncia? No hay otra posibilidad que renunciar al crecimiento indefinido, y el 
informe filtrado lo menciona. La transición ha de tener en cuenta las diferencias culturales e históricas de 
emisiones entre países, las diferencias entre el mundo rural y el urbano para no beneficiar a uno sobre otro, y 
sobre todo las tremendas y crecientes desigualdades económicas entre los cada vez más pobres y los cada vez más 
obscenamente ricos. O se atajan estas tres dicotomías, o la transición tendrá más enemigos que apoyos y se 
saboteará a sí misma. Textualmente el borrador dice: “Lecciones de la economía experimental muestran que la 
gente puede no aceptar medidas que se consideran injustas incluso si el coste de no aceptarlas es mayor”. 

 

Aun siquiera logrando cambiar de rumbo, los científicos advierten: “Las transiciones no suelen ser suaves y 
graduales. Pueden ser repentinas y perturbadoras”. También señalan que “el ritmo de la transición puede verse 
obstaculizado por el bloqueo ejercido por el capital, las instituciones y las normas sociales existentes”, enfatizando 
la importancia de las inercias. Y sobre ellas añaden: “La centralidad de la energía fósil en el desarrollo económico 
de los últimos doscientos años plantea cuestiones obvias sobre la posibilidad de la descarbonización”. 
Las políticas favorables a las empresas de combustibles fósiles han extraído la riqueza común –nuestro aire, 
bosques, tierra…– y la han puesto en manos de una pequeña minoría. Por tanto, las políticas verdes tienen que ser 
obligatoriamente redistributivas en una época en la que la desigualdad se está disparando. Una de las medidas 
propuestas para reducir la regresividad de los precios del carbono es la redistribución de los ingresos fiscales para 
favorecer a las rentas bajas y medias. Pero, como recuerda el antropólogo Jason Hickel: todo lo que no sea un 
tope a la extracción de combustibles fósiles, con objetivos anuales decrecientes que reduzcan la industria a cero, 
será solo lavarse las manos. 
Y llegamos a uno de los párrafos definitorios del informe: “Algunos científicos subrayan que el cambio climático 
está causado por el desarrollo industrial, y más concretamente, por el carácter del desarrollo social y económico 
producido por la naturaleza de la sociedad capitalista, que, por tanto, consideran insostenible en última 
instancia”. Aunque muchos lo han dicho antes, no creemos haber leído jamás nada tan clarificador en el informe 
climático más importante del mundo, que añade: “Las emisiones actuales son incompatibles con el Acuerdo de 
París por lo que es absolutamente obligatorio reducirlas de una forma inmediata y contundente”. 

https://amp.theguardian.com/commentisfree/2019/apr/25/capitalism-economic-system-survival-earth
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Diferentes escenarios de reducción de emisiones. 
Estas metas, que implican un decrecimiento drástico de las emisiones  y, por tanto, a corto plazo también de la 
producción de energía y del uso de materiales, son imposibles de lograr con el modelo actual. Además, el Grupo 
III vincula la reducción de las emisiones con el cumplimiento de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
acordados en 2015 por los países miembros de Naciones Unidas para su cumplimiento en 2030. A pesar de las 
contradicciones existentes entre los 17 ODS, entre ellos encontramos objetivos incuestionables como la reducción 
de la desigualdad y la protección de la biodiversidad, entremezclados con uno más polémico, dentro del propio 
informe: promover el crecimiento económico sostenible. 
En el IPCC es costumbre no esconder el debate científico, y si en 1990 este giraba aún sobre las causas del 
cambio climático, tras 30 infructuosos años, podemos observar que la discusión oscila ahora entre aquellas 
posiciones que aún creen que se puede seguir creciendo y reducir las emisiones al ritmo necesario, y quienes 
vemos esto como otro tipo de negacionismo, más sutil, pero que en el fondo beneficia y es defendido por los 
mismos que antaño cuestionaban el origen del calentamiento global. 
El informe del IPCC asume que “los objetivos de mitigación y desarrollo no pueden alcanzarse mediante cambios 
incrementales”. Obcecarse en el crecimiento exige desarrollar enormemente tecnologías que puedan reducir las 
concentraciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera, pero esas tecnologías de CCS (Captura y 
Secuestro de Carbono) no se están materializando como se preveía.  
Con los sumideros de carbono de los ecosistemas en claro declive y las retroalimentaciones climáticas que se están 
desencadenando –lo que lleva a la Tierra a sobrepasar varios puntos de no retorno, como reconoce ya una amplia 
mayoría, y de ahí a un estado más caliente e inestable–, la única forma conocida de evitar el colapso climático es 
apartarse del modelo de crecimiento perpetuo. 
El informe destaca que en cooperación internacional se ha identificado una “hipocresía organizada” en la que los 
acuerdos y afirmaciones no concuerdan con las acciones, lo que supone una de las barreras más importantes para 
la mitigación. 
El IPCC también apela a no olvidar las lecciones no puestas en práctica de la covid-19. Lecciones que deberían 
servir para no cometer los mismos errores con el cambio climático, ya que las analogías son claras y directas. Los 

https://www.theguardian.com/environment/2021/aug/16/three-quarters-g20-earth-close-to-tipping-point-global-survey-climate-crisis
https://www.theguardian.com/environment/2021/aug/16/three-quarters-g20-earth-close-to-tipping-point-global-survey-climate-crisis
https://www.nature.com/articles/s41467-021-22884-9
https://www.nature.com/articles/s41467-021-22884-9
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costes de prevención y acciones preparativas son mínimos comparados con los costes de los impactos causados. 
Retrasar las medidas tendrá costes crecientes muy difíciles de asumir. 

  
De no actuar pronto los retos aumentarán de forma no lineal y con consecuencias imprevistas. 
Vistas las cada vez más evidentes contradicciones del concepto de desarrollo sostenible, hablar de cualquier forma 
de desarrollo solo será posible si se deja de lado al PIB como medidor de riqueza, y se cambia a un modelo 
económico no tan basado en la competición. El único desarrollo sostenible es horizontal, no vertical. Es decir, 
reducir la desigualdad. 
Es evidente que, o existe la percepción de que una gran mayoría nos ‘beneficiamos’, o no habrá solución. Por ello 
se ha de explicar bien la enorme magnitud del problema para que las medidas puedan ser comprendidas y ciertas 
renuncias puedan ser entendidas como beneficios, si tenemos en cuenta que la alternativa es cambiar la estabilidad 
climática para siempre y agravar los conflictos por los recursos.  
La competición ayudó a desarrollar la evolución de las especies, pero, tal y como demostró la genial microbióloga 
Lynn Margulis, es la cooperación la clave que explica los grandes saltos evolutivos. Ahora nos encontramos ante 
un precipicio dibujado por la intersección de las crisis ecológica y energética. Podemos tener vidas buenas con 
menos energía disponible (y a la vez tendremos menos carga laboral), pero el capitalismo no podrá sostenerse con 
menos energía sin finalizar su mutación a una especie de tecnofeudalismo. Solo si cooperamos, si entendemos que 
compartimos tantas cosas –entre ellas una atmósfera que no sabe qué es eso de las fronteras– podremos 
reaccionar y saltar lo suficiente como para evitar la caída.  
–––––––– 
Juan Bordera es periodista, guionista y activista en Extinction Rebellion España y en València en Transició. 
Fernando Valladares es doctor en Ciencias Biológicas, profesor de investigación en el CSIC y Premio Jaume I de 
Protección del Medio Ambiente. 
Antonio Turiel es doctor en Física Teórica, licenciado en Matemáticas, investigador científico en el CSIC y 
experto en energía. Es autor del reciente ensayo Petrocalipsis. 
Ferran Puig Vilar es ingeniero superior de Telecomunicaciones, ha trabajado 30 años como periodista y está 
especializado en la crisis climática. 
Fernando Prieto es doctor en Ecología y director del Observatorio de la Sostenibilidad. 

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0959378021000662
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0959378021000662
https://www.project-syndicate.org/commentary/techno-feudalism-replacing-market-capitalism-by-yanis-varoufakis-2021-06
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Tim Hewlett es doctor en Astrofísica y miembro del colectivo Scientist Rebellion. 
AUTOR >Juan Bordera / Fernando Valladares / Antonio Turiel / 
 

BRASIL/ LA COVID COMO ESTRATEGIA PARA EL EXTERMINIO INDÍGENA 

Los awa guajá evitaron el contagio aislándose. A finales de junio una empresa minera les facilitó transporte y 
mascarillas defectuosas para acudir a una protesta contra la ley de Bolsonaro que destruirá la Amazonía. Ya hay un 
muerto y varios enfermos 
Soledad Barruti (Bocado) 13/08/2021 
https://ctxt.es/es/20210801/Politica/36892/Amazonas-indigenas-awa-guaja-covid-ley-490-covid.htm  
 
  
COMUNIDAD AWA 
A diferencia de otros medios, en CTXT mantenemos todos nuestros artículos en abierto. Nuestra apuesta es 
recuperar el espíritu de la prensa independiente: ser un servicio público. Si puedes permitirte pagar 4 euros al mes, 
apoya a CTXT. ¡Suscríbete! 
 
Se llamaba relatos de reparación desde la selva en ruinas. Sucedía en el mismo lugar, Maranhao, un estado del noreste 
de Brasil donde Amazonas empieza y también donde ha estallado su destrucción. 
 
Maranhao es la frontera más deforestada de ese paraíso de plantas y animales y pueblos que se está acabando. El 
lugar donde más brasileros viven en extrema pobreza y uno de los dos estados donde más ha crecido la violencia 
en el último año. 
 
 
Esa historia sin embargo proponía narrar algo que también acontecía. Un pasaje luminoso en medio del horror que 
viven los pueblos indígenas desde hace demasiados años, recrudecido en los últimos tres por un presidente que está 
haciendo lo posible por acabar con ellos: Jair Messias Bolsonaro. 
 
Esa historia era, como esta, sobre los indígenas awa guajá que viven en esa selva. Son cazadores recolectores, parte 
de los últimos grupos del mundo con esas formas de vida siempre en movimiento, andada. Hay un número 
indeterminado de ellos que todavía permanecen aislados: no ignoran que hay una sociedad ordenada tras un Estado, 
se niegan a relacionarse con ella y han ganado ese derecho. Otros, unos cuatrocientos, viven bajo la categoría de 
recientemente contactados: tras haber padecido una cantidad de violencias que implicaron el asesinato de sus 
familias, su persecución y cercamiento, hoy viven agrupados en aldeas desde donde establecen las estrategias 
defensivas para no perderse, para no dejar de ser awás. 
 
Maranhao es la frontera más deforestada de ese paraíso de plantas y animales y pueblos que se está acabando. El 
lugar donde más brasileros viven en extrema pobreza 
 
Son sobrevivientes y viven en cuatro aldeas ubicadas en sus tres territorios demarcados: Guajá (en Tierra Indígena 
Alto Turiaçu), Juriti (en Tierra Indígena Awa) y Awá y Tiracambú (en Tierra Indígena Carú). Que estén demarcados 
quiere decir que, si bien no dejan de pertenecer al Estado brasilero, ellos tienen derecho exclusivo a vivir ahí y a 
valerse del lugar con todo lo que contiene. También a tomar todas las decisiones y organizarse. 
 
Esa historia empezaba así, y esta también lo hará. 
 
En marzo de 2020 con el registro vivo sobre sus cuerpos del exterminio biológico que provocaron a sus parientes 
enfermedades como la malaria y la neumonía, ni bien supieron de la Covid-19 los awa guajá contactados cerraron 
sus aldeas. Nadie podía entrar ni salir salvo que hubiera una emergencia. Llegado ese caso fijaron espacios de 
aislamiento obligatorio: 14 días en una casa destinada para tal fin. Buscaron permanecer a salvo de quienes portan 
las dolencias, los karaís (como llaman a los blancos). 
 
Durante esos largos meses recuperaron la fluidez de muchas de sus prácticas interrumpidas a diario en normalidad 
donde son forzados primero a vivir en esas aldeas y luego a recibir visitas constantes. En su aislamiento por 

https://ctxt.es/es/20210801/Politica/36892/Amazonas-indigenas-awa-guaja-covid-ley-490-covid.htm
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pandemia volvieron a llenar sus horas de caminatas y caza. Así reencontraron sus ritmos, sus silencios, su 
alimentación, su salud, sus cantos. 
 
Conocer esas vidas contemporáneas a las nuestras en este tiempo de colapso en que extinguimos nuestras 
posibilidades de permanecer en el planeta Tierra, puede servir para evidenciar de una manera rotunda que hay hoy 
otras formas relacionales posibles a las que muchos de nosotros asumimos. Formas que no rompen lo vivo sino 
que se entraman con ello, lo guardianan y preservan. Como escribe el antropólogo Eduardo Viveiros de Castro, 
estos pueblos son “islas de humanidad que permanecen encima de la superficie de sumersión de este océano blanco 
y homogéneo en su composición política (estado nacional), económica (capitalismo) y cultural (cristianismo)”. 
 
Durante la pandemia, los awa guajá abrieron nuevos parajes para sí mismos, espacios de reencuentro hechos de 
selva. Y lograron permanecer a salvo: no tuvieron dentro de las aldeas ni un caso de coronavirus en todo 2020, 
tampoco un año más tarde cuando Brasil, gestionado bajo un plan sanitario más parecido a la total propagación del 
virus que a su contención, llegaba al medio millón de muertos. 
 
Pero en julio de 2021, producto del avance de un gobierno que es un peligro para la humanidad toda, la Covid-19 
llegó a sus tierras. 
 
Cuando el virus llegó 
 
En tierra awa guajá y, en sólo 17 días, el virus mató a un hombre. Un awá guajá de ojos dulces y una sonrisa extática. 
Un hombre de edad misteriosa pero ya avanzada llamado Karapiru. Unos cuatro días más tarde de esa muerte -los 
que tardó el gobierno en testar al resto de los indígenas- hubo 36 casos positivos, 11 casos en Tiracambu y 25 casos 
en la aldea Awa. Los testeos no se repitieron. Hoy la mayoría de ellos permanecen aislados y en un estado 
desesperante: no cuentan con asistencia alimentaria adecuada ni productos de higiene. No están protegidos, ni ellos 
ni sus tierras. 
 
“La situación es muy difícil -resume Tatuxia’a uno de los líderes-. Necesitamos un médico en la puerta de cada aldea 
(actualmente hay uno solo para cuatro aldeas distantes hasta por 6 horas). Necesitamos máscaras, alcohol en gel y 
alimentos. Si no lo hacen las personas van a morir. En las tierras están entrando invasores, matan a los animales, se 
llevan la madera, y nosotros no podemos salir de acá a defenderlas”. 
 
La comunicación es por audios de WhatsApp. Ni él ni yo tenemos un portugués fluido y sin embargo nos 
entendemos. Lo único que veo de Tatuxia’a es una foto, la que aparece en su perfil. Es un hombre de mediana edad 
con mirada calma, piel dorada y ojos rasgados. Tiene una corona de plumas anaranjadas que envuelve su frente y 
un brazalete de plumas rojas en su brazo izquierdo. Usa también collares de plumas oscuras y lleva el torso desnudo. 
 
 
 
Me dice que algunas personas sólo han comido arroz desde hace cinco días. Me cuenta que tiene hijos pequeños y 
los escucho a su alrededor, llorando o pidiendo algo cada vez que manda un mensaje. Tatuxa’a es amable pero 
siempre parece al borde de sus fuerzas y posibilidades. Tal vez porque empezamos a hablar justo el día en que esta 
historia, la más triste, empezó, el 4 de julio. 
 
Ese día Tatuxa’a volvía junto con otros 80 awa guajá de un corte de ruta y manifestación ¿Por qué romper ese 
aislamiento tan exitoso, por qué arriesgarse así? La salida intempestiva tenía una explicación contundente: la Cámara 
de Diputados había aprobado el texto final de un proyecto de ley, el 490, que amenaza con llevar a los indígenas y 
a la Amazonía a la completa extinción. 
 
“Estamos muy cansados. Este gobierno de militares está en contra de nosotros. Todo es muy ruin. Pero mañana te 
cuento, mañana hablamos mejor”, me dijo. 
 
El colapso es el Estado 
 
El 15 de junio representantes de distintas comunidades indígenas de todo Brasil estaban convocadas en Brasilia para 
manifestarse. Pese a los infectados, la falta de oxígeno, la falta de vacunas, los tantos muertos, la Conmebol eligió a 
Brasil para celebrar ahí la Copa América. Involucró un gastadero y se inauguró en un estadio vacío con un discurso 
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por redes sociales. “La vida es un juego colectivo, sólo se vive juntos, solo se gana juntos”, dijo el locutor de eso 
que bien podría haber sido una ficción distópica pero no, para distopía esta realidad velada por el entretenimiento 
anestésico que bloquea los receptores de interés, empatía y supervivencia. 
 
En ese contexto, la bancada ruralista de la Cámara de Diputados aprovechó para avanzar con una propuesta 
legislativa de destrucción masiva: el proyecto de ley 490. La normativa tiene 14 años de ir sumando artículos con un 
único objetivo: derribar los derechos constitucionales de los pueblos indígenas y otorgar permisos para la expansión 
de la soja, la ganadería, la minería, y otros proyectos extractivos sobre la selva. 
 
El proyecto de ley 490 propone la creación de un marco temporal para la gestión de derechos: 5 de octubre de 1988. 
Si se convierte en ley los indígenas solo podrán tener la demarcación de sus tierras, que habitan hace miles de años, 
si estaban ahí ese mismo día. Si no estaban tendrían que comprobar que fueron expulsados a la fuerza e iniciar un 
pedido de restitución al lugar. “Este proyecto de ley pide formas de comprobación de titularidad que no existían 32 
años atrás cuando los indígenas eran tutelados por el Estado brasilero y no podían ir por su cuenta a la justicia”, 
dice Juliana de Paula Batista, abogada del Instituto Socioambiental, una de las organizaciones que representa los 
derechos de esos pueblos de Brasil. 
 
No es todo. El plan incluye avanzar sobre las tierras que ya están demarcadas permitiendo su uso para la explotación 
si se determina que son áreas “relevantes de interés público de unión” (característica con la cual definen a todas las 
grandes obras, desde represas hasta mineras). “No es que hoy no se hagan esas obras -dice la abogada Batista de 
Paula-. Pero cada una requiere de una ley específica de autorización del Congreso con participación de los núcleos 
de las comunidades indígenas. Con el PL490 eso quedaría suspendido”. 
 
 
 
La tala de madera en la zona de los Awa Guajá, otra de las amenazas al territorio amazónico. 
Foto tomada por el grupo Guajajara en sus rondas de vigilancia 
 
Por último, el PL490 derriba una política fundamental para los derechos humanos: el no contacto con los pueblos 
indígenas que viven en aislamiento voluntario. Hay unos cien pueblos en esa situación, como los awa guajá que 
habitan las tierras que están fuera de las aldeas. “Hoy la ley plantea que a no ser que esos grupos demuestren 
deliberadamente que quieren hacer contacto, el Estado no se puede acercar”, dice Batista de Paula,  “pero el nuevo 
proyecto de ley habilita la intermediación con ellos, por funcionarios públicos, grupos evangélicos radicales y 
empresas privadas con un interés sobre sus tierras”. 
 
Contra todo eso, contra el cielo cayendo para aplastar sus derechos conquistados, los representantes indígenas 
estaban en la calle el 15 de junio, día inaugural de la Copa América. Llevaron sus atuendos tradicionales, sus pieles 
pintadas y la claridad encendida con que gritan que el año 1500 nunca acabó. Que la conquista sangrienta sigue 
derrumbando árboles inmensos, llenando los ríos con mercurio, extinguiendo animales hermosos, y ahora también 
a punto de acabar con la humanidad entre leyes perversas. 
 
Algunos de sus líderes como Dario Kopenagua, Kreta Kaingang y Sonia Guajajara entraron a la Cámara de 
Diputados a participar en las audiencias públicas. “Con el PL490 esta Cámara estará decretando el genocidio 
indígena”, dijo Sonia Guajajara. 
 
Dos días pasaron, luego cinco. Los partidos de fútbol siguieron y también los indígenas en la calle. La policía los 
acechó desde que llegaron hasta que el 22 de junio los atacó. Reprimió, disparó bombas de estruendo, balas de goma 
y gases lacrimógenos contra ancianos, mujeres y bebés. Las calles de Brasilia parecían lo que el país es: un territorio 
que declaró la guerra a sus pueblos. 
 
El 25 de junio el texto final del proyecto fue aprobado en la cámara concluyendo así con el penúltimo paso formal 
que necesitaba. Ahora será debatido en un parlamento que pronto podría convertirlo en ley. 
 
Karapiru, el testigo 
 
Durante esos días las protestas se replicaron en todo el país. Porque si de algo saben los pueblos indígenas brasileños 
es de brutalidad estatal, de invasores y proyectos mesiánicos. 
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En el caso de los awa guajá, por ejemplo, la historia ha incluido contacto forzado, emboscadas con ataques a tiros, 
ponerles veneno para hormigas en su comida y llevarles ropas contaminadas con sarampión. A cada encuentro sigue 
la construcción de carreteras, la expansión de poblados y campos agrícolas, la deforestación impiadosa y sobre todo 
el mayor emprendimiento minero ferroviario del mundo. Un tren de 14 mil vagones que tarda horas en pasar 
mientras aturde y espanta animales, para transportar hierro extraído del yacimiento Serra dos Carajás. Mina y tren 
con un mismo dueño, la empresa Vale S.A. 
 
Una obra que encarna como pocas el proyecto de integración y modernización de Brasil que propuso la dictadura 
militar (1964-1985). Régimen repleto de muertes sin rastros: “De los secuestros y asesinatos de indígenas no 
quedaron evidencias porque esas personas que la dictadura asesinaba no estaban configuradas en los sistemas de 
burocracia estatal. Indocumentados, invisibilizados, los indígenas en dictadura fueron doblemente desaparecidos”, 
dice el arquitecto Paulo Tavares, parte del proyecto Arquitectura Forense que busca pistas del exterminio en la selva. 
 
A lo largo de la historia los awa guajá han sufrido contacto forzado, emboscadas con ataques a tiros, veneno para 
hormigas en su comida y ropas contaminadas con sarampión 
 
Millones de indígenas borrados de la historia. Aunque ninguno salió indemne, algunos sobrevivieron y se 
convirtieron en un acontecimiento perturbador para la narrativa de orden y progreso. 
 
Eso siguen siendo muchos indígenas. Eso son los awa guajá. Eso era Karapirú: un testigo de otro Brasil posible, 
parte de un grupo sin contacto que un día de 1978 fue atacado a tiros por quienes codiciaban sus tierras, matones 
de hacendados. Toda su familia fue asesinada en esa masacre: su compañera, sus bebés, sus parientes. Él logró huir 
llevándose a uno de sus hijos consigo pero lo perdió en el camino porque Xiramukũ, de unos siete años, quedó 
atrapado entre alambres de púa y fue secuestrado. 
 
La noticia de “un indio perdido” llegó al Estado brasileño y fue a buscarlo con funcionarios de la FUNAI, la 
Fundación Nacional del Indio, entidad que media entre los pueblos originarios y el resto del país. Sin intérpretes a 
mano los funcionaron recurrieron a alguien que creían podría ayudarlos. Un joven que diez años atrás había 
aparecido en una hacienda y había dicho llamarse Xiramukũ. 
 
Era el hijo de Karapiru. 
 
La historia fue contada muchas veces y hasta tuvo una película, Sierras de Desorden. Pero padre e hijo no volvieron 
a vivir juntos porque Karapiru fue mudado a una aldea donde compartiría la vida quieta que había planificado el 
gobierno para los de su etnia: otros awá guajá que no había visto antes pero que acabarían siendo sus amigos. 
Personas con quienes nunca dejaría de luchar por sus derechos y con quienes un día de junio en 2021 estuvo de 
acuerdo en sumarse a las protestas que se multiplicaban en Brasil. 
 
¿Cómo lograr la atención de la sociedad viviendo tierra adentro? 
 
Cuando es necesario, los awa guajá caminan hasta las vías de Vale SA y las obstruyen. Se colocan ellos mismos con 
sus arcos y flechas e impiden que pase el tren. Eso hicieron el 24 de junio en coincidencia con las primeras protestas 
de Brasilia. 
 
Desde allá enviaron fotos a Marina Magalhães, una lingüista que trabaja en el registro de la lengua awa guaja, y a 
Flávia Berto, la maestra de su escuela, que también los asesora. Pocos días después, cuenta Magalhães, le dijeron 
algo inquietante: querían viajar, romper el aislamiento, para sumarse a otra movilización. “Les planteamos nuestras 
dudas sobre ese viaje pero ellos dijeron que sentían que el momento era crítico. La situación los estaba empujando”. 
 
En tiempo récord, al otro día, contaban con todo lo que necesitaban para viajar: un ómnibus, alimentos y productos 
de higiene. Los proveía Vale S.A. Esa empresa que pierde fortunas cada vez que los indígenas protestan en sus vías 
los trasladaría unos 100 kilómetros. La empresa ayudaría al pueblo aislado a encontrarse con otras personas en 
tiempos de pandemia. 
 
“Fue algo muy irresponsable. La empresa no podía sino saber a qué estaba exponiendo a una comunidad que estaba 
aislada”, dice Flávia, la maestra. “Ni siquiera les dieron barbijos adecuados”, dice y me envía la foto: triángulos de 
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tela sostenidos por un solo elástico que fueron entregados en bolsas con sello de la agencia estadounidense USAid 
e instrucciones de uso que corresponden a otros modelos. 
 
 
 
Los tapabocas que recibieron los awa guajá de la empresa Vale. | Comunidad awa.  
 
Consultada para este reportaje, Vale S.A. no niega su participación: “Con una solicitud del pueblo indígena, 
formalizada mediante carta a la empresa, sujeta al uso de estos materiales y acciones que cumplen con la normativa 
vigente, sin perjuicio del derecho de ir y venir de los ciudadanos, los servicios públicos prestados y las actividades 
de la propia Vale, reconociendo y respetando el derecho a la libre expresión, tal como lo establece nuestra 
Constitución Federal”, dice en mensaje enviado por correo electrónico. 
 
Así, el 28 de junio los awa guajá emprendieron el viaje que terminaría en este encierro atroz que hoy padecen en el 
que están prácticamente sin comida ni atención médica adecuada, rodeados por las distintas formas de 
representación que tiene la muerte en ese lugar llamado Amazonas. 
 
Alma perdida 
 
El 30 de junio, luego de cortar la ruta nacional, volvieron a sus aldeas, y siguieron instrucciones: “Lo que nos explicó 
Vale y el personal de salud”, dice Manã, uno de los indígenas que viajó. 
 
-¿Aislamiento? 
 
-No, tirar la ropa con la que habíamos viajado y tomar un baño. 
 
Ya no existían aquellas unidades dispuestas al comienzo de la pandemia para aislar por 14 días a quienes habían 
tenido que salir por alguna emergencia. Vale S.A. había terminado esos contratos. 
 
La dependencia de las comunidades con la empresa se explica en relación directa con la retracción del Estado en el 
cumplimiento de todas sus responsabilidades: en el primer semestre de 2021 la entidad que debiera garantizar los 
derechos de los indígenas, la FUNAI, solo ejecutó el 1 por ciento del presupuesto consignado para acciones de 
“enfrentamiento de la emergencia de salud pública de coronavirus”. No hay suficiente personal de salud, no hay 
medidas preventivas ni hubo pruebas PCR a tiempo para los awa guajá. No les hicieron hisopados el mismo día en 
que volvieron a la aldea sino después de la primera muerte. 
 
La decisión de la comunidad había sido que solo los jóvenes, los más fuertes, fueran a la manifestación. Karaipu 
quedó en la aldea. Como el resto, tenía el calendario de vacunación completo, pero era el más frágil. Poco después 
de que sus amigos volvieran del corte comenzó a sentir cansancio, dolor en el cuerpo, tos. Igual se sintió otro 
anciano, Kamairu. 
 
 
 
Karapiru, miembro de la comunidad de los Awa Guajá de la Amazonía, murió por Covid-19. | Comunidad Awa 
Guajá 
 
Ambos fueron trasladados al hospital. Intubados. Kamairu permaneció internado una semana. Karapiru murió. 
 
Ese día, Tatuxa’a estuvo cazando en la selva. Cuando volvió, por la noche, le contaron la noticia. Y él a mí: “Karapiru 
ya falleció”, me dijo en un audio con voz suave como un sollozo. “Estamos muy tristes. Los karaí (los blancos) ya 
habían matado a toda la familia de Karapiru. Él siempre sentía dolor, los karaí le sacaron tiempo, mucho tiempo. Y 
la covid llegó y completó el asunto y se murió ya”. 
 
Los awa guaja no suelen hablar de quien murió, sin embargo esta vez sí lo hicieron, lo hacen. Como tantas otras 
cosas: forzados. 
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 A Karapiru no lo enterraron en el cementerio indígena. Las autoridades decidieron que su tumba estuviera en el 
cementerio municipal, aduciendo medidas de seguridad. 
 
Marina, la lingüista, recibió durante esos días muchos mensajes. Todos hablaban de sus sueños: Karapiru estaba 
otra vez perdido entre los blancos. 
 
 “Nos necesitan muertos” 
 
Los awás viven hoy ese duelo. Muchos están enfermos, sin poder salir a cazar y prácticamente sin comida ni atención 
médica adecuada. Enfrentados a este mismo virus letal que acorrala a toda la humanidad pero con una memoria 
inmunológica otra que los vuelve mucho más frágiles. Sin un claro plan de protección y cada día con más presión 
para que vuelvan a sus actividades como la escuela y reuniones con funcionarios. 
 
En ese contexto el gobierno avanza en su plan de acción que tiene al PL490 como bala dorada. En una reunión 
virtual, diputados presentaron la propuesta a 41 diplomáticos de América y la Unión Europea. “El indio tiene el 
doble de superficie que un productor rural, pero no puede utilizarlo porque no hay ley. Necesitamos regularizar y 
dar dignidad y una vida mejor, con acceso a la salud y la educación a los pueblos indígenas”, dijo el diputado Sérgio 
Souza el presidente Frente Parlamentario de Agropecuaria. 
 
Mientras él vendía espejos de colores al poder, Tatuxia’a me enviaba otro mensaje de audio para esta historia que 
debía ser un acontecimiento de reencuentro y reconexión que ahora debe esperar. 
 
 
Hablaba firme, pausado, procurando que entendiera todas las palabras de ese portugués difícil que pronuncia hace 
pocos años. “No están curando a los que están enfermos. Y las personas están muriéndose por cuestiones en el 
pulmón, con neumonía, eso que nos mata. ¿Será que no hay remedio para la neumonía? ¿Será que el Ministerio de 
Salud no lo sabe? Queremos un médico, un especialista. Hay personas con el virus, hay 13 personas a la que les 
duele mucho la cabeza, los ojos, para tratar la enfermedad de cabeza. ¿Cuál es el remedio propio que sirva para la 
cabeza?”, dijo. 
 
“El médico que nos enviaron no nos respeta, no respeta a los más viejos. Los funcionarios que nos mandan son 
amigos de Bolsonaro, gente que no quiere cuidar de indígenas. Gente que necesita que nosotros estemos muertos 
para traer a nuestros enemigos, al agronegocio, a la minería, a los madereros. Porque no piensan bien. El gobierno 
no piensa ¿de dónde viene el agua, para beber? De donde hay árboles. Los árboles protegen al río. Ellos se llevan 
los árboles y el río muere y la tierra muere también atrás. Y eso no puede ser. 
 
“Porque ¿quién hizo todo esto?”, pregunta Tatuxia’a. “Ustedes dicen Dios. Yo digo: hay personas que viven en el 
cielo. Las que vivieron antes en nuestro territorio y ahora dejaron el territorio para nosotros. Para que vivamos más, 
para que nos alimentemos bien, para sostener a nuestras familias. Eso queríamos decirte, para que informes, 
también. Para que nos escuchen. Que por eso defendemos nuestro territorio, porque somos dueños del territorio, 
que es indígena”. 
 
El 4 de agosto Marina Magalhães, lingüista, y Uirá Felipe García, antropólogo, elevaron una carta a las autoridades 
solicitando ayuda urgente y revisión de los protocolos covid para los awa guajá.  
 
El 5 de agosto la Cámara de Diputados de Brasil aprobó la Ley de grilagem (o acaparamiento de tierras): una norma 
que permite otorgar la titularidad de tierras públicas a privados que hoy las ocupan ilegalmente. Si la ley es aprobada 
por el Senado culminará con la expulsión de comunidades enteras de los territorios y la expansión del agronegocio.  
 
El 9 de agosto, Día internacional de los pueblos indígenas, la Articulación de los Pueblos Indígenas de Brasil, APIB, 
denunció al gobierno de Bolsonaro por genocidio ante el Tribunal Penal Internacional de la Haya. 
 
En ese contexto, en las aldeas awa guajá se considera la posibilidad de salir nuevamente a manifestarse. La fecha 
será a fines de agosto, en coincidencia con el tratamiento formal del PL490. Para ese día aún indeterminado aseguran 
que Vale, la empresa que corta su territorio por la mitad con un tren ensordecedor de tres kilómetros de largo, los 
proveerá nuevamente de vehículos y comida. Otra vez los trasladaría hacia otro viaje que hoy, con la variante delta 
ya en territorio brasilero, se anuncia aún más peligroso que el anterior. 
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Este reportaje se publicó en la revista Bocado.Lat.  
Este trabajo fue realizado con fondos del Amazon Rainforest Journalism Fund (o Amazon RJF) en alianza con el 
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COLONIALISMO Y EPISTEMOLOGÍA DE LA IGNORANCIA: UNA 

LECCIÓN AFGANA 

Por Boaventura de Sousa Santos* 
https://www.other-news.info/noticias/colonialismo-y-epistemologia-de-la-ignorancia-una-leccion-afgana/  
 
La retirada abrupta y caótica de Estados Unidos de Afganistán a mediados de agosto ha copado los noticiarios de 
todo el mundo. Los principales temas tratados han ido variando, pero los siguientes son dominantes: humillación 
para EE. UU. y sus aliados europeos; repetición de la retirada de Vietnam en 1975; misión cumplida según EE. 
UU., misión fallida según los aliados en voz de Ángela Merkel; la huida desesperada de los afganos que colaboraron 
con los aliados; el peligro inminente para los derechos de las mujeres si se impone la sharía según la interpretación 
del islam por parte de los talibanes; más de dos billones de dólares gastados en una misión contra los terroristas 
para que, veinte años después, entren triunfalmente y sin ninguna resistencia en el palacio presidencial, pero ahora 
ya no como terroristas, sino como una fuerza política con la que los EE. UU., la principal fuerza militar en 
Afganistán, firmó un acuerdo en febrero de 2020, tras más de un año de negociaciones en Doha. 
 
 Como resultado de ese acuerdo, EE. UU  se comprometió a retirar las fuerzas militares en un plazo de catorce 
meses, un hecho que pasó inadvertido para muchos porque el acuerdo ocurrió cuando estalló la pandemia de la 
COVID-19. 
 
Todo esto es dramático, además de incomprensible. Como la superficialidad de la espuma de las noticias es para 
ver y no para entender, nos dice poco sobre la profunda turbulencia que la provoca. La comprensión exige en este 
caso un retroceso histórico y una crítica epistemológica. En otras palabras, debemos retroceder en el tiempo y 
reevaluar la historia a la luz de una epistemología que nos permita conocer el lado de la historia que se ha ocultado 
y que ahora es precioso para entender lo sucedido en Afganistán. Intentaré mostrar que hay continuidades 
intrigantes con todo lo que ha sucedido y cómo fue narrado en el mundo eurocéntrico a partir del siglo XVI con la 
expansión colonial. 
 
Encubrimiento de la verdad 
 
La expansión marítima europea desde el siglo XV en adelante fue legitimada por el deseo y la misión de propagar 
la fe cristiana. La Iglesia católica fue una presencia constante y decisiva. Bajo su égida, los territorios del «Nuevo 
Mundo» se repartieron entre Portugal y España y fue también ella quien legitimó la sumisión de los indios declarando 
en 1537 (en la bula Sublimis Deus promulgada por el papa Pablo III) que los indios eran seres humanos con alma 
y, por tanto, seres no solo necesitados, sino también capaces de ser evangelizados. Sin poner en cuestión la buena 
fe de los miles de misioneros que participaron en la misión de salvar a los indios en el otro mundo, sabemos bien 
que el objetivo principal de esta misión era mucho más práctico y mundano: la salvación en este mundo de los 
europeos a través de la prosperidad económica que provendría del acceso a las riquezas naturales del Nuevo Mundo. 
Como mínimo, resulta muy dudoso que la misión evangelizadora haya sido beneficiosa para los indios, pero no 
cabe duda de que la misión de saquear las riquezas permitió el desarrollo del que hoy presume el mundo eurocéntrico 
del Atlántico Norte. 
 
De manera similar, según las autoridades estadounidenses, Estados Unidos invadió Afganistán para neutralizar el 
terrorismo del que habían sido víctimas tan salvajemente con el ataque a las Torres Gemelas en 2001. Dado que 
Osama bin Laden fue abatido, la misión se cumplió. La verdad es diferente. Los terroristas que atacaron las Torres 
Gemelas procedían de cuatro países: quince eran ciudadanos de Arabia Saudita, dos eran de los Emiratos Árabes 
Unidos, uno era libanés y otro era egipcio. Ninguno de ellos de Afganistán. Bin Laden, el líder de Al Qaeda, él 
mismo saudí, estuvo años escondido, no en este país, sino en Pakistán y, de hecho, muy cerca de la Academia Militar 
pakistaní. El interés de Estados Unidos en intervenir en Afganistán se remonta a la década de 1990 y se justificó 
por la necesidad de construir y proteger el oleoducto que, desde Turkmenistán a la India, pasando por Afganistán 
y Pakistán, resolvería las carencias de energía del sur de Asia (gasoducto conocido como TAPI, por las iniciales de 
los países involucrados). Fue el mismo motivo de siempre: garantizar el acceso a los recursos naturales y, en tiempos 
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más recientes, evitar el control de China y Rusia. Por ello, al tiempo que se desencadenaba una violencia macabra 
(alrededor de 200.000 afganos asesinados entre militares y civiles), se gastaban millones de dólares, gran parte de 
ellos devorados por la corrupción, y supuestamente se eliminaba a los talibanes, se mantenían negociaciones 
(primero secretas y luego oficiales) con algunos grupos talibanes. Por tanto, es ridículo hablar de misión cumplida 
en la lucha contra el terrorismo. La misión parcialmente cumplida es el acceso a los recursos naturales, pero incluso 
esta se logró gracias a la intermediación de la India y Pakistán y sin comprometer el acceso al gas por parte de China 
y Rusia. 
 
Por otro lado, en contra de los intereses estadounidenses, es China la que emerge como la ganadora de la crisis 
afgana al asegurar la continuidad de la gran inversión, la nueva ruta de la seda en Asia Central. Desde 1945, Estados 
Unidos acumula derrotas militares, propaga la muerte de la manera más terrible y nunca ha sido capaz de estabilizar 
gobiernos amigos. La humillante salida de Vietnam en 1975, la desastrosa intervención en Somalia en 1993-94, la 
no menos humillante retirada de Irak en 2011 y la destrucción de Libia en 2011. Pero casi siempre logran garantizar 
el acceso a los recursos naturales, la única misión que importa cumplir. 
 
La ignorancia como estrategia de dominación 
 
La expansión colonial comenzó como un salto hacia lo desconocido. Una vez dado el salto, lo que se quiso conocer 
sobre los pueblos y países invadidos era justo lo que facilitase la invasión. La perspectiva de penetración, saqueo, 
eliminación/asimilación se superponía a todo lo demás en la inversión cognitiva realizada por los colonizadores. 
Todo lo que chocaba con esta perspectiva fue considerado como no existente (civilización/cultura), irrelevante 
(técnica), atrasado o peligroso (canibalismo, supersticiones). Se produjo así una inmensa sociología de las ausencias. 
Con el tiempo, las exigencias de siempre (la dicha perspectiva) obligaron a una inversión cognitiva más sofisticada, 
pero todo ello siempre estuvo orientado hacia los mismos objetivos de dominación. Surgieron así la antropología 
colonial, la medicina tropical, la historia colonial, el derecho colonial, etc. 
 
El desconocimiento occidental de Afganistán es asombroso. En un artículo publicado en 2015 en el Wilson Center, 
titulado America’s shocking ignorance of Afganistan, Bejanmin Hopkins muestra que las políticas occidentales 
sobre Afganistán todavía se basan hoy en las ideas contenidas en un libro del primer embajador británico en el 
reinado de Afganistán, Mountstuart Elphinstone, publicado en 1815. El autor había leído las narrativas de Tácito 
sobre las tribus germánicas y fue sobre esta base y los recuerdos de los clanes de su Escocia natal que construyó 
todas las ideas de la sociedad tribal afgana. Según Hopkins, el mapa etnolingüístico militar del ejército de EE.UU. 
es hoy poco más que una actualización del mapa contenido en el texto de 1815. Por tanto, se asumió que el problema 
de Afganistán no era político sino etnocultural y que la cultura tribal era responsable del extremismo y la corrupción. 
Por supuesto, el problema no está en destacar la importancia de la cultura, sino en tener una concepción ahistórica 
y estereotipada de la misma. La ignorancia de la realidad afgana fue fundamental para concebir a los afganos como 
receptores pasivos de las políticas occidentales, del bloque soviético o de la OTAN. Los «expertos» en Afganistán 
eran expertos… en terrorismo. El reduccionismo tribal no ha permitido ver que la sociedad afgana es hoy también 
una sociedad de refugiados y globalizada. Pero permitió justificar todo tipo de intervenciones que resultaron en 
trágicos fracasos. 
 
La desespecificación del otro 
 
Hoy sabemos que la complejidad de las sociedades encontradas por los colonizadores era diferente a la que estos 
atribuían a sus sociedades de origen y que, en consecuencia, se caracterizaron como sociedades simples, sin 
estructuras e instituciones políticas. El privilegio de caracterizar y de nombrar al otro es quizás la manifestación más 
genuina del poder colonial. En el juego de espejos que construyó este privilegio, los pueblos colonizados fueron 
descritos a lo largo del tiempo como salvajes, primitivos, atrasados, holgazanes, sucios, subdesarrollados. El 
supuesto de estas caracterizaciones es que agotan lo relevante que debe ser conocido sobre los caracterizados. Así, 
promueven y disfrazan la desespecificación de sus objetos. Sobre la base de esta política de nominación, las políticas 
coloniales durante siglos encontraron una fácil justificación. 
 
Desde la última invasión de Afganistán, los afganos fueron divididos por los invasores en dos categorías: terroristas 
y víctimas. Sobre esa base fueron documentados, vigilados y bombardeados. En ningún momento (excepto para 
proteger el acceso a los recursos naturales) se les podría considerar como interlocutores válidos o como poblaciones 
y generaciones con aspiraciones y necesidades diferenciadas. Siguiendo estas premisas, lo que se promovió fue el 
conocimiento sobre los afganos, nunca el conocimiento con los afganos. La producción activa de ignorancia fue 
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fundamental para justificar las definiciones, representaciones y teorizaciones que sustentaban las políticas de 
intervención. Afganistán fue visto como un enorme depósito de terrorismo. Y en la guerra contra el terrorismo solo 
interesa identificar y eliminar terroristas. Todo lo demás es «collateral damage». Al igual que en el proyecto colonial, 
lo importante fue evitar que los afganos caracterizaran a su país en sus propios términos y reivindiquen un futuro 
acorde con sus aspiraciones. 
 
Know-how tecnológico contra la sabiduría 
 
El conocimiento tecnológico se basa en la comprensión y transformación de la realidad a partir de fenómenos que 
se observan sistemáticamente y con desprecio e ignorancia por fenómenos no observados. Lo que desde el siglo 
XVIII se considera progreso social es un producto del conocimiento tecnológico. La sabiduría no se opone 
necesariamente al conocimiento tecnológico, sino que lo subordina a la comprensión y promoción del valor de la 
vida, tanto individual como colectiva, para lo cual es necesario tener en cuenta tanto los fenómenos observados 
como los no observados. El conocimiento occidental, sobre todo cuando estaba al servicio de la expansión colonial, 
fue siempre un conocimiento tecnológico militantemente contrario a la idea de sabiduría. Las consecuencias de esto 
son claramente evidentes en los epistemicidios (la destrucción del conocimiento de los colonizados), lingüicidios y 
genocidios cometidos a lo largo de los siglos. 
 
En Afganistán, el vértigo tecnológico ha llegado a su paroxismo, dejando más de 200.000 muertos en el terreno y 
una plétora de nuevos expertos en nuevas tecnologías de destrucción. Una de las áreas más macabras son los drones. 
En un texto titulado Damage Control: the unbearable whiteness of drone work», publicado el 16 de marzo de 2021 
en la revista Jadaliyya, Anila Daulatzai y Sahar Ghumkhor muestran cómo los afganos, al igual que los somalíes, 
yemeníes, iraquíes y sirios, son caracterizados por la nueva especialidad científica interdisciplinaria, la «cultura de los 
drones». Esta disciplina «explora las culturas de los drones desde múltiples perspectivas y prácticas con el objetivo 
de generar diálogos entre las disciplinas para comprender la diversidad de los drones y la cultura de los drones». En 
el contexto de Afganistán, que ha servido mucho al crecimiento de la especialidad, nos enfrentamos a una tecnología 
de la muerte elevada a la dignidad de epistemología, un edificio científico en cuya base solo hay muerte y ruina. Es 
difícil imaginar en los últimos tiempos otro tema en el que el know-how tecnológico y la sabiduría se desconozcan 
tan completamente. 
 
——————— 
 
Traducción de Antoni Aguiló y José Luis Exeni Rodríguez. Artículo enviado a Other News por la oficina del autor, 
el 25.08.21. 
 
———————– 
 
*Académico portugués. Doctor en sociología, catedrático de la Facultad de Economía y Director del Centro de 
Estudios Sociales de la Universidad de Coímbra (Portugal). Profesor distinguido de la Universidad de Wisconsin-
Madison (EE.UU) y de diversos establecimientos académicos del mundo. Es uno de los científicos sociales e 
investigadores más importantes del mundo en el área de la sociología jurídica y es uno de los principales 
dinamizadores del Foro Social Mundial. 

JENS STOLTENBERG: “NUESTRA MISIÓN ERA PROTEGER A ESTADOS 

UNIDOS, NO A AFGANISTÁN, Y LO HEMOS CONSEGUIDO” 

https://elpais.com/internacional/2021-08-25/jens-stoltenberg-nuestra-mision-era-proteger-a-estados-unidos-no-

a-afganistan-y-lo-hemos-

conseguido.html?mid=DM77495&bid=694607356#?sma=newsletter_diaria_noche20210825m  

El secretario general de la Alianza admite errores durante los 20 años de intervención del país centroasiático, pero 
reprocha a los exdirigentes afganos “falta de liderazgo político y militar” 
El secretario general de la OTAN, Jens Stoltenberg, en una conferencia de prensa sobre Afganistán el 20 de agosto 
en Bruselas. 
BERNARDO DE MIGUEL 
Bruselas - 25 AGO 2021 - 13:26 CDT 
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A Jens Stoltenberg (Oslo, 62 años) le ha tocado la amarga tarea de estar al frente de la OTAN durante la indecorosa 
desbandada de los aliados occidentales en Afganistán. Para más inri, al secretario general de la Alianza le quedan 
solo unos meses en el cargo, por lo que difícilmente tendrá tiempo para compensar en su currículum el baldón de 
la espantada ante la llegada de los talibanes a Kabul. “Rompe el corazón ver el sufrimiento, la tragedia que está 
sufriendo Afganistán”, reconoce Stoltenberg durante una entrevista por videoconferencia concedida este miércoles 
a EL PAÍS y un reducido grupo de medios europeos. La afabilidad sobria del ex primer ministro noruego se ha 
tornado taciturna desde la caída de Kabul el pasado 15 de agosto. Y su agitación interior parece traducirse en una 
gesticulación habitualmente contenida y ahora casi meridional. Pese a las críticas de estos días, el secretario general 
de la OTAN defiende a capa y espada la fortaleza de la alianza occidental y asegura que “Afganistán no cambia 
nada”. 
 
 
Pregunta. El 31 de agosto concluye la evacuación de personas en peligro en Afganistán. ¿Por qué no se prolonga la 
operación? 
 
PUBLICIDAD 
 
Respuesta. Se ha discutido entre los aliados y todos veían la necesidad de disponer del mayor tiempo posible para 
evacuar al mayor número posible de personas. Pero afrontábamos el dilema de que cuanto más tiempo estemos, 
mayor es el riesgo de un ataque terrorista, sobre todo, si seguimos después del 31 de agosto sin ningún tipo de 
consentimiento tácito de los talibanes. He estado muchas veces en el aeropuerto de Kabul y está rodeado de colinas, 
así que es una posición muy expuesta si los talibanes no lo aceptan. Y puede haber atentados de ISIS o de otros 
grupos terroristas. Ya hemos visto la voluntad de causar sufrimiento entre la gente, hemos visto ataques terribles 
en Kabul contra hospitales, contra lugares de culto, contra civiles totalmente inocentes. Así que no se trata de un 
peligro teórico, sino muy real. Por eso debemos evacuar al mayor número posible de gente en los próximos días. 
 
P. Pero muchos aliados dicen que no da tiempo. 
 
R. El mayor desafío ahora no es sacar a la gente sino lograr que lleguen al aeropuerto, cuyos alrededores están 
controlados por los talibanes, así como el resto del país. La prolongación no serviría de nada si la gente no puede 
llegar al aeropuerto. Por eso debemos evacuar al mayor número posible de gente en los próximos días. Ahora 
estamos sacando a unas 20.000 personas al día y eso puede marcar una gran diferencia. Los aliados de la OTAN 
operan unos 80 aviones por día. Es una de las mayores evacuaciones aéreas jamás acometida. Hemos logrado sacar 
ya a más de 90.000 personas. 
 
PUBLICIDAD 
 
P. ¿Qué papel juega la OTAN en esta operación? 
 
Únete ahora a EL PAÍS para seguir toda la actualidad y leer sin límites 
 
SUSCRÍBETE AQUÍ 
R. Un papel clave porque tenemos 200 personas en el aeropuerto prestando servicios neurálgicos como el control 
aéreo o el repostaje de combustible. Y no se trata solo de apoyo técnico sino también diplomático porque nuestro 
representante en Kabul reúne varias veces al día a los aliados y a países asociados para garantizar que coordinamos 
nuestros esfuerzos para el embarque de los aviones. Se trata de una operación sobre todo de EE UU, que tiene allí 
miles de soldados y muchos aviones. Pero otros aliados, como Turquía o el Reino Unido, también están presentes 
con tropas y muchos aliados proporcionan aviones. 
 
MÁS INFORMACIÓN 
La desesperación cunde en el aeropuerto de Kabul 
La OTAN protege el aeropuerto de Kabul en plena estampida de las embajadas occidentales 
P. ¿Y qué pasará cuando termine la evacuación militar con las personas que quieran salir? 
 
R. Cuando la evacuación miliar concluya, seguiremos trabajando para evacuar gente en vuelos comerciales y 
pediremos a los talibanes que mantengan abiertas las fronteras terrestres para que la gente pueda salir. Seguiremos 
trabajando para sacar gente. Tenemos palancas para presionar, aunque no tan poderosas como la presencia militar. 
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Esperamos que los talibanes cumplan sus compromisos, tanto para permitir la salida de personas como para respetar 
los derechos humanos. Estamos siendo muy claros en esto. Tenemos instrumentos diplomáticos, económicos y 
financieros y los vamos a utilizar. El Banco Mundial ha suspendido un apoyo de 1.000 millones de dólares. La 
OTAN ha suspendido todo su apoyo. Y el reconocimiento diplomático también será usado por los aliados para 
garantizar que los talibanes cumplen con sus compromisos. 
 
P. La pérdida de Afganistán llega en la recta final de su mandato al frente de la OTAN, que expira el año que viene. 
¿Cómo se siente? 
 
R. Es doloroso ver lo que está pasando en Afganistán. Es una tragedia para el pueblo afgano. Yo era primer ministro 
en 2001 cuando Noruega decidió sumarse al esfuerzo conjunto de enviar tropas a Afganistán. Y durante mis siete 
años como secretario general de la OTAN esa misión ha sido una parte muy importante de mi mandato. Así que 
he seguido Afganistán muy de cerca durante muchos años. Y rompe el corazón ver el sufrimiento, la tragedia que 
está viviendo Afganistán, y la gente que tiene que salir de su país o la que tiene que quedarse, pero teme por su vida. 
Y ver que el progreso en derechos políticos, sociedad civil, derechos de la mujer, está ahora en peligro. 
 
P. Después de lo ocurrido y del empeño de Washington en poner fin a la misión, ¿sigue siendo EE UU un aliado 
fiable? ¿Qué credibilidad tiene el artículo 5 sobre defensa mutua entre los aliados? 
 
R. Es muy importante señalar que la OTAN continúa siendo una alianza muy fuerte. Cierto, invocamos el artículo 
5 en 2001. Pero no lo invocamos para proteger a Afganistán. Lo invocamos para proteger a EE UU, que es miembro 
de la OTAN. El motivo para ir a Afganistán era impedir ataques contra EE UU y otros aliados, y durante 20 años 
hemos impedido que Afganistán fuera el santuario de grupos terroristas que pudieran planear y organizar atentados 
contra los países de la OTAN. Eso ha sido un logro significativo. El plan no era estar allí para siempre. 
 
P. Pero la tensión se ha evidenciado en las reuniones de la OTAN o del G-7. 
 
R. Pase lo que pase en Afganistán, Europa y EE UU deben seguir juntos. Y ese es un mensaje claro en el que todos 
los aliados han coincidido en las últimas reuniones. Debemos seguir juntos porque afrontamos un reequilibrio de 
poderes a nivel global, una Rusia más agresiva y el ascenso de China. Mientras Europa y Estados Unidos sigan 
juntos, podremos gestionar estos retos. Es importante para Europa, pero también para EE UU, que cada vez 
entiende más que tener aliados en la OTAN es una gran ventaja. Afganistán es una tragedia para el pueblo afgano, 
el final de la misión fue una decisión dura y difícil, pero no cambia nada en el compromiso de los aliados de 
protegerse unos a otros. Y no cambia nada en la credibilidad del artículo 5, porque era para defender a EE UU de 
ataques terroristas y eso es lo que hemos hecho. No era para proteger a Afganistán. 
 
P. ¿Qué lecciones extrae de lo ocurrido? ¿Cree que en el futuro la OTAN podrá acometer otras operaciones para 
construir un Estado, como se ha intentado en Afganistán? 
 
R. Hay muchas lecciones que aprender, pero una es que utilizar la fuerza militar es una decisión muy seria y difícil, 
y no es obvio cuándo funciona y cuándo no. Pero la OTAN debe estar lista para utilizar la fuerza militar de nuevo. 
Porque recuerdo que la comunidad militar fue criticada por no actuar frente a las atrocidades en Ruanda o en otras 
partes de África o por no reaccionar rápidamente ante las atrocidades en Bosnia-Herzegovina. La OTAN utilizó la 
fuerza militar para frenar la limpieza étnica en Kosovo y en los Balcanes y para derrotar al califato del ISIS en Irak 
y Siria. A veces hace falta utilizar la fuerza militar, aunque no resuelve todos los problemas ni es la respuesta para 
todas las amenazas que vemos. 
 
P. Hace unos días anunció la apertura de una investigación sobre el rápido colapso del Estado afgano ante el avance 
talibán, pero las fuerzas armadas afganas creen que se ha debido a que han sido abandonadas por la OTAN. 
 
R. La urgencia ahora es evacuar gente y luego llegará el momento de hacerse las preguntas difíciles sobre qué ha 
fallado, pero también sobre éxitos como haber evitado ataques terroristas, haber permitido el acceso a la educación 
de millones de mujeres o haber facilitado un progreso social y económico significativo. Son cambios que han 
transformado Afganistán. Pero la OTAN, como organización democrática, debe ser abierta y humilde en el análisis 
de los retos y errores cometidos. Fue correcto poner en marcha la misión en 2001, pero, por supuesto, en 20 años 
se han cometido errores. Debemos hacer autocrítica. Pero al mismo tiempo, no esperábamos que todo colapsase 
en cuestión de días después de 20 años de potente inversión para crear las fuerzas militares afganas, de pagar sus 
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salarios, de financiar su formación, de equiparles con armamento. Creo que ha sido una cuestión de liderazgo. He 
conocido a soldados afganos valientes, comprometidos con defender su país frente a los talibanes. Pero si esos 
soldados no recibían su salario, no recibían suministros ni municiones, es normal que la falta de liderazgo político 
y militar llevase al colapso. 
 

PROTESTAS, DESCONTENTO Y DEMOCRACIA EN AMÉRICA LATINA 

María Victoria Murillo 
https://nuso.org/articulo/protestas-descontento-y-democracia-en-america-
latina/?utm_source=newsletter&utm_medium=email  
Las protestas y estallidos sociales vienen marcando la coyuntura política latinoamericana. Luego de un paréntesis al 
comienzo de la pandemia de covid-19, han reemergido con fuerza en varios países de la región. Las movilizaciones 
no tienen, sin embargo, una direccionalidad única, ni un solo punto de llegada. Y vuelven a poner de relieve las 
tensiones entre desigualdades y democracia. 
 
Protestas, descontento y democracia en América Latina 
2019 será recordado como el año del estallido social en América Latina. En su último trimestre, emergieron protestas 
en Ecuador, Chile, Bolivia y Colombia. El miedo al contagio de covid-19 pareció sofocarlas cuando la pandemia 
llegó a la región en 2020. Sin embargo, en Bolivia y en Colombia, el descontento pudo más que el miedo y la gente 
salió a las calles aun con pandemia1. En Perú y Paraguay, que habían vivido crisis institucionales en 2019, las 
protestas estallaron a fines de 2020 y principios de 2021, respectivamente. ¿Qué significan las manifestaciones de la 
ciudadanía en medio de una crisis sanitaria y económica? ¿Y qué nos dice su ausencia? En este artículo, intentaré 
esbozar algunas ideas sobre el significado del malestar social, así como potenciales escenarios para los sistemas 
políticos de la región, que reflejan diferentes modos de canalizar ese malestar y nos hablan de las promesas 
incumplidas de la transición democrática.  
 
Las transiciones democráticas de los años 80 ocurrieron en el contexto de una profunda crisis económica: la crisis 
de la deuda externa, que provocó una recesión tan grande que dio en llamarse a esos años la «década perdida» de 
América Latina. La interpretación de esta crisis como indicador de la inoperancia de los gobiernos autoritarios 
empujó la democratización de la región. Durante las transiciones, los politólogos se dividían entre dos temores. 
Había quienes pensaban que las jóvenes democracias no sobrevivirían a la pobreza y desigualdad que heredaban 
porque sus crisis fiscales no les dejarían atender las demandas de las mayorías excluidas que ganaban entonces el 
derecho a expresarse políticamente. Y por otro lado, estaban quienes temían que las elites que habían apoyado los 
golpes de sus aliados militares interrumpieran el proceso si no se contenían las demandas de esas mayorías 
excluidas2. 
 
El despertar democrático no trajo redistribución para las mayorías que ganaron derechos políticos, sino procesos 
de ajuste económico y una ola de reformas de mercado que parecían inevitables cuando la caída del Muro de Berlín 
anunciaba el fin de la utopía comunista. Las elites económicas perdieron el miedo a la democracia, y si bien los 
militares se resistieron a los intentos de juzgar sus crímenes contra los derechos humanos, se mantuvo la paz social, 
ya fuera por miedo a la represión pasada o por el desgaste que implicaba la supervivencia económica, con el aumento 
de la pobreza y la informalidad que trajeron los años 90. Cuando las elites políticas parecían acordar en lo que se 
llamó el Consenso de Washington (reformas que incluían privatizaciones, desregulación y liberalización comercial), 
la resistencia de las clases populares empobrecidas comenzó a surgir y se agudizó con la crisis económica que 
caracterizó el último lustro del siglo xx. Si bien el descontento desbordó las calles, como durante el Caracazo en 
Venezuela o las llamadas «guerras» del gas y del agua en Bolivia, se expresó mayormente utilizando los canales 
políticos abiertos por la democracia; es decir, con el abandono de los partidos que promovían políticas de mercado 
y la búsqueda de otras alternativas. Esta estrategia democrática generó un aumento en la volatilidad electoral en 
busca de nuevas opciones y abrió paso a liderazgos que reconfiguraron totalmente los sistemas de partidos en 
Venezuela, Ecuador y Bolivia y, parcialmente, en Argentina y en Uruguay3. En otros casos, existía un partido que 
proveía una alternativa a la fuerza de gobierno, como en Brasil, pero allí no se produce una reconfiguración del 
sistema de partidos y el Partido de los Trabajadores (pt) no logra nunca mayorías legislativas, por lo que depende 
de gobiernos de coalición4. En todos estos casos, las novedades políticas polarizan los sistemas de partidos (incluso 
en Brasil, con el clivaje petismo/antipetismo).  
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Con el nuevo milenio, llegaron los altos precios de las materias primas empujados por la demanda asiática que 
cambiaba la geopolítica mundial. Para Sudamérica, tan dependiente en recursos naturales, el maná caía del cielo. 
Además del aumento de la riqueza y su traslado a los mercados de trabajo, los recursos fiscales permitieron políticas 
redistributivas que facilitaron la reducción de la pobreza y la desigualdad, la expansión de la educación y la 
emergencia de una nueva clase media que aspiraba a la movilidad social, aunque era todavía muy vulnerable a 
cualquier shock negativo por su falta de ahorros y dependía de un Estado que garantizara servicios públicos y 
sociales de calidad5. La democracia, sin embargo, parecía por primera vez cumplir con la promesa de redistribución 
que los politólogos de la transición democrática habían imaginado como consecuencia lógica del cambio de régimen, 
pero sin el retorno a los golpes militares que los atemorizaba en los años 80. Mientras las clases populares 
aumentaban sus expectativas sociales y buscaban que la política las resolviera, las elites se centraban en la emergente 
tensión entre democracia y república. Todos parecían ignorar, sin embargo, las limitaciones de las mismas promesas 
que parecían cumplirse, con una educación que se expandía a un ritmo mayor que su calidad y un modelo de 
desarrollo que recaía en proyectos extractivistas que proveían recursos fiscales sin resolver la demanda de empleo 
ni tomar en serio los costos medioambientales, mayormente pagados por grupos vulnerables tanto rurales como 
urbanos. Pese a las mejoras en los mercados laborales, estos continuaron siendo altamente excluyentes y 
segmentados por la informalidad, mientras que reforzaban desigualdades sociales que se superponían a otras 
diferencias étnicas, de raza y de género.  
 
Con el fin del boom de las materias primas en 2014, comienza un proceso de reversión de las mejoras sociales 
respecto a la desigualdad y la pobreza. Las promesas de movilidad social a través de la educación, anhelo de la nueva 
clase media, se vuelven cada vez más difíciles de cumplir6. Más aún, esa nueva clase media comienza a percibir su 
vulnerabilidad frente a los shocks y la ausencia o deficiencia de los servicios públicos, en sociedades donde sus 
oportunidades laborales están marcadas por distancias sociales impuestas por origen, geografía, etnicidad, raza, 
informalidad y género. Al deterioro económico se le suma la inseguridad ciudadana, que pareciera agudizarse por la 
incapacidad e incluso la complicidad estatal con el crimen organizado, y a la desaceleración de las mejoras sociales 
se le agregan los escándalos de corrupción que llevaron a presidentes, vicepresidentes y otros funcionarios al 
procesamiento judicial. Llegamos entonces a 2019 con «vacas flacas» y un Estado que no puede compensar las 
debilidades del mercado. En lugar de poder reactivar a través del gasto, el sector público camina la senda del ajuste 
fiscal. Estos ajustes económicos encienden la mecha de la protesta en Ecuador, Chile y Colombia. En Bolivia, se 
trató de una crisis de legitimidad política7. Perú y Paraguay también vivieron crisis institucionales en 2019 (pero 
estas no se expresarían en protestas hasta ya entrada la crisis sanitaria provocada por la pandemia). El deterioro 
económico y el consiguiente malestar que provocaba no siempre se expresaron en las calles, sino que a veces 
resultaron en votos que castigaban al partido de gobierno, como sucedió en las elecciones presidenciales de 2019, 
que obligaron al recambio en Argentina (donde perdió la derecha) y en Uruguay (donde perdió la izquierda). 
 
En 2020, llegó la pandemia. Las cuarentenas y el miedo acallaron las protestas, aunque sus causales solo empeoraron. 
La región no solo sufrió el impacto de la enfermedad que hizo epicentro en ella durante mucho tiempo, sino que 
además entró en recesión. En 2020 la economía latinoamericana cayó 7,7% según la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal)8. Esa caída tuvo un impacto desigual entre quienes podían trabajar remotamente 
y un gran sector de trabajadores informales que se quedaron de un día para el otro sin posibilidad de ganar el 
sustento. La región también fue la que más días de educación perdidos acumuló, lo que siguió profundizando la 
desigualdad entre quienes tienen acceso a tecnologías para educación remota y quienes no. La pobreza y el 
desempleo aumentaron, la corrupción se inmiscuyó en el manejo de la pandemia y, en muchos casos, las elites 
políticas siguieron mostrando falta de empatía con una población cada vez más angustiada.  
 
Hasta que el malestar explotó, y entonces los jóvenes encabezaron las protestas pese a la represión y la pandemia. 
Si bien en Bolivia las protestas habían continuado intermitentemente hasta que se convocó a la nueva elección 
presidencial, en Perú tomaron la forma de un estallido. El motivo fue que el Congreso (con poca legitimidad) declaró 
la vacancia del popular presidente interino Martín Vizcarra (recordemos que el presidente Pedro Pablo Kuczynski, 
elegido en 2016, había renunciado en 2018 para evitar una jugada similar). El enojo de la ciudadanía se manifestó 
en las calles y obligó a renunciar al presidente designado por el Congreso. Le siguieron las protestas de Paraguay en 
marzo de 2021 y la explosión de mayo en Colombia, donde la mecha fue encendida por una reforma impositiva y, 
pese a una brutal represión con muertos y desaparecidos, las protestas continúan un mes más tarde. La movilización 
refleja un descontento que nos remonta a los miedos de los «transitólogos» sobre la coexistencia de la democracia 
con una enorme desigualdad y pobreza. Y en este punto hay que pensar no solamente en los altos niveles de 
desigualdad, sino también en su trayectoria, que había parecido descendente hasta mediados de la década pasada. 
La politización de la desigualdad llega en un momento en que esa trayectoria se detiene y esto hace trizas las 
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esperanzas de movilidad social, o al menos de mejora en el bienestar que había generado. Las nuevas generaciones 
ya no quieren volver a naturalizar la desigualdad y expresan su descontento políticamente (aunque también de otros 
modos que van más allá de este ensayo). En ese contexto de descontento social, podemos pensar en al menos tres 
escenarios políticos posibles para entender esquemáticamente las trayectorias de los países (aun reconociendo sus 
múltiples especificidades).  
 
El primer escenario es el de fragmentación o desestructuración política, donde el descontento popular con las elites 
políticas se expresa en las calles y electoralmente no encuentra un punto focal. Este escenario aparece en sistemas 
políticos con elites económicas poderosas, donde la estabilidad macroeconómica se mantuvo y los procesos de 
redistribución material y simbólica habilitados por el boom de las materias primas fueron sostenidos, pero no 
dramáticos. Chile es el caso paradigmático. El «octubre chileno» que estalló en 2019 movilizó a 20% de la población 
a las calles y forzó la celebración de un plebiscito para decidir sobre la necesidad de redactar una nueva Constitución. 
Los resultados electorales de la consulta de octubre de 2020 confirmaron el enojo de la ciudadanía, con un apoyo 
de 80% a la convocatoria de una Convención Constitucional (pese al muchísimo mayor apoyo financiero a la opción 
del rechazo). La elección de constituyentes, en mayo de 2021, volvió a señalar el descontento de la ciudadanía con 
los partidos tradicionales, ya que un tercio de los escaños quedó en manos de candidatos independientes. En Perú, 
jóvenes descontentos frente a una pelea palaciega que ignoraba la crisis sanitaria y económica del país salieron a las 
calles desafiando la pandemia en noviembre de 2020. El fastidio de la ciudadanía con esos políticos ajenos a su 
sufrimiento quedó plasmado en una elección presidencial en la que la fragmentación electoral fue tal, que el 18% 
que obtuvieron los votos blancos y nulos casi emparejó al candidato más votado, mientras que la segunda 
candidatura recibió 13% de apoyo electoral. En la segunda vuelta entre esos dos candidatos, Pedro Castillo y Keiko 
Fujimori, y con una campaña que polarizó a la opinión pública agitando el espectro del comunismo si ganaba el 
primero, el voto se dividió por clase social y geografía. Castillo ganó por menos de un punto porcentual9. En 
Colombia, también la ciudadanía se expresó en las calles retomando las protestas de 2019, pese a una represión 
brutal heredera de años de conflicto armado que había contenido durante mucho tiempo la movilización. Sin 
embargo, todavía es temprano para definir las consecuencias electorales de esa movilización.  
 
En Chile, Perú y Colombia, los jóvenes lideraron las protestas en el marco de una menor densidad organizativa de 
la sociedad civil y, por ende, la falta de representantes claros con capacidad para negociar salidas de la crisis. En 
estos casos no hay un liderazgo definido de las protestas, pero los jóvenes comparten su frustración frente a una 
educación superior cuyo costo no se condice necesariamente con su calidad, o con la provisión de habilidades que 
permitan un empleo digno y la movilidad social prometida por la expansión educativa. En los tres países, las 
anteriores protestas habían sido localizadas geográfica o temáticamente y no habían encontrado respuesta en el 
sistema político (incluso a veces la represión fue la única respuesta). Esta nueva ola de protestas, cuyas consecuencias 
todavía no terminan de vislumbrarse, se expandió a través del territorio y sorprendió a las elites políticas y 
económicas, que hasta entonces se habían sentido seguras.  
 
El segundo escenario es de continuidad de la polarización. En estos casos, los sistemas políticos ya sufrieron una 
crisis de representación de los partidos tradicionales en respuesta a las reformas de mercado de los años 90. Esas 
crisis permitieron la emergencia de nuevos liderazgos que prometían renovación y ocupaban el espacio de oposición 
a esas políticas, especialmente tras la recesión del último lustro del siglo xx. Los gobiernos de izquierda que llegaron 
con el recambio pudieron aprovechar el boom de las materias primas para beneficiarse del consiguiente crecimiento 
económico y redistribuir recursos más significativamente con el fin de compensar los efectos de las políticas 
anteriores en la estructura social. A los recursos fiscales del boom, estos nuevos liderazgos sumaron la explícita 
representación de los sectores populares formales e informales incluyendo diferentes grados de confrontación con 
las elites económicas. En los casos más personalistas, la concentración de poder generó tensiones importantes con 
la democracia, lo que dio paso a procesos de backsliding o erosiones incrementales que deterioraban el régimen 
democrático de un modo que no había sido previsto por los «transitólogos», como ocurrió en el caso de 
Venezuela10.  
 
Bolivia, Argentina y Ecuador representan el escenario de democracias con continuidad de la polarización (tal vez 
también Uruguay, aunque sin liderazgos personalistas). La polarización surgida de la anterior crisis de representación 
todavía organiza sus sistemas políticos, aunque está empezando a desarticularse en el caso ecuatoriano, donde el 
movimiento indígena y los jóvenes desconfían del correísmo y las protestas también estallaron en 2019 lideradas 
por el movimiento indígena. En estos países, los sectores populares están más organizados y las protestas se 
sostienen al ritmo de los ajustes, pero con liderazgos sociales que permiten la negociación y establecen límites a la 
política pública. El movimiento indígena en Ecuador y el piquetero11 en Argentina son ejemplos de esa capacidad, 
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que permitió negociar el fin de las protestas sociales de 2019 en Ecuador y evitar su ocurrencia en Argentina ese 
mismo año (las protestas limitadas que se registraron durante la pandemia han representado hasta ahora a sectores 
de centroderecha de oposición al gobierno de Alberto Fernández). Incluso en Bolivia, donde la ruptura institucional 
emergió después de la movilización polarizada de sectores juveniles urbanos de clase media, las protestas 
organizadas por movimientos sociales asociados al Movimiento al Socialismo (mas) fueron claves para el retorno 
del calendario electoral incluso durante la pandemia. En este escenario, la organización de los sectores populares y 
la polarización social y política son todavía claves para comprender la protesta, aunque las consecuencias de la 
pandemia pueden modificar los patrones de polarización en el futuro.  
 
El tercer escenario de liderazgos reestructuradores del sistema político refleja también un descontento ciudadano 
con los partidos políticos tradicionales similar al del primer escenario. Sin embargo, en lugar de volcarse a las calles, 
este descontento encuentra un punto focal alrededor de un liderazgo electoral que se presenta como renovador y 
busca reestructurar el sistema político. El Salvador y México son casos emblemáticos. En ambos países, las 
transiciones tardías se combinaron con la gran dependencia de la economía estadounidense, expresada en la 
integración comercial, la migración y las remesas. Esa misma dependencia de Estados Unidos proveyó mecanismos 
de protección a las elites económicas que limitaron el alcance de los procesos de redistribución en los años 2000 y 
redujeron la volatilidad económica provocada por los ciclos de precios de materias primas presente en los otros dos 
escenarios12.  
 
En El Salvador y en México, los partidos políticos tradicionales no solo se mostraron incapaces de responder a las 
demandas de seguridad personal de la ciudadanía y a la necesidad de un modelo económico inclusivo, sino que 
también fueron salpicados por escándalos de corrupción. En ambos países, el descontento popular encontró un 
líder que los acusaba de «ser lo mismo» y prometía un mundo mejor, tal como había ocurrido en los países que 
entraron en crisis de representación a fin del siglo pasado, tras las reformas de mercado.  
 
El Partido Revolucionario Institucional (pri), el Partido Acción Nacional (pan) y el Partido de la Revolución 
Democrática (prd), que habían pactado la transición mexicana, fueron perdiendo capacidad para diferenciarse. 
Durante la presidencia del priísta Enrique Peña Nieto, el Pacto por México, firmado en 2012, acentuó el 
acercamiento entre estos tres partidos, que acordaron reformas políticas en busca de un crecimiento económico 
que venía eludiendo a México. Sin embargo, ni la economía mejoró, ni la violencia y la complicidad estatal (cuya 
visibilidad se incrementó con el caso de los estudiantes desaparecidos en Ayotzinapa en 2014) disminuyeron. En la 
elección de 2018, el pan y el prd, nacidos a ambos lados del espectro ideológico del pri, respaldaron incluso al mismo 
candidato presidencial. Este acercamiento y su pobre desempeño aumentaron la credibilidad de la denuncia de 
Andrés Manuel López Obrador y le permitieron construir una identidad renovadora pese a su pasado priísta y 
perredista. Los escándalos de corrupción que salpicaban a los partidos solo hicieron más atractiva su oferta electoral 
y le permitieron alcanzar 53% de los votos en las elecciones presidenciales y controlar una mayoría en el Congreso. 
En las elecciones legislativas de junio de 2021, su coalición logró mantener la mayoría en el Congreso, aunque no 
obtuvo la supermayoría que buscaba para aprobar cambios constitucionales13. Sin embargo, las elecciones de 
gobernador muestran su expansión territorial, pese a haber tenido un revés significativo en su bastión de Ciudad de 
México. 
 
En El Salvador, Alianza Republicana Nacionalista (Arena) y el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 
(fmln) habían firmado los acuerdos de paz que llevaron a la transición democrática y se alternaron en el gobierno 
sin poder resolver la creciente violencia contra la que terminaron usando similares políticas represivas. También ahí 
los escándalos de corrupción involucraron a presidentes de ambos partidos y señalaron la falta de conexión entre la 
política y las calles. Como en México, esta desconexión no resultó en una gran movilización popular, sino que se 
canalizó en el apoyo a la candidatura de Nayib Bukele, quien denunciaba a los dos partidos tradicionales (a pesar de 
haber empezado su carrera política en el fmln). Bukele logró un enorme apoyo popular y recibió 53% de los votos 
en la elección presidencial de 2019, sustentado en gran parte por el electorado más joven –elegido con 37 años, es 
el presidente más joven de la región–. En las elecciones legislativas de febrero de 2021, su liderazgo se confirmó en 
el apoyo a su nuevo partido, lo que empujó a los partidos tradicionales hacia la irrelevancia electoral y le permitió a 
Bukele el control del Congreso14.  
 
Los liderazgos de López Obrador y Bukele se parecen por su apoyo entre los más jóvenes y los más educados y por 
sus estrategias de concentración de poder personal a partir de su gran popularidad15. Ambos prometen cambiar sus 
sistemas políticos y se caracterizan por liderazgos personalistas. Si bien su concentración de poder puede amenazar 
los contrapesos de una democracia representativa, es también más fácil para los poderes económicos negociar 
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cuando hay líderes que cuando se enfrenta el enojo generalizado que caracteriza a Chile, Perú y Colombia. Pese a 
que estos casos de liderazgo polarizador se parecen al segundo escenario, el contexto económico es diferente. Si 
bien los precios de las materias primas están subiendo nuevamente, esto no alcanza para cubrir las necesidades 
fiscales de la región en el marco de la pandemia, y es más difícil construir una coalición duradera sin tener recursos 
para distribuir, dados los altos niveles de pobreza e informalidad en la región.  
 
La pandemia abre un nuevo escenario de incertidumbre, que se suma a la multiplicidad de identidades políticas en 
una región donde al feminismo y las organizaciones lgbti+, a los movimientos indígenas y afrodescendientes y a la 
multiplicidad de organizaciones locales que resisten desastres ecológicos se les suman las nuevas iglesias evangélicas 
y movimientos conservadores locales que hacen incierta la lógica de la movilización democrática. La movilización 
empuja cambios políticos, pero no necesariamente conocemos su destino, ya que responde a ciclos de protesta y a 
la heterogeneidad de los actores que la empujan.  
 
La incertidumbre en la dirección de la protesta social es ilustrada por las movilizaciones de Brasil en 2013. Un grupo 
de jóvenes estudiantes inició la protesta en respuesta a un aumento en las tarifas de transporte. La represión policial 
contribuyó a expandir las movilizaciones, que ampliaron sus demandas al acceso y la calidad de los servicios públicos 
frente al gasto en estadios para el Mundial de Fútbol y las Olimpíadas, que Brasil buscaba utilizar para venderse al 
mundo. Aunque la presidenta Dilma Rousseff respondió a las demandas, su popularidad resultó afectada y su 
reelección en 2014 fue ajustada. La movilización, sin embargo, se expandió hacia grupos conservadores que saldrían 
posteriormente a las calles para pedir el juicio político de Rousseff, en un contexto de deterioro económico y alto 
impacto público de la corrupción (gracias a la operación Lava Jato). Esta movilización facilitó la defección de sus 
aliados de la coalición de gobierno, frente a lo cual el minoritario pt no pudo evitar el impeachment a la presidenta. 
En ese vacío se montó la candidatura de Jair Bolsonaro, quien prometió la renovación política, aunque a diferencia 
de México y El Salvador, llegó al poder gracias a alianzas con partidos tradicionales, en el contexto fragmentado de 
la política brasileña. La marea puede volver a cambiar, dados el gran descontento con Bolsonaro y la liberación del 
ex-presidente Luiz Inácio Lula da Silva; este último lidera, en este momento, las encuestas para la elección 
presidencial de 202216. Es decir, la movilización y el descontento popular no tienen una direccionalidad única, ni 
un único punto de llegada.  
 
La difícil convivencia entre democracia y desigualdad, agudizada por la reciente explosión de descontento en un 
contexto de crisis económica y sanitaria, resultó en los tres escenarios descriptos. Estos escenarios definen 
equilibrios inestables. Es verdad que la ciudadanía con demandas insatisfechas busca una democracia que la escuche, 
le preste atención y la siente a la mesa donde se toman las decisiones. Esa demanda de legitimidad democrática es 
más importante que los límites a la política pública que sugerían los «transitólogos» con miedo al retorno militar. 
Sin embargo, aunque esa legitimidad es necesaria para sostener la democracia, no es suficiente si no se asocia a una 
esperanza de mayor bienestar futuro, y este puede ser definido de muchas maneras dada la heterogeneidad de las 
demandas organizadas por el descontento. La democracia latinoamericana superó la transición, pero su 
consolidación requiere una combinación de inclusión y capacidad de respuesta que, esperemos, resulte de los 
procesos de movilización que está viviendo la región en este momento. 
 
 
 
Nota: la autora agradece los comentarios de Ernesto Cabrera y la conversación en la sesión de «LASA 2021: 
Democracia y protesta social», con Aníbal Perez-Liñán, Rossana Castiglioni, Martín Tanaka y Felipe Burbano, 
28/5/2021. 
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1. 
En el caso boliviano, las protestas de 2019 y 2020 fueron de diferente signo político: contra el gobierno de Evo 
Morales primero, y luego contra el de Jeanine Áñez por parte de fuerzas cercanas al ex-presidente exiliado en 
Argentina. 
 
2. 
En la ciencia política estadounidense, Stephan Haggard y Robert Kaufman: The Political Economy of Democratic 
Transitions (Princeton UP, Princeton, 1995) es un ejemplo del primer grupo, mientras que Guillermo O’Donnell y 
Philippe Schmitter: Transitions from Authoritarian Rule. Tentative Conclusions About Uncertain Democracies 
(Johns Hopkins UP, Baltimore, 1986) es un ejemplo del segundo. 
 
3. 
En Argentina, se fragmentaron el peronismo y su oposición, que perdió al radicalismo como punto focal, lo que 
dio lugar a la emergencia de nuevos partidos; en Uruguay, la llegada del Frente Amplio (FA) acabó con el 
bipartidismo de blancos y colorados. Tanto la facción kirchnerista del peronismo como el FA generarían nuevos 
ejes de polarización electoral. 
 
4. 
Kenneth M. Roberts: Changing Course in Latin America: Party Systems in the Neoliberal Era, Cambridge UP, 
Cambridge, 2014; David J. Samuels y César Zucco: Partisans, Anti-Partisans, and Non-Partisans: Voting Behavior 
in Brazil, Cambridge UP, Cambridge, 2018. 
 
5. 
M.V. Murillo, Virginia Oliveros y Milan Vaishnav: «Voting for the Left or Governing on the Left?» en S. Levitsky 
y K. Roberts (eds.): Latin American Left Turn, Johns Hopkins UP, Baltimore, 2011; Nora Lustig: «Desigualdad y 
política social en América Latina» en Corporación Andina de Fomento (CAF): El desafío del desarrollo in América 
Latina. Políticas para una región más productiva, integrada e inclusiva, CAF, Caracas, 2020. 
 
6. 
N. Lustig: ob. cit. 
 
7. 
Las protestas en Bolivia se relacionan con la desconfianza frente al proceso electoral, porque el presidente Evo 
Morales ignoró la prohibición de ser reelecto pese a haber convocado y perdido un plebiscito al respecto. Las 
movilizaciones poselectorales, en conjunto con un motín policial, llevaron a que el ejército «sugiriera» la renuncia 
presidencial y a que se iniciara un proceso de sucesión no institucional. Nuevas protestas desafiaron la represión 
militar para pedir una normalización electoral y volvieron a hacerlo en pandemia, hasta la realización de una nueva 
elección presidencial en la que Morales no fue candidato, pero la fórmula de su partido, encabezada por el ex-
ministro Luis Arce Catacora, obtuvo 55% de los votos. 
 
8. 
Panorama social de América Latina 2020, Naciones Unidas, Santiago de Chile, 2021. 
 
9. 
Los votantes de menor ingreso y del interior apoyaron a Castillo, y los de mayor ingreso y de la región limeña, a 
Fujimori. La gobernabilidad será difícil porque Castillo solo cuenta con 28% de los escaños en el Congreso. 
 
10. 
Nancy Bermeo: «On Democratic Backsliding» en Journal of Democracy vol. 27 No 1, 1/2016. 
 
11. 
El movimiento piquetero nació a mediados de la década de 1990 para organizar a los desempleados y trabajadores 
informales, y llevó adelante cortes de rutas, ollas populares e incluso el reparto de asignaciones monetarias con 
diversos tipos de contraprestaciones en trabajo comunitario. 
 
12. 
Daniela Campello y C. Zucco: The Volatility Curse, Cambridge UP, Cambridge, 2020; N. Lustig: ob. cit. 



 

 
162 

 
13. 
Esta caída es, sin embargo, menor que la sufrida en anteriores elecciones de medio término por el partido de 
gobierno y ocurre en un contexto de crisis sanitaria y sin mejora en los indicadores económicos o de seguridad. 
 
14. 
Bukele usó de inmediato el control del Poder Legislativo para reemplazar a cinco jueces de la Corte Suprema con 
aliados, con lo que logró concentrar aún más poder. Ver Oscar Pocasangre: «Why El Salvador’s Multi-Party System 
Is on the Brink of Collapse» en El Faro, 24/2/2021 y Jimmy Alvarado, Roxana Lazo y Sergio Arauz: «Bukele usa a 
la nueva Asamblea para tomar control de la Sala de lo Constitucional y la Fiscalía» en El Faro, 2/5/2021. 
 
15. 
Estos datos corresponden a la elección presidencial, y no a las legislativas. V. «La población salvadoreña en las 
elecciones presidenciales de 2019», Documento de Trabajo No 1/2019, Fundaungo, p. 40, y «4 datos que 
caracterizan a los electores que votaron por López Obrador» en Expansión, 10/7/2018. En el caso de México, en 
las elecciones legislativas de 2021 cae el apoyo a Morena entre los jóvenes y los más educados, y se mantiene un 
menor apoyo entre las mujeres, mientras que sube entre los más pobres. Ver Santiago Rodríguez: «Las grietas de 
Morena: jóvenes, mujeres y clases medias» en El País, 9/6/2021.  
 
16. 
Recordemos que un proceso judicial que no siguió el debido cauce le impidió presentarse como candidato frente a 
Bolsonaro y su anulación le permite hacerlo en la próxima elección. 

“EL ODIO A LOS TALIBANES DE LA POBLACIÓN AFGANA NO TIENE QUE VER 

CON EL TRATO A LA MUJER EN PARTICULAR, SINO CON LA 

INTERPRETACIÓN RADICAL DEL ISLAM” 

Pedro Brieger dialogó con AGENCIA PACO URONDO sobre los últimos acontecimientos ocurridos en 
Afganistán y la evidente vuelta del Talibán al gobierno. El periodista y sociólogo analizó el rol de Qatar en las 
negociaciones entre EEUU y el Talibán y el escenario geoestratégico en la región.   
Por Nadia Mayorquín 
https://www.agenciapacourondo.com.ar/internacionales/el-odio-los-talibanes-de-la-poblacion-afgana-no-tiene-
que-ver-con-el-trato-la-mujer  
 
AGENCIA PACO URONDO dialogó con el periodista y sociólogo  Pedro Brieger sobre los últimos acontecimientos 
ocurridos en Afganistán y la evidente vuelta del Talibán al gobierno. Habló sobre el rol de Qatar en las negociaciones 
entre EEUU y el Talibán y el escenario geoestratégico en la región. "Los Talibán de ahora son una nueva generación, 
por lo tanto, es una gran incógnita si van a ser más o menos extremistas", alertó. 

 
Agencia Paco Urondo: ¿Cuál fue el rol de Qatar en la vuelta del Talibán a la nación afgana? 
 
Pedro Brieger: El rol de Qatar siempre es ambiguo en lo que hace al Medio Oriente porque puede tener vínculos 
con diversos países que están enfrentados entre sí, puede llegar a tener vínculos con Israel pero por otro lado 
también podría tener relación con Hamás y Hezbolá. Qatar ha servido en más de una oportunidad como base para 
que estos grupos pudieran tener negociaciones con otros países o gobiernos con los que no se tiene un contacto o 
vínculo directo, en este sentido fue importante Qatar para ser sede de negociaciones entre los Talibán y EEUU, 
este país de hecho era la sede de los Talibán para negociar con EEUU, pero esto no implica un apoyo de Qatar a 
los talibán, de hecho están más alineados con la República Islámica de Irán y Arabia Saudita por eso hay que recordar 
que durante el gobierno de los talibán entre 1996 y el 2001 solo tres países los reconocían en el mundo, siendo: 
Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos y Pakistán. En ese momento Irán estaba duramente enfrentado contra los 
Talibán, porque a Irán no le interesaba para nada que ingresarán a sus territorios porque tienen frontera en común, 
siempre los combatió, también lo hizo con Al Qaeda, no querían saber nada de ellos. Llegaron a decir que los 
Talibán no eran musulmanes. 
 
Lo que está claro es que en el mundo islámico hay profundas diferencias, de la misma manera que hay en el mundo 
cristiano y judío. Hay que recordar que los iraníes en su inmensa mayoría son chiitas y los afganos no, esto de alguna 
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manera pesan y en otras no. De hecho Irán apoya a Hamás que son sunitas pero también apoya a Hezbolá que son 
chiitas. Son entramados muy complejos relacionados con una realidad concreta con la cuestión geoestratégica pero 
lo concreto es que en Qatar se llevaron adelante las negociaciones entre EEUU y los Talibán. 
 
APU: ¿Piensas que los Talibán van a ser menos radicales o extremista de lo que fueron en el pasado?  
 
P.B.: Es difícil saber si son más poderosos que antes, es verdad que durante sus cinco años de gobierno no 
controlaban todo Afganistán y hoy parecen controlar gran parte del país. Es muy difícil tener la información 
concreta de en cuantas provincias están gobernando, cómo van a gobernar, son preguntas difíciles de hacer. Lo 
mismo sobre sus características políticas hoy, ¿Son más o menos extremistas? La verdad no lo sabemos porque no 
nos podemos guiar solamente por lo que digan los Talibán fuera del gobierno, hay que ver como gobiernan y eso 
hoy no lo sabemos, conocemos sobre la experiencia anterior, sabemos que gobernaron durante cinco años con una 
interpretación muy radical del Islam que fue rechazada por la inmensa mayoría de los musulmanes en el mundo y 
rechazada por los diferentes grupos islámicos, tribales y étnicos en Afganistán. El tema de la mujer es uno de los 
temas pero no es el único. El odio a los talibanes en gran parte de la población afgana no tiene que ver con el trato 
a la mujer sino con lo que representan como etnia pastún y su interpretación radical del Islam donde el tema de la 
mujer es solo uno de los temas. 
 
Los Talibán de ahora son una nueva generación, no son los mismos dirigentes que estaban hace veinte años y la 
sociedad afgana también cambio, por lo tanto es una gran incógnita si van a ser más o menos extremistas y además 
me imagino “pero, la verdad no lo sé” que deben haber aprendido de la experiencia anterior y que esa radicalidad 
que tuvieron y haber permitido ser base para Al Qaeda para Bin Laden fue lo que los llevó a la derrota, al hecho de 
que EEUU los invadiera. Hay que ver si aprendieron de esa lección, si están solamente para gobernar seis meses, 
un año o si piensan quedarse por mucho tiempo porque si piensan esto último hay muchas cosas que no van a 
poder hacer, de hecho en sus primeras declaraciones concretamente respeto de las mujeres ya dieron las mujeres 
van a poder estudiar, ir a trabajar. Cuanto de verdad hay en esto tampoco lo sabemos, desconocemos si es solo una 
máscara que se ponen para poder gobernar ahora y lograr un cierto reconocimiento. Están apenas hace una semana, 
no hay reconocimiento internacional hacía ellos todavía, los países de la región, me refiero a India, Pakistán, Rusia 
y China tienen que ver como se reacomoda la situación, se está planteando un reconocimiento global, me refiero 
con esto a la región y para eso seguramente habrá condicionamientos. Creo que ahora hay más preguntas que 
respuestas. 
 
APU: Afganistán comparte fronteras con China e Irán, y está cerca a Rusia e India ¿Cuál es la posición que tienen 
y manifiestan los gobiernos de Xi Jinping y Vladimir Putin con el desembarco de los Talibán en Kabul? 
 
P.B.: China ha tenido negociaciones abiertas y públicas con los Talibán, de hecho EEUU también las tenía ¿por qué 
no lo iban a tener los otros gobiernos? Manifestaron su interés en trabajar de manera conjunta. 
 
Es un territorio fundamental para todo tipo de negocios: oleoductos, gasoductos que pueden atravesar el territorio 
por ejemplo de Turkmenistán hacía la India por lo tanto está en el interés de los países vecinos tener buena relación 
con cualquiera de los gobiernos que estén en Afganistán siempre y cuando los dejen hacer negocios, de hecho 
mientras gobernaron los Talibán entre 1996 al 2001 EEUU tenía buena relación con ellos, hicieron negocios. En el 
libro Los Talibán del periodista pakistaní Ahmed Rashid, hay un capítulo completo dedicado a como la empresa 
petrolera Argentina Bridas con Carlos Bulgheroni a la cabeza tuvieron negocio con los Talibán, los trajeron a la 
Argentina solo que EEUU le robó la idea y el negocio con la petrolera californiana Unocal, con intervención también 
de Bill Clinton. 
 
Vivimos en un mundo donde sabemos de la hipocresía con respeto a la violación a los Derechos Humanos y los 
diferentes gobiernos que puede haber, si los Talibán no cometen atrocidades dado que ahora la lupa está puesta en 
lo que hacen ellos, probablemente puedan tener vínculos con todo el mundo, está claro que el tema de la mujer es 
un tema central por la mediatización que tiene. Los medios de comunicación en el mundo occidental; EUU, Europa, 
incluso la Argentina ponen mucho el foco en el tema de la mujer y también con un doble discurso porque mientras 
los que combatían a la Unión Soviética en la década del ochenta y principio de los noventas, eran aliados de EEUU 
y de Europa porque los enemigos eran los soviéticos en esto gran parte de los medios de comunicación que son 
quienes van marcando la agenda, qué era lo que decían con respeto de los diferentes combatientes por la libertad 
como los llamaba Reagan:  Decían, bueno hay que entender la cultura de ellos es diferente, el famoso relativismo 
cultural, tienen otros orígenes, hay cuestiones tribales, no hay que interferir hay que ver como se desarrollan. 
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Mientras son aliados “nuestros” se tiene esa actitud como con Arabia Saudita ahora cuando se convierten en 
enemigos ahí le caen con todo el poder mediático fenomenal que tienen, por eso la cuestión mediática es tan 
importante y está claro que el doble discurso existe, es la realidad que vivimos. 

"NO, LA EDUCACIÓN POR SÍ SOLA NO RESUELVE LA POBREZA 

Escrito por Cristina Groeger | Mike Stivers 
https://www.desdeabajo.info/sociedad/item/43227-no-la-educacion-por-si-sola-no-resuelve-la-pobreza.html  
Entrevista a Cristina Groeger, por Mike Stivers 
Durante más de un siglo, una de las ideas más persistentes en la política de EE UU ha sido que la educación es la 
mejor solución frente a la desigualdad. Pero no es persistente porque sea cierta, sino que lo es porque constituye un 
mito útil  para las élites políticas y económicas que custodian celosamente su dinero y su poder. 
Desde mediados del siglo XIX, el número de niñas y niños que asisten a la escuela en EE UU ha aumentado de 
modo constante; la igualdad económica, no. Sin embargo, la idea de que la educación escolar es la mejor manera de 
reducir la pobreza y de reducir la distancia entre ricos y pobres casi ni se discute. En su nuevo libro, The Education 
Trap [La trampa de la educación], la historiadora Cristina Groeger aborda este mito sin rodeos. 
Basándose en el caso concreto de Boston y aplicando la lupa a la situación de finales del siglo XIX y comienzos del 
XX, Groeger examina la relación entre la escuela y la desigualdad en una época en que la educación pública se 
expandía con rapidez. En conjunto, la conclusión es clara: el crecimiento masivo de la educación pública no generó 
prosperidad económica generalizada. Las escuelas formaron a algunos trabajadores que consiguieron empleos bien 
pagados en la creciente burocracia empresarial. Sin embargo, al socavar las bases de los poderosos sindicatos de 
oficio y establecer un sistema de acreditación, las escuelas también consolidaron la estratificación social existente. 
El libro de Groeger muestra la escabrosa historia de la educación como instrumento de lucha contra la pobreza. Tal 
vez lo más importante es que ayuda al personal enseñante y a la militancia sindical a pensar en las coas que realmente 
reducen la desigualdad: programas de gobierno universales y sindicatos fuertes. Mike Stivers, autor asiduo 
de Jacobin, ha hablado con Cristina Groeger, historiadora que enseña en la Lake Forest College, sobre su nuevo 
libro y lo que puede lograr o no la educación en una sociedad desigual. 
Mike Stivers: La idea básica que abordas en el libro es la que dice que la educación es un instrumento político de 
lucha contra la pobreza. ¿Qué teoría subyace a esta idea? 
Cristina Groeger: La visión de la educación como solución para la pobreza tiene una larga historia, que se remonta 
a Horace Mann, quien a mediados del siglo XIX califica la educación de la gran igualadora. Sin embargo, en los 
debates políticos más contemporáneos, el marco dominante es la teoría del capital humano, que proviene de la 
ciencia económica. Considera que la retribución en el mercado de trabajo refleja el grado de cualificación de una 
persona, que suele medirse en términos de educación y formación. El argumento de economistas como Claudia 
Goldin y Lawrence Katz es que en las últimas décadas el cambio tecnológico que favorece al personal altamente 
cualificado se ha acelerado y que el número de personas inscritas en la educación no ha mantenido el paso, por lo 
que el número de personas que pueden acceder a los empleos mejor pagados es limitado. Así, la solución para 
abordar la desigualdad social ahora pasa por incrementar el acceso a la educación. 
Hay un montón de datos que demuestran que un alto nivel educativo no se traduce automáticamente en un salario 
más elevado. Pero la relación entre educación y desigualdad también es más compleja. En comparación con otros 
países, EE UU ha tenido durante mucho tiempo una de las tasas más altas de acceso a la educación del mundo, 
pero también tiene una de las tasas de desigualdad más elevadas. Esto constituye una paradoja si pensamos que la 
educación es la mejor vía para reducir la desigualdad. 
Podemos hallar un temprano predecesor del modelo de capital humano en los reformadores progresistas de 
comienzos del siglo XX, que pensaban que el motivo por el que el personal subalterno percibe salarios bajos es la 
falta de cualificación. Así, si puedes formar a trabajadoras domésticas en escuelas de administración de tareas 
domésticas, no solo aumentarán sus salarios, sino que también se transformará la ocupación en algo más parecido 
a una profesión. El problema era que muchas trabajadoras domésticas y otros trabajadores poco cualificados no 
tenían tiempo para asistir a esas escuelas. Tampoco se tenían en cuenta los motivos por los que muchas personas 
afroamericanas permanecieron estancadas en empleos mal pagados: no se debía a que no estuvieran suficientemente 
cualificadas o a su bajo nivel educativo, sino al racismo imperante en el mercado de trabajo u otras clases de 
desigualdad que estructuran este mercado. 
Mike Stivers: Tu libro comienza en la Gilded Age, cuando Boston y muchas otras grandes ciudades de EE UU 
decidieron invertir masivamente en la educación pública. ¿Por qué la expansión de la escuela pública se convirtió 
en el buque insignia de la reforma frente a otras opciones que había sobre el tapete? 
Cristina Groeger: Había una amplia coalición de apoyo a la educación pública. Los reformadores progresistas 
pensaban que la educación era la mejor manera de sacar de la pobreza a la clase trabajadora menos cualificada y de 
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integrar a la inmigración. Para las empresas, la educación pública era un medio atractivo para reducir sus costes de 

formación ‒podían descargarlos en el sistema escolar‒ y además reducía las presiones de que eran objeto para que 
mejoraran las condiciones de trabajo o aumentaran los salarios. Pero también sostengo que había un amplio apoyo 
por parte de la clase obrera a favor de la educación pública, especialmente de la que impartiera formación de cara 
al sector de oficinas, que crecía explosivamente: administrativos, secretarias, mecanógrafas, contables. 
Este es el único sector en que el modelo de capital humano viene muy bien para describir la dinámica. Montones 
de estudiantes, en su mayoría mujeres blancas e inmigrantes de segunda generación, utilizaron las escuelas, 
especialmente los institutos públicos, para acceder a nuevos tipos de empleos de cuello blanco. Esta fue la base 
material de la ideología de la educación como instrumento de movilidad social, aunque solo describe a un conjunto 
específico de estudiantes que accedían a un sector de empleo específico en aquel periodo histórico. 
Mike Stivers: Había gente de izquierda que decía que al preparar a la futura fuerza de trabajo, la escuela pública 
estaba subvencionando la formación para el empleo a las empresas privadas. La alternativa, señalan, sería que se 
formara a la mano de obra a expensas de las empresas, algo así como una formación práctica. Pero esto era 
exactamente lo que muchas empresas trataron de hacer a comienzos del siglo XX, mientras que los sindicatos de la 
época se oponían con uñas y dientes a ello. ¿Por qué? 
Cristina Groeger: En aquel entonces casi no había sindicatos en el trabajo de oficina y básicamente ninguna 
oposición a la expansión de la formación. El sector profesional y el industrial ya eran otra historia. La fuerza de 
trabajo profesional estaba organizada en sindicatos de oficio y su fuerza se derivaba de su capacidad de controlar el 
acceso a determinados oficios a través del proceso de aprendizaje sindical. Las empresas que contrataban a 
profesionales pretendían eludir a los sindicatos y el proceso de aprendizaje, tanto porque regulaba los salarios que 
tenían que pagar a los y las aprendices como porque a las empresas no les gustan los sindicatos y querían socavar 
las bases de su poder. 
La fuerza de trabajo profesional consiguió cerrar muchas escuelas de oficios privadas y alejar el plan de estudios de 
las cualificaciones profesionales específicas en la educación industrial pública. El sector de la construcción es todavía 
uno de los pocos oficios en que existe el aprendizaje sindical y esto se debe a que los sindicatos no cedieron el 
control de la formación a una entidad externa como el sistema escolar. 
Mike Stivers: También señalas que no es cierto que las empresas impartieran la formación a título gratuito. 
Apareció toda una nueva categoría de escuelas privadas que impartían formación a título oneroso. Esto se parece a 
lo que ahora llamamos academias privadas con fines lucrativos. 
Cristina Groeger: Sí, y esto también varía según el sector. Había algunas escuelas de oficios privadas, en muchos 
casos relacionadas con empresas. Sin embargo, el crecimiento real del sector con fines lucrativos a comienzos del 
siglo XX se dio en el trabajo de oficina, donde las escuelas podían ofrecer formación sin apenas oposición por parte 
de una fuerza de trabajo que no estaba organizada. Estas escuelas de formación profesional, o escuelas comerciales, 
acapararon una parte importante del panorama educativo hasta que fueron desplazadas los institutos públicos de 
enseñanza. 
Mike Stivers: Cuando las escuelas públicas pasaron a impartir formación práctica, después de años de lucha entre 
sindicatos y empresas, los empresarios estaban más interesados en que esas escuelas enseñaran lectoescritura y 
aritmética básicas. Los empresarios no querían que las escuelas impartieran cualificaciones profesionales como, 
digamos, carpintería o mecánica. ¿Por qué? 
Cristina Groeger: En el libro sostengo que podemos contemplar el ascenso de la producción masiva, especialmente 
alrededor de la primera guerra mundial, en parte como una estrategia encaminada a reducir el número de 
trabajadores profesionales en general y desplazar al conjunto de la fuerza de trabajo a nuevos tipos de trabajo en 
que tengan menos fuerza. Se trata también de trabajadores y trabajadoras que no cursan la mayor parte de su 
formación en el puesto de trabajo, sino en escuelas. Esto incluye a maquinistas inmigrantes que tienen nociones 
básicas de lectura, escritura y cálculo, que pueden adquirir en la escuela primaria, pero que por lo demás pueden 
formarse muy rápidamente en el puesto de trabajo. 
Ahí está incluida la nueva fuerza de trabajo de cuello blanco, en su mayoría estudiantes que han obtenido el 
bachillerato y que nutren la burocracia que acompaña a las industrias de la gran producción masiva. Y las escuelan 
capacitan asimismo a un número muy reducido de administradores educados en la universidad e ingenieros 
superiores. Así vemos que las empresas pueden apoyarse en distintos tipos de escuelas para diferentes segmentos 
de su fuerza de trabajo, pero ya en las décadas de 1920 o 1930 se trata también de una fuerza de trabajo que en su 
gran mayoría no está sindicada y tiene menos poder que sus contrapartes en los tipos de trabajo profesional de 
antaño. 

Mike Stivers: Así es. Señalas que este surgimiento de una clase supervisora ‒hablas mucho de ingenieros de alto 

nivel, altamente cualificados‒ está estrechamente relacionado con el taylorismo y la descualificación sistemática de 
la mano de obra. 
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Cristina Groeger: Podemos ver estas dos caras de la misma moneda. A medida que las empresas pasan a un modelo 
industrial de producción masiva, que depende del personal de montaje en la base y una nueva fuerza de trabajo de 
cuello rosa que está ampliamente feminizado, vemos un grupo masivo de trabajadores y trabajadoras que tienen 
muy poco poder y una nueva clase directiva en lo alto. Esta fuerza de trabajo es mucho más barata. A menudo, las 
mujeres que realizan estos trabajos cobran la mitad de lo que perciben los hombres, y se trata de una fuerza de 
trabajo que carece fundamentalmente de sindicatos, de fuerza organizada. Y a medida que se expande la fuerza de 
trabajo de cuello blanco, deja de ser un tipo de aprendizaje mercantil muy exclusivo y prestigioso a lo que ahora 
llamaríamos una categoría de cuello rosa. 
Mike Stivers: También documentas que la mano de obra afroamericana alcanzaba algunos de los máximos niveles 
educativos, pero que aun así permanecía en los puestos más bajos de la escala salarial. 
Cristinta Groeger: Sí, y no me esperaba descubrir esto, pero si comparamos el grado de matriculación de niños y 
niñas de clase obrera, las menores afroamericanas mostraban continuamente niveles superiores de escolarización 
que sus homólogas blancas nativas o inmigrantes. Sin embargo, siempre acababan en los puestos peor pagados. 
Este es el ejemplo más claro de la incapacidad de la teoría del capital humano para justificar la retribución en el 
mercado laboral. La gente afroamericana quedó casi completamente excluida del trabajo administrativo, pese a tener 
estudios secundarios. 
Mike Stivers: Mucha gente piensa hoy en EE UU que un título universitario es un pasaporte a la riqueza y buenos 
ingresos, pero demuestras que históricamente la implantación de los títulos de bachillerato y universitarios cimentó 
la desigualdad en la misma medida en que la redujo. ¿Cómo pudo ocurrir esto? 

Cristina Groeger: A medida que se masifica la escuela secundaria en este periodo y que nuevas poblaciones ‒

inmigrantes, mujeres‒ ocupan puestos de trabajo administrativo, vemos una fuerte reacción por parte de la elite 
económica y profesional bostoniana. Establecen relaciones con universidades privadas para convertir un título 
universitario en una importante credencial para los puestos de trabajo mejor pagados en la nueva economía 
empresarial, cuando en el siglo XIX la mayoría de propietarios y administradores de empresas no tenían ningún 
título universitario, tal vez ni siquiera el bachillerato. Podemos ver esto mismo también en otras profesiones de 
salarios elevados, como el desarrollo del derecho mercantil. 
En el libro examino la correspondencia entre empresarios y consultores universitarios que ayudan a las personas 
licenciadas a encontrar un empleo. Es una buena fuente para comprender por qué las empresas prefieren a los 
titulados universitarios. Observo que parte de su conversación tiene que ver con la cualificación, o capital humano, 
pero que también tiene que ver con las preferencias de las empresas en materia de raza o clase u otras características 
personales. Esto significa que las universidades de elite son capaces de reproducir la elite tradicional en estos nuevos 
puestos empresariales, pero ahora las elites tienen una credencial meritocrática para legitimar sus posiciones en la 
economía. 
Mike Stivers: A pesar de su escasa contribución a la reducción de la desigualdad, la idea de que la educación es un 
instrumento político para superarla sobrevive en todas partes. ¿Por qué es la educación un instrumento político tan 
atractivo para resolver problemas económicos? 
Cristina Groeger: Creo que en parte se debe a que muchas de las personas que promueven la educación pueden 
imaginar que esta hace tantas cosas diferentes. Vemos lo mismo en el comienzo del siglo XX. Hay una gran coalición 
de apoyo, a menudo con intereses opuestos en otros terrenos, pero que se unen en torno a la idea de la educación. 
La idea también persiste porque no cuestiona a algunos de los sujetos más poderosos de la economía. No cuestiona 
la facultad de los empresarios de pagar el salario que quieran o de establecer las condiciones laborales que se les 
antoje. Es muy fácil hablar de nobles ideales y propósitos dentro del sistema educativo, pero lo que esta puede 
lograr tiene sus limitaciones. Y en muchos casos puede correr un tupido velo sobre desigualdades en el mercado de 
trabajo que desempeñan un papel mucho más importante en la configuración de las desigualdades que vimos a 
comienzos del siglo XX y que volvemos a ver hoy. 
Mike Stivers: Mucha gente de izquierda rechaza que las escuelas sean simplemente un lugar de formación para el 
empleo, pero la preparación para el empleo sigue siendo también una parte esencial de la finalidad de la educación 
pública. ¿Cómo debería concebir el movimiento socialista la finalidad de la escuela en el siglo XXI? 

Cristina Groeger: En la medida en que la educación es importante para acceder a un puesto de trabajo ‒y en el 

plano individual, por supuesto, la educación importa‒, no creo que debamos denigrar a los y las estudiantes que 
acuden a la educación por este motivo. Hay una tendencia a rechazar el carrerismo, o la profesionalización de la 
juventud estudiantil, lo que en mi opinión le echa la culpa por la economía a que se enfrentan. Si la izquierda desea 
liberar la educación para otros propósitos creativos o emancipatorios, primero hemos de crear una economía que 
asegure la subsistencia de todos y todas. Las demandas de gratuidad de la universidad y de universidades no 
endeudadas son buenas demandas socialistas, pero no son suficientes. Hemos visto cómo las elites pueden crear 
siempre nuevas barreras utilizando credenciales todavía más elevadas. 
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Esto me lleva al título del libro, La trampa de la educación. En todo el espectro político se contempla la escuela 
como la solución de tantos problemas sociales, pero poner el acento en las escuelas puede convenir a quienes gozan 
del mayor poder económico, porque echa la carga de la reforma sobre las espaldas del estudiantado, del profesorado, 
lejos de lo que es la causa real de la desigualdad: la falta de poder de la clase trabajadora en la economía y la política. 
Las y los profesionales de la educación desempeñan un papel importante en la lucha por el poder de la clase 
trabajadora. Lo hemos visto en Chicago, donde vivo. Los sindicatos de enseñantes han luchado no solo por sus 
propias condiciones de trabajo, sino también por un amplio programa político y por inversiones públicas en sus 
estudiantes y sus comunidades. Y creo que como socialistas, si interpretamos el papel de la escuela en sentido 
amplio, deberíamos entender que estas campañas de organización también son formas realmente importantes de 
educación política. Deberíamos promoverlas tanto dentro como fuera de las escuelas. 
Por Cristina Groeger | Mike Stivers 
23 agosto 2021 

“LA LUCHA DEL FUTURO SERÁ ENTRE SISTEMAS ORIENTADOS A LA 

DOMINACIÓN O A LA ASOCIACIÓN” 

Marcos Pereda 26/08/2021 
https://ctxt.es/es/20210801/Politica/36888/Riane-Eisler-antropologia-diosa-dominacion-asociacion.htm  
 
Riane Eisler (Viena, 1937) es esa profesora a la que recuerdas con cariño. Sonríe todo el rato, hace preguntas, 
dialoga. Que sea, también, una de las voces más autorizadas en el campo de la antropología y la sociología solo 
aumenta el disfrute de la conversación, claro... 
 
En 1987 Riane publicó El Cáliz y la Espada, que ha sido traducido recientemente por la editorial Capitán Swing. 
“El libro más importante desde El origen de las especies de Darwin”, en palabras del antropólogo Ashley Montagu. 
Ya ven, casi nada. La tesis que Eisler sostiene allí, fundada con evidencias arqueológicas, es atractiva. ¿En resumen? 
Que no siempre hemos estado a la gresca con la guerra de sexos. Que no siempre hubo dominación. Que ni siquiera 
es necesaria esa dominación. Que, hace mucho, existió otra forma de entender el mundo. Más colaborativa, más 
coordinada, más pacífica. Ella agrupa todas esas ideas bajo un componente común: el culto a eso que denomina “la 
Diosa”. Deidad femenina, una y todas. Concepto que Riane desarrolla para mejor comprensión. 
 
PUBLICIDAD 
 
Pero eso es después. Como no todos los días tiene uno la posibilidad de conversar con una antropóloga de talla 
mundial empiezo por algo que me es cercano. La covada, nada menos, esa tradición según la cual el hombre 
reproducía los dolores del parto tendido junto a la mujer y más tarde era él quien se quedaba cuidando del recién 
nacido. Ya ven, costumbres raras que tenemos aquí, por el norte. Riane asiente y comienza la charla. Una clase 
erudita y divertida. Como el libro. No se lo pierdan. 
 
No me resisto a empezar hablando de la covada... 
 
Ah, sí la conozco. Sé vagamente de la institución, y sus orígenes. Cerca de los vascos, ¿no? 
 
Sí, donde yo vivo, en Cantabria, tenemos constancia de ello a través de textos clásicos.  
 
Una zona más orientada a la asociación, y no al patriarcado o matriarcado. Tendemos a pensar que es una cosa u 
otra, y no necesariamente. Creo que la covada sobrevivió hasta épocas tardías, un remanente de la cultura anterior. 
Me encantaría saber más cosas sobre ello. 
 
Hasta el siglo XIX se conserva en algunos sitios. 
 
Sí, hasta los tiempos de Napoleón, creo... 
 
Aquí tenemos una especie de matriarcado histórico del cual nos sentimos muy orgullosos. Es falso, pero aun así 
nos sentimos muy orgullosos... 
 

https://vientosur.info/author/cristina-groeger/
https://vientosur.info/author/mike-stivers/
https://ctxt.es/es/20210801/Politica/36888/Riane-Eisler-antropologia-diosa-dominacion-asociacion.htm
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¿En qué sentido? Me interesa mucho lo de la covada porque cuando los hombres se involucran más con los bebés 
está demostrado que su respuesta neuronal cambia.  
 
Bueno, hay pervivencias similares hasta época muy cercana, que tienen cierto aire. En el Valle de Soba, por ejemplo. 
La obligatoriedad de no mudarse la ropa durante la semana posterior al parto. Tiene en común ese momento 
trascendente... 
 
Quizá era algo sagrado, algo que no se quería cambiar. Es una especulación. La existencia de sacerdotisas además 
de sacerdotes y todo eso en la zona, ¿no?  
 
Y, en tu opinión, ¿por qué se pierde esa matrilinealidad? 
 
De alguna manera los hombres (y algunas mujeres) piensan que las mujeres van a tomar el control, pero no se trata 
de eso, sino de ser compañeros 
 
Bueno, creo que se perdió porque las culturas cercanas también cambiaron mucho. Incluso si hablas con algunas 
personas mayores puede que aún recuerden cómo se produjo ese cambio. Ahora estamos moviéndonos hacia un 
espacio más tendente a la asociación gracias al feminismo, y llevamos un montón de equipaje mental. De alguna 
manera los hombres (y algunas mujeres) piensan que las mujeres van a tomar el control, pero no se trata de eso, 
sino de ser compañeros. 
 
Históricamente podríamos hablar mejor, en estas tierras, de matrilinealidad, y no matriarcado. 
 
Sí, es distinto. Uso esa palabra, matriarcado, porque estoy tratando de explicarme con las categorías que nuestro 
lenguaje nos da. Ya sabes, sería hacer el juego al patriarcado usar las dos versiones de eliminación, de oposición. 
Hacer el juego a la derecha. Otras reglas, otros peligros. En cuanto a la matrilinealidad…, hablamos de una 
transmisión de la propiedad, pero es algo ficticio, porque el padre o marido era quien gestionaba esa propiedad. 
Seguía siendo parte de la familia.  
 
Eso que planteas sobre no usar las versiones de la eliminación es una idea potente, aún extraña para nuestra 
mentalidad de hoy. Normalmente vemos el mundo como un enfrentamiento, siempre a la contra.  
 
Claro, pero si miras el arte…, el arte no es “contra”..., el arte trata la interconexión. Animales, vegetales, hombres y 
mujeres. Es una visión diferente del mundo. 
 
Pero hay autores que niegan esto... que defienden un arte, usando sus palabras, “contra”, lejos de la conectividad. 
Su libro es muy heterodoxo en este sentido. 
 
Bueno, ya sabes, puedes ver por ejemplo las llamadas figuritas de Venus. Embarazadas, grandes pechos, la vulva 
claramente marcada. No es pornografía, no hay dominio sino una representación de algún tipo de sistema de 
creencias, un sistema de creencias que es distinto. Creo que para entender la interconexión lo primero que debemos 
hacer es comprenderla como un sistema de pensamiento, cambiar nuestra conciencia y darnos cuenta de que 
nuestras únicas alternativas no son dominar o ser dominado. Existe también la asociación. Es un gran salto mental.  
 
Precisamente sobre lo que menciona en relación a las Venus y su significado... Recientemente hubo en España una 
polémica con cierta exposición temporal en el Museo de El Prado que buscaba explicar algunas pinturas clásicas 
desde un nuevo punto de vista. O, mejor aún, recuperar la intención inicial de los artistas. Dicho de otra forma, 
recalcar que una “Venus” de Velázquez es una figura mitológica con significación detrás, sí, pero también una mujer 
desnuda, y que se pintaba así precisamente para satisfacer un gusto erótico. ¿Qué piensa sobre esto? 
 
Bueno, hay claras diferencias entre lo erótico y lo pornográfico, claro. Y luego, una cosa es una Venus de Tiziano 
saliendo de las aguas, y otra las escenas que muestran violaciones, por ejemplo. Creo que estos últimos cuadros 
recogen imágenes claramente orientadas a la dominación. Las feministas hablan de una mirada masculina. Y sí, 
estamos tan acostumbradas al macho como norma que es un buen primer paso que estemos examinando de nuevo 
todos estos asuntos. 
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Siguiendo con las creencias... en su libro habla sobre la ‘Diosa’, y comenta que es una figura al mismo tiempo 
monoteísta y politeísta... 
 
Sí, son figuras distintas. Hay diosas serpientes que aparecen en diferentes sitios como icono central, aunque 
asociadas a otras divinidades. Pero, en cierto sentido, su figura es también monoteísta, porque venera el poder de 
dar y nutrir la vida. Eso es lo que realmente son las figurillas de Venus. Pero la arqueología decidió, tras abandonar 
la idea meramente pornográfica, que eran figuritas sin mayor trascendencia. Es una negación de la realidad. Solo si 
tienes esta visión de dibujo animado sobre el hombre de las cavernas, con sus barbas y su cachiporra... lo interpretas 
de esa manera. 
 
 
 
En el fondo, ese sincretismo monoteísta / politeísta aparece en otros sitios, ¿no? En la propia Biblia, por ejemplo, 
donde se puede leer sobre dioses y Dios, con minúsculas y mayúsculas... 
 
Es plural, y la gente lo entendía así. La parte menos conocida de la Biblia es muy interesante, y he trabajado mucho 
sobre ella. Las dos historias de la creación de la Humanidad, por ejemplo. La de Adán y Eva es más tardía que la de 
los elohim. Muy interesante. Nos falta cambiar nuestra concepción mitológica ahí. 
 
Sí, diferentes tradiciones en un libro de libros como es la Biblia… 
 
Es que es muy sugestivo, y llama mucho la atención. Jeremías, por ejemplo. Allí lees a Jehová regañando, afeando 
que las mujeres horneen pasteles en honor de la Reina del Cielo. La Reina del Cielo, fíjate. Y ellas responden: ¿por 
qué habríamos de dejar estos sacrificios? Hay más paz y prosperidad si los hacemos. Está ahí, en la Biblia. Antes no 
me había percatado de ello, porque no estaba buscándolo. Pero está ahí. No lo veía porque no encajaba. 
 
Claro, la Biblia es tan grande que siempre puedes encontrar cosas inesperadas. Es fascinante, pero... 
 
Pero un poco peligroso, sí. Mira, otro ejemplo... el Cantar de los Cantares. Es totalmente erótico. Todo eso lo toco 
en El cáliz y la espada. 
 
Vayamos a este libro, entonces. Escribe muchas veces sobre la “Vieja Europa”, tomándola como base para sus 
teorías. ¿Se pueden trasladar a otros lugares esas conclusiones? Si vamos a Asia, a Oceanía, ¿encontramos 
movimientos análogos a los descritos aquí? 
 
Sí, claro. Mira el ejemplo del Japón... allí el emperador, para convertirse en ello, debía mantener relaciones sexuales 
y luego dormir con una sacerdotisa de la Diosa. Lo que no encaja con nuestra visión de la cultura japonesa, ¿no?, 
muy dominada por los hombres. Entonces... creo que podemos encontrar pistas aquí y allá. Me concentro 
principalmente en el área alrededor del Mediterráneo, porque es donde se encontraban la mayoría de excavaciones 
arqueológicas hasta hace poco tiempo.  
 
En nuestros días aún existen sociedades que se encuentran en el neolítico (estoy siendo deliberadamente 
simplificador, pero creo que entendemos a lo que me refiero). ¿Se han mantenido allí estas ideas sobre la Diosa? 
 
La arqueología muestra que nuestra relación con la guerra tiene cinco o diez mil años de antigüedad, no más, y eso 
es algo para reflexionar 
 
Bueno, algunos lo hicieron. Mira los minangkabau (un grupo étnico de Indonesia). Aunque fueron conquistados 
por los musulmanes aún veneran las montañas, todas con nombres femeninos. Y es una cultura matrilineal. Hay 
más casos. Pero es muy claro que hubo un cambio en cierto momento, y eso aparece perfectamente plasmado en 
el Arte. Aparecen escenas violentas, con gobernantes (también dioses) que son diez veces más grandes que sus 
súbditos, gente situada en un espacio inferior. Ya no están todos de pie al mismo nivel y con idéntico tamaño, como 
ocurría cuando se representaba a la Diosa, sino que algunos tienen los brazos levantados en signo de adoración. Si 
abrimos los ojos podemos ver que el lenguaje es diferente, nos están vendiendo una forma diferente de ver el poder, 
una forma diferente de ver a las mujeres y a los hombres. Tenemos que ir investigando pistas como Sherlock 
Holmes, despojarnos de nociones preconcebidas. Volvemos a la Biblia. Las mujeres hacen una cosa maravillosa, 
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que es dar vida. Pero este acto se considera sucio, dado que la mujer que da a luz debe ser purificada más tarde por 
un sacerdote masculino. Es una locura ¿no? No tiene ningún sentido. Hablamos de traer una vida al mundo.  
 
Es una visión un poco pesimista, parece. Es como si toda nuestra evolución cultural hubiese sido trenzada para 
alejarnos de la Diosa y lo que representa.  
 
Bueno, pero también hay tendencias actuales en otra dirección. Piensa en el movimiento Black Lives Matter, por 
ejemplo. De hecho, si miro la Historia Moderna mi teoría es que es en períodos de desequilibrio, como el cambio 
que estamos viviendo desde que se puso en marcha la Revolución Industrial hace 300 años, surgen movimientos 
sociales progresistas que desafían lo preestablecido, ya sea el derecho divino a reinar, o el derecho divino a que los 
hombres estén por encima de mujeres y niños, o el derecho divino a que exista una raza superior. Hasta podemos 
hablar aquí del movimiento ecologista, que desafía nuestra, antaño idealizada, conquista y dominación de la 
naturaleza. Que no es sostenible, por supuesto. Creo que si examinamos lo que está sucediendo hoy, cuando 
cambiamos muy rápidamente, es una oportunidad ideal para acelerar estos movimientos. El Centro de Estudios de 
Asociaciones (entidad con base en California, de la cual Riane es presidenta) está promoviendo una campaña para 
que el asociacionismo se convierta en la corriente principal de nuestros días. Sé que no es fácil porque la gente está 
atrapada en... En fin, Trump dijo que todo trata sobre la dominación, ¿no?, y si te dominan eres débil. Para él no 
hay una alternativa de asociación. Pero una de las contribuciones de este libro es mostrar que una configuración 
social diferente es posible. Con todo, debemos ser holísticos, mirar a mujeres y niños no solo en la llamada esfera 
pública. En mi último libro, publicado por Oxford University Press, cito estudios demostrando que hay personas 
criadas en la dominación. Y uno de los rasgos que compartían esas personas era un verdadero malestar y disgusto 
por las mujeres que son más asertivas fuera del rol convencional. Otro estudio, que no aparece en el libro porque 
no lo descubrí hasta más tarde, trataba sobre cómo criaban esas personas a sus propios hijos. Primaba para ellos la 
obediencia, el castigo, no tanto el desarrollo humano. Se ponían muy nerviosos cuando sus hijos mostraban 
conductas independientes. 
 
Es un cambio de paradigma, general. 
 
Lo es. Tenemos un sistema oculto de valores que incluye siempre el dinero como eje central. Piensa en la cárcel... 
La capacidad económica es un denominador punitivo. Y siempre hay dinero para investigación armamentística. 
Pero, de alguna manera, no existen suficientes fondos para las personas delicadas, femeninas, que cuidan de la 
naturaleza. Así que, para mí, la lucha del futuro no será entre derecha e izquierda, religiosa y secular, oriental y 
occidental, porque las categorías son realmente distracciones. La lucha será entre sistemas orientados a la 
dominación y a la asociación. Entonces podremos tener una esperanza, sí. 
 
Volvamos al arte prehistórico. Muy cerca de donde estoy ahora se encuentra el Monte Castillo. Allí hay muchas 
manos fijadas “en negativo” sobre los muros. Manos grandes y manos más pequeñas. Tradicionalmente estas 
últimas eran consideradas como manos de niño, fueron muy pocos los autores que dijeran, oye, igual es una mano 
femenina... 
 
Es una falta de reflexión, claro. Ahora ya no se podría dar, porque sabemos que hay diferencias entre los dedos del 
hombre y de la mujer. Tiende a haberlas, mejor dicho, así que se puede establecer a quién perteneció esa mano. 
Conocí una vez un profesor universitario que se dio cuenta de esto. “Dios mío, esto son manos de mujer”. Sucede 
que no escribió el artículo donde plasmaba tal descubrimiento hasta después de abandonar la Academia... Esto es 
interesante, porque muestra cómo el mundillo académico está aún muy atascado en ideas previas. A eso hay que 
añadir que tenemos normalmente un enfoque disciplinario (también yo), pero si queremos conectar los puntos 
debemos observar varias disciplinas. No podemos centrarnos solo en una u otra, hay que descubrir juntos... 
 
 
Existe una teoría reciente que habla sobre la posibilidad, solo la posibilidad, de que las pinturas de Altamira 
estuvieran hechas por mujeres. Únicamente eso, la idea... y ya es suficientemente polémica.  
 
Sí, puede ser el comienzo de algún cambio, y esto es importante. Pero es muy, muy lento. Y a veces arrastras 
problemas mentales. También yo, claro, todos hemos sido adoctrinados. Pienso en David F. Noble, el historiador 
de la Ciencia. Escribió un libro titulado A world without women, donde señalaba que la ciencia moderna occidental, 
que comenzó hace 600 o 700 años, surge en un entorno clerical totalmente masculino. Ahí comienza esta cultura. 
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Esta visión, un reconocimiento como el que hace Noble, tiene solo medio siglo, así que quienes lo sostienen son, 
aún, tipos marginales.  
 
Y, con todo, cada vez se pueden leer a más mujeres dentro del campo de los estudios prehistóricos... 
 
Bien, veamos entonces cuántas de estas mujeres pueden liberarse de todo lo que les han enseñado. Esa es la cuestión. 
Junto con otra: ¿cuántos hombres pueden liberarse de eso mismo? Creo que tienes razón en que, al menos en teoría, 
los estudios de hoy están más motivados para encontrar pruebas que no solo marginen o ignoren a las mujeres. 
Pero sigue habiendo vehículos que permiten encajar todo en la vieja visión, claro... 
 
Una última pregunta... publicó El cáliz y la espada en 1987... 
 
Sí, lo escribí en 1986, y con motivo del treinta aniversario añadí un nuevo epílogo... 
 
¿Cree que ha cambiado algo? Desde que apareció el libro... 
 
Yo creo que sí. Lo que comentábamos antes sobre las manos, por ejemplo, es un símbolo de algo que ciertamente 
ha cambiado. Las evidencias que manejamos hoy en día sobre el hecho de que había diferentes culturas son muy, 
muy fuertes. En otras palabras, la arqueología muestra que nuestra relación con la guerra tiene cinco o diez mil años 
de antigüedad, no más, y eso es algo para reflexionar. En fin, Pinker aún no acepta esto, ya sabes, hay personas que 
simplemente están ancladas en su visión. Él se aferra a su idea de que somos inherentemente belicosos, somos 
inherentemente malos. Algunos se enganchan a sus viejas enseñanzas. Pero hay cambios... 
 
AUTOR >Marcos Pereda 
Marcos Pereda (Torrelavega, 1981), profesor y escritor, ha publicado obras sobre Derecho, Historia, Filosofía y 
Deporte. Le gustan los relatos donde nada es lo que parece, los maillots de los años 70 y la literatura francesa. Si 
tienes que buscarlo seguro que lo encuentras entre las páginas de un libro. Es autor de Arriva Italia. Gloria y Miseria 
de la Nación que soñó ciclismo y de "Periquismo: crónica de una pasión" (Punto de Vista). 
 

¿A QUIEN BENEFICIA EL ATENTADO SUICIDA DE KABUL? 

PEPE ESCOBAR, ANALISTA INTERNACIONAL ESPECIALIZADO EN ASIA 
https://observatoriocrisis.com/2021/08/27/a-quien-beneficia-el-atentado-suicida-de-kabul/  
 
El espantoso atentado suicida de Kabul introduce un vector adicional en una situación ya incandescente: tiene como 
objetivo demostrar, a los afganos y al mundo exterior, que el naciente Emirato Islámico de Afganistán es incapaz 
de asegurar la capital. 
 
Tal como está, al menos 103 personas, 90 afganos (incluidos al menos 28 talibanes) y 13 militares estadounidenses, 
murieron y al menos 1.300 resultaron heridos, según el Ministerio de Salud afgano. 
 
La responsabilidad del atentado llegó a través de una declaración en el canal de Telegram de Amaq Media, la agencia 
de noticias oficial del Estado Islámico (ISIS). Esto significa que provino del comando centralizado de ISIS, incluso 
cuando los perpetradores eran miembros de ISIS-Khorasan o ISIS-K. 
 
Presumiendo heredar la tradición histórica y cultural de las antiguas tierras de Asia Central, que desde la época de 
la Persia imperial se extendía hasta el Himalaya occidental, esa escisión profana el nombre de Khorasan. 
 
El atacante suicida que llevó a cabo “la operación de martirio cerca del aeropuerto de Kabul” fue identificado como 
Abdul Rahman al-Logari. Eso supone que es afgano, de la cercana provincia de Logar. Y también sugiere que el atentado 
pudo haber sido organizado por una célula durmiente de ISIS-Khorasan. Un análisis electrónico de sus comunicaciones podría 
probarlo: herramientas que los talibanes no tienen. 
 
La forma en que ISIS, conocedor de las redes sociales, eligió hablar de la carnicería merece un escrutinio cuidadoso. 
La declaración de Amaq Media critica a los talibanes por estar «en asociación» con el ejército estadounidense en la 
evacuación de «espías». 

https://observatoriocrisis.com/2021/08/27/a-quien-beneficia-el-atentado-suicida-de-kabul/
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Se burla de las “medidas de seguridad impuestas por las fuerzas estadounidenses y la milicia talibán en Kabul”, ya 
que su “mártir” logró alcanzar “a una distancia no menor a cinco metros a las fuerzas estadounidenses, que estaban 
supervisando los procedimientos. « 
 
Así que está claro que el ISIS de Afganistán -recién renacido- y la antigua potencia ocupante se enfrentan al mismo 
enemigo. ISIS-Khorasan comprende un grupo de fanáticos, denominados takfiris porque a los talibanes, como 
«apóstatas». 
 
Fundado en 2015 por yihadistas emigrados enviados al suroeste de Pakistán, ISIS-K es una bestia poco fiable. Su 
jefe actual es un tal Shahab al-Mujahir, que fue un comandante de nivel medio de la red Haqqani con sede en 
Waziristán del Norte en las áreas tribales paquistaníes, una colección de muyahidines y aspirantes a yihadistas 
dispares. 
 
Washington calificó a la red Haqqani como una organización terrorista en 2010 y trata a varios miembros como 
terroristas globales, incluido Sirajuddin Haqqani, el jefe de familia después de la muerte del fundador Jalaluddin. 
 
Hasta ahora, Sirajuddin era el líder para las provincias orientales, al mismo nivel que Mullah Baradar, el jefe de la 
oficina política en Doha, quien fue liberado de Guantánamo en 2014. 
 
En contraste, el tío de Sirajuddin, Khalil Haqqani, anteriormente a cargo del financiamiento externo de la red, ahora 
está a cargo de la seguridad de Kabul y trabaja como diplomático las 24 horas del día, los 7 días de la semana. 
 
Los anteriores líderes de ISIS-K fueron golpeados por los ataques aéreos estadounidenses en 2015 y 2016. ISIS-K 
comenzó a convertirse en una fuerza desestabilizadora real en 2020 cuando la banda reagrupada atacó la Universidad 
de Kabul, una maternidad de Médicos Sin Fronteras, el palacio presidencial y el aeropuerto. . 
 
La información de la OTAN recogida por un informe de la ONU atribuye un máximo de 2.200 yihadistas al ISIS-
K, divididos en pequeñas células. Significativamente, la mayoría absoluta son no afganos: iraquíes, saudíes, kuwaitíes, 
paquistaníes, uzbekos, chechenos y uigures. 
 
El peligro real es que ISIS-K funciona como una especie de imán para todas los ex talibanes descontentos o señores 
de la guerra regionales que no tienen adónde ir. 
 
El blanco perfecto 
 
La conmoción civil de estos últimos días alrededor del aeropuerto de Kabul fue el blanco perfecto para la carnicería 
del ISIS. 
 
Zabihullah Mujahid, el nuevo ministro de información talibán en Kabul, que habla con los medios globales todos 
los días, es quien advirtió a los miembros de la OTAN sobre un inminente atentado suicida de ISIS-K. Los 
diplomáticos de Bruselas lo confirmaron. 
 
Paralelamente, no es ningún secreto entre los círculos de inteligencia en Eurasia que el ISIS-K se ha vuelto más 
poderoso desde 2020 debido a una línea de comunicación desde Idlib, en Siria, hasta el este de Afganistán, conocida 
informalmente como “Daesh Airlines”. 
 
Moscú y Teherán, a niveles diplomáticos muy altos, han culpado directamente al eje Estados Unidos-Reino Unido 
como los facilitadores de este atentado. Incluso la BBC informó a fines de 2017 sobre cientos de yihadistas del ISIS 
a los que se les dio un paso seguro fuera de Siria,con la anuencia de los estadounidenses. 
 
El bombardeo de Kabul tuvo lugar después de dos hechos muy importantes. 
 
La primera fue la afirmación de Mujahid durante una entrevista de American NBC News a principios de esta semana 
de que «no hay pruebas» de que Osama bin Laden estuviera detrás del 11 de septiembre, un argumento que ya había 
insinuado en este post la semana anterior. 
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Esto significa que los talibanes han comenzado una campaña para desconectarse de la etiqueta de «terrorista» 
asociada con el 11 de septiembre. El siguiente paso serán los argumentos que prueban que la ejecución del 11 de 
septiembre se realizó en Hamburgo, y que el operativo fue coordinado desde dos apartamentos ubicados en Nueva 
Jersey, EEUU. 
 
Por tanto el ataque a las Torres Gemelas nada. que ver con los afganos. Y todo se mantiene dentro de los parámetros 
de la narrativa oficial, pero esa es otra historia inmensamente complicada. 
 
Los talibanes tendrán que demostrar que el «terrorismo» ha tenido que ver con su enemigo letal, ISIS, y mucho más 
allá de la vieja escuela de al-Qaeda, que albergaron hasta 2001. ¿Pero por qué deberían ser tímidos a la hora de hacer 
tales afirmaciones? Después de todo, Estados Unidos rehabilitó a Jabhat Al-Nusra, o al-Qaeda en Siria, como 
«rebeldes moderados». 
 
ISIS se engendró en los campos de prisioneros de Irak, su núcleo estaba compuesto por iraquíes, sus habilidades 
militares son derivadas de los ex oficiales del ejército de Saddam, un grupo despedido en 2003 por Paul Bremmer, 
el jefe de la Autoridad Provisional de la Coalición. 
 
ISIS-K es responsable del trabajo de ISIS desde el suroeste de Asia hasta la encrucijada de Asia central y meridional 
en Afganistán. No hay evidencia creíble de que ISIS-K tenga vínculos con la inteligencia militar paquistaní. 
 
Por el contrario: ISIS-K está vagamente alineado con los Tehreek-e-Taliban (TTP), también conocidos como los 
talibanes paquistaníes, el enemigo mortal de Islamabad. La agenda de TTP no tiene nada que ver con los talibanes 
afganos moderados liderados por Mullah Baradar que participaron en el proceso de Doha. 
 
SCO al rescate 
 
El otro evento significativo relacionado con el atentado de Kabul fue que tuvo lugar solo un día después de otra 
llamada telefónica entre los presidentes Vladimir Putin y Xi Jinping. 
 
El Kremlin destacó la «disposición de ambos para intensificar los esfuerzos para combatir las amenazas de 
terrorismo y tráfico de drogas provenientes del territorio de Afganistán»; la “importancia de establecer la paz”; y 
«prevenir la propagación de la inestabilidad a las regiones adyacentes». 
 
Ambos líderes se comprometieron a «aprovechar al máximo el potencial» de la Organización de Cooperación de 
Shanghai (OCS), que se fundó hace 20 años como los «Cinco de Shanghai», antes del 11 de septiembre, para luchar 
contra el » terrorismo, separatismo y extremismo ”. 
 
La cumbre de la OCS se efectuará el próximo mes en Dushanbe, cuando Irán, será admitido como miembro de 
pleno derecho. Las bombas explosivas en Kabul ofrece a la OCS la oportunidad de intensificar su actividad pacífica 
con nuevo ímpetu. 
 
Cualquiera que sea la compleja coalición tribal que se forme para gobernar Afganistán, estará entrelazada con todo 
el aparato de cooperación económica y de seguridad regional, liderado por los tres actores principales de la 
integración de Eurasia: Rusia, China e Irán. 
 
El registro muestra que Moscú tiene todo lo que se necesita para ayudar al Emirato Islámico contra ISIS-K en 
Afganistán. Después de todo, los rusos sacaron al ISIS de todas las partes importantes de Siria y los confinaron a 
Idlib. 
 
Al final, nadie más que ISIS quiere un Afganistán aterrorizado. Entonces, el orden del día indica no solo una lucha 
frontal, liderada por la OCS, contra las células terroristas de ISIS-K existentes en Afganistán, sino también una 
campaña integrada para drenar cualquier base social potencial de los takfiris en Asia Central y del Sur. 

¿ CUÁL SERÁ LA ACTITUD DE CHINA ANTE LOS TALIBANES? 

26 agosto, 2021 by obsadmin Dejar un comentario 

https://observatoriocrisis.com/author/obsadmin/
https://observatoriocrisis.com/2021/08/26/cual-sera-la-actitud-de-china-ante-los-talibanes/#respond
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 MK BHADRAKUMAR, EX DIPLOMÁTICO INDIO 
https://observatoriocrisis.com/2021/08/26/cual-sera-la-actitud-de-china-ante-los-talibanes/  
Esta semana será un momento crítico para la presidencia de Joe Biden. Su decisión ha sido audaz y con visión de 
futuro, el presidente ha privilegiado los intereses permanentes de su país. 
La decisión de Biden coloca de manifiesto que la capacidad de Estados Unidos para imponer su voluntad a otros 
países, incluso a actores no estatales, ha disminuido drásticamente. 
Para detractores y críticos de Biden, el retiro de Afganistán podría parecer un acto de debilidad: el director de la 
CIA, William Burns, tuvo que viajar a Kabul para solicitar una concesión a los líderes talibanes con el fin de extender 
para las evacuaciones en el aeropuerto de Kabul. A esta petición el jefe político talibán Mullah Ghani Baradar se 
negó rotundamente. 
No obstante, la actitud de Biden pertenece al panteón de los estadistas mundiales que han demostrado capacidad 
de tomar decisiones difíciles. Está completamente convencido que continuar la guerra en Afganistán dañaría las 
prioridades estadounidenses de regeneración nacional. 
De hecho, un enfrentamiento con los talibanes en Kabul habría sido una auténtica locura. Biden, político 
experimentado, también calculó la conveniencia de terminar rápidamente con el drama de la evacuación afgana y 
con las alarmantes y manipuladas informaciones de los medios de comunicación. 
Además, la evacuación se estaba convirtiendo rápidamente en una actividad altamente peligrosa, con el Estado 
Islámico (ISIS) acechando alrededor del aeropuerto. 
Así, el 31 de agosto, los talibanes ocuparán el aeropuerto internacional de Kabul. Y, por lo tanto, ya no se permitirá 
la fuga de profesionales altamente capacitados: médicos, ingenieros, etc. El portavoz de los talibanes, Zabiullah 
Mujahid, ha pedido a Occidente que no anime a la élite educada a huir. 
La salida de las tropas occidentales el 31 de agosto será seguida por la formación de un nuevo gobierno con carácter 
inclusivo y debería tener una representación lo más amplia posible. Sin duda, los talibanes estarán en el asiento del 
conductor. 
Uno de los elementos del plan de cinco puntos que presentó el primer ministro británico, Boris Johnson, en reunión 
especial Grupo de los Siete sobre Afganistán fue “desarrollar un plan claro para lidiar con el nuevo régimen afgano 
de una manera unificada y concertada”.   
Johnson afirmó que el G7 «tiene una influencia muy considerable: económica, diplomática y política». Al parecer  el 
G7 ha optado por la política del palo y la zanahoria (ayuda humanitaria, reconocimiento internacional, etc.) con 
miras a retener cierta influencia en Kabul. 
La declaración del G7 dice: “Apoyamos a la ONU en la coordinación de la respuesta humanitaria internacional en 
la región, incluido el acceso humanitario sin restricciones en Afganistán, y contribuiremos colectivamente a esa 
respuesta. Cooperaremos juntos y con los países vecinos y otros de la región en el apoyo a los refugiados afganos 
como parte de una respuesta regional coordinada a largo plazo. Hacemos un llamado a todos los socios de 
Afganistán para que apoyen este esfuerzo con una mayor estabilidad regional a través de canales multilaterales”. 

https://asiatimes.com/author/mk-bhadrakumar/
https://observatoriocrisis.com/2021/08/26/cual-sera-la-actitud-de-china-ante-los-talibanes/
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A pesar de esta conciliadora declaración en el seno de las potencias occidentales hay fuertes corrientes contrarias 
como lo atestigua la declaración de Charles Michel, presidente del Consejo Europeo, “estos eventos demuestran 
que necesitamos desarrollar nuestra autonomía estratégica, manteniendo nuestras alianzas tan fuertes como siempre. 
A su debido tiempo, propondré un debate sobre esta cuestión a mis compañeros líderes del Consejo Europeo”. 
Sin duda, los talibanes no se dejarán intimidar por la amenaza de sanciones occidentales. De hecho, han articulado 
una legitima ola soberanista de su pueblo. Quieren evitar la trampa de la década de 1990. Por ello están en 
conversaciones con China y, por supuesto, con Pakistán. 
Beijing está muy receptivo. Por lo tanto, lo que China espera se vuelve crucial. El martes, el asesor de seguridad 
nacional de Pakistán, Moeed Yusuf, llamó a su homólogo chino, Zhao Kezhi, consejero de estado y secretario del 
Comité del Ministerio de Seguridad Pública (la agencia de inteligencia china). 
Yusuf tuiteó más tarde: “Es un placer hablar con Zhao Kezhi  sobre las formas de fortalecer aún más nuestra 
relación bilateral. Discutimos la situación en Afganistán y acordamos mantener una estrecha coordinación, incluida 
la lucha contra los saboteadores. Nos movemos hacia adelante con una visión conjunta”. 
Hubo un momento en que Yusuf tuvo una «estrecha coordinación» con Jake Sullivan, asesor de seguridad nacional 
de la Casa Blanca, con una «visión conjunta» sobre Afganistán… pero nada más. 
Entonces, ¿qué quiere Beijing? Hu Xijin, el editor en jefe de Global Times, ha escrito: “Primero, ellos [los talibanes] 
dicen haber trazado una línea clara contra el Movimiento Islámico de Turkestán Oriental (ETIM) y otras fuerzas 
terroristas que persiguen la ‘independencia de Xinjiang’ y, han afirmado que no apoyarán ninguna actividad 
destinada a desestabilizar la Región Autónoma Uigur de China. 
“En segundo lugar, dicen que formarán un gobierno abierto, inclusivo y ampliamente representativo, poniendo fin 
por completo a una guerra civil a cambio de una paz permanente. También, creo, que deben contribuir a aliviar la 
situación regional y promover el bienestar del pueblo afgano, sin ofrecer pretextos para posibles futuras 
intervenciones de fuerzas externas. 
“En tercer lugar, deberían mantenerse alejados de Estados Unidos y de otras fuerzas hostiles con China. Deberían 
negarse a actuar como un peón de esas fuerzas. En cambio, esperamos que estén comprometidos en desarrollar 
relaciones amistosas con China y otros países vecinos e integrarse en la causa común de la paz y el desarrollo 
regional. 
«En cuarto lugar, creemos que deberían promover la moderación de las políticas sociales internas básicas, impulsar 
el desarrollo de los derechos humanos, proteger los derechos de las mujeres y los niños y convertir a Afganistán en 
un país islámico moderado». 
Es casi seguro que Beijing proporcionará un cortafuegos para que el gobierno talibán enfrente las presiones 
occidentales. Dicho de otra manera, la influencia de Estados Unidos en Afganistán ha tocado la zona cero.  
La referencia de Yusuf a los «saboteadores» y el consejo de Hu que el gobierno talibán debería «mantenerse alejado 
de Estados Unidos y de otras fuerzas que resultan ser hostiles a China» debe tenerse en cuenta cuidadosamente. 
Las declaraciones del Ministerio de Relaciones Exteriores de China también advierten contra el «uso del terrorismo 
para buscar ganancias geopolíticas por la fuerza» y exhortan a los países de la región a «trabajar juntos para erradicar 
todos los grupos terroristas». 
Pakistán ha entregado a los líderes talibanes una lista de terroristas más buscados. La decisión de Islamabad de dar 
a conocer una conversación sumamente delicada con el jefe de la inteligencia china transmite un mensaje fuerte: los 
intereses de seguridad nacional de los dos países coinciden y lo que está en juego es un esfuerzo conjunto para hacer 
retroceder a las fuerzas que no pertenezcan a esta región de Asia. 

EX-DIPLOMÁTICO BRITÁNICO: AFGANISTÁN ES UNA DERROTA 

ESTRATÉGICA PARA OCCIDENTE 

ALASTAIR CROOKE, EX-DIPLOMÁTICO BRITÁNICO 
https://observatoriocrisis.com/2021/08/24/ex-diplomatico-britanico-afganistan-es-una-derrota-estrategica-para-
occidente/  
 
Un gran evento geopolítico acaba de ocurrir en Afganistán: La implosión de una estrategia occidental clave para la 
gestión de lo que Mackinder, en el siglo XIX, llamó el corazón de Asia, se haya logrado, sin sin luchas y en pocos 
días, es a simple vista, un acontecimiento inédito.. 
 
Ha sido un shock. No solo uno de esos shocks efímeros que pronto se olvidan, sino uno profundamente traumático. 
A diferencia del impacto psicológico del 11 de septiembre, el mundo occidental está tratando la experiencia como 
un duelo por la pérdida de «un ser querido». 
 

https://observatoriocrisis.com/2021/08/24/ex-diplomatico-britanico-afganistan-es-una-derrota-estrategica-para-occidente/
https://observatoriocrisis.com/2021/08/24/ex-diplomatico-britanico-afganistan-es-una-derrota-estrategica-para-occidente/
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Ha habido lágrimas ministeriales , palpitaciones en el pecho y una entrada simultánea en las tres primeras etapas del 
duelo : en primer lugar, conmoción y negación (estado de incredulidad y sentimientos adormecidos); luego, dolor y 
culpa (por esos aliados apiñados en el aeropuerto de Kabul), y finalmente, ira. La cuarta etapa ya está a la vista en 
los EEUU: Depresión, ya que las encuestas muestran que el Imperio se inclina hacia un profundo pesimismo con 
la pandemia y la economía sin perspectivas claras.k 
 
Para los redactores del The New York Times es la muerte de un “ser querido” : 
 
“La debacle afgana es trágica porque el Sueño Americano de ser la ‘nación indispensable’ en un mundo donde los 
valores de los derechos civiles, el empoderamiento de las mujeres y la tolerancia religiosa gobiernan – demostró ser 
solo un sueño”. 
 
Michael Rubin, pronunció otro panegírico sobre ‘el cadáver’: 
 
“Biden, Blinken y Jake Sullivan pueden hablar sobre “la necesidad de que Washington se concentre en sus intereses 
en occidente . Y los diplomáticos y el Pentágono podrían impugnar con indignación la disminución del compromiso 
de Estados Unidos, pero la realidad es que la OTAN es un hombre muerto que camina ”. 
 
En un artículo anterior, que refleja la furia contra Biden, y la sensación de un Apocalipsis estratégico que ha caído 
sobre Washington, se capta mejor en este grito agonizante de Michael Rubin: 
 
“Al permitir que China promueva sus intereses en Afganistán, Biden también está aislando a la India y a otros 
aliados estadounidenses de Asia Central. En pocas palabras … la incompetencia de Biden ahora pone en peligro 
todo el orden liberal posterior a la Segunda Guerra Mundial … Dios ayude a los Estados Unidos ”. 
 
Rubin dice claramente de qué se trató siempre Afganistán: perturbar en Asia Central, para debilitar a Rusia y China. 
Rubin al menos nos ahorra la hipocresía sobre salvaguardar la educación de las niñas (otros, continuan con el mantra 
de la necesidad de continuar la guerra, y la consiguientes ventas de armas, en Afganistán, ‘para proteger’ los derechos 
de las mujeres). Rubin concluye: «Sin embargo, en lugar de mejorar la posición de Estados Unidos contra China, 
Biden la ha desangrado». 
 
También en Gran Bretaña, el presidente del exclusivo Comité de Asuntos Exteriores, Tom Tugenhadt, lamentó el 
error estratégico de Biden y exigió no darse por vencido: » Esto no se trata solo de Afganistán», escribe, » se trata 
de todos nosotros. Estamos comprometidos sobre la forma en que funciona el mundo. Vemos que potencias 
autocráticas como China y Rusia desafían las reglas y rompen los acuerdos que hemos hecho… ”. 
 
Tugenhadt también afirma: “Podemos darle la vuelta a esto. Hasta ahora estamos eligiendo perder ”. Algunos 
halcones en Washington reconocen que estas ideas, por supuesto, son imposibles. Esa posibilidad ya pasó; de hecho 
los acontecimientos de los últimos días representan que la política en Afganistán es un paradigma perdido. 
 
Muchos están profundamente enojados con Biden y también están desconcertados: “cómo pudo haber ocurrido 
este desastre”. Sin embargo, la explicación puede ser aún más inquietante. Las fuerzas ocupantes de Afganistán 
sabían que hay un límite de tiempo para que la élite corrupta, separada de su propio pueblo, puede ser sostenida 
por una cultura alienígena menguante. 
 
Sin embargo, la insistencia del primer ministro británico (en teleconferencia con Biden) de preservar «las ganancias» 
de los últimos veinte años en Afganistán es, literalmente, un sueño. 
 
Pero la historia más profunda no es solo la transformación de los talibanes, sino un cambio sísmico en la geopolítica. 
Las agencias de inteligencia occidentales estaban tan consumidas por el «antiterrorismo» que no vieron en juego la 
nueva dinámica. Ciertamente, eso podría explicar la mala evaluación de la CIA, que calculó en tres largos meses el 
tiempo que tomaría en caer el régimen de Ghani. 
 
Hace muchos años, antes de la retirada soviética de Afganistán en 1979, tenía mi base en Peshawar, Pakistán, cerca 
de Afganistán. Fui responsable de la información sobre la guerra y de las relaciones con los líderes afganos durante 
la era soviética. Llegué a conocer a los talibanes, que habían sido recientemente organizados por la inteligencia 
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paquistaní, bajo el mando del general Hamid Gul. Entonces eran: intensamente parroquiales, geográfica y 
políticamente sectarios, xenófobos, tribales e inflexiblemente rígidos. 
 
Como pashtunes fanáticos, podrían llegar a matar a otras etnias sin sentido: los chiítas hazaras, por apóstatas, fueron 
asesinados. Detestaban a Ahmad Shah Masood, el «león de Panshir» ( héroe de la resistencia a los soviéticos) porque 
era tayiko. Parte de su fundamentalismo fue alimentado por las tensiones radicalizadas del Islam, el Deobandismo 
y el Wahabismo: exportaciones de Arabia Saudita y de Dar al-Islam Howzah de la India. Pero sobre todo se trataba 
de una antigua tradición tribal conocida como pashtunwali. 
 
Los talibanes que vemos hoy son una coalición mucho más compleja, multiétnica y sofisticada, razón por la cual 
han podido, a una velocidad tan impresionante, derrocar al gobierno de Afganistán instalado por Occidente. Hablan 
de la inclusión política, y buscan mediación en Irán, Rusia, China y Pakistan y, esperan ocupar un lugar en el «Gran 
Juego». Aspiran a desempeñar un papel regional con un gobierno islamista sunita pluralista. 
 
Por esto han dado garantías explícitas a estos socios externos, su ascenso al poder; no traerá un baño de sangre, ni 
una guerra civil. También prometen que se respetarán las diferentes sectas religiosas y que las niñas y las mujeres 
pueden ser educadas y serán educadas. 
 
Sin embargo, el avance de los talibanes hacia el poder ha tardado años en gestarse, y los actores externos han 
desempeñado un papel crucial en la supervisión de la metamorfosis. Más concretamente, cuando se alcanzó el 
consenso con los talibanes, estas potencias externas – China, Irán, Rusia y Pakistán – han traído a sus aliados afganos 
(otras minorías afganas, que son muy numerosas) a la mesa de negociaciones junto con los talibanes. Los vínculos 
de estas minorías con China se remontan a muchos años. Irán también ha estado comprometido, de manera similar, 
durante casi dos décadas. Rusia y Pakistán se comprometieron en diciembre de 2016. 
 
Como resultado de este acercamiento concertado, el liderazgo talibán se ajustó a la realpolitik de Asia Central: ven 
que la Organización de Seguridad de Shanghai (OCS) representa el paradigma estratégico regional venidero, esta 
organización puede permitirles salir de su aislamiento y allanar un camino para que gobiernen y reconstruyan 
Afganistán (con la ayuda económica de los estados miembros de la OCS). 
 
La guerra civil sigue siendo un riesgo: podemos esperar que la CIA intente crear una contrainsurgencia al nuevo 
gobierno; el camino no es difícil de pronosticar: los actos de violencia y asesinatos se atribuirán ( y se están 
atribuyendo) a la Talibanes “terroristas”. Probablemente serán operaciones de bandera falsa. Y también se habla 
(sobre todo en los medios Occidentales ) sobre si se puede «confiar» en los talibanes o si cumplirán sus 
compromisos. 
 
Sin embargo, no se trata simplemente de una cuestión de «confianza». La diferencia hoy en día radica en la 
arquitectura geopolítica externa que ha dado lugar a este evento. Estos socios regionales externos le dirán (y le han 
dicho) a los talibanes que, si violan sus garantías, recuperarán su estatus de paria internacional: serán clasificados 
nuevamente como terroristas, sus fronteras se cerrarán, su economía se hundirá, y el país será atormentado por la 
guerra civil una vez más. En resumen, el cálculo se basa en el interés propio, más que en la presunción de confianza. 
 
China está más decidida a cooperar con la región de lo que creen muchos analistas. A menudo se dice que China es 
puramente mercantil, que solo está interesada en su agenda económica. Sin embargo, la provincia china de Xinjiang, 
su punto más vulnerable islamista, comparte frontera con Afganistán. Esto afecta a la seguridad del Estado y, por 
lo tanto, China necesitará estabilidad en Afganistán. No tolerará que los insurgentes de etnia turca (impulsados por 
Occidente) se trasladen hacia o desde Afganistán hacia Turkmenistán o Xinjiang. Los uigures son étnicamente 
turcos. Podemos esperar que China sea dura en este punto. 
 
Por lo tanto, los Estados Unidos y la OTAN no solo se han visto obligados a salir de la ‘encrucijada de Asia’ en un 
desorden desesperado, sino que estos desarrollos preparan el escenario para una importante evolución de los planes 
de corredores económicos y comerciales de Rusia y China. También transforman la seguridad de Asia central con 
respecto a las vulnerabilidades de China y Rusia allí. (A Estados Unidos, hasta ahora, se le ha negado una base 
militar alternativa en Asia Central, ha tenido que reubicar sus fuerzas en Jordania). 
 
Para ser justos, Michael Rubin tenía ‘mitad de razón’ cuando dijo que “en lugar de mejorar la posición de Estados 
Unidos contra China, Biden la ha desangrado”, pero sólo la mitad de acertada. Porque la «otra mitad» que falta, es 
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que Washington fue superado por Rusia, China e Irán. La inteligencia occidental fracasó completamente, fue incapaz 
de ver la nueva dinámica afgana interna y los actores externos que la respaldan. 
 
Y todavía no ven que todas las fichas de dominó encajen en su lugar alrededor de un pivote afgano, lo que cambia 
todo el cálculo de Asia Central. 
 
Piezas adicionales a esta imagen en forma de rompecabezas del cambio de paradigma se han hecho visibles a raíz 
del ascenso al poder de los talibanes: una pieza cayó incluso antes de la ‘derrota de Kabul’: la nueva administración 
de Irán ha reposicionado estratégicamente al país priorizando las relaciones con otros estados islámicos, pero en 
asociación con Rusia y China. 
 
El Consejo de Seguridad Nacional iraní también se ha negado a acordar el borrador del acuerdo de Viena para un 
relanzamiento del JCPOA (una segunda pieza del domino que cae). 
 
Durante la derrota de Kabul, China y Rusia (‘casualmente’) cerraron el espacio aéreo sobre el norte de Afganistán 
debido a unos ejercicios militares conjuntos que tenían lugar en el norte de Afganistán. Esto representa la tercera 
pieza del dominó (y muy significativo), aunque apenas la notó Occidente. 
 
Finalmente, Pakistán también se reposicionó estratégicamente, al negarse a albergar cualquier presencia militar 
estadounidense en su territorio. 
 
Y luego, una última ficha de dominó: Irán fue invitado formalmente a unirse a la OCS (lo que en última instancia 
implicaría que Irán se unirá a la Unión Económica Euroasiática (EAEU), lo que le da al país un nuevo horizonte 
económico y comercial, a pesar del asedio de su economía por parte de EEUU. 
 
Por lo tanto, no solo Estados Unidos y la OTAN se han visto obligados a salir de este nuevo lugar estratégico, sino 
que estos desarrollos paralelos preparan el escenario para una importante evolución del plan del corredor regional 
económico y comercial de Rusia y China. 
 
China jugará un papel clave en esto. China y Rusia han reconocido al gobierno de los talibanes, y China 
probablemente construirá un oleoducto a lo largo de un «corredor de cinco naciones», llevando petróleo iraní a 
China, a través del norte de Afganistán. Es probable que luego continúe con un corredor norte-sur, que en última 
instancia unirá San Petersburgo a través de Afganistán con el puerto de Chabahar de Irán que se encuentra al otro 
lado del estrecho de Omán. 
 
Para Occidente, esta concatenación de fichas de dominó que caen ha sido casi incomprensibles. 

NO ES LA HUMANIDAD LA QUE ESTÁ DESTRUYENDO EL PLANETA 

CHRIS SALTMARSH, REVISTA JACOBIN 
https://observatoriocrisis.com/2021/08/25/no-es-la-humanidad-a-que-esta-destruyendo-el-planeta/  
 
Cada siete u ocho años, el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por sus siglas 
en inglés) publica un informe en el que repasa el conocimiento científico disponible acerca del cambio climático. 
Esta semana, en medio de un verano boreal extremadamente caliente y de una serie de inundaciones devastadoras, 
la institución publicó el Sexto Informe de Evaluación. 
 
El texto indica que estamos en un punto de inflexión en la historia del cambio climático. Mientras los políticos, las 
empresas y los activistas no logran dar pie con bola y se enredan en discusiones interminables, los científicos cortan 
en seco toda esa mierda con un cuadro objetivo de la situación que nos muestra dónde estamos y qué podemos 
hacer. 
 
¿Qué hay de nuevo, viejo? 
 
Entonces, ¿qué información nueva y útil para la lucha contra el cambio climático nos brinda el último informe del 
IPCC? En términos generales, hay que confesar que no mucha. Las emisiones siguen aumentando y el planeta sigue 
calentándose. Descarbonizar la economía sigue siendo una tarea urgente. 

https://observatoriocrisis.com/2021/08/25/no-es-la-humanidad-a-que-esta-destruyendo-el-planeta/
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Los títulos del Sexto Informe de Evaluación tienden a centrarse en el tan mentado objetivo de evitar que la 
temperatura mundial promedio aumente más de 1,5°C. Este objetivo fue la piedra de toque del Acuerdo de París y 
todos los expertos en clima sostienen que es el límite a partir del cual el calentamiento puede volverse peligroso. 
Pero en realidad, se trata de un juicio aproximado: recién alcanzamos niveles de calentamiento de 1,1°C o 1,2°C y 
difícilmente pueda decirse que las condiciones climáticas son seguras. 
 
En cualquier caso, la comunidad internacional organizó sus ambiciones colectivas en torno a la meta de 1,5°C. Uno 
de los titulares más impactantes surgidos del informe del IPCC es el que afirma que todos los escenarios 
modelizados indican que tocaremos ese límite en 2040. Pero si no comenzamos a disminuir las emisiones, ese punto 
llegará mucho antes (probablemente en una década). 
 
Cuando alcancemos el límite de 1,5°C, el nivel de los mares crecerá entre dos y tres metros. Los episodios de calor 
extremo se volverán mucho más frecuentes. La humedad asociada a las grandes precipitaciones aumentará un 10% 
y las probabilidades de lluvia se multiplicarán por 1,5. Pero entonces, ¿cuándo sucederá todo esto? 
 
Si se busca una cuota de optimismo en el informe del IPCC, se la encuentra definitivamente en la afirmación de 
que, si logramos reducir las emisiones de carbono a cero en 2050, es muy probable que estabilicemos las 
temperaturas globales en el límite de 1,5°C. Dejando de lado la certeza de que el escenario optimista no es el más 
probable, la mala noticia es que, aun en ese caso, las condiciones climáticas se habrán vuelto mucho más peligrosas. 
La modelización de un escenario en el que las emisiones aumentan sugiere que la temperatura subirá 1,9°C en 2040 
(es decir, a mis 46 años), 3°C en 2060 (probablemente todavía no me haya jubilado) y 5,7°C en 2100 (momento en 
que, si sobrevivo al calor extremo, tendré 104 años). 
 
Aunque no sea nada nuevo, estos números indican la situación que afrontará mi generación en caso de que no logre 
cambiar el curso de la situación. António Guterres, secretario general de las Naciones Unidas, respondió al informe 
y apuntó contra la industria de los combustibles fósiles: «Este informe debería ser leído como un imperativo de 
poner fin al carbón y a los combustibles fósiles antes de que destruyan nuestro planeta». 
 
De repente, la idea se convirtió en una verdad evidente para todos los que se preocupan por el cambio climático. 
Pero su enunciación no es suficiente. A menos de tres meses de la retrasada conferencia COP26, que las Naciones 
Unidas celebrarán en Glasgow, ¿cabe esperar algo mejor? Las últimas dos grandes conferencias no tuvieron ningún 
resultado y el Acuerdo de París solo sirvió para comprometer formalmente a algunos países a reducir las emisiones 
a un ritmo que, en caso de respetarse, llevaría el promedio del calentamiento a los 2,9°C. Glasgow nos conduce 
directo al fracaso. 
 
El último informe es tan seco y cruel como los otros, pero no nos brinda ningún motivo para creer que los 
procedimientos internacionales vigentes y los gobiernos de turno están preparados para coordinar la transformación 
económica que necesitamos urgentemente. John Kerry, enviado especial de Estados Unidos a cargo de la cuestión 
climática, dice que Glasgow debe ser un «punto de inflexión en esta crisis. No es la primera vez que escuchamos 
esa frase. El único punto de inflexión en el que podemos creer hoy está lejos de la economía política capitalista que 
generó y profundizó esta crisis. Necesitamos una nueva economía basada en la igualdad, la justicia y la prosperidad. 
 
Lo serio es culpar al capitalismo, no a la «humanidad» 
 
El conocimiento científico detrás del Sexto Informe de Evaluación es indiscutible, y sus consecuencias lógicas nos 
fuerzan a cuestionar la pertinencia de nuestro sistema económico y político actual. Sin embargo, el informe no 
plantea esos problemas. De hecho, está escrito en un lenguaje que funciona como sostén de la clase dominante. 
 
La primera tesis del Resumen para Legisladores afirma que no cabe duda de que el cambio climático es causado por 
«actividades humanas». La frase «cambio climático de origen humano» se repite a lo largo de todo el informe. La 
certeza de que los seres humanos son responsables del cambio climático se propagó en todos los medios, incluyendo 
los artículos de la BBC y de The Guardian. 
 
A diferencia de otras tesis contenidas en el informe del IPCC, como las que remiten a la progresión del 
calentamiento, las anticipaciones del calor extremo y la predicción del aumento del nivel de los mares, la insinuación 
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de que la responsabilidad de la situación recae sobre la humanidad en general no es científica. Es ideológica. 
Desdibuja la responsabilidad de la clase dominante. 
 
Es bastante improbable que esta sea una intención explícita de los científicos del IPCC. Y, evidentemente, la 
tendencia popular a hablar del cambio climático de origen humano es una buena respuesta frente a los thinktanks 
que promueven el negacionismo. Sin embargo, los negacionistas no son hoy el obstáculo principal: el retraso y la 
inacción de la clase capitalista tomaron su lugar. 
 
Son los capitalistas los que sacan provecho de la crisis climática mientras los más pobres sufren. Es el sistema 
capitalista el que bloquea la descarbonización mientras el mundo se prende fuego. Por supuesto, desde un punto de 
vista técnico, es correcto decir que el cambio climático es de origen humano. Hasta donde sé, la clase capitalista está 
compuesta de humanos (a menos que David Icke sepa algo que todo el mundo ignora). Pero esto no significa que 
todos los humanos hayan desempeñado el mismo rol en la generación de la crisis. 
 
Es verdad, algunos nos beneficiamos de los frutos del capitalismo fósil. Es innegable que la extracción de 
combustibles fósiles es la base sobre la que se alzaron la civilización moderna y los avances que mejoraron la vida 
de muchas personas. Pero en este sistema la mayoría de la gente vive en condiciones de explotación, alienación y 
marginación. Consumimos los productos del capitalismo fósil, pero no elegimos las condiciones básicas de 
producción que conducen a la crisis climática. 
 
El trabajador de una refinería no comparte la responsabilidad con el capitalista que lo explota para extraer una 
ganancia de la producción de petróleo. Las comunidades indígenas, violentamente desplazadas de sus territorios 
con el fin de abrir minas de carbón, no comparten la responsabilidad con los gobiernos que fuerzan la 
implementación de estos proyectos. Podríamos hablar del cambio climático «de origen terrícola» o «de origen 
mamífero». La tesis llevaría la abstracción a un nivel ligeramente más distante de aquel en que se sitúan los 
verdaderos culpables, pero no dejaría de ser verdadera. 
 
Por supuesto, también sería verdad decir que el cambio climático no es propiedad exclusiva del modo de producción 
capitalista. Embarcándonos en la historia contrafáctica, podríamos decir que cualquier civilización humana que 
hubiera descubierto los combustibles fósiles los hubiera aprovechado y hubiese puesto en movimiento la 
insospechada rueda del cambio climático. Sin embargo, el defecto del capitalismo parece estar en su incapacidad de 
revertir la situación. Conocemos las causas y los efectos del cambio climático desde hace décadas, y, aun así, la 
prioridad de maximizar las ganancias a corto plazo siempre logró desplazar la necesidad de transformar nuestro 
sistema energético. 
 
No somos todos igualmente responsables por la catástrofe climática. Sin una transformación planificada de la 
economía, nuestros comportamientos individuales, aun tomados en conjunto, son impotentes frente al objetivo de 
la descarbonización. Entonces, tenemos dos opciones: o bien nos embarcarnos en una política climática misántropa, 
que condena a la humanidad en general y oculta las verdaderas causas de la crisis, o bien adoptamos una perspectiva 
de justicia climática humanista y socialista, que cuenta con el potencial humano y las posibilidades de construir un 
mundo mejor. 
 
El mundo a 1,5°C 
 
El calentamiento de 1,5°C es lo mejor a lo que podemos apuntar. Pero entonces, si muchos de los cambios son a 
esta altura inevitables e irreversibles —como muestra el informe del IPCC—, los incendios en Grecia, Turquía y 
Argelia señalan el comienzo de una nueva normalidad. En este contexto, estamos obligados a liberar las mejores 
cualidades de la humanidad en vez de enfatizar las peores. Además de luchar contra cada mínima fracción del 
promedio del calentamiento, debemos aceptar que habitamos condiciones climáticas mucho más peligrosas que las 
del pasado. En este punto se vuelven fundamentales la solidaridad y la justicia. 
 
Nuestra misión principal es limitar el calentamiento mediante la descarbonización, de la manera más rápida y justa 
posible. Pero también tenemos que considerar cómo nos adaptaremos al nuevo clima. La izquierda y el movimiento 
contra el calentamiento global deberían exigir e integrar en su plataforma política un programa de adaptación 
equitativa al cambio climático. 
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 Tenemos que contar con infraestructura y edificios resistentes, barreras contra las inundaciones, planes de 
evacuación, servicios de emergencia bien financiados, seguros estatales contra pérdidas y daños y políticas de 
aceptación y apoyo para los refugiados. Si bien estos elementos no deberían representar el límite de nuestras 
ambiciones políticas ni funcionar como una excusa para abandonar la lucha contra la descarbonización, debemos 
integrarlos a la concepción de la justicia en el nuevo mundo de 1,5°C. 
 
Como deja en claro el informe del IPCC, las próximas décadas nos plantean distintos escenarios posibles. En uno 
de ellos, los gobiernos y los movimientos contra el cambio climático fracasan rotundamente y no logran disminuir 
las emisiones en el tiempo requerido. Por supuesto, nuestra ambición debería ser tomar el poder del Estado y 
utilizarlo para transformar la economía e impartir justicia. Pero también deberíamos estar preparados para operar 
en escenarios donde los políticos logran sostener el statu quo sin descarbonizar, o donde la descarbonización se 
desarrolla en beneficio de los ricos y a costa de los pobres y marginados. En estos escenarios de relativa derrota, 
debemos estar preparados para defendernos mediante el fortalecimiento del poder popular y el desarrollo de la 
solidaridad. Frente al fracaso del Estado, deberíamos ser capaces de resistir colectivamente organizando sistemas 
de distribución de alimentos, refugios de emergencia y operativos de rescate. 
 
Es comprensible que, en momentos como este, con la publicación de un informe brutal del IPCC en medio de 
condiciones climáticas implacables y devastadoras, se generalice un sentimiento colectivo de desesperación, 
impotencia y ansiedad. Por ejemplo, en la mayoría de los escenarios modelizados por el IPCC, toda mi vida adulta 
transcurrirá en el contexto de un planeta cada vez más caliente. Deberíamos reconocer y respetar estos sentimientos 
y tratar de evitar que conduzcan a la desesperanza o a la misantropía. 
 
Sin importar lo que digan los medios, la clase dominante o los científicos, «nosotros» no somos responsables por la 
crisis climática. De todas formas, como los verdaderos responsables no piensan hacer nada al respecto, el asunto 
está en nuestras manos. Sobre esa certeza podemos construir un movimiento de masas militante y radical, dispuesto 
a construir una economía basada en la igualdad, la justicia y la prosperidad. Sabemos que nuestra generación tendrá 
que cargar con el legado del capitalismo fósil, pero tal vez seamos también nosotros quienes logremos confinarlo al 
basurero de la historia. 

SERVIDUMBRE, NECROPODER Y PARA-ESTADO 

Escrito por Álvaro Sanabria Duque 
https://www.desdeabajo.info/colombia/item/43232-servidumbre-necropoder-y-para-estado.html  
Valora este artículo12345(0 votos) 
https://mundo.sputniknews.com/20190503/blackwater-polemica-empresa-mercenarios-ofrece-derrocar-maduro-
1087064726.html  
“La violaban mientras estaba pariendo”, declaraba para la prensa inglesa en marzo de 2017 Jenny Aude, directora 
de Lawa (Latin American Women’s Aid), una organización que apoya a mujeres latinoamericanas en situación de 
trata en el Reino Unido, luego que la policía inglesa rescatara una joven barranquillera secuestrada para la explotación 
sexual, y que había sido torturada sin miramientos por los abusadores sexuales de su cuerpo y los explotadores 
económicos de su situación. 
 
Pero no solo es ella. En mayo de este año, la prensa española reseñaba que Evelin Roche, prostituta colombiana, 
derrotaba en los estrados al dueño de Sala Flower’s, uno de los mayores burdeles de España, pues los tribunales 
reconocieron relación laboral entre la mujer y el prostíbulo. Sin embargo, Evelin comentaba que era una victoria 
agridulce pues “No va a ser condenado a nada aunque se haya probado que tiene esclavos dentro de sus 
instalaciones”. 
 
Estos hechos, son sólo una de las caras de la moneda en la exportación colombiana de cuerpos humanos vivos que 
la realidad económica del país ha ido convirtiendo en uno de los renglones principales de su mercado externo. La 
otra cara tiene la forma de “carne de cañón” corporizada en los mercenarios y sicarios que son mercadeados para 
los diferentes conflictos que el capital considera deben ser zanjados de manera violenta, pero de los que debe 
ocultarse como determinador directo. 
 
Y, por paradójico que parezca, estos agentes de la muerte hacen también parte de las cadenas internacionalizadas 
de “oficios de servidumbre” que la globalización extiende aceleradamente. Los veintiséis pistoleros que participaron 
en la tortura y ejecución del presidente de Haití, Jovenel Moïse, muestran esa ambigua condición de los que en 

https://www.desdeabajo.info/colombia/item/43232-servidumbre-necropoder-y-para-estado.html
https://mundo.sputniknews.com/20190503/blackwater-polemica-empresa-mercenarios-ofrece-derrocar-maduro-1087064726.html
https://mundo.sputniknews.com/20190503/blackwater-polemica-empresa-mercenarios-ofrece-derrocar-maduro-1087064726.html
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Colombia han tomado por oficio quitar la vida y tasan su remuneración de acuerdo al riesgo de perder la propia. 
Pero, ya sea como víctimas en el caso de las mujeres prostituidas, o como victimarios en el caso de los gatilleros, lo 
que debe llamar la atención es el grado de descomposición alcanzado por una sociedad que obliga, en gran escala, 
a sus connacionales a la venta de sus cuerpos y su vida en el extranjero. 
 
La ensayista mexicana, Sayak Valencia, califica como capitalismo gore –por el nombre del género cinematográfico 
donde predomina lo extremadamente violento– al que tiene lugar en aquellos espacios donde el derramamiento de 
sangre, la evisceración y los desmembramientos son prácticas comunes del control social, pues la destrucción 
abrupta del cuerpo es convertida allí en el eje de la centralización y concentración del capital, así como de la 
obtención de plusvalor. ¿Puede caber, entonces, alguna duda que la institucionalidad colombiana, y de forma 
particular su modelo de acumulación de capital, responden sin equívoco a esa condición? Las múltiples guerras 
civiles del siglo XIX, la Guerra de los Mil Días que inaugura el siglo XX, el cruento enfrentamiento partidista 
primero –conocido como la –Violencia– y la posterior guerra civil no declarada entre guerrillas y Estado que aún 
no concluye, son tan sólo el marco general que muestra que la lucha por los factores de la producción y los conflictos 
sociales han sido dirimidos a balazos, y que las “victorias” son tasadas en litros de sangre. 
 
El negacionismo de esa realidad, al que contribuyen de forma mancomunada los medios convencionales de 
comunicación y la academia, ha sido el factor cultural principal en la perpetuación de esa Colombia gore que sigue 
favoreciendo a la élite, y que al permear parte importante de la población –incluso a sectores del pensamiento 
crítico–, terminó naturalizando la muerte violenta hasta la casi indiferencia frente a su presencia reiterada y cotidiana, 
impidiendo, de esa forma, percibir que detrás del ejercicio siniestro del continuo derramamiento de sangre hay una 
lógica del poder dominante que le ha permitido disolver la identidad de los grupos subordinados, minando así su 
resistencia. 
 
La globalización de lo macabro 
  
La exportación tanto de cuerpos para el ejercicio de la prostitución como de mercenarios y sicarios, hace parte de 
lo que la socióloga neerlandesa Saskia Sassen denomina los circuitos alternativos de la subsistencia en el marco de 
la globalización. En el caso de la llamada industria transnacional del sexo, donde predomina la trata de mujeres, 
pueden observarse dos de los rasgos predominantes del capital que buscan velarse: uno, el racismo atado al secular 
espíritu colonial y el otro el sexismo en el que la mujer es objetivada en grado extremo. 
 
Por ejemplo, alrededor del 80 por ciento de las mujeres que ejercen la prostitución en los diferentes países europeos 
son extranjeras, con un contingente importante de mujeres latinoamericanas. La tortura como parte de la práctica 
sexual mercantilizada, incluso con la filmación de la muerte de la víctima, es un mercado cruento que ocupa un 
lugar cada vez más importante en el capitalismo gore en el que el uso sin límites del cuerpo del otro es convertido 
en mercancía. El caso de Jeffrey Epstein, proxeneta norteamericano que secuestraba menores de edad para 
ofrecerlas como esclavas sexuales a poderosos políticos, empresarios y miembros de la realeza europea, muestra 
que esas cadenas globalizadas de la mercantilización de cuerpos humanos alcanza niveles de ultra-especialización en 
el que la condición social y las variedades de la aberración de los demandantes son los determinadores de la forma 
que asumen tanto la “empresa” como los “servicios” que prestan. 
 
El predominio de la ocupación en el sector servicios alcanzado en la fase actual del capital y el crecimiento de la 
denominada economía de los cuidados que incluye la atención de niños, ancianos o personas con limitaciones físicas 
por parte de personas que no son parientes, ha hecho de las labores domésticas otro de los rubros que están 
convirtiendo los flujos migratorios de los países del sur en un fenómeno donde las mujeres de las clases 
subordinadas ocupan un espacio cada vez mayor. La industria matrimonial, que consiste en lo esencial en el 
encuentro a través de las redes sociales, entre un hombre originario de uno de los países del centro capitalista y una 
mujer de las naciones marginales, tiene por objeto someter a relación de servidumbre a la mujer siendo, en la mayoría 
de los casos, violentada físicamente y reducida a su condición de máquina de hacer oficios caseros. En esta práctica 
que gana terreno, Colombia no es un país menor. 
 
También hacen parte de esos circuitos globales de la precarización de las personas el reclutamiento de mercenarios, 
práctica que reapareció con fuerza en los primeros años del siglo XXI, cuando la privatización de la guerra empezó 
a ser planteada como una opción más económica que la de los ejércitos nacionales de conscriptos, dando lugar al 
nacimiento de verdaderas industrias del crimen legalizadas por los Estados. 
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Entre estas empresas la más icónica ha sido Blackwater, contratista multimillonaria del gobierno de los Estados 
Unidos, que luego del escándalo desatado por la masacre de 17 civiles –niños incluidos–, perpetrada en la Plaza 
Nisur de Bagdad el 16 de septiembre de 2007, cambió su nombre a Xe-Services, para actualmente denominarse 
Academí. 
 
Fusionada en 2010 con Triple Canopy, constituye una organización multidivisional que sigue en lo formal todos los 
parámetros de las grandes corporaciones, salvo que el objetivo en este caso es el de sustituir a los Estados en el 
llamado trabajo sucio de las operaciones clandestinas. Garda World, compañía canadiense; G4S Secure Solutions, 
multinacional británica y Defion Internacional, con sede en Lima, son otros nombres relevantes en esta tristemente 
célebre lista de compañías que han sido convertidas en verdaderas transnacionales de la muerte. 
 
Pues bien, en mayo de 2011 el New York Times informó sobre el aterrizaje de docenas de exmilitares colombianos 
en Abu Dabi para engrosar el ejército de mercenarios que la firma Blackwater estaba conformando para defender 
intereses de los Emiratos Árabes. La publicación generó un escándalo que tuvo repercusiones en los medios de 
difusión locales, pues estos probaron que en el entrenamiento realizado en el país habían sido utilizados recursos 
del Estado colombiano como armamento y sitios de práctica. 
 
El suceso no paró ahí. En septiembre de 2011, la muerte de diez mercenarios colombianos al servicio del gobierno 
libio de Muamar el Gadafi avivó aún más la atención pública en el tema, pero el gobierno acabó desestimándolo y 
sepultándolo en el olvido. En 2015, nuevamente el New York Times informaba que cientos de mercenarios 
colombianos combatían a los rebeldes hutíes en Yemen, contratados directamente por los Emiratos Árabes, y 
señalaba que el asunto tenía antecedentes desde el 2006, con la participación de estos soldados de la fortuna, como 
también son conocidos, en los conflictos de Afganistán e Irak. El exprimer ministro de Qatar, Abdula bin Hamad 
Al-Attiyah declaraba el 10 de octubre de 2017 para el diario ABC de España que “Calculamos que Blackwater 
entrenó a unos 15.000 empleados, gran parte de ellos de nacionalidad colombiana y suramericana”, para la invasión 
abortada que los emiratos planearon realizar sobre Qatar. 
 
Tras este cúmulo de evidencias, y con años de continuidad, ¿puede entonces afirmarse, como lo hizo el gobierno, 
que el caso de los 26 gatilleros de Haití es algo excepcional? ¿O pretender indignarse, como aparenta la 
vicepresidenta ante el embajador de Haití, solicitándole premura y claridad porque “no podemos permitir que el 
mundo siga creyendo que exportamos mercenarios”? 
 
La violencia que exporta el país es apetecida en los necromercados porque ha sido cualificada en una sociedad gore 
que ha hecho del gatillo fácil el principal instrumento de poder. Es el ejercicio continúo de la muerte por parte de 
las fuerzas del Estado, más que referenciado en tiempos recientes con los 6.402 muertos de los eufemísticamente 
denominados falsos positivos, el que ha “capacitado” a los exmiembros de las fuerzas armadas para su alta demanda 
en el mercado externo de matar, y no pueden considerarse manzanas podridas pues no son ninguna excepción, son 
fruto de un árbol cuyas raíces y tronco vive de una savia formada en la instrucción militar oficial, en la que la 
eliminación del Otro es la meta máxima del accionar. 
 
Las divisas que recibe el país dan cuenta de este fenómeno. Las remesas, esa cuenta de la diáspora colombiana que 
envía dólares a sus familiares, ocupa el segundo lugar como fuente de divisas del país desde 2019. El año pasado, 
esos ingresos fueron de 6.853 millones de dólares, tan sólo por detrás del petróleo (8.754 millones de dólares), y 
representando casi tres veces las exportaciones de café (2.446 millones de dólares), el más tradicional de nuestros 
productos comercializados en el exterior. Es claro que una parte importante de la diáspora colombiana genera 
ingresos en ocupaciones que responden al concepto convencional de trabajo, pero es innegable también que la parte 
ocupada en los denominados circuitos alternativos de supervivencia es creciente, por lo que extraña la ausencia de 
miradas críticas al hecho que una de las principales fuentes de divisas sea producto de la expulsión de connacionales, 
y más aún, de parias (prostitutas, mercenarios y siervos domésticos) que como materia prima alimentan los mercados 
gore. Sobre esto, también los medios y la academia resbalan la mirada, y a la existencia de esa economía sumergida 
responden con los ojos vendados del negacionismo o de la impotencia absoluta para percibir la realidad. 
 
 
Necropoder y enemigo interno 
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El pensador camerunés Achille Mbembe, acuñó el término necropolítica para caracterizar el ejercicio del poder en 
naciones sometidas como colonias. El desconocimiento de la humanidad del colonizado da lugar, según Mbembe, 
a un perpetuo estado de excepción y estado de sitio, en los que el derecho absoluto sobre la vida del Otro es la ley 
esgrimida para salvaguardar el orden y propiciar la civilización, es decir, convertir ese Otro a imagen del colonizado. 
En Colombia, el estado de sitio no ha sido la excepción o, lo que es lo mismo, el estado de excepción ha sido la 
norma, lo que nos lleva al primer escalón para entender el asesinato como estrategia endémica de la institucionalidad 
del país. En las colonias, la violencia del Estado no es reactiva o efecto de la violación de reglas sino la causa original 
de consolidación institucional, y Colombia no ha salido de esa lógica desde la invasión europea, como lo prueba su 
historia republicana. El caso de los bombardeos de campesinos en las llamadas Repúblicas Independientes es un 
claro ejemplo de cómo el Estado es el agresor. Y será difícil entender plenamente la larga existencia de las guerrillas 
y la persistencia del conflicto, si no partimos de entender que la violencia tiene origen gubernamental. 
 
Además de los enfrentamientos colectivos ya señalados, el magnicidio fue una de las primeras manifestaciones en 
la solución de diferencias políticas en la naciente república de Colombia, con el intento de asesinato del Libertador 
Simón Bolívar, en el que participaron Lorenzo María Lleras y Mariano Ospina Rodríguez, fundadores de dos clanes 
políticos, cuyo poder sigue siendo real doscientos años después. Los sacrificios de Rafael Uribe Uribe y Jorge Eliecer 
Gaitán son ejemplos adicionales de que cortar la vida de quienes desde propuestas alternativas han ganado 
ascendencia popular ha sido siempre estrategia central en el mantenimiento del statu quo. En tiempos más recientes 
las ejecuciones de Jaime Pardo Leal, Bernardo Jaramillo Ossa y Luis Carlos Galán, cuando eran candidatos 
presidenciales, son otra muestra de que cualquier manifestación que difiera mínimamente del poder establecido es 
penalizada con la muerte. 
 
El exterminio físico de miles de familias liberales durante la violencia partidista, y el genocidio de la Unión Patriótica 
–La Comisión Interamericana de Derechos humanos habló de 6.528 homicidios– sobre el que el jefe paramilitar 
Salvatore Mancuso declaró ante la Comisión de la Verdad que “La UP no fue exterminada por las Autodefensas, su 
gran victimario fue el Estado colombiano”, y que ellos actuaron tan sólo por encargo oficial, prueba la naturaleza 
necrótica del Estado colombiano, y confirma la condición colonial de su estructura, que Mbembe identifica como 
la conjunción de masacre y burocracia. 
 
No hace falta, sin embargo, hacer una excursión histórica para ilustrar lo anterior. Los resultados de la represión en 
el reciente paro nacional son más que elocuentes: 75 asesinatos, con posible autoría de la Fuerza Pública en 44 de 
ellos, 83 víctimas de violencia ocular, 28 de violencia sexual y 1.832 detenciones arbitrarias, según Indepaz, son 
cifras para aterrar. En la justificación del accionar violento vuelve a hacerse manifiesto el recurso ideologizado de 
ficcionalizar al supuesto enemigo, que en el reciente paro quedó encarnado en el término “vándalo”, usado para 
deshumanizar al protestante des-individualizándolo y, de esa forma, al convertirlo en un ente abstracto, legitimar su 
desaparición. 
 
Esa categoría de vándalo, introducida últimamente en el diccionario del poder, es en las zonas urbanas el equivalente 
al “bandido” de lo rural que recitan gobernantes y militares, y que busca velar tras apelativos la fabricación del 
opositor como enemigo interno con el que no puede transarse. El “liberal come-curas” de mediados del siglo XX, 
el “comunista” de las décadas de los sesenta y setenta, también de ese siglo, hasta el de nuestros días, y más 
recientemente, incluso los que “anticipan el gustito”, son figuras abstractas que el sistema busca inocular en el 
inconsciente colectivo para inducir su eliminación. La afinidad de esas estrategias con las de la “solución final” no 
son cosas a descartar rápidamente como exageradas, pues la deriva neo-nazi del partido de gobierno no es asunto 
de juego. Las acciones ritualizadas sobre los cadáveres de los sacrificados prueban ese carácter simbólico que, 
apoyado en la des-humanización del Otro, es sello de la violencia institucional en el país así como de la ejercida por 
los movimientos ultra-reaccionarios. 
 
El terror es una forma de violencia espectacularizada, pues posee un aspecto de teatralidad en el que el grado 
extremo de lo macabro está destinado a los ojos y el sentir de quienes observan los cuerpos violentados con el fin 
de intimidarlos, y por eso es el eje institucional de países que como Colombia han conservado la lógica del 
necropoder de los Estados coloniales. La aparición en el Valle del Cauca de al menos cuatro jóvenes decapitados, 
algunos al parecer desaparecidos luego de las protestas, no es más que la continuidad de los “cortes de franela” del 
siglo pasado y de la conversión de la cabeza de campesinos en balones para jugar al fútbol, que el paramilitarismo 
volvió práctica común. Por eso, cuando representantes del ejecutivo como la alcaldesa de Bogotá dice de los 
ambientalistas que defienden el humedal de Tibabuyes que “no son ambientalista sino vándalos”, más allá de su 
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intención, abre la puerta para que los violentos institucionalizados consideren que es su derecho “borrarlos” como 
actores sociales. 
 
 
Narco-Estado y necrocracia 
Luego que irrumpe en los años ochenta del siglo XX la producción y tráfico de estupefacientes, la denominación 
de narco-estado en Colombia es algo común por el peso creciente de los agentes pertenecientes a esa cadena ilegal 
de comercio en las instituciones de poder. Caracterización confirmada una vez más con la ampliación de la lista de 
miembros del gobierno obligados a defenderse argumentando la inexistencia de los llamados “delitos de sangre”, y 
a reclamar bajo esa premisa su ausencia de responsabilidad en los crímenes cometidos por sus familiares –de forma 
predominante en la producción y comercialización de drogas ilícitas–, pues además del caso de la vicepresidenta 
Martha Lucía Ramírez y su hermano ex-convicto en Estados Unidos, recientemente conocemos el del actual 
embajador en EU Juan Carlos Pinzón Bueno, cuyo tío Jorge Bueno Sierra fue condenado a cadena perpetua en 
1995 por introducir y distribuir cocaína en el país del norte. 
 
Pero, lo más llamativo es que Alex Olano, periodista del portal Lado B, daba a conocer que el tío y mecenas de Luis 
Carlos Sarmiento Ángulo –el primero de los multimillonarios colombianos–, José Antonio Cabrera Sarmiento, 
conocido con los alias de Houdini, Juan Molina y Pepe Cabrera, fue condenado por narcotráfico en 1984. Por si 
fuera poco, la última elección de los presidentes del Congreso aumenta aún más esa lista de los “delitos de sangre”, 
pues Jennifer Arias, presidenta de la Cámara, tiene no sólo un hermano que fue condenado por narcotráfico, sino 
que su padre fue convicto de asesinato; mientras que el presidente del Senado, Juan Diego Gómez Jiménez, fue 
socio de dos narcotraficantes en una transacción comercial y está denunciado por estafa. 
 
Y para que no queden dudas sobre la catadura de los miembros del gobierno, el ministro de ciencia, tecnología e 
información fue declarado autor de un plagio; Luis Diego Monsalve Hoyos, embajador en China desde 2019, fue 
sancionado en 2003 por los malos manejos de Ferrovías, y el consejero para la Seguridad Nacional, Rafael Guarín, 
tiene un primo entre los sicarios capturados en Haití. ¿Alguien medianamente serio puede seguir hablando, entonces, 
de simples coincidencias? A la lógica de la forma colonial del Estado colombiano que describe Mbembe, que puede 
calificarse de necrocracia, debe sumarse, en consecuencia, a su estructura orgánica un entramado incurso en el delito, 
que hace del funcionamiento gubernamental una máquina violenta. 
 
El balance cruento de la represión del paro, o cualquiera de los escándalos desatados por la cercanía del poder con 
la delincuencia, hubiera generado fuertes reacciones políticas en otras naciones. Desafortunadamente, el cuerpo 
social en Colombia ha sido anestesiado en un grado importante, por lo que el desarrollo de una mayor sensibilidad 
frente a las violaciones de todo tipo es una necesidad creciente, pues no debemos permitir que, para ventaja del 
poder, la sangre que éste derrama sea secada con tanta rapidez, y que el olvido interesado del deber ser siga estando 
debajo de la losa del miedo instalada por el terror. La esperanza surge de esta nueva generación que muestra 
indignación y no puede entender cómo “la vida de nosotros no vale, pero un hijueputa vidrio o una pared de un 
banco les duele”, como declara con la voz quebrada Tintin, joven de la Primera Línea de Usme, ante las cámaras de 
Umba Film. Sí, es la indignación una necesidad urgente del espíritu colectivo en Colombia, pues parafraseando una 
consigna reciente, hasta que la indignación no sea costumbre poco va a cambiar. 

TRIBUS URBANAS EN SU NUEVA ERA 

La pandemia anuló las zonas de encuentro entre jóvenes, mientras las redes construyen nuevas identidades y los 
académicos reformulan sus teorías. 
 
Florencia Borrilli 
https://www.clarin.com/revista-enie/ideas/tribus-urbanas-nueva_0_NELp8l4Jz.html  
Clarín.comRevista ÑIdeas 
Si hubo un tiempo en el que emos, punks y floggers eran definidos como tribus urbanas hoy esas comunidades 
formadas sobre todo por jóvenes están en el centro de debates teóricos y de reformulaciones territoriales. Los 
primeros surgen de un giro conceptual que los especialistas dieron a la forma de abordar a estos grupos y sus 
mecánicas de asociación. Las segundas fueron impuestas por la pandemia que clausuró los espacios de encuentro y 
los empujó a la virtualidad. De ese magma en reelaboración, hablaron con Ñ cinco académicos. 
 

https://www.clarin.com/revista-enie/ideas/tribus-urbanas-nueva_0_NELp8l4Jz.html


 

 
186 

Tres jóvenes asisten al festival M'era Luna en la localidad germana de Hildesheim. Alrededor de 24 mil personas se 
concentrarán en el encuentro de góticos más grande de Europa. EFE/Jochen Luebke 
Tres jóvenes asisten al festival M'era Luna en la localidad germana de Hildesheim. Alrededor de 24 mil personas se 
concentrarán en el encuentro de góticos más grande de Europa. EFE/Jochen Luebke 
 
En lo que todos coinciden es en que la idea de tribu quedó atrás. Hoy esos colectivos son pensados en términos de 
identidades juveniles móviles atravesadas por dinámicas que se superponen y a las cuales ya no se puede explicar 
como algo tan estable en sus tradiciones. La definición más remanida es la de Michel Maffesoli, sociólogo francés, 
que hablaba de tribus urbanas como “comunidades emocionales donde sus miembros comparten los mismos 
gustos, las mismas orientaciones sexuales o religiosas, o la misma forma de consumir”. 
 
Pero Pablo Vommaro, doctor en Ciencias Sociales, además de docente e investigador en la Universidad de Buenos 
Aires (UBA) y el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet), aclara a Ñ que “tribu urbana 
era más una etiqueta del mundo adulto hacia los jóvenes que un auto-reconocimiento de ellos mismos”. 
 
Una de las grandes críticas a esa etiqueta fue que encorsetaba más que explicar cómo se comportaban los jóvenes 
al compartir sus identidades. Y aunque el mundo cambió, sigue habiendo afinidades musicales vinculadas con estilos 
y gustos que marcan pautas de vestir y de sociabilidad (punks, heavy metals, rockeros, reguetoneros, cumbieros y 
traperos). 
 
Asimismo, y sobre todo al irrumpir la pandemia, crecieron las comunidades digitales formadas por instagramers, 
youtubers, tiktokers y twitchers, quienes se identifican con distintos lenguajes estéticos. 
 
Quienes estudian a estos grupos suelen detenerse en su forma de organizarse y comportarse, otros en sus estilos y 
estéticas, mientras léxicos y peinados, así como formas de vestirse y de hablar también son objeto de estudio. Por 
su parte, entre esas juventudes suele haber intereses diversos entre los que no son ajenas las temáticas sociales de 
coyuntura detrás de las que también se encolumnan (es el caso de la identidad de género o el debate por la 
despenalización del aborto). 
 
 
Esos raros peinados nuevos 
Cuando el carácter de espectacularidad que se le asignaba a las tribus fue desestimado, surgieron nuevas miradas y 
preguntas: “La idea o el concepto de tribus urbanas es bastante nuevo, aparece a fines de los años 80 y los 90, para 
dar cuenta de los fenómenos de agrupamientos juveniles, pero en la actualidad se prefiere una mirada que tome en 
cuenta los contextos geográfico, social y económico. No es lo mismo el grupo rockero en EE. UU. en los años 80 
que otro en La Patagonia actual”, explica a Ñ Constanza Caffarelli, antropóloga y doctora en Ciencia Política, y 
autora del libro libro Tribus urbanas, cazadores de identidad. 
 
Así, si el contexto toma protagonismo, el ciberespacio devino en los últimos 18 meses en territorio ya que a causa 
del Covid los encuentros cara a cara son cada vez menos frecuentes: “La pandemia rompió las formas de la 
copresencialidad”, destaca a esta revista el sociólogo Pablo de Marinis, investigador del Conicet y profesor del 
doctorado en Ciencias Sociales de Flacso. 
 
En la vieja comunidad había una entrega exclusiva. Un ejemplo que ilustra claramente la situación es la relación de 
obediencia entre un aprendiz y su maestro artesano. Las de hoy ni siquiera necesitan compartir una territorialidad. 
“Hace décadas que la vinculación de las personas no requiere la presencia, solo que ahora se refuerza. Pienso en 
determinados colectivos religiosos que durante un tiempo vieron interrumpidas sus ceremonias. No queda otra que 
la vinculación a través de una plataforma”, reflexiona de Marinis, que es doctor por el Institut für Soziologie, de la 
Universität Hamburg. 
 
“Se le critica a la tribu urbana que dota a los sujetos de una identidad extraña, como el conquistador que va a los 
pueblos primitivos para ver cuán raros son”, comenta a Ñ Nazareno Juan Bravo, sociólogo y doctor en Ciencias 
Sociales. Hoy las personas se siguen encontrando, pero en las redes o en reuniones clandestinas o familiares. 
 
“Las personas ocupan los mismos espacios. Lo que es interesante es que son maneras de transitar la realidad, formas 
de tomar posición, de narrarse una historia, de proyectar futuro, pero esto sucede también en el deporte y en la vida 
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adulta”, completa Bravo, que es investigador Asistente del Conicet, dentro del grupo de trabajo “Sociedad, política 
y género” del Instituto de Ciencias Humanas, Sociales y Ambientales. 
 
Así, las identidades se conforman es un espacio cruzado por tensiones culturales pero también por las que dispara 
el consumismo, la industria cultural y el mercado que crean nichos para seguir ampliándose. 
 
Prejuicios adultocéntricos 
Según los analistas, desde hace un lustro los jóvenes ya no usan categorías para autoidentificarse: “La tendencia es 
reemplazar las categorías amplias, como tribu urbana, porque ya no se quiere mezclar los grupos”, aclara a Ñ 
Federico Álvarez Gandolfi, investigador en comunicación, juventudes y fanatismos del Conicet. 
 
Ahora para auto-referenciarse usan otros nombres: somos otakus (en la jerga del Japón, refiere a un fan de cualquier 
tema en particular, pero aquí los otakus se interesan por el manga y anime), somos gamers (jugadores de 
videojuegos), y de esta forma marcan los límites entre unos y otros grupos sin aceptar las etiquetas creadas con 
prejuicios adultocéntricos. 
 
 
“Desde las culturas, que se perciben como alternativas, tienden a llamar normis (personas normales) a la mainstream 
y lo under se construye en oposición a esa normalidad”, explica el comunicólogo Álvarez Gandolfi. Así, están ahora 
en auge la cultura freestyle, la batalla de gallos, el rap, el hip-hop y el trap, mientras que las culturas nerd (estudiosos), 
friki (estrafalarios) o geek (fans de la tecnología) correspondían en sus orígenes a las minorías y con el tiempo se 
popularizaron. Porque lo que se pone en tensión aquí es formar parte de una cultura under o mainstream. 
 
Otro elemento es la duración y el investigador Álvarez Gandolfi señala que las formas de sociabilidad que se 
construyen en esas culturas no siempre son fugaces; de hecho, pueden llegar a ser muy significativas, incluso 
convertirse en aspectos centrales de la construcción de sus identidades y de sus relaciones sociales que van a sostener 
con el paso del tiempo. 
 
Con todo, “al popularizarse, hace que se pierda el carácter diferencial de esa identidad personal y colectiva, siempre 
teniendo en cuenta que la identidad funciona en la diferencia de un yo y otro”, resalta. Y concluye: “Son maneras 
de definir quién soy, cómo soy, quiénes somos en colectivo a partir de escuchar algún estilo de música o de compartir 
un gusto por una ropa o un producto cultural como el manga o la historieta”. 

EL SUJETO SOCIAL DE LA POSPANDEMIA. ¿OTRA COLONIZACIÓN 

CULTURAL? – POR ARAM AHARONIAN 

En Aug 26, 2021 
 942 
Por Aram Aharonian* 
https://www.nodal.am/2021/08/el-sujeto-social-de-la-pospandemia-otra-colonizacion-cultural-por-aram-
aharonian/  
Tomemos conciencia del mundo en el que nos ha tocado vivir. El derretimiento de los polos, las sequías, aumento 
de la temperatura, incendios y tantos otros ejemplos chocan con la ceguera de los políticos que no quieren ver o 
son partícipes necesarios del genocidio. El problema hoy es que se agota el tiempo. La Pandemia llegó a profundizar 
la crisis de carácter político, económico y de dominio hegemónico. 
Nos encontramos en un momento en el que la Clase Capitalista Transnacional o Global, necesita reestructurar la 
economía. Las grandes empresas tecnológicas son hoy las que están experimentando enormes aumentos de ingresos 
durante el encierro de un tercio de la humanidad. En EEUU la elite más rica aumentó sus riquezas en 240 mil 
millones de dólares. Y las grandes corporaciones del sector de salud, del sector tecnológico, van a estar 
experimentando un boom en sus ganancias, por lo tanto, estamos frente a una mayor concentración y centralización 
del capital a escala global. 
Vivimos una pandemia sobre todo cultural, mediados por la virtualidad, tanto en la educación, la recreación, el 
trabajo y hasta en la sexualidad. Claro, sin tener en cuenta la enorme brecha digital en nuestras sociedades. Y una 
de las pocas seguridades que tenemos, es que viviremos en un mundo que será más digital. Pero ¿quién va a controlar 
los nuevos sistemas de información y los sistemas de seguimiento que permiten conocer prácticamente todos los 
desplazamientos de una persona? ¿Quién va a controlar la digitalización masiva de la vida, las grandes empresas 
tecnológicas o estados autoritarios? 

https://www.nodal.am/2021/08/el-sujeto-social-de-la-pospandemia-otra-colonizacion-cultural-por-aram-aharonian/
https://www.nodal.am/2021/08/el-sujeto-social-de-la-pospandemia-otra-colonizacion-cultural-por-aram-aharonian/
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El coronavirus parece ser la fecha que en el futuro se usará como símbolo del cambio histórico económico y político 
hacia la digitalización de la economía, la financiarización, la moneda virtual, hacia la materialización de nuevas 
relaciones sociales. ¿Pasaremos del fetichismo de la mercancía al fetichismo de la virtualidad?. 
Eso plantea nuevas cuestiones sobre la organización de la vida social y de los equilibrios de podera escala 
internacional. La lucha por el reparto del mundo pos covid19, ya empezó. Los grupos dominantes van a utilizar el 
desempleo de masas para intensificar la superexplotación de la clase obrera global, hoy muy informalizada y 
precarizada, e imponer mayor disciplina a los trabajadores, junto a una masa que ha sido expulsada de los circuitos 
de producción. ¿Sobrevivirán las pequeñas y medianas empresas? ¿Volveremos al trueque? Cuando creímos que 
teníamos las respuestas, nos cambiaron las preguntas. 
Y entonces, ¿cuál será el sujeto social de la pospandemia? No será el proletariado, sino las clases subalternas, todos 
los excluidos del sistema capitalistas, aquellos que no forman parte del uno por ciento más rico del planeta. Para 
algunos analistas, la vanguardia será la mujer por ser quien presenta las condiciones objetivas y subjetivas de la 
expropiación capitalista y múltiples explotaciones (raciales, sexuales, salariales). 
El feminismo ha mostrado su capacidad de construir contrahegemonía, universalizar consignas, construir 
programas y visibilizar el estado opresor contra las clases subalternas. El feminismo ha mostrado su capacidad de 
construir contrahegemonía, universalizar consignas, construir programas y visibilizar el estado opresor contra las 
clases subalternas. Es un movimiento que el capital pretende cooptar. 
Mientras se está produciendo un cambio de paradigma a nivel global con la irrupción de la mujer en todas las 
actividades humanas, lo que antes hubiese sido impensable. Las nuevas generaciones, armadas de una tecnología y 
visión global, tienen ya la responsabilidad de enmendar los gruesos errores cometidos por las generaciones 
precedentes, con el deber de actuar con decisión para evitar catástrofes mayores, reformulando nuestra forma de 
vida. 
Los recursos naturales se agotan, pero nuestros gobiernos siguen especulando con la explotación de los mismos en 
lugar de buscar soluciones en la digitalización de la ruralidad, por ejemplo, para garantizar la alimentación. El sector 
de campesinos, mucho de ellos indígenas, producen el 60% de los alimentos que comen los habitantes de las 
ciudades en América Latina y El Caribe. La riqueza se concentra cada vez en menos manos, y los seres humanos 
nos aislamos para sobrevivir. 
Hay que repensar todo porque ya nada será igual. Quizá todo el conocimiento adquirido sirva para saber que no va 
a servir para las próximas décadas cuando, por ejemplo, haya que hacer frente al mantenimiento de la red eléctrica, 
una infraestructura de una gran complejidad física y operacional, la primera en fallar debido a la escasez de 
combustibles fósiles. Los actuales niveles de la electrónica de consumo son completamente insostenibles y en el 
curso del descenso energético se va a producir una simplificación enorme de la informática. Se deberá establecer 
una verdadera informática de guerra ante el descenso energético 
Todo se manejará sobre plataformas, no habrá más relaciones cara a cara, y eso traerá nuevas percepciones, nuevas 
sensibilidades, incluso nuevos valores y sentimientos. Pero, sobre todo, nuevas formas de un capitalismo 
esclavizante, quizá como lo fuera el pasaje del feudalismo al capitalismo. Las plataformas serán los amos, y los 
«esclavos libres», trabajadores que pondrán sus tiempos en las plataformas que recibirán a cambio puntos (o 
cualquier mediación) para canjear por lo que requiere sólo para vivir, ya que no será necesario la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Pero vale la pena recordar que sólo el trabajo es lo que genera valor. 
Para bien o para mal, se deberá reconstruir el mundo, pero para eso ya no sirven las viejas fórmulas ni los dogmas. 
Nos enfrentaremos a lo desconocido, después que miles y miles de personas han muerto por la pandemia o por la 
falta de acceso a los servicios sanitarios. Por ahora, la polarización política se da entre una izquierda surgente y/o 
insurgente y fuerzas ultraderechistas, que siguen ganando adeptos en el mundo. La derecha, el capitalismo, utilizará 
el desempleo y el empobrecimiento masivo para imponer mayor disciplina y austeridad, para morigerar los efectos 
del hundimiento de la economía global, en su camino para consolidar un estado policial de vigilancia global. 
Mientras, el Fondo Monetario Internacional garantiza que nuestros pueblos no salgan de la miseria. Acaba de 
realizar préstamos a once países de la región por 343 mil millones de dólares, pero obviamente condicionándolos a 
los ajustes estructurales, colaborando con el diseño del nuevo capitalismo pospadémico. Y los gobiernos de nuestros 
países siguen anteponiendo el pago de las deudas odiosas a las necesidades de los pueblos. En la actualidad, 
alrededor de 190 millones de latinoamericanos viven en situación de pobreza y 65 millones en situación de pobreza 
extrema; hay más de cinco millones de niños con desnutrición crónica, y la mayor parte viven en zonas rurales. 
(*) Aram Aharonian es periodista y comunicólogo uruguayo. Magíster en Integración. Creador y fundador 
de Telesur. Preside la Fundación para la Integración Latinoamericana (FILA) y dirige el Centro 
Latinoamericano de Análisis Estratégico (CLAE, www.estrategia.la) 
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«LO PEOR QUE LE PUEDE PASAR A LA DEMOCRACIA ES 

PENSAR QUE YA ESTÁ CONQUISTADA» 

https://ethic.es/entrevistas/adela-cortina-jose-antonio-
marina/?fbclid=IwAR1ZRJjS4nhZs0vatvBLNzZwfcldO21ZdQOrbjrZIJRoLKcAzsFWeplwbPA Argentinav 
 
Adela Cortina (Valencia, 1947) es filósofa, catedrática emérita y miembro de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, y 
tiene en su haber más de medio centenar de libros sobre la teoría de la ética. Un grupo de intelectuales de su entorno acaba de publicar 
‘Ética y filosofía política. Homenaje a Adela Cortina‘, en honor a su papel como defensora infatigable de los valores humanistas y 
democráticos. Uno de ellos es el filósofo y pedagogo José Antonio Marina, quien la entrevistó en la Fundación Juan March ante una 
reducida audiencia. Estos dos pensadores de referencia son miembros del consejo editorial de Ethic. 
Hace ya casi medio siglo, cuando supe de ti, me di cuenta de que, entre todos los autores españoles, la 
única que entendía de ética eras tú. Aún recuerdo una frase que te leí: «Sigo creyendo que son los 
pensamientos fuertes los que permiten a la filosofía ejercer su tarea, porque nos pertrechan de un criterio 
racional para la crítica». 
Si no fuera casi un insulto, te diría que eres un caballero. Pero en España ya teníamos filósofos estudiosos de la ética 
maravillosos, como, por ejemplo, Aranguren, Zubiri, Ortega… Dicho esto, como bien expresaba Darwin, lo más 
valioso que tenemos los seres humanos es el sentido moral. Y por extensión, el comportamiento ético. 
¿Y por qué se te ocurrió estudiar ética? Siempre ha sido la rama pobre de la filosofía. 
Cuando terminé la carrera, en la Universidad de Valencia, me encontré con una situación bastante peculiar. Me 
había generado el interés un profesor de Filosofía Griega; creo que fue el mejor que tuve, y no era catedrático. Esto 
era antes de la Constitución de 1978. Los estudios de los márgenes de la ética y la filosofía estaban dominados, por 
una parte, por los positivistas de estricta observancia, que decían que la única racionalidad posible era la científica. 
Por otra parte, estaban los marxistas fundamentalistas, que asociaban todo lo que se saliera de sus fundamentos con 
la pequeña burguesía. Y por otra, los escolásticos de manual, que, por supuesto, no habían leído la obra de los 
clásicos, y estaban encerrados en sus manuales. Era un ambiente poco prometedor para la ética. Era el paso de una 
sociedad franquista a una democrática, y eso produjo una situación de gran interrogante: ¿qué pasaría en el cambio 
de la transición democrática a una sociedad en la que la ética preponderante no iba a ser la que imponía el 
nacionalcatolicismo, sino una ética común? Y ahí pensé que había que ensuciarse las manos, pasar de la filosofía 
primera a la ética y buscar una común a todos los españoles. Y dejarnos de teorías kantianas, aunque había que 
tratar de darle un respaldo filosófico. 
Y fuiste a Alemania a buscarlo. 
Sí, el año de las primeras elecciones democráticas, en 1977. Fui a Múnich buscando una fundamentación de la ética 
que fuera propia de nuestro tiempo. Allí descubrí el libro La transformación de la filosofía, y también estaba boyante la 
posición de Habermas. Me pareció algo muy valioso, porque esa fundamentación tenía una parte de la filosofía 
kantiana, pero por otra, toda la riqueza del momento actual. Era Kant, puesto en diálogo, pasado de la filosofía de 
la conciencia a la filosofía del lenguaje. Me pareció una fundamentación tremendamente rigurosa y oportuna. 
También hoy. 
¿Me la puedes resumir en un tuit? 
No creo, pero intentaré ser breve. Cuando nos preguntamos si una norma es justa, la filosofía nos proporciona un 
procedimiento, que es un diálogo de los afectados por la norma, estén en el lado que estén, de tal forma que se llega 
a un acuerdo sobre si es justa, siempre que favorezca los intereses generales. 
Hablas de diálogo, y oyéndote, se presupone que esos afectados deberían ser unas buenísimas personas, 
dispuestos a entenderse por encima de todo. ¿Crees que el diálogo solucionaría el problema que tenemos 
en Cataluña? 
«Es muy difícil alegrarse por otros en este país de envidiosos» 
Desde nuestra ética, el sentido de la argumentación es tratar de llegar a un acuerdo entre los afectados. La situación 
de Cataluña es fáctica, porque en los diálogos cotidianos no hay las condiciones necesarias ni están todos los 
afectados. Pero la filosofía debe presuponer una situación contrafáctica en la que pudiéramos hablar todos en 
condiciones de racionalidad y estuviéramos preocupados por los intereses universales, y así llegaríamos al acuerdo 
de lo que es justo. El problema es que eso no ocurre en la vida cotidiana. Y si no se da esa situación contrafáctica, 
pierden sentido nuestros diálogos y nuestras argumentaciones. 
 
En un tiempo en que Trump habla de las ‘fake news’, tiene tanta relevancia la posverdad y entran en juego 
realidades alternativas, ¿no será que cada uno habla de su realidad y por eso no encuentra puntos en 
común? 
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Ahora se habla mucho de la posverdad, de que todo está permitido, pero la gente siempre llega a un punto en que 
defiende lo mismo, y lo hace incondicionadamente. Las mismas gentes pueden defender el discurso feminista, el 
animalista, o el que sea, pero todos los grupos de opinión llegan a un punto en que coinciden, por el que no pasan, 
y en el que dicen: «Eso es impresentable, eso no puede ser». Mientras eso siga ocurriendo, creo que nuestro mundo 
es mucho más sólido de lo que piensan algunos. Seguimos necesitando el momento del pensamiento común 
incondicional. La ética mínima, al existir unos valores comunes, supone que en una sociedad española tan plural, 
para construir, para avanzar, tenemos que compartir unos mínimos principios de justicia. Y ahí hay que entrar en la 
distinción entre lo justo y lo bueno, que es muy útil y fecundo para nuestra sociedad. Lo «justo» es algo que se exige, 
lo «bueno» es algo a lo que se invita. Como la felicidad: nunca podrás exigirla, es una decisión personal. Una 
afirmación de justicia, en cambio, se pretende que sea para todos. Y tener unos mínimos de justicia es lo que logra 
que no quedemos por debajo de unos mínimos de humanidad. 
¿Y los tenemos en España? 
Ya sé que hoy, en nuestro país, es muy difícil creer que compartimos esos mínimos de justicia. Y eso es lo que me 
hace preguntarme si somos una sociedad pluralista. Porque una sociedad así es la que admite una ética de máximos, 
en la que entraría la felicidad, y aceptar que cada cual la interpreta a su manera, y otra de mínimos, la que todos 
deberían compartir, que tiene que ver con la defensa de la libertad frente a esclavitud, de la igualdad frente a la 
desigualdad, de la solidaridad frente a la insolidaridad, del diálogo frente a la imposición y, por supuesto, del respeto 
activo a posiciones ajenas. Esa es una ética mínima, de justicia. 
Cuando propones que todos los afectados dialoguen e intervengan, estás hablando de una democracia 
directa. 
No, en absoluto. La democracia directa funcionó muy bien en Grecia, pero hoy sería impensable. No solo por la 
gran cantidad de personas que somos (sería casi imposible darnos voz a todos), sino porque el mundo se ha 
complicado enormemente. Y la gente no puede estar dedicándose a ir a mil asambleas a discutir de todo. Cada cual 
tiene que dedicarse a lo suyo, unos a ser profesores, otros médicos, otros albañiles, o lo que quieran ser, porque eso 
también es importante para la sociedad. No creo, por tanto, que sea posible hoy una democracia directa, ni siquiera 
es deseable. Pero sí una democracia que aumente el nivel de deliberación y participación en distintos niveles, y creo 
que se está haciendo hoy, en parte. Por ejemplo, hay un auge de la ética en la empresa. El presupuesto participativo 
cada vez se tiene más en cuenta en algunos ámbitos. 
Ideológicamente, cada vez es todo más confuso. El socialismo, por ejemplo, partía de valores clásicos del 
liberalismo, y ahora tiene que darle un contenido social a una idea que parte de la libertad individual. Un 
individualismo social, que es una contradicción. ¿Crees que el socialismo actual está buscando, como 
decía Kant, su orientación en el mundo? 
No me atrevo a pontificar sobre esto, pero sí que creo que el socialismo actual tiene una estructura teórica clara. Y 
además, la tiene servida en bandeja. España, al fin y al cabo, es un Estado democrático, social y de derecho. Esto 
quiere decir que los ciudadanos deben tener protegidos sus derechos de primera y segunda generación. Esto es: los 
típicos liberales, que son la libertad de expresión, de asociación, de reunión y de conciencia. El socialismo no duda 
en aceptarlos. Y, por otra parte, tenemos que respetar también los derechos económicos, sociales y culturales. Eso 
es la socialdemocracia. 
Pero en la misma Constitución, los derechos, digamos, sociales, están incluidos como principios 
reguladores, pero no exigibles. Por ejemplo, la vivienda. ¿No te parece que hay un desequilibrio entre los 
derechos? 
«Dignidad es algo muy sencillo: humanizar» 
No estoy del todo de acuerdo. Yo creo que el derecho a la educación, que es exigible, es un derecho claramente 
social. También el derecho a la sanidad. En cuanto a los otros, algo que es regulador ya tiene mucha fuerza. Igual 
que una declaración de derechos humanos. Es una forma de comprometerse. En ese sentido, insisto, creo que la 
socialdemocracia tiene un fundamento teórico muy serio. Otra cosa es que, en un mundo globalizado, en el que los 
Estados cada vez tiene menos posibilidades de actuación, sea complicado llevarlo a cabo. En cualquier caso, creo 
que el corazón de la Unión Europea es un corazón socialdemócrata. Promueve la economía social de mercado, una 
posición radicalmente diferente a la de Estados Unidos, por ejemplo. Y no digamos China. Y hablamos de dos 
potencias preponderantes. Por eso creo que a la Unión Europea hay que defenderla de todos modos, porque es la 
que tiene en cuenta que hay una cantidad de derechos que no pueden quedar en manos del mercado. 
Hay un auge preocupante de las «democracias no liberales». El problema de una democracia como la de 
Trump no es que no lo sea, sino que ha roto una especie de regla de contención: no se saltan la ley, sino 
que llegan hasta sus extremos. En el caso de Estados Unidos, un presidente incluso puede amnistiar sus 
propios delitos. Pero nunca se ha concebido en la historia de ese país, y ahora sí existe cierta convicción 
de que Trump sería capaz de hacerlo. ¿Crees que la democracia no liberal puede estallar también en 
España? 
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Yo creo que el principal problema de la política, y no solo la española, sino mundial, es la recesión democrática. Lo 
peor que le puede pasar a la democracia es que creamos que está conquistada, porque no lo está. Hay un retroceso 
clarísimo en prácticamente todos los países. Tanto los demócratas tradicionales, que pierden fuerza en cuanto a 
libertades, como los que estaban a punto de alcanzarla, y no lo han hecho. Hay una batalla dentro de las democracias 
mismas, que las pone en duda. Pero, en principio, nadie propone una alternativa. 
 
Hubo en España una asignatura, Educación para la Ciudadanía, que educaba en las bases éticas de los 
derechos fundamentales de todo nuestro sistema político. Pero duró poco. ¿No deberíamos empezar por 
ahí? 
Sí creo que debería educarse en todos esos temas, pero creo que debería haber una asignatura de Ética en la 
Educación Secundaria Obligatoria. Yo defendí la Educación para la Ciudadanía en su momento, pero no me parecía 
la solución más idónea, porque, ojo, la ciudadanía puede ser de muchos tipos. Lo que hay que enseñar es una ética 
cívica común a todos. Que se centre en el diálogo y que fundamente los derechos humanos. 
Tal vez, y volvemos al diálogo, habría que potenciar una cultura de la comprensión. Hume, el empirista, 
decía: «Es normal que un individuo dé más importancia a su dolor de muelas que a millones de personas 
que pierden la vida cada día». 
La comprensión contempla el reconocimiento del otro, y debe tener dos claves: el reconocimiento de la dignidad, 
y el de la vulnerabilidad, porque todos necesitamos de los otros. Y la compasión tiene aquí una enorme fuerza. Es 
un sentimiento muy malinterpretado, porque se toma como lo que siente alguien en una buena posición cuando ve 
a alguien que está peor que él. Para mí es la capacidad de compadecer con la alegría y la tristeza por igual. Pero es 
muy difícil alegrarse por otros en este país de envidiosos. 
Y esto nos lleva a la inmigración. La comprensión no vive su mejor momento. 
Es terrible. Dejamos a la gente morir en el mar, en los campos de refugiados, y lo hacemos tranquilamente, porque 
no somos capaces de hacer otra cosa. 
¿Y dónde queda la dignidad? 
La dignidad es un concepto que aplicamos, erróneamente, solo a algunos que tienen unas determinadas 
características. Inventé la palabra «aporofobia», y no es una genialidad, sino algo obvio: porque sí que existía el 
rechazo al pobre, pero no tenía una palabra para definirlo. Dignidad debería ser empoderar a toda esa gente, que 
tiene planes de vida, para que puedan llevarlos a cabo. Dignidad es algo muy sencillo: humanizar. 

UNA RESPUESTA SOCIALISTA A LA GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL 

HARRISON KARLEWICZ 
https://jacobinlat.com/2021/08/21/una-respuesta-socialista-a-la-globalizacion-neoliberal/  
Los controles de capital son un primer paso, pero para promover el comercio justo y el desarrollo económico de 
todas las naciones necesitaremos de una reforma más radical. 
Está a la venta nuestro tercer número, “La catástrofe ecológica inminente (y los medios para combatirla)”. La 
suscripción a la revista también te garantiza el acceso a material exclusivo en la página. 
La administración Trump llevó la cuestión de los aranceles al primer plano del debate político. Al achacar el declive 
de la industria manufacturera estadounidense a las deficiencias de los acuerdos comerciales como el TLCAN, Trump 
prometió a los trabajadores estadounidenses que lucharía por proteger y recuperar sus puestos de trabajo, 
especialmente con medidas proteccionistas. 
Sin embargo, en ningún momento habló o cuestionó el tema de la movilidad global del capital, el «libre comercio» 
de los flujos globales de dinero. En lugar de trabajar para evitar que las corporaciones puedan deslocalizar la 
producción, Trump optó por presionar a otras naciones para que proporcionen a las corporaciones estadounidenses 
mejores posiciones en las cadenas globales de valor (CGV). 
Donald Trump pasó una factura falsa a los trabajadores estadounidenses. Las políticas de su administración 
presionaron a las naciones capitalistas en ascenso que amenazan la hegemonía económica de las empresas 
estadounidenses al intentar intimidarlas para que cumplan con acuerdos comerciales que son favorables 
principalmente para la clase capitalista, mientras que dejan de lado las necesidades de los trabajadores. Y, lo que es 
más importante, esto no garantiza el regreso de los puestos de trabajo en la industria manufacturera ni el aumento 
de la proporción de los ingresos de los trabajadores en Estados Unidos. 
Como socialistas, tenemos que hacer algo más que señalar las mentiras de gobernantes como Donald Trump. 
Necesitamos una respuesta a la globalización neoliberal que pueda desafiar el poder de las corporaciones 
multinacionales (CMN). 
La justificación de la globalización neoliberal 
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En su esencia, las políticas comerciales neoliberales, que sostienen que la liberalización del comercio entre naciones 
maximizará el crecimiento económico y el bienestar para todos, se derivan de los argumentos ideológicos de los 
economistas políticos del siglo XIX y, en particular, de la teoría de la ventaja comparativa de David Ricardo. 
El argumento básico de Ricardo era que si las naciones se especializan en la producción de bienes y servicios en los 
que tienen menores costes relativos de producción y comercian con otras naciones que hacen lo mismo, entonces 
la producción colectiva de bienes en el mercado mundial se optimizará. Esto, siempre siguiendo a Ricardo, 
conducirá a niveles de vida más altos para todos los que participen en estos acuerdos comerciales, a un eventual 
equilibrio del comercio, así como a una tendencia al pleno empleo a medida que la capacidad productiva de los 
países se maximiza. 
El problema de esta teoría, como han señalado Anwar Shaikh y otros, es que entra en contradicción con la historia 
del comercio y el desarrollo. En primer lugar, no es cierto que exista una tendencia al pleno empleo en condiciones 
de libre comercio. Los acuerdos comerciales que generan pérdidas de empleo en una nación no garantizan nuevos 
puestos de trabajo para esos mismos trabajadores en un periodo de tiempo relevante. En segundo lugar, no hay 
ninguna demostración empírica de que los desequilibrios comerciales tiendan a corregirse por sí mismos a largo 
plazo. Más bien, la regla parece ser la de los desequilibrios comerciales crónicos. 
En lugar de que la ventaja comparativa en los precios de producción impulse la especialización relativa entre las 
naciones, los datos empíricos demuestran que el principal motor de la especialización comercial es el coste absoluto 
de producción. Es decir, las naciones con costes de producción globalmente más bajos superarán sistemáticamente 
a los productores con costes elevados, y estos últimos deberán financiar los déficits comerciales crónicos mediante 
el agotamiento de las reservas de divisas o mediante una inversión extranjera directa (IED) suficiente y préstamos 
procedentes de otros lugares. Los productores de alto coste se ven entonces atrapados en una carrera hacia el fondo, 
con una presión a la baja sobre los salarios reales que exacerba la desigualdad de ingresos tanto a escala mundial 
como nacional. 
El comercio en el mundo real 
En el mundo real, el comercio internacional se produce entre empresas dentro de las CGV. Estas cadenas se 
entienden mejor como líneas de producción, en las que las empresas sitúan varias etapas de producción en diferentes 
países, y cada etapa «añade valor» al precio global de un producto. Este tipo de acuerdo permite a los productores 
reducir costes deslocalizando aspectos de su producción a países con costes más bajos a través de la IED, así como 
exprimir la participación de los proveedores extranjeros en los beneficios del producto final. 
Aunque la deslocalización siempre ha sido una característica del comercio internacional, William Milberg y Deborah 
Winkler demuestran que este proceso de «integración vertical» se ha intensificado sustancialmente en la era 
neoliberal. El resultado es que los bienes exportados por una nación determinada dependen cada vez más de los 
insumos importados para su producción, cuando el valor total añadido en un punto concreto de la cadena de 
suministro puede ser muy pequeño. 
Por ejemplo, entre el período 2000-09, alrededor del 75% de las exportaciones de EE. UU. dependían de insumos 
importados del extranjero. En lugar de comprar insumos a empresas ubicadas en Estados Unidos, que serían más 
costosas debido a los salarios más altos, se obtienen más insumos de otros lugares donde prevalecen los salarios y 
los costes generales más bajos. 
Las empresas situadas más abajo en las CGV tampoco tienen garantizada una parte significativa de los beneficios. 
Aunque se habla mucho del desplazamiento de la fabricación desde los países desarrollados hacia el extranjero, 
muchas de estas nuevas empresas manufactureras del Sur Global también dependen de las importaciones. Muchas 
de estas importaciones proceden de empresas que a menudo son propiedad parcial o total de empresas 
multinacionales. Estas multinacionales cogen el producto final y le «añaden valor» poniéndole la marca y 
comercializándolo en los principales mercados de consumo. 
El informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) de 2018 lo 
corrobora. Utilizando datos de la Base de Datos Mundial de Insumo-Producto, los autores muestran que entre 2000 
y 2014 la «participación nacional en el valor agregado total y la participación nacional de los ingresos laborales en el 
valor agregado total disminuyeron en la mayoría de los países», con la notable excepción de China, que ha sido una 
de las pocas historias de éxito en el mundo. Además, el grado de concentración del mercado es sorprendente, ya 
que el 1% de las empresas exportadoras más importantes representaron el 57% del total de las exportaciones 
mundiales en 2014. 
Así pues, el comercio mundial se caracteriza por una creciente concentración del mercado y la acumulación de 
beneficios en favor de las grandes empresas multinacionales con sede en el núcleo industrializado. El resultado es 
una polarización de los ingresos y los niveles de vida en todo el mundo; mientras las empresas de los países 
industrializados sacan provecho de los insumos baratos para la producción con el fin de superar a otras empresas, 
las naciones en desarrollo se ven obligadas a competir bajando los costes y los salarios nacionales para atraer la IED 
con el fin de captar una parte del valor añadido total. 
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Sin embargo, al estar resignados a los peldaños más bajos de la escalera, las naciones en desarrollo a menudo solo 
pueden captar pequeñas ganancias en el comercio. Además, tienden a depender de las naciones industrializadas del 
núcleo y del superávit para la financiación y el acceso a los mercados de exportación. Para mejorar su posición en 
la cadena de valor puede ser necesario aplicar una política estatal e industrial más activa, pero esto suele verse 
impedido por los acuerdos de libre comercio y sus requisitos vinculantes. 
Este mundo hace que el uso de los aranceles sea ineficaz para combatir los desequilibrios comerciales, o incluso 
para proteger el empleo, como explica Jan Kregel. Dado que el comercio se produce entre empresas que utilizan 
diferentes unidades de cuenta (es decir, diferentes monedas), requiere una intermediación financiera que permita 
estos intercambios. En otras palabras, las empresas deben pedir préstamos bancarios, o encontrar otros medios de 
financiación, para obtener las divisas que necesitan para realizar estos intercambios ante los desequilibrios 
comerciales. 
Además, tras la crisis económica de principios de la década de 1970, el comercio internacional entró en una era en 
la que la financiación de los desequilibrios comerciales ha dependido cada vez más del capital privado. Esto ha 
hecho que las naciones estén mucho más sujetas a la posibilidad de «paradas repentinas» o «inversiones de capital», 
en las que los financieros retiran su dinero, deteniendo el flujo constante de bienes y servicios en el comercio. Los 
países que aplicaban políticas contrarias al consenso neoliberal emergente solían estar sujetos a este riesgo, ya que 
los inversores dudaban del reembolso y ponían en duda los «fundamentos económicos» de los países, creando crisis 
de tipos de cambio y eventuales crisis financieras nacionales por la deuda externa. 
En resumen, el comercio está impulsado por los acuerdos financieros, con las multinacionales buscando la 
producción de menor coste para maximizar los beneficios y cubriendo los desequilibrios comerciales con flujos de 
capital. Si el capital está dispuesto a financiar un déficit comercial, este se producirá. Dado el predominio del 
comercio de productos intermedios y los mercados concentrados en la parte superior de las cadenas de suministro, 
los aranceles hacen poco por ajustar los patrones de comercio o proteger la industria en Estados Unidos. Más bien, 
los aranceles actuarían para aumentar los costes y ralentizar el crecimiento económico si no hay una política 
industrial correspondiente para hacer crecer y desarrollar las industrias protegidas.  
Si la preocupación es la inversión de los desequilibrios comerciales o la protección de los puestos de trabajo, nuestra 
atención debería centrarse en los flujos de capital y su papel en este proceso, en lugar de en políticas como los 
aranceles. 
Controlar el capital 
¿Qué debemos hacer entonces? Una estrategia es enfrentarse directamente a la capacidad del capital para cruzar las 
fronteras en primer lugar, instituyendo diversos controles de capital para abordar los desequilibrios comerciales y 
aplicar políticas orientadas a las necesidades de los trabajadores, como sostienen estudiosos como James Crotty y 
Gerald Epstein. 
En particular, los controles de capital ayudarían a reorientar el poder sobre las cuestiones de comercio y desarrollo 
económico al restringir la capacidad de los capitalistas financieros y las multinacionales de amenazar al trabajo 
mediante la desinversión de su dinero y la deslocalización de su producción. Esto sentaría las bases para perseguir 
el pleno empleo a través de un programa de garantía de puestos de trabajo y aumentaría la posición de negociación 
de los trabajadores sobre los salarios, ya que los caprichos de los flujos internacionales de capital quedarían 
excluidos. 
Históricamente, los controles de capital han sido un componente indispensable del desarrollo para las naciones 
ahora industrializadas. Tales políticas ayudaron a gestionar el valor de sus monedas y les permitieron llevar a cabo 
una política industrial, desarrollando adecuadamente su propia capacidad económica para captar una parte del valor 
añadido en el comercio más arriba en las CGV. Por supuesto, esto no garantiza un aumento de la cuota de ingresos 
que corresponde al trabajo, por lo que tales políticas tendrían que combinarse con el fortalecimiento de los 
sindicatos, los desafíos a las concentraciones privadas de poder económico y, en última instancia, la democratización 
de los medios de producción. 
Si no se utilizan adecuadamente, la aplicación de una política expansiva puede provocar un proceso que aumente 
los déficits comerciales, las fluctuaciones de los tipos de cambio e incluso provocar devaluaciones competitivas de 
los salarios reales internos. Si no se controlan, las entradas y salidas de capital pueden ser perjudiciales y aportar 
volatilidad al valor de la moneda y a los precios internos. La fuerza de este proceso dependerá de la importancia 
relativa del comercio para cualquier economía concreta. Es importante que los desequilibrios comerciales no se 
consideren como una ocurrencia tardía de la política nacional, ya que las políticas socialistas pueden volverse 
rápidamente insostenibles desde el punto de vista político debido al dolor económico que supondrán las condiciones 
financieras si se produce una fuga de capitales. 
Existen innumerables formas de controles de capital potenciales. Van desde los controles stand-by, en los que los 
países se comprometen a devolver los flujos de dinero ilegales, hasta los impuestos, como un pequeño impuesto 
sobre todas las transacciones de divisas, que aumentaría los ingresos y desalentaría los flujos especulativos a corto 
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plazo. También podría haber fuertes restricciones a los préstamos bancarios nacionales y extranjeros. Entre las 
políticas más contundentes se encuentran las restricciones cuantitativas directas, como la prohibición total de las 
transferencias o la venta de activos, la regulación de la tasa de movilidad del capital o la restricción de quién puede 
suministrar divisas. 
La amenaza de controles de capital aún más amplios y restrictivos, como la congelación completa de activos o de 
préstamos extranjeros, podría utilizarse para obligar al capital a negociar también acuerdos económicos más 
progresistas y democráticos. 
El resultado es que los controles de capital permitirán una gestión económica más estable a medida que reasignamos 
y reinvertimos la riqueza, alejándola de las grandes reservas de efectivo en manos de los ricos y dirigiéndola hacia 
los servicios y la producción socialmente necesarios. Crean un espacio político para programas como el pleno 
empleo, la inversión en infraestructuras verdes y una mayor protección de los trabajadores. Incluso podrían 
integrarse en los acuerdos comerciales con otros países para construir acuerdos multilaterales que empiecen a 
abordar el problema de los paraísos fiscales y las finanzas ilícitas. 
Más allá de los controles de capital 
Por muy poderosos que sean, el uso de los controles de capital no puede ser el único aspecto de un enfoque 
izquierdista del comercio. Es necesario abordar dos cuestiones adicionales. En primer lugar, que el actual régimen 
comercial mundial hace que las naciones en desarrollo dependan del núcleo industrializado para las importaciones 
de productos manufacturados y la tecnología; en segundo lugar, que el sistema internacional requerirá reformas 
radicales para producir realmente un comercio justo y el desarrollo económico de todas las naciones. En lo que 
respecta al dominio tecnológico del mundo industrializado, habría que tener más en cuenta cómo canalizarlo hacia 
las naciones en desarrollo. 
Deberíamos ser más audaces en lo que respecta a la transferencia de tecnología y el manejo de la propiedad 
intelectual. Mirando a Gran Bretaña, John McDonnell, del Partido Laborista, ha defendido la transferencia «gratuita 
o barata» de tecnología verde al Sur Global como una forma de reparación del imperialismo. Un objetivo socialista 
a largo plazo debería ser el reparto público del progreso científico y tecnológico. Ningún acuerdo comercial debería 
servir para encadenar a los países en desarrollo con la deuda para que puedan obtener la tecnología necesaria para 
la transición a una economía verde. 
Yendo aún más lejos, como socialistas deberíamos abogar por instituciones multilaterales que estructuren el 
comercio y los pagos internacionales para fomentar el desarrollo económico y social de las naciones. En un sentido, 
esto implica la sustitución del dólar estadounidense como moneda de reserva internacional por un sistema que no 
esté anidado en ninguna nación en particular, algo parecido al sistema bancor defendido por J. M. Keynes, y más 
recientemente por Paul Davidson. Muchas naciones necesitan dólares estadounidenses y otras monedas clave para 
comprar importaciones esenciales, lo que las hace depender de los ingresos por exportaciones o de los préstamos 
extranjeros. Una unidad de cuenta supranacional que no esté controlada por una sola nación ayudaría a resolver 
este problema. 
Estados Unidos es el único país que posee el privilegio de emitir y gestionar la moneda de reserva mundial. Por esta 
razón, no se enfrenta a las limitaciones de financiación del comercio que tendrán otros países, suponiendo que 
siempre haya demanda internacional de dólares estadounidenses. Es probable que EE. UU. pueda embarcarse en 
políticas macroeconómicas expansivas sin enfrentarse rápidamente a una restricción de la balanza de pagos. Sin 
embargo, los socialistas estadounidenses no deberían descuidar las preocupaciones comerciales del resto del mundo 
por esta excepción, ni deberían tratar de mantener este privilegio. 
Por último, es preocupante que el sistema actual fomente la reducción de los costes laborales y las depreciaciones 
del tipo de cambio para incentivar la IED y aumentar la competitividad de las exportaciones. Esta austeridad solo 
puede conducir al estancamiento económico y profundiza el potencial de una crisis de la deuda. Un sistema 
alternativo haría recaer la carga del ajuste en las naciones con superávit comercial, que deben reciclar sus ganancias 
excedentes en inversiones en las naciones deficitarias, ayudando a corregir estos desequilibrios en el futuro. 
Esto significa permitir a las naciones en desarrollo seguir la política y las inversiones necesarias para mejorar su 
posición dentro de las CGV. 
El camino a seguir 
El actual sistema mundial ha permitido una mayor concentración de poder económico por parte de las empresas de 
los países industrializados, lo que ha provocado un aumento de la desigualdad y un desarrollo polarizado de las 
naciones. Con el pretexto del libre comercio y el desarrollo, el neoliberalismo ha permitido el libre flujo de capital 
en todo el mundo para facilitar estos desarrollos. 
Un enfoque de izquierdas de la política comercial debería ocuparse de reformar este sistema para que tanto los 
países en desarrollo como los desarrollados puedan llevar a cabo una política industrial, promover la transferencia 
de tecnología, combatir las concentraciones de poder económico privado y luchar por instituciones multilaterales 
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que garanticen el desarrollo económico y refuercen los derechos humanos. Además, las políticas nacionales deben 
estar orientadas a lograr el pleno empleo y a desarrollar las economías en función de las necesidades sociales. 
Nada de esto puede lograrse razonablemente, o hacerse fácilmente, sin la aplicación y el uso de controles de capital 
y la cooperación entre naciones. 
Ir más allá supondría transformar fundamentalmente el propio sistema internacional de comercio y pagos, 
organizando un nuevo sistema internacional, con mecanismos que hagan recaer la carga del ajuste en las naciones 
con superávit comercial. La política comercial debe abordar seriamente la naturaleza financiera de la economía 
mundial actual, pues de lo contrario continuaremos una carrera hacia el fondo en beneficio de las grandes empresas. 
Para ello es necesario enfrentarse directamente al capital y controlarlo. 

LA FOBIA AL ESTADO 

ANDRÉS TZEIMAN 
Reflexiones teórico políticas sobre la dependencia y el desarrollo en América Latina. 
Está a la venta nuestro tercer número, “La catástrofe ecológica inminente (y los medios para combatirla)”. La 
suscripción a la revista también te garantiza el acceso a material exclusivo en la página. 
El artículo que sigue es un fragmento de La fobia al Estado en América Latina (Instituto de Investigaciones Gino 
Germani, CLACSO, 2021) de Andrés Tzeiman. 
https://jacobinlat.com/2021/08/19/la-fobia-al-estado/  

 
«Todos los que participan en la gran fobia al Estado, sepan bien que están siguiendo la corriente»  
Michel Foucault, El nacimiento de la biopolítica 
«En determinadas instancias la única forma de unidad de lo popular es lo estatal» 
René Zavaleta Mercado, El Estado en América Latina 
En el curso que dictó durante el Ciclo Lectivo 1978-1979 en el Collège de France, Michel Foucault se dedicó a 
realizar un análisis sobre la historia y el presente del neoliberalismo. En una de las clases de ese curso —publicado 
años más tarde bajo el título de El nacimiento de la biopolítica—, al referirse a la cuestión del Estado, Foucault llevó a 
cabo un señalamiento tan sugestivo como provocador acerca del clima de época que se vivía en Europa en el ocaso 
de la década del setenta. Nos alertaba: «Todos los que participan en la gran fobia al Estado, sepan bien que están 
siguiendo la corriente […]» (Foucault, 2005: 225; énfasis nuestro). 
Esa apreciación no parece haber resultado casual ni accesoria en su argumentación, porque Foucault advierte que 
su detenimiento en el estudio del neoliberalismo en aquel contexto tan particular de finales de los años setenta 
obedece a lo que calificó como una «moralidad crítica», vinculada justamente a la cuestión del Estado. Dicho en 
otros términos, la preocupación política que lo conducía a indagar en el linaje del neoliberalismo era la siguiente: «En 
efecto, al considerar la recurrencia de los temas, podemos decir que lo que se pone en cuestión en la actualidad, y a 
partir de horizontes extremadamente numerosos, es casi siempre el Estado […]» (Foucault, 2005: 218). En ese 
sentido, Foucault explica allí las dos razones a partir de las cuales ese cuestionamiento al Estado se manifiesta de 
manera constante por aquellos años como signo de un espíritu de época. La primera razón radicaba en: 
[…] la idea de que el Estado posee en sí mismo y en virtud de su propio dinamismo una especie de poder de 
expansión, una tendencia intrínseca a crecer, un imperialismo endógeno que lo empuja sin cesar a ganar en 
superficie, en extensión, en profundidad, en detalle, a tal punto y tan bien que llegaría a hacerse cargo por completo 
de lo que para él constituye a la vez su otro, su exterior, su blanco y su objeto, a saber, la sociedad civil. (Foucault, 
2005: 219)  
El segundo motivo, mientras tanto, consistía en:  
[…] la existencia de un parentesco, una suerte de continuidad genérica, de implicación evolutiva entre diferentes 
formas estatales, el Estado administrativo, el Estado benefactor, el Estado burocrático, el Estado fascista, el Estado 
totalitario, todos los cuales son —según los análisis, poco importa— las ramas sucesivas de un solo y mismo árbol 
que crece en su continuidad y su unidad y que es el gran árbol estatal. (Foucault, 2005: 219; énfasis nuestro) 
El razonamiento es premonitorio. Tanto es así que la idea de un Estado acosador de la sociedad civil, omnipresente 
y todopoderoso —el gran árbol estatal del que nos habla Foucault— acabaría por constituirse en los años ochenta en 
ideología dominante. Ese argumento comenzaría a permear con su impronta un sinnúmero de ideologías políticas, 
no solo en las derechas, sino también en el seno de las izquierdas, a lo largo y a lo ancho del planeta. Pues el nuevo 
termómetro ideológico existente en la década del ochenta —como bien señalan Christian Laval y Pierre Dardot— 
sería el resultado de una intensa lucha ideológica librada en los años 1960 y 1970 contra el Estado y las políticas 
públicas. En términos de los propios autores: «El éxito ideológico del neoliberalismo fue posibilitado, en primer 
lugar, por el nuevo crédito concedido a críticas ya muy antiguas contra el Estado» (Laval y Dardot, 2013: 208; énfasis 
nuestro). 
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Nos guste o no, somos contemporáneos de esa gran fobia al Estado a la cual se refería Foucault. Ella forma parte del 
horizonte ideológico y político dominante de nuestro tiempo: el del neoliberalismo como gran paradigma ordenador 
de las sociedades a nivel global. Ese paradigma neoliberal, en términos histórico-políticos, tal como afirma David 
Harvey, se ha tratado de «un proyecto para lograr la restauración del poder de clase» (Harvey, 2015: 23); o bien, en 
palabras de Wolfgang Streeck (2016), una «rebelión del capital contra la economía mixta de posguerra» (Streeck, 
2016: 19), esto es, la huida del sistema de regulación social que le fue impuesto al capital en contra de su voluntad a 
partir de 1945. 
Cruzando el Atlántico, esa gran fobia al Estado tuvo sus ecos y su inserción en América Latina, fundamentalmente 
en los años ochenta. No es casualidad que, en el ocaso de aquel decenio, el sociólogo ecuatoriano Agustín Cueva 
lanzara la siguiente advertencia frente al retroceso de la teoría marxista que observaba en ese entonces, tanto en la 
intelectualidad de «Occidente» como en la de nuestra región. Señalaba Cueva:  
La propuesta de desplazar el «locus» de la política hacia fuera del Estado, tal como lo proponen algunos 
«movimientos» de Occidente, no supone ningún acuerdo que obligue también a la burguesía a retirarse de él. Por el 
contrario, se basa en un «pacto social» sui generis según el cual la burguesía permanece atrincherada en el Estado 
(además de no ceder ninguno de sus bastiones de la sociedad civil), mientras que las clases subalternas se refugian 
en los intersticios de una cotidianidad tal vez más democrática, en la que el Estado no interviene en la medida en que 
las formas de sociabilidad elegidas no obstruyan la reproducción ampliada del sistema capitalista-imperialista. 
(Cueva, 1988: 92; énfasis del original)  
Es que, tal como señala Eduardo Rinesi, en la década del ochenta —luego de la noche oscura de las dictaduras que 
asolaron a la región en la segunda mitad de los años setenta—, también en estas latitudes resultó predominante 
aquella gran fobia al Estado. En sus propias palabras: «[…] ante todo el pensamiento de esos años de la ‘transición’ 
tuvo entre nosotros un marcado tono antiestatalista» (Rinesi, 2018: 230; énfasis del original). De esa manera, según 
advierte Rinesi, en ese universo ochentista el Estado pasaría a ser comprendido, «a priori y casi por principio», como 
parte de las cosas malas de la vida y de la historia. Por eso, en esa década en América Latina destacados intelectuales 
que durante los dos decenios anteriores habían pertenecido al mundo rebelde y contestatario de las izquierdas, en 
el nuevo marco del «pacto social» característico de los años de la «transición democrática», pasaban a adscribir a la 
sentencia según la cual la conquista de la libertad y la emancipación implicaba, necesariamente, expandir el gran 
Otro del Estado; aquel que, en los términos de Foucault, constituía precisamente «su exterior, su blanco y su objeto»: 
la sociedad civil. De allí el avance de la apelación tanto a los movimientos sociales como al abandono del «locus» de 
la política hacia fuera del Estado que Cueva cuestionó con énfasis en la frontera de los años noventa. 
Pese a la persistencia, aún en nuestros días, de aquel horizonte de época a nivel global —neoliberal y fóbico hacia 
el Estado—, es importante remarcar que en los comienzos del siglo XXI América Latina y «Occidente» transitaron 
dos temporalidades diferentes a la hora de afrontar el modelo neoliberal. El golpe de Estado en Chile de 1973 —el 
«primer experimento neoliberal» (Harvey, 2015: 14; Anderson, 2001: 24)— anticipó la instauración del neoliberalismo 
producida años más tarde en «Occidente», en los comienzos de los ochenta. De la misma manera, las crisis del 
modelo neoliberal en América Latina a fines de la década del noventa del siglo XX y los primeros años del siglo 
XXI se adelantaron a la crisis internacional que sacudiría luego a los países centrales en el año 2008, cuyo símbolo 
principal fue la caída del banco Lehman Brothers en los Estados Unidos. 
A la misma vez, esa temporalidad diferenciada entre las crisis del neoliberalismo en ambas partes del mundo vino 
acompañada de un plus político, es decir, de una notable divergencia entre América Latina y los países de «Occidente» 
a la hora de suturar sus respectivas crisis. Pues, tal como señalan Laval y Dardot (2013), el estallido financiero del 
año 2008, en vez de un derribamiento o un cuestionamiento práctico exitoso al orden neoliberal, tuvo como 
consecuencia en los países centrales un reforzamiento brutal de ese orden, por medio de una metamorfosis hacia una 
forma aún más agresiva del mismo paradigma (más punitiva, securitaria, autoritaria… o «postfascista», tal como se 
ha animado a llamarla el historiador italiano Enzo Traverso). Mientras que en América Latina, por el contrario, la 
crisis del neoliberalismo ocurrida a fines de los años noventa y comienzos de los dos mil implicó en varios países 
una sucesión de levantamientos populares, implosiones callejeras y ciclos de movilizaciones, que tendrían como 
resultado un viraje político significativo en los años siguientes.  
De ese modo, en América Latina los primeros quince años del siglo XXI fueron testigos de la llegada a la dirección 
del Estado de una serie de gobiernos que, por medio de triunfos electorales en sus respectivos países, pudieron 
condensar en la esfera estatal numerosas demandas que en los años noventa habían signado los ciclos de lucha 
contra el neoliberalismo en la región. Entonces, el Estado, que se había presentado como el gran enemigo de las 
organizaciones y movimientos sociales protagonistas de las protestas contra el modelo neoliberal en los años 
previos, pasaba a convertirse en un territorio privilegiado de disputas con el arribo al gobierno de figuras, partidos 
u organizaciones que intentarían traducir en la arena estatal aquellos reclamos populares antineoliberales [1]. 
A su vez, dentro de sus objetivos políticos esos gobiernos apelaron de forma permanente al concepto 
de desarrollo como horizonte de las transformaciones que pretendían llevar a cabo, invocando de ese modo lenguajes 
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con una larga trayectoria política e ideológica en la región. Así, el Estado y el desarrollo se convirtieron, desde 
nuestro punto de vista, en uno de los núcleos articuladores de los principales debates acerca de los procesos políticos 
latinoamericanos en los primeros quince años del siglo XXI. 
Las páginas que componen este libro se enmarcan en el doble horizonte de época reseñado hasta aquí: por un lado, 
el de un neoliberalismo que se instala en los años ochenta a nivel global como orden dominante en los múltiples 
aspectos de la vida social, y cuyo predominio persiste aún en nuestros días en la mayor parte del planeta —bajo 
formas cada vez más agresivas—; y, por el otro lado, el de un conjunto de gobiernos que llegan a la dirección estatal 
en América Latina producto de las eclosiones de fines de los años noventa y comienzos de los dos mil, cuyo accionar 
se despliega desde el Estado y a destiempo de la persistencia del neoliberalismo como paradigma ordenador de las 
sociedades a nivel mundial (y del orden global en su conjunto).  
Nos referimos a un doble horizonte de época que, creemos, impregna inevitablemente, y de diferentes maneras (por 
supuesto), los modos en que aún hoy son leídos los procesos políticos que atravesaron a nuestra región en los 
primeros quince años del siglo XXI. Tanto es así que todavía sigue pendiente una respuesta sólida a la pregunta 
acerca de cómo llamar a esos gobiernos: ¿posneoliberales?; ¿progresistas?; ¿nacional-populares?; ¿de centro-
izquierda? Aún hoy, cuando nos encontramos ingresando ya en la tercera década del siglo XXI, persiste ese «malestar 
en la nominación». De hecho, el debate al respecto no parece haber sido saldado… ¿No será acaso ese persistente 
«malestar en la nominación» un síntoma del carácter contradictorio y aún no resuelto de la etapa, en el marco de un 
orden mundial en transición y envuelto en una incertidumbre permanente? [2]. 
Con ese escenario histórico y político como referencia, este libro se propone llevar a cabo una interrogación acerca 
de los modos de lectura producidos desde la teoría para inteligir los procesos políticos transcurridos en América 
Latina durante los primeros quince años del siglo XXI. Desplegaremos aquí un conjunto de reflexiones que tienen 
como punto de partida cierta disconformidad frente a las explicaciones predominantes en las ciencias sociales 
latinoamericanas acerca de la relación entre Estado y desarrollo en los procesos políticos del nuevo siglo. Tal 
insatisfacción reside principalmente en nuestra incomodidad ante el acecho que percibimos en los debates 
latinoamericanos, aún en nuestros días, de aquella gran fobia al Estado a la que hiciéramos referencia junto a Foucault.  
En ese sentido, este libro estará atravesado de manera permanente por un cúmulo de interrogantes, que constituyen 
al mismo tiempo nuestras principales inquietudes teórico-políticas: ¿Qué deben hacer los sectores populares con el 
Estado? ¿Puede el Estado ser el vehículo de procesos emancipatorios? ¿O acaso las fuerzas de la transformación 
solo emergen de la sociedad civil? ¿Se trata por lo tanto de destruir el Estado? Pero entonces: ¿qué sucede si, en 
determinadas coyunturas, las sociedades acaban resultando más reaccionarias que las fuerzas políticas que se 
encuentran en la dirección del Estado? Más aún: ¿la deriva de los procesos remite en su conjunto a las decisiones 
estatales, o más bien el poder en la sociedad excede en mucho a la esfera nacional y estatal? ¿Cuáles son entonces 
las verdaderas capacidades estatales? 
En un principio, todas estas preguntas que acabamos de plantear se nos presentan un tanto abrumadoras. Y tiene 
sentido que así sea, en la medida en que se trata de interrogantes teórico-políticos cruciales y sustantivos para nuestro 
tiempo histórico. Por ese motivo, en lugar de dedicar los inicios y el desarrollo de este libro a contestar frontalmente 
dichas preguntas, nos inclinaremos por una vía alternativa. Siguiendo el razonamiento de Louis Althusser (2015), 
intentaremos llegar a responder las preguntas arriba consignadas (sino completamente, al menos en forma parcial) 
por medio de un rodeo teórico (que en este caso se tratará más bien, como veremos inmediatamente, de un doble rodeo). 
Acudimos a tal ejercicio en cuanto creemos que una posición teórica se constituye como tal en su diferencia 
conflictual con otras posiciones ya existentes, al mismo tiempo que, como señala el propio filósofo francés, solo es 
posible conquistar e imponer esa diferencia «[…] mediante el rodeo de un trabajo incesante sobre las otras posiciones 
existentes» (Althusser, 2015: 213; énfasis nuestro). 
Como ya ha sido señalado más arriba, existe una larga tradición en el pensamiento latinoamericano que se ha 
dedicado al abordaje de la relación entre Estado y desarrollo en nuestra región. Es por eso que, para responder 
nuestros interrogantes, aquí llevaremos a cabo un doble rodeo, plasmado en la división del presente volumen en dos 
partes (además de esta introducción y una parte final). 
En la primera parte, revisitaremos las discusiones sobre la dependencia y el desarrollo que se llevaron adelante en 
América Latina durante los años sesenta y setenta. Pues en los trabajos desarrollistas y dependentistas de esas 
décadas es posible hallar un gran reservorio de reflexiones asociadas a los dilemas planteados por nuestras preguntas. 
En tal sentido, acudimos a esos debates considerando que los ejercicios teóricos allí presentes constituyen el 
principal antecedente de las ciencias sociales latinoamericanas en términos del problema teórico-político del 
desarrollo. De ese modo, nos introduciremos en aquellos trabajos con el propósito de analizar cuáles fueron las 
conceptualizaciones y tematizaciones de lo estatal que atravesaron las producciones intelectuales de esos dos 
decenios. El registro en esa parte del libro será fundamentalmente teórico, más allá de algunas menciones a los 
contextos históricos y políticos de producción de los trabajos analizados. 
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Mientras tanto, en la segunda parte del libro, retomando lo analizado en la primera, ingresaremos en las discusiones 
contemporáneas de nuestras ciencias sociales sobre el vínculo entre Estado y desarrollo en América Latina. Allí 
indagaremos los debates más salientes y las diversas posiciones teóricas que prevalecieron en tales controversias 
sobre nuestra temática de interés. Si bien mantendremos el registro teórico, la relación con los procesos políticos 
de la región estará mucho más presente. 
Por último, retomando los elementos trabajados en las dos partes del libro —es decir, habiendo realizado el doble 
rodeo proyectado en esta introducción—, ensayaremos algunas lecciones teórico-políticas que, según creemos, nos 
han dejado como saldo los procesos políticos latinoamericanos de los primeros quince años del siglo XXI. De ese 
modo, en las últimas páginas de este trabajo intentaremos desplegar un conjunto de elementos de teoría política 
centrados en el Estado (sobre la soberanía, la crisis, las masas, entre otros aspectos) que nos permitan consolidar la 
posición construida paulatinamente a lo largo del libro. En ese sentido, el punto de vista que presentaremos allí 
sostiene que una lectura crítica del Estado en América Latina solo puede erigirse como tal si logra evitar el horizonte, 
dominante en la época neoliberal, de la fobia al Estado. A su vez, plantearemos que la otra premisa fundamental de 
un análisis crítico del Estado en nuestras tierras es la obligación de rendir cuentas en el plano teórico con la condición 
dependiente que históricamente ha caracterizado a las sociedades latinoamericanas, y que aún persiste en nuestros 
días. 
Advertimos desde el comienzo que los rodeos propuestos en este libro estarán animados por una vocación polemista, 
ya que consideramos que el desarrollo de una perspectiva crítica en la teoría resulta una exigencia esencial de cara a 
la lucha ideológica que, sin dudas, atravesará a nuestra región en los próximos tiempos. Las páginas de este libro, en 
resumidas cuentas, tratarán de ser una modesta contribución a esa imprescindible tarea. 
  

 
Notas 
[1] Respecto a un análisis focalizado en los debates teóricos sobre la traducción de demandas populares en el Estado 
en los procesos políticos latinoamericanos, ver Cortés y Tzeiman (2017) para mayores precisiones. 
[2] Nos servimos de la idea de un «malestar en la nominación» a partir de un texto de Gisela Catanzaro (2018), 
donde la autora utiliza esta expresión para preguntarse por los fenómenos políticos representados en los liderazgos 
de Donald Trump, Marine Le Pen y Michel Temer, entre otros. Como ha sido señalado más arriba, aquí nos 
interrogamos por otros fenómenos, pero de cualquier manera nos parece pertinente recuperar para nuestra propia 
pregunta el espíritu de aquella idea de «malestar en la nominación» formulada por Catanzaro. 
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POR OPLAS 

• agosto 28, 2021 
https://oplas.org/sitio/2021/08/28/salvador-millaleo-la-derecha-y-la-izquierda-en-chile-ven-en-los-indigenas-un-
otro-que-tratan-de-domesticar/  
Salvador Millaleo, abogado y académico de la cátedra Teoría Crítica del Derecho de la Universidad de Chile, tiene 
una vasta carrera que ha dedicado al estudio y defensa de los derechos humanos y los pueblos originarios. En esa 
línea, acaba de publicar el libro “Por una ‘vía chilena’ a la plurinacionalidad” (Catalonia, 2021) que reúne ensayos y 
columnas en las que el Doctor en Sociología y consejero del Instituto Nacional de Derechos Humanos reflexiona 
sobre uno de los temas del proceso constituyente: el reconocimiento constitucional de las otras naciones que 
conviven en Chile. 
Después de entregarle a la presidenta del órgano constituyente, Elisa Loncón, el reglamento que elaboró con el 
Comité Externo de Asignaciones de la Convención Constitucional y un posterior breve almuerzo, Millaleo responde 
al llamado de The Clinic. 
¿Cuál es la vía chilena a la plurinacionalidad que propones en su libro? 
Básicamente la reflexión es que no existe un modelo único. Muchos piensan automáticamente en Bolivia y Ecuador, 
y son modelos importantes por los derechos que trajeron para los pueblos indígenas, pero que también han tenido 
dificultades en realizar esos derechos. Entonces la vía chilena es pensar en un aprendizaje donde podamos pensar 
en los derechos, pero sobre todo en que se puedan llevar a la práctica y no queden solamente como algo que se 
escribe en el papel. 
¿Cómo podríamos corregir eso, hacer que los reconocimientos constitucionales no queden sólo en el 
papel? 
Lo fundamental es preocuparnos no sólo por los derechos, sino por la orgánica de la Constitución. No simplemente 
que existan muchos derechos que parezcan muy bien, sino que en la estructura orgánica existan poderes, por 
ejemplo, escaños en el Congreso. Que exista una jurisdicción indígena en el Poder Judicial, regímenes autonómicos 
a la hora de la división territorial del país, participación vinculante a la hora de definir los planes regionales de 
ordenamiento territorial. En fin, una serie de cuestiones que tienen que ser tanto o más importante que los derechos 
a la hora de preocuparnos por la nueva Constitución. 
¿Ve riesgo de que en la experiencia chilena del proceso constituyente, pase lo que menciona de Bolivia y 
Ecuador? 
Existe mucho menos ese riesgo, porque esos procesos fueron organizados de manera muy vertical, donde había un 
gobierno que estaba impulsando esos procesos y que tenía la mayoría dentro de las asambleas constituyentes 
respectivas. Para ellos fue fácil imponer cierta visión que era favorable a los derechos indígenas en el papel, pero 
tampoco estaban tan interesados en distribuir el poder. Nuestra situación es distinta, porque nuestra nueva 
Constitución no la impulsa el gobierno, sino que se la impusimos como sociedad. Entonces, el riesgo es menor, 
pero es importante esta fase que viene ahora vayamos al fondo de las reglas constitucionales; que los constituyentes 
se preocupen de las garantías, no sólo del derecho, sino cómo garantizamos que se cumpla el derecho. 
Según las reflexiones que haces en tu libro, ¿qué grados de autonomía política deberían existir en el 
Wallmapu, por ejemplo? 
Es algo que hay que construir en conjunto para que cada pueblo determine qué grados de autonomía y qué poderes 
autonómicos requiere, porque hay pueblos que quisieran tener todos los poderes del Estado, por ejemplo, tener una 
justicia propia, un parlamento mapuche, mientras que hay otros pueblos que tienen otras prioridades. Lo que una 
Constitución tiene que hacer es habilitar esa negociación y verificar que lo que resulte de ahí se cumpla, y genere un 
régimen autonómico de manera expedita, con flexibilidad y los controles respectivos. 
También ha defendido los derechos bioculturales ¿De qué forma se asocian a la plurinacionalidad? 
Los derechos bioculturales apuntan no a algo distinto, sino más bien a una dimensión de los derechos indígenas, 
que es el vínculo estrecho con la naturaleza, con la conservación. Eso significa que los derechos indígenas tienen 
ese sentido. Es decir, si los indígenas reivindican la tierra no es para someterla al mismo tipo de explotación que la 
someten las forestales ahora, sino más bien con fines principalmente de conservación. Eso implica que la 
transformación que tiene que vivir el país debe establecer otro tipo de relaciones con la naturaleza. 
¿Crees que algún modelo que reconozca estos derechos bioculturales pueda salir de la Convención? 
Yo veo a muchos constituyentes muy entusiasmados con esto. Creo que un modelo que tenemos que tener presente 
es el de Nueva Zelanda en este aspecto, creo que lo han hecho con mucha eficacia. 
¿Cuáles son las particularidades de ese modelo que podríamos mirar? 
Fue una decisión legal, no constitucional, pero la virtud que tiene es que se le reconocen derechos, por ejemplo, a 
un parque o a un río, pero se establece en la misma ley que el rol de guardianes de ese elemento, de ese río, es de 
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las comunidades indígenas, en este caso, maoríes. Entonces no sólo se reconoce el derecho, sino que se establece 
un mecanismo con alguien que tiene el especial deber de velar por él. 
¿Cómo interpretas la carta que quince convencionales de Vamos por Chile firmaron y leyeron en el pleno 
donde hacen un mea culpa y asumen que “se han cometido errores e injusticias” con respecto a los 
pueblos originarios? 
Me parece una muy buena señal que hacía falta. Recordemos que los sectores más conservadores están, algunos de 
ellos, en una idea de cuestionar toda posibilidad de inclusión de los pueblos indígenas. Sin embargo, creo que 
también es sabia la respuesta que le dieron desde algunos escaños: ‘obras son amores’. Habría que ver qué es lo que 
hacen en la práctica también, porque los pueblos originarios están exhaustos de promesas. 
Hay un grupo de convencionales de ese sector que, aparte de no suscribir a la carta, se ha mostrado muy 
crítico de algunos convencionales de los pueblos originarios ¿Cómo interpretas esas críticas como, por 
ejemplo, cuando la convencional Teresa Marinovic dijo que la Machi Linconao hacía un “show” al hablar 
Mapudungun? 
Esto no es extraño. La línea que ha seguido la derecha y amplios sectores de la Concertación a la hora de tratar los 
temas indígenas, que en el fondo es no reconocer que existen pueblos indígenas, es tratar estos temas como si fueran 
sólo de orden público o bien de pobreza, pero no en la dimensión política, por lo tanto, no generar espacios de 
diálogos reales con los pueblos indígenas, sino hacer manifestaciones que claramente tienen un racismo, ya sea 
solapado o a veces muy manifiesto. Ellos son parte precisamente de la situación que ha llevado a la conflictividad 
que existe ahora y eso no sólo no contribuye, sino que puede agravar la situación de conflicto. 
En ese sentido ¿Cómo entiendes la comparación que hizo la convencional Ruth Hurtado (RN) sobre la 
presencia de la Machi Linconao en la comisión de DD.HH? La comparó con el constituyente Jorge 
Arancibia, situación que provocó que Elisa Loncón dijera que hubo un “maltrato de la dignidad de la 
autoridad tradicional”? 
Hubo un intento de empate respecto a una responsabilidad muy clara que tiene Arancibia al haber participado 
políticamente en una dictadura con algo que, en realidad, no tiene la misma entidad. La Machi Linconao fue acusada, 
perseguida y se demostró completamente su inocencia. La Machi Linconao jamás ha hecho un llamado a la violencia 
ni ha participado en ella, entonces es un intento de asimilar cosas que no son asimilables. Ahí se muestra falta de 
perspectiva. 
¿Cuál es tu opinión sobre la posición de la convencional Marcela Cubillos, quien dijo que “los primeros 
convencionales sancionados deberían ser los que afirmen que en Chile existen presos políticos y los que 
nieguen que existe terrorismo en La Araucanía”? 
A menos que se demuestre que hay una intención de atacar personas, lo que sucede en la Araucanía es, sobre todo, 
violencia política y no califica terrorismo. En definiciones internacionales, el terrorismo es cuando se ataca a 
personas, entonces no podemos hablar de terrorismo así como así. 
Y respecto de los presos políticos, en términos técnicos hay que tener presente que para ser preso político no sólo 
entran en esa categoría los presos de conciencia, es decir, personas que no han hecho nada y por una opinión 
disidente son encarcelados, sino que los presos políticos pueden ser personas que cometan delitos violentos, pero 
que por el tipo de grupo al que pertenecen o por determinada situación u opinión, son tratados de una manera 
discriminatoria por el Estado. Entonces yo sí estoy de acuerdo con que hay presos políticos. 
¿Cómo interpretas la polémica que se formó por el reemplazo de la palabra “República” por “Pueblos de 
Chile” en la indicación de la Comisión de Reglamento? 
Me parece bien artificial porque conociendo a la constituyente Catrileo, la intención no es de crear un tipo de 
realización política distinta a la República como sería una monarquía u otra cosa así. Más bien era el aspecto de la 
plurinacionalidad lo que se quería resaltar, que es algo que se da mejor en una república que en otra forma de 
régimen, entonces no veo la oposición. Creo que están haciendo un punto político, pero en el fondo no es por la 
República que ellos reclaman, sino que no les gusta la plurinacionalidad. 
En tu libro analizas la relación semántica que se ha estructurado a través de los medios de comunicación 
entre los chilenos y los mapuches, donde a estos últimos se les asocia a hechos violentistas y se les presenta 
como un “obstáculo para el desarrollo”, según se indica en tu libro. ¿Crees que eso ha cambiado con el 
proceso constituyente? 
En mi libro contengo algunos ensayos que empecé a escribir hace mucho tiempo, y en el 2000 o 2006 ya estaba 
escribiendo sobre el tratamiento de los medios del conflicto; lo que uno ve es la estigmatización. Chile ha cambiado 
bastante, sobre todo en los últimos años, pero todavía le falta por cambiar. Entonces uno ve, sobre todo, en la 
constituyente un nuevo espíritu, un nuevo lenguaje político. 
Para mí es bastante claro que la plurinacionalidad se va a aprobar, aunque muchos todavía no lo acepten, pero esto 
es una señal de un proceso que va a seguir realizándose, en la misma medida que aceptamos que una sociedad deje 
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de ser machista, que avance en igualdad hacia las mujeres, que tolere y que respete a las disidencias sexuales y a los 
migrantes. Tenemos que avanzar a una sociedad que avance en la inclusión de la diversidad étnica-nacional. 
En su libro hace un repaso histórico del llamado “conflicto mapuche” ¿En qué estado ves la situación y 
cómo ves que la carrera presidencial perfila el futuro de este tema? 
El tema mapuche e indígena en general va a ser uno de los cinco temas relevantes de la discusión en las presidenciales 
y va a ser uno de los temas clave del próximo gobierno. La situación es clara, porque tenemos el conflicto, que se 
ha vuelto complejo en los últimos años, y tenemos la constituyente donde uno de los cambios más importantes que 
va a introducir es que el sistema constitucional chileno va a ser la plurinacionalidad. Entonces va a ser ineludible el 
tema. 
En el prólogo de tu libro que escribió la Premio Nacional de Humanidades, Sonia Montecino, se 
menciona que “el dispositivo del ‘mapuche terrorista’ viene a ser el espejo en que la derecha e izquierda 
se miran”. 
Tiene que ver con esto de que uno trata al otro siempre como una proyección de sí mismo, entonces la derecha y 
la izquierda del país ven en los indígenas a un otro que tratan de domesticar, que tratan de asimilar como una parte 
de sí, pero como una parte inferior. El desafío es salir de esa situación especular, de ver al otro como un reflejo de 
sí mismo, y tratar de lograr un acuerdo con el otro, y eso es lo que está pendiente en Chile. 
Usted integra el Comité Externo de asignaciones de la Convención ¿Podría comentar cómo ha sido ese 
trabajo y cómo ha visto el debate que se produjo, a los pocos días de iniciada la Convención, sobre las 
asignaciones? 
Nosotros tenemos que regular los criterios de uso de las asignaciones, no establecer el monto de las asignaciones, 
porque eso lo hacen los constituyentes Respecto de esos criterios, recién hace una hora le entregamos a la presidenta 
el documento con las reglas de uso, con el que establecimos condiciones precisas para la rendición de gastos. Creo 
que debería entrarse en una época de funcionamiento normal porque ahora, con las reglas de uso, no deberían haber 
problemas en el sentido de que ellos ya saben qué documentos necesitan, cómo contratar a la gente, que van a tener 
tope, no sólo los límites máximos, sino también criterios. Eso es toda una operatoria que va a empezar 
completamente el lunes a funcionar. Debería entrarse a una nueva etapa. 
Entre tantas propuestas que ha habido últimamente en el escenario político ¿Cuál es tu opinión sobre la 
idea de la ex candidata al Senado por el Partido Igualdad, en la línea de que Chile fuera una Monarquía? 
Debo decirte que como yo estudié derecho, tenía unos profesores que eran monarquistas, lo cual era muy raro. No 
es la única persona que le he escuchado eso, pero es muy raro en el sentido de que en Chile no hemos tenido nunca 
una tradición así, y no creo que la necesitemos. Así que creo que la organización republicana perfeccionada, 
mejorada en su inclusividad, es la opción. Creo que otras transformaciones son mucho más viables como el 
federalismo, que podría estudiarse. Chile ha sido tan unitario y centralizado que tal vez ser federalista no le vendría 
mal. Es difícil, podría ser, pero una monarquía no veo por qué. 
Fuente: https://www.theclinic.cl/2021/08/28/salvador-millaleo-academico-u-de-chile-la-derecha-y-la-izquierda-
ven-en-los-indigenas-un-otro-que-tratan-de-domesticar/ 

CRIPTOPOLÍTICA (FILOSOFÍA ANALÍTICA Y POLÍTICA) 

29ago-21 
Publicada el 29 agosto, 2021 
por admin 
Por Lorna Finlayson 
https://uninomadasur.net/?p=3253  
La filosofía de la denominada tradición ‘analítica’ mantiene una extraña relación con la política. Originada, según se 
considera normalmente, con Frege, Moore, Russell y Wittgenstein a principios del siglo XX, la filosofía analítica se 
preocupaba en principio por utilizar la lógica formal para clarificar y resolver cuestiones metafísicas fundamentales. 
En buena medida, se ignoraba la política, de acuerdo con el analítico de Oxford Anthony Quinton, antes de finales 
de los 60. De hecho, la filosofía política fue habitualmente declarada ‘muerta’ a manos de los analíticos, tan muerta 
que la tibia producción de John Rawls (cuya Teoría de la Justicia se publicó en 1971) pudo parecer una resurrección. 
Al mismo tiempo, no es que los filósofos analíticos se desinteresasen de la política. Bertrand Russell es un caso 
especialmente bien conocido, pero otras figuras, como A. J. Ayer y Stuart Hampshire – ambos partidarios del 
Partido Laborista (y posteriormente, en el caso de Ayer, del Partido Socialdemócrata) y críticos de la guerra del 
Vietnam –, también estaban políticamente comprometidas. La reticencia a comprometerse con la política en sus 
capacidades profesionales podría parecer que refleja así, no falta de interés político sino una visión de la filosofía 
como esfera en buena medida separada. Russell, por ejemplo, escribió que sus ‘actividades técnicas deben olvidarse’ 
con el fin de que sus escritos populares se comprendan adecuadamente, mientras que Hampshire sostenía que, 
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aunque los filósofos analíticos ‘pudiera suceder que tuvieran intereses políticos, […] sus argumentos filosóficos eran 
en buena medida neutrales políticamente’. 
Si bien a veces insistentes respecto al desapego de su filosofía de la política, –que llega hasta un orgullo por la 
‘conspicua trivialidad’ de su propia actividad que el crítico de la ‘filosofía del lenguaje corriente’ Ernest Gellner 
consideró que requería la explicación de historiadores sociales– los analíticos planeaban en otras ocasiones 
afirmaciones bastante contundentes respecto al valor y potencial políticos de su propia manera de hacer las 
cosas. Tal como ha demostrado Thomas Akehurst, ‘muchos de los filósofos analíticos británicos más destacados 
del periodo de postguerra dejaron claro que entendían la filosofía analítica como algo en alianza con el liberalismo’ 
y aventuraban que ciertos ‘hábitos mentales’ analíticos – sobre todo aquellos vinculados a la escuela ‘empirista’ 
dominante en esa época – podían ofrecer una protección crucial contra diversas formas de ‘fanatismo’. 
Menos claro estaba cómo se suponía que funcionaría esto. Los pronunciamientos de los analíticos sobre la relación 
entre su filosofía y la política parece equivaler a poco más que una declaración de monopolio sobre la amplitud de 
miras, un alarde de humildad, un conjunto de aserciones dogmáticas y opacas sobre lo poco hospitalario que es el 
método analítico para el dogma y la opacidad (‘no-bullshit bullshit’ [‘sandeces sin sandeces’], por tomar prestado el 
apodo endosado luego a la llamada escuela del ‘no bullshit’ [‘sin sandeces’] del ‘marxismo analítico’ por parte de sus 
críticos). ‘El empirismo es hostil a las patrañas y la obscuridad, al ánimo de autoridad dogmático, a toda suerte de 
ipse dixit’, había escrito ya en 1940 el filósofo de Oxford H. H. Price: ‘Los mismos principios de vive-y-deja-vivir 
[…] son característicos también del liberalismo’. En una vena semejante, en su ensayo de 1950, ‘Filosofía y política’, 
Russell describe el empirismo (‘la perspectiva científica’) como ‘la contraparte intelectual de lo que es, en la esfera 
intelectual, la perspectiva del liberalismo’, y saludaba a Locke como ejemplificación del ‘orden sin autoridad’ 
presuntamente central para ambas filosofías. 
Entre ellos, Russell y Price parecen estar sugiriendo una serie de vínculos entre 1. La claridad, 2. El rechazo de la 
autoridad epistémica (equivalente al valor de ‘pensar por uno mismo’); y 3. El rechazo del autoritarismo político, un 
rechazo que se asimila al 4. Liberalismo, aparentemente inercambiable con la 5. Democracia. Más allá de la vaguedad 
de los lazos conceptuales de esta cadena, hay que hacerse preguntas sobre su acoplamiento a la realidad: sobre la 
relación de estas aseveraciones de los analíticos con la filosofía analítica y los analíticos reales, y con el liberalismo y 
los liberales reales, respectivamente. Cuando Price alaba una cultura intelectual ‘de investigación libre, co-operativa, 
en la que cualquiera puede proponer cualquier hipótesis que le plazca, […] siempre y cuando tenga sentido’ (lo que 
presumiblemente significa: tenga sentido para los filósofos analíticos), evoca una imagen de una disciplina no 
jerárquica, igualitaria, que es probable que llame la atención de quienes tienen experiencia de la cultura de la filosofía 
analítica como algo un tanto idealizado, cuando menos. Por lo que toca al liberalismo, Locke, y el ‘orden sin 
autoridad’: ¿qué se puede decir, aparte de, tal vez, ‘No mencionemos la esclavitud’? 
Aquí topamos con otro aspecto de la rudimentaria afirmación de los analíticos de que ofrece una protección contra 
vicios y desventuras políticas. Se trata de cautela ante la ‘ideología’ y la ‘teoría’ (especialmente de la variedad ‘grande’). 
Tal como lo disecciona Akehurst, la idea consiste en que ‘centrarse en lo concreto salva al empirista de seguir 
grandes teorías, quimeras metafísicas y otras exhortaciones estrictamente sin sentido que devalúan la realidad en 
favor de peligrosas fantasías ideológicas’. Aquí el pensamiento resulta bastante intuitivo, y los liberales no son los 
únicos que advierten su fuerza: algo parecido es tema de buena parte de los escritos anarquistas, por ejemplo. Sin 
embargo, dígase lo que se diga, no puede ser algo tan simple como ‘Teoría, mala; Realidad, buena’. La rígida adhesión 
a los ideales, teorías o principios puede tener su parte en la comisión de atrocidades. Pero, en primer lugar, ¿qué 
autoriza a los liberales a suponer que sólo son los demás los qué tienen ‘teorías’? Y, en segundo lugar, ¿no puede 
existir contrario e igual peligro en la ausencia de principios fijos? ¿‘No torturar nunca’ es un peligroso artículo 
dogmático? ¿Mejor es deshacerse de ese bagaje ideológico y mantener todas las opciones sobre la mesa, haciendo 
lo que demandan los datos de la situación (tal como la vemos)? La historia del liberalismo, en cualquier caso, alardea 
de su bonita porción de terribles acciones cometidas tanto al servicio de ‘grandes ideales’ (pues, ¿qué otra cosa 
podemos llamar a la ‘Libertad’?) como en respuesta a las consideraciones más ‘concretas’ de conveniencia y 
beneficio. 
Si, por un lado, la filosofía analítica se ha presentado como políticamente neutral, también ha considerado esta 
misma neutralidad – esta supuesta libertad respecto al dogma y la ‘ideología’ – como garante de conclusiones 
políticas liberales. La filosofía política analítica, que ha florecido y proliferado desde la última parte del siglo XX, ha 
conservado esta postura básica. Sobre esto escribí en mi primer libro, The Political Is Political. Lo que me sorprendía 
de la filosofía política analítica como estudiante (y lo que mi tautológico título quería captar) era que la materia 
estaba a la vez paradójicamente despolitizada y era asimismo política de modo encubierto. Bajo influencia, sobre 
todo, de Rawls, los filósofos políticos han tenido notablemente poco que decir acerca de la política o la historia 
reales. Provistos de una nítida distinción entre ‘descriptivo’ y ‘normativo’ (o ‘es’ versus ‘debería’), característica del 
enfoque analítico, han juzgado que esas materias son terreno apropiado para los científicos sociales. Por el contrario, 
la ocupación distintiva de los filósofos consiste en concentrarse en la articulación de ‘principios de justicia’ 
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abstractos, a menudo en forma de ‘teoría ideal’. El filósofo político contemporáneo Charles Mills, si bien se 
identificaba como adepto del enfoque liberal analítico, ha criticado la teoría ideal como una forma de ‘ideología’ en 
un sentido vagamente marxista: una distorsión del pensamiento que refuerza un status quo opresivo al limpiarlo y 
distraerlo de sus rasgos ‘no ideales’ (Mills recalca, sobre todo, la historia y el legado de la esclavitud en los Estados 
Unidos). 
No sólo descuidan la política de verdad los filósofos de esta tradición, sostenía yo, sino que operan también con 
una serie de valores metodológicos ostensiblemente neutrales o de ‘sentido común’ – ‘capacidad constructiva’, 
‘razonabilidad’, ‘claridad’ en la argumentación – que invariablemente resultan, cuando se examinan más de cerca, 
interpretados de tal modo que favorecen las conclusiones liberales por anticipado, ‘suscitando la pregunta’ en contra 
de perspectivas disentidoras que podrían apelar a un desvío más radical del status quo político. El requerimiento 
‘¡Sé realista!’, por ejemplo, demanda acuerdo prácticamente universal (¿quién quiere ser ‘irrealista’?), pero no nos 
dice nada útil hasta que se completa con algunos juicios respecto a lo que se parece a la ‘realidad’ y cómo podría 
cambiarse. 
Esta, por supuesto, es exactamente la clase de preguntas que están en disputa entre gentes de diferentes perspectivas 
políticas. Pero lo que tiende a suceder en la filosofía política, como en el mundo más en general, es que tomar en 
cuenta la realidad se confunde con proponer menos con vistas al cambio, de modo que se asume que ‘realismo’ y 
radicalismo se encuentran en una tensión inherente. Así pues, mientras la corriente ‘realista’ en la filosofía política 
contemporánea constituye en un sentido un desafío al enfoque dominante (de ignorar la historia y la política reales), 
a menudo acaba afianzando aun más un sesgo del status quo, al equiparar ‘realismo’ con ‘conservadurismo’, con 
“c” minúscula, y ubicar la ‘teoría ideal’ como el súmmum de la ambición radical. 
Las ilusiones de neutralidad política, ya sea dentro de los confines del mundo académico o fuera de él, son siempre 
profundamente políticas, y habitualmente conservadoras (pensemos en el papel que la noción falsamente neutral de 
‘elegibilidad’, supuestamente de sentido común, ha desempeñado en el discurso político británico en los últimos 
años). La respuesta, como ya argumenté en el caso de la filosofía política analítica, no consiste en tratar de reemplazar 
la falsa neutralidad con otra ‘verdadera’. La idea de que esto es posible, y no digamos ya deseable, es en sí misma 
ilusoria. Juicios y supuestos acerca de lo que es importante, de qué clase de lugar es el mundo y de en qué podría o 
debería convertirse – lo que viene a significar juicios y supuestos políticos – están siempre ya insertos en los 
conceptos y valores a los que recurrimos para establecer y valorar afirmaciones y argumentaciones en filosofía y en 
otros terrenos. Si existe una afinidad entre la filosofía analítica y el liberalismo, está acaso en su mutua tendencia a 
proyectar esta suerte de ilusión, de proceder como si su política no fuera política en absoluto, sólo ‘realismo’, o 
‘sentido común’. Desde esta ventajosa posición, quienes se oponen a la filosofía analítica y el liberalismo sólo pueden 
parecer respectivamente como obscurantistas y fanáticos. No es de sorprender, por lo tanto, que algunos destacados 
analíticos (Russell entre ellos) se convirtieran en adalidades tan ardientes de la Guerra Fría. 
La observación de G. J. Warnock, en 1958, de que la filosofía analítica era compatible con ‘un arco ideológico 
bastante llamativo’ es claramente cierta, aunque Warnock reconocía también que ‘puede que haya alguna semejanza 
arraigada de actitud y perspectiva’ que no sea fácilmente detectable para quienes la comparten. La tonalidad política 
de la escuela ha sido predominantemente liberal, pero no ha sido exclusivamente así (pensemos en marxistas 
analíticos como G. A. Cohen, o en los radicales del anterior ‘Círculo de Viena’ de positivistas lógicos). ‘Liberalismo’, 
en todo caso, ha significado (y sigue significando) cosas distintas para gente distinta. Al igual que el liberalismo, la 
‘filosofía analítica’ constituye una categoría lo bastante resbaladiza como para resistirse a cualquier caracterización 
definitiva. No es que la filosofía analítica tenga ningún contenido o valencia política fija o particular. Pero su 
tendencia al ahistoricismo y a la abstracción crea un vacío en su centro, en el que se apresura a entrar demasiado a 
menudo, demasiado fácilmente y demasiado calladamente, la política dominante del día. 
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En vista de la creciente expansión de la inteligencia artificial en las sociedades modernas, resulta necesario discutir 
cómo puede servir para mantener y fortalecer el Estado de derecho, la democracia y los derechos humanos, en lugar 
de contribuir a su debilitamiento. Eso dependerá en gran medida de las formas de regulación elegidas. 
 
Así como debe hacerse una clara diferenciación entre internet como tal, una estructura tecnológica que conecta 
personas e información, y lo que sucede en internet, también debe hacerse una diferenciación entre el potencial 
teóricamente positivo de la inteligencia artificial y los usos para los cuales se la desarrolla actualmente. Por lo tanto, 
un análisis diferenciado debe ir más allá de una mera enumeración de las ventajas de la internet gratuita o los 
beneficios teóricos de la inteligencia artificial y tener en cuenta los efectos reales de las nuevas tecnologías digitales y 
modelos de negocio en el área de internet e inteligencia artificial. 
Por tanto, la influencia de las empresas vinculadas a la inteligencia artificial no solo se limita a la tecnología 
subyacente, sino que también atraviesa el ámbito social. Es por ello que la concentración de poder tecnológico, 
económico y político en manos de los «cinco temibles» (Amazon, Apple, Facebook, Google, Microsoft), que ocupan 
el centro de la escena del desarrollo y uso comercial de la inteligencia artificial, tiene una especial importancia en 
este contexto. 
Ambición de poder 
Las megacorporaciones digitales no solo son capaces de ejercer una influencia política y social masiva, tienen 
también los recursos financieros para comprar nuevos desarrollos y startups en el campo de la inteligencia artificial 
y en todas las demás áreas relevantes para su modelo de negocio, y eso es exactamente lo que hacen. Su pretensión 
de concentrar poderío y controlar pone en desventaja al cuarto poder: el periodismo clásico, que es tan importante 
para la democracia. Su selectivo negocio de publicidad priva al periodismo de su sustento. Es cierto que no son la 
única razón de la muerte de los periódicos y del retroceso del periodismo clásico tanto en Europa como en Estados 
Unidos, pero son uno de los principales factores. Si bien es posible que algunas de sus investigaciones fundamentales 
sobre inteligencia artificial sean de acceso público, el trabajo mucho más elaborado sobre aplicaciones comerciales 
de inteligencia artificial se realiza en secreto. Los presupuestos en esta área superan con creces la inversión pública 
de muchos países. Esta acumulación de poder en manos de unos pocos debe ser observada de modo abarcativo: 
incluye el poder del dinero, el poder sobre la infraestructura democrática y el discurso público, el poder sobre los 
individuos a través de la elaboración de perfiles precisos y la supremacía en el campo de la inteligencia artificial. Los 
gigantes de internet han tenido logros sin precedentes como empresas: buena parte de su producción no está 
regulada, son dominantes en su mercado y son las empresas más rentables en la bolsa de valores. Tienen una 
inmensa influencia en la formación de opinión y en la política, al tiempo que han conservado su popularidad entre 
el público. 
La cultura predominante de Silicon Valley sigue la «ideología californiana». Sus raíces se remontan al movimiento 
juvenil de la década de 1960. Parte de las metas de este movimiento era liberarse del dominio político de Washington 
y del dominio tecnológico de ibm, la empresa de tecnología líder en ese entonces. En esencia, había un gran anhelo 
de libertad personal y de capacidad individual para actuar como efecto de la descentralización. El desarrollo de la 
primera computadora personal (pc) y el multipremiado spot publicitario de la Apple Macintosh realizado por el 
reconocido director Ridley Scott, en el que una joven se libera del «Gran Hermano» («Y verás por qué 1984 no será 
como 1984»), son una expresión de esta búsqueda de libertad individual y autorrealización, lejos de los imperativos 
sociales y de la dependencia del Estado. En su famosa «Declaración de independencia del ciberespacio», John Perry 
Barlow, activista estadounidense por los derechos civiles y compositor de la banda de rock Grateful Dead, rechazó 
cualquier regulación legal de internet. Alegaba que las formas tradicionales de gobierno, que –diríamos– pueden 
existir únicamente sobre la base de la ley y el orden, «no tienen soberanía donde nosotros (los actores del 
ciberespacio) nos reunimos». No fue casualidad que esta declaración se hiciera pública en 1996 en el marco del Foro 
Económico Mundial de Davos. 
La lucha contra las leyes 
Esta idea también fue retomada en el discurso jurídico. David R. Johnson y David G. Post, jurisconsultos 
especializados en espacio digital, afirmaron que si los usuarios quieren establecer reglas en internet y estas no dañan 
a los no usuarios, entonces «la ley del mundo físico debería ser revocada en favor de esta forma de autorregulación». 
Pero no fue solo la «ideología californiana» lo que alentó el desacato de la ley. La enseñanza de innovaciones 
disruptivas, muy difundida en las escuelas de negocios, condujo en algún momento a una comprensión de la ley 
como algo disruptivo. Esta lucha de las empresas tecnológicas y los activistas contra las nuevas leyes, que siguen 
poniendo la tecnología por encima de la democracia, continúa hasta el día de hoy. 
Por ejemplo, Google insistió en que solo se le aplique la ley de California, ya que las búsquedas hechas desde Europa 
son respondidas desde los servidores californianos. Es más, se argumentó que los resultados de las búsquedas no 
deberían clasificarse como «tratamiento de datos». La fundamentación: Google no es responsable de los resultados, 
ya que son producto del algoritmo automatizado y no pueden ser controlados por la empresa. Aquí es donde se 
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hacen evidentes la cosmovisión de la empresa y la manera de concebir el Estado de derecho: en primer lugar, la 
automatización en forma de algoritmo como servicio protege a la empresa mediadora de cualquier responsabilidad 
legal. Visto así, el sueño de John Perry Barlow se haría realidad: en la era digital, la tecnología tendría prioridad sobre 
la jurisprudencia. En segundo lugar, si existiera cualquier forma de vínculo legal, este solo podría existir en relación 
con un orden global, presumiblemente dominado por la ley estadounidense y administrado por jueces 
estadounidenses. Este escenario sería ideal para Google. Los costos se reducirían considerablemente, incluso si la 
empresa operara en diferentes jurisdicciones. Esto estaría totalmente en línea con la idea de construir una única 
estructura global de internet que no esté dividida en diferentes jurisdicciones o fragmentada por normas nacionales 
y que sea muy difícil de atacar legalmente para ciudadanos no estadounidenses. 
En este contexto, la reacción del Tribunal de Justicia de la Unión Europea (tjue), generalmente entendida como el 
«retorno de la ley», fue positiva: el Tribunal respondió al argumento de Google manteniéndose en los límites de la 
cuestión jurídica planteada, pero sin perder de vista las implicaciones más amplias de esta cuestión. Al final, los 
reclamos de Google fueron rechazados y así se protegieron los derechos fundamentales de los ciudadanos europeos, 
sobre la base de la larga tradición europea de protección de la privacidad y protección de datos. 
Se puede especular sobre si el argumento de Google de no querer asumir la responsabilidad de los resultados del 
algoritmo de búsqueda fue usado previendo negar toda responsabilidad por los productos de la futura inteligencia 
artificial autónoma. En cualquier caso, la respuesta del tjue en este caso fue clara. El presidente ejecutivo de Google 
se pronuncia actualmente en contra de una regulación general de la inteligencia artificial. Alega que tal regulación 
obstaculizaría la innovación y que solo puede concebirse una regulación específica de la inteligencia artificial por 
sectores. Lo que olvida es que se presentó el mismo patrón argumentativo contra el Reglamento General de 
Protección de Datos de la ue. Pero en vano, y con razón. Porque una normativa puramente sectorial deja sin regular 
demasiadas aplicaciones de la inteligencia artificial de uso general y, en su complejidad, abruma tanto a quien legisla 
como a la ciudadanía. Primero necesitamos fundamentos horizontales y generales. Luego se podrán agregar 
especificaciones por sector. 
Cuestiones éticas 
Cuando se pone todo esto en contexto, hay un denominador común claro: el intento de evitar responsabilidades, 
tanto en la legislación como en la jurisprudencia. Y todo surge de un pequeño grupo de empresas que tienen en sus 
manos un poder sin precedentes. El debate sobre las cuestiones éticas de la inteligencia artificial ya ha expuesto los 
innumerables desafíos en el ámbito de los derechos fundamentales y el Estado de derecho en este contexto. Es 
evidente que la inteligencia artificial no puede servir al bien público sin reglas claras. El potencial de la inteligencia 
artificial obliga a no correr los mismos riesgos que cuando se introdujo internet, que en su momento provocó un 
vacío legal. Las posibilidades de esta nueva tecnología son tan inmensas que pueden causar estragos y daños 
irreversibles a la sociedad. Pero mientras que hoy la inteligencia artificial es desarrollada por empresas gigantescas 
con presupuestos de miles de millones, están regresando los ingenuos argumentos con los que se causó mucho 
daño en las fases tempranas de internet. 
También está claro que los numerosos conflictos de intereses entre empresas y público en relación con la inteligencia 
artificial no pueden resolverse mediante códigos de ética laxos ni autorregulación. Pero eso no significa que las 
empresas no deban contribuir a la discusión sobre los desafíos éticos y legales. Muchas de las personas que trabajan 
para estas empresas tienen las mejores intenciones y pueden hacer importantes aportes al debate. También se puede 
observar una cierta diferenciación en las actitudes hacia la legislación, según sea el modelo de negocio. Microsoft, 
que gana mucho dinero por servicios al gobierno y la administración pública, se posiciona de manera más 
constructiva frente al Estado de derecho y la democracia que otras empresas. 
En vista de los enormes presupuestos con los que las megacorporaciones están presentes en muchos ámbitos de la 
ciencia, la sociedad civil y la opinión pública, es importante que todos quienes participan de la gran discusión sobre 
la regulación de internet y las nuevas tecnologías ofrezcan información clara sobre relaciones laborales, 
financiamiento u otras transferencias de servicios y expongan de manera abierta los conflictos de intereses. 
Resulta sorprendente hasta qué punto los defensores de una legislación sobre inteligencia artificial estuvieron 
inicialmente a la defensiva, a pesar de que existe una larga historia de regulaciones legales en el ámbito de la 
tecnología. Todo arquitecto debe, en el curso de sus estudios universitarios, familiarizarse con las normas de 
construcción para salvaguardar el interés público, por ejemplo, en la construcción de edificios a prueba de 
derrumbes. Cada automóvil debe superar varias pruebas para garantizar la seguridad vial. La introducción de los 
cinturones de seguridad obligatorios, muy resistidos por la industria automotriz y los clubes automovilísticos, 
finalmente redujo a la mitad la cantidad de muertes en carreteras. Una y otra vez, la sociedad ha visto que, ante la 
aparición de nuevas tecnologías, es la regulación legal y no la desregulación lo que beneficia al interés público. 
Los estímulos para reflexionar sobre la inteligencia artificial no solo han demostrado la multitud de exigencias que 
las nuevas tecnologías imponen a la legislación, la democracia y los derechos individuales. También han dado lugar 
a algunos catálogos de reglas éticas en esta área. Por ejemplo, Alan Winfield, profesor de Ética Robótica en la 
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Universidad de Bristol, enumera diez códigos de conducta relacionados con la inteligencia artificial. Las últimas 
contribuciones a esta lista son la declaración del Grupo de Alto Nivel de la Comisión Europea sobre Inteligencia 
Artificial Fiable del 18 de abril de 2019 y el informe de la Comisión Alemana de Ética de Datos, presentado el 23 
de octubre de 2019. Por tanto, no faltan propuestas sobre principios éticos en el tratamiento de la inteligencia 
artificial. 
Un interrogante es si, después de la experiencia con una internet libre de todo marco legal, nuestra democracia debe 
volver a exponerse al riesgo de una tecnología omnipresente y decisiva, que puede tener efectos negativos 
sustanciales si no se la regula. A diferencia de internet, la inteligencia artificial no es producto de unos pocos 
académicos e idealistas, sino de las poderosísimas empresas de internet que la controlan. Mientras tanto, algunos 
representantes de estas empresas han llegado recientemente a la misma conclusión y han pedido una legislación 
sobre inteligencia artificial. También la canciller alemana Angela Merkel ha pedido, durante la conferencia del g-7 
en Japón, una regulación legal de la inteligencia artificial, tal como lo es el Reglamento General de Protección de 
Datos (rgpd). La presidenta de la Comisión Europea, Ursula von der Leyen, dijo, a modo de orientación, que la 
Comisión Europea presentaría una propuesta para regular la inteligencia artificial dentro de los 100 días posteriores 
a su asunción, ocurrida el 1o de noviembre de 20191.Todos los argumentos que ahora se utilizan en contra de una 
ley de inteligencia artificial fueron expuestos antes de 1995, cuando se introdujo la primera directiva de protección 
de datos personales en la ue. Luego se lo volvió a hacer durante las negociaciones sobre el rgpd en los años 2012 a 
2016. Ninguno de los argumentos pudo convencer a los legisladores, y con razón. La afirmación de que la ley no 
puede seguir el veloz ritmo de desarrollo de la tecnología o los modelos comerciales ha sido refutada por la 
legislación europea tecnológicamente neutra2. El rgpd es un ejemplo de legislación moderna y tecnológicamente 
neutra, cuyo significado y relevancia evolucionan a la par del progreso tecnológico, incluida la inteligencia artificial. 
Falacia y afirmaciones 
La afirmación de que el derecho no es lo suficientemente preciso para regular tecnologías complejas y que una ley 
que no se adentre absolutamente en los detalles de un código preciso y fácil de usar no puede ser una buena ley 
constituye otra falacia por parte de los programadores. Por definición, el proceso democrático de elaboración de 
leyes es un acuerdo. El rgpd se negoció, durante el procedimiento parlamentario, sobre la base de casi 4.000 
sugerencias individuales de mejora. 
Las leyes (generalmente) las hacen personas razonables y, en caso de un conflicto legal, las interpretan jueces 
razonables. Este proceso abierto de elaboración de leyes y su posterior interpretación le confiere a la ley flexibilidad 
para adaptarse a las nuevas circunstancias. Las leyes no tienen que reescribirse una y otra vez como los códigos de 
programación, que deben ser revisados constantemente desde la versión 1.0 en adelante. 
Para decirlo claramente: exigir que una ley sea tan precisa o tan rápidamente actualizable como un código de 
programación es antidemocrático. Esta exigencia ignora tanto el principio de deliberación y acuerdo en una 
democracia como el tiempo requerido para el debido proceso. 
Por cierto, los grupos de presión no tuvieron ningún problema en evaluar los diversos anteproyectos del rgpd de 
manera completamente contradictoria: por un lado, como demasiado imprecisos para crear seguridad jurídica y, por 
el otro, como demasiado detallistas y no suficientemente abiertos y flexibles. Estas críticas encontradas prueban que 
se deber evitar la ley a toda costa recurriendo al descrédito. La afirmación de que la ley es demasiado inflexible para 
seguir el ritmo de los desarrollos tecnológicos es básicamente una forma más elegante de parafrasear lo que los 
neoliberales siempre han dicho: no queremos ninguna obligación legal, porque entonces se nos podrían atribuir 
responsabilidades legales. 
Por lo demás, quienes abogan por una ética de la inteligencia artificial afirman lo mismo. El mundo de los negocios 
no tiene problemas con los códigos éticos, ya que estos carecen de legitimación democrática y no pueden ser 
impuestos por fuerza de ley. Pero esta es precisamente la principal ventaja del derecho sobre la ética: con la verosímil 
amenaza de sanciones anima a los desarrolladores a trabajar en pos del interés público. 
Toda tecnología tiene que convivir con la realidad de que la ley le marque límites. Es hora de que Silicon Valley y la 
industria digital de internet acepten esta necesidad democrática. En un momento en que internet y la inteligencia 
artificial lo atraviesan todo, la falta de regulación de estas tecnologías claves podría significar el fin de la democracia. 
Las reglas éticas pueden ser una etapa preliminar y una ayuda orientadora en el camino hacia la legislación y pueden 
proporcionar contenido para leyes posteriores. Pero no pueden reemplazar la ley, carecen de la legitimidad 
democrática y la naturaleza vinculante con que los gobiernos y los tribunales pueden hacer cumplir las leyes. 
Mark Zuckerberg, fundador de Facebook, y Brad Smith, presidente de Microsoft, han pedido recientemente en 
textos programáticos una legislación. Pero cuando esto se concreta, las empresas vuelven a lanzar la máquina 
de lobby contra una legislación eficaz para salvaguardar los datos y la privacidad. Esto se pudo observar hace muy 
poco en eeuu, tanto en California como en el estado de Washington, donde Microsoft tiene su sede. Además del 
derecho, también habrá espacio para una ética que vaya más allá de lo que exige la ley: las normas éticas internas de 
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https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/#footnote-2
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las empresas son buenas si son coherentes con la legislación del país en cuestión y si van más allá, por ejemplo, en 
lo que respecta al interés público. 
Muchas de las cosas buenas que quieren hacer las empresas de Silicon Valley son bienvenidas. Pero esto no puede 
eximirlas de actuar dentro de la ley y el orden y respetando el proceso democrático. También está completamente 
claro que el rgpd debe aplicarse siempre que la inteligencia artificial trabaje con datos personales. El rgpd contiene 
derechos importantes para los consumidores sobre cómo se pueden usar sus datos, y estas reglas también influirán 
en el diseño de una inteligencia artificial. Los principios de protección de datos del rgpd son una guía importante 
para la inteligencia artificial, al igual que los límites al tratamiento automatizado de datos y los derechos a la 
información de los afectados. También está cobrando importancia, en lo que respecta a la inteligencia artificial, la 
evaluación de las consecuencias del tratamiento de datos personales para las personas afectadas, necesaria en 
determinadas condiciones. En este aspecto, no se necesita ninguna legislación nueva. Sin embargo, los principios 
del rgpd con respecto a la inteligencia artificial también deben aplicarse al tratamiento mediante inteligencia artificial 
de datos que no son personales. 
En el discurso democrático, no obstante, es igualmente importante saber si el interlocutor es una persona o una 
máquina. Si las máquinas participan en el discurso político sin ser identificadas como tales, o si se hacen pasar por 
personas impunemente, puede producirse una grave distorsión del discurso, lo cual sería insostenible para una 
democracia. Hasta ahora, ninguna ley nos garantiza que seremos informados si quien entabla un diálogo con 
nosotros en un contexto político es una máquina. 
Sin embargo, un discurso político transparente entre personas es la clave de la democracia. El «principio de 
materialidad» estipula que se debe, por ley, dejar claro si quien está hablando es una máquina o una persona. Las 
máquinas no identificadas y, más aún, las máquinas disfrazadas de personas deben ser sancionadas. Quienes 
controlan la infraestructura del discurso político deben asumir la responsabilidad de establecer una transparencia 
total. Se necesitan nuevas leyes para ello. 
Pero podemos ser optimistas en cuanto a que las regulaciones detalladas de la ue para la lucha contra la 
discriminación y la protección del consumidor también se aplicarán en el campo de la inteligencia artificial. Teniendo 
en cuenta esto, es necesario considerar algunos principios básicos de la legislación sobre la inteligencia artificial. 
Si bien en Europa la ponderación parlamentaria de la tecnología basada en el principio de responsabilidad de Hans 
Jonas es ya una rutina y considera que la evaluación del impacto es un elemento clave del principio de precaución, 
esto no es así en eeuu. Allí, la Oficina de Evaluación de Tecnología (ota, por sus siglas en inglés) se cerró durante 
el gobierno de Ronald Reagan, una victoria temprana para el movimiento anticiencia. Hillary Clinton anunció en su 
campaña electoral de 2016 que quería reabrir este órgano o uno similar. 
Evaluación de impacto en tres niveles 
En Europa, sin embargo, siguen vigentes el principio y el método de evaluación de los efectos a corto y largo plazo 
de las nuevas tecnologías y el consiguiente asesoramiento político. La Red de Evaluación de Tecnología 
Parlamentaria Europea (epta, por sus siglas en inglés) reúne los métodos y las evaluaciones de impacto para los 
parlamentos europeos en una base de datos común. Para fortalecer la confianza en la tecnología en la era de la 
inteligencia artificial, en tiempos en que la tecnología gana cada vez más terreno en todas las áreas de nuestras vidas, 
es necesaria una evaluación de impacto en tres niveles. 
Primero, como se ha descripto, una evaluación parlamentaria de impacto en el nivel político y legislativo. El objetivo 
en este caso es averiguar qué áreas afectará una nueva tecnología y qué debe hacer el Poder Legislativo para que sea 
preservado el interés público. Idealmente, esta evaluación de impacto debería tener lugar antes de que se utilicen 
tecnologías de alto riesgo. El poder de decisión con respecto a las consecuencias que han sido examinadas en una 
evaluación de impacto hecha por expertos debe estar en manos del gobierno o del Poder Legislativo, lo que en el 
nivel de la ue sería área de responsabilidad de la Comisión y el Consejo, así como del Parlamento a modo de 
colegislativo. 
El segundo nivel se refiere a los desarrolladores y usuarios de nuevas tecnologías. Sería importante que se introdujera 
en relación con la inteligencia artificial una obligación legal para las empresas de realizar una evaluación de impacto 
de sus productos. Tal obligación legal ya existe para datos personales que se utilizan en procesos automatizados de 
toma de decisiones. Esto debería extenderse a todos los ámbitos de la democracia, el Estado de derecho y los 
derechos fundamentales. Al menos si la inteligencia artificial tiene potencial para ser utilizada en el ámbito del 
ejercicio público del poder, es decir, en el ámbito democrático y político o en el ámbito de los servicios de interés 
general, independientemente de si se tratan datos personales o no. 
Las evaluaciones de impacto en el nivel de desarrollador y usuario favorecerían la comprensión pública de la 
inteligencia artificial allí donde actualmente sigue faltando transparencia y conocimiento sobre los efectos. Las 
evaluaciones también ayudarían a que los directores ejecutivos y desarrolladores admitan el poder que realmente 
ejercen mediante sus productos. Así podría desarrollarse en la industria tecnológica una nueva cultura de 
responsabilidad por la democracia, el Estado de derecho y los derechos fundamentales. 
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Los estándares para ese tipo de evaluaciones de impacto antes de la difusión de la inteligencia artificial deberían 
establecerse en una ley redactada en términos generales, de manera similar a la obligación de realizar una evaluación 
de impacto en el rgpd. El Estado debe controlar el cumplimiento y debe haber sanciones severas en caso de 
incumplimiento. Si la inteligencia artificial va a ser utilizada por el Estado o se va a difundir ampliamente en la 
sociedad, la evaluación de impacto debería ser publicada. Si la tecnología es de alto riesgo, el gobierno debe realizar 
sus propios análisis y elaborar un plan para minimizar riesgos. Sin diferenciar entre sector público y privado, la 
resolución del Parlamento Europeo del 16 de febrero de 2017 con recomendaciones destinadas a la Comisión 
Europea sobre normas de derecho civil sobre robótica (2015/2103/inl) representa el plan mejor desarrollado hasta 
la fecha para manejar la inteligencia artificial. Contiene certificaciones ex ante y el marco legal para la investigación, 
el desarrollo y el uso. 
En el tercer nivel, a las personas debería asistirlas el derecho legal de estar informadas sobre la funcionalidad exacta 
de la inteligencia artificial que están utilizando. ¿Qué lógicas sigue? ¿Cómo afecta su uso los propios intereses o los 
intereses de terceros? Esta obligación de proporcionar información también debería existir aunque no se estén 
procesando datos personales. En este caso, ya existe la obligación legal en el rgpd. 
En este contexto, debe rechazarse la exigencia de los gigantes tecnológicos de mantener en secreto los modos de 
funcionamiento y los procesos de toma de decisiones de la inteligencia artificial. Ya existen numerosos proyectos 
de investigación sobre la explicabilidad de la inteligencia artificial. Y aunque existe al menos la obligación legal de 
proporcionar información cuando están involucrados actores estatales, la realidad es que las empresas mantienen 
mayormente en secreto los modos en que funciona su inteligencia artificial y las autoridades públicas no pueden 
cumplir con su obligación de proporcionar información si quieren utilizar esta tecnología. 
Por todas estas razones, necesitamos una profunda evaluación de impacto de la inteligencia artificial en los tres 
niveles mencionados para seguir adelante con el diálogo entre tecnología y democracia. Esto es crucial en un 
momento en que la inteligencia artificial se está volviendo omnipresente e influye cada vez más en nuestras vidas. 
Si del debate público resulta una nueva conciencia de la responsabilidad por la democracia, los derechos 
fundamentales y el Estado de derecho, entonces la inteligencia artificial se habrá ganado una buena cuota de 
confianza y aceptación en la sociedad. 
Notas: 

• 1.En 2021 se presentó un proyecto para avanzar en la regulación. Ver Marimar Jiménez: «La ue establece 
líneas rojas a la inteligencia artificial. ¿Por qué, cuáles son, a quién afectan?», suplemento «Cinco días» en 
El País, 22/4/2021 [N. del E.]. 

• 2.El principio de neutralidad tecnológica sostiene que el Estado no ha de imponer preferencias a favor o 
en contra de una determinada tecnología [N. del E.]. 

Fuente: https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/  
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El capital cibernético es una forma específica de capital de alta tecnología capaz de subsumir el lazo social. Al 
apropiarse de las relaciones sociales mediante dispositivos tecnológicos, el capital cibernético trastoca el conjunto 
de las relaciones humanas en una acumulación de datos que posibilita tanto la predicción de la conducta humana 
como la planificación jerárquica del capital. El resultado es una nueva relación con el cuerpo y el lenguaje. 
 

¿QUÉ ES EL CAPITAL CIBERNÉTICO? 

A la memoria de Pablo Levín y Humberto Maturana 
https://uninomadasur.net/?p=3259  
 
No vimos nada 
 
El capital cibernético es un capital de alta tecnología en un área específica de la producción social: la comunicación. 
Es el capital que subsume, captura, relaciones sociales bajo la forma mercantil del valor1. Al apropiarse del lazo 
social –y no ya de una región determinada de las relaciones productivas–, el capital cibernético produce relaciones 
sociales como comunicaciones de comunicaciones mundiales, haciendo efectiva no solo la subsunción real de la 

https://nuso.org/articulo/la-democracia-en-la-era-de-la-inteligencia-artificial/
https://uninomadasur.net/?p=3259
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sociedad al capital, sino también la transmutación de nuestra relación con el lenguaje: la lengua informatizada de 
una cotidianeidad digital. Al relanzar, una y otra vez, relaciones sociales ya mediadas por su tecnología, innovación 
y desarrollo, el capital cibernético abre el horizonte de la época de la automatización del lazo social2. 
 
La automatización del lazo social supone no solo su informatización y digitalización, sino además una anticipación 
y predicción de la acción humana. Tal anticipación se presenta, cada día más, como un poder privado transnacional 
que trastoca, sutil y precisamente, la experiencia humana en datos, esto es, en materia prima para la producción de 
los laboratorios sin paredes del capital3. Nuestra experiencia se transforma en valores de uso para la producción de 
algoritmos capaces de leer las relaciones humanas y conducirlas cibernéticamente. «Cibernéticamente» significa que 
la lectura de los algoritmos es sistémica y, en tanto tal, capaz de planificar todo lo que existe en la medida en que 
pueda ser reducido a pura información y comunicación: códigos biológicos, informáticos, sociales. Esta 
automatización del lazo social, económicamente expresada, es la capacidad de planificación del capital sobre el 
capital: las ideas del Valle del Silicio o de Shenzhen –el trabajo inmaterial e interdisciplinario del proletariado 
cognitivo– dibujan la cancha abstracta de las cadenas de valor donde juegan las empresas de todo tamaño del mundo, 
pagando el debido precio al señorío digital de los capitales cibernéticos, el precio de la innovación extrínseca. 
 
El capital cibernético, en rigor, va más allá de la economía de los bienes y servicios. Se trata de un capital que trabaja 
sustancialmente sobre una bioeconomía. No le interesa producir al trabajador o trabajadora como autómata 
industrial, sino a la humanidad misma como cyborg. El cyborg (el ente orgánico cibernéticamente transformado) 
no es una representación de la ciencia ficción, sino la primera relación del capital cibernético con el cuerpo: la 
prótesis biónica que reconstituye el cuerpo discapacitado; la potenciación artificial del cuerpo para fortalecer al 
trabajador o al soldado; la edición genética del humano y del animal para la anticipación de enfermedades; el cultivo 
de órganos para futuros trasplantes; la detección de potenciales destrezas y debilidades… estos son algunos de los 
caracteres de este capital aplicado al campo de la salud. Es que el capital cibernéticosubsume realmente naturaleza 
humana: cuerpo, sangre, pensamientos, afectos, relaciones sociales, emociones. Al autómata industrial se lo 
explotaba, económicamente, con el fin de reproducir el poder político del burgués nacional en el Estado, a su imagen 
y semejanza, a través de la existencia objetiva del trabajador como clase impropia. Cuando el trabajo vivo de la clase 
explotada luchó y resistió, lo hizo produciéndose como subjetividad en tanto proyecto internacional (proletariado) 
o peticionismo del pueblo (clase obrera nacional, populismo, sindicalismo). El cyborg, en cambio, no resiste 
subjetivamente. Carece de un espacio íntimo de resistencia, de un «esto no te lo doy». El cyborg no reconoce otro 
«sagrado» que la propia tecnología. El cuerpo, la lengua misma, aparece distópicamente violentada como desierto 
informatizado. ¿Y qué quiere decir «desierto informatizado»? 
 
Significa: organizar el desierto allí donde existía subjetividad. Equivale a sofocar el conflicto psíquico con 
conductismo, a reducir lo humano al funcionalismo de los sistemas. Si toda nuestra existencia se vuelve datos para 
un capital que nos lee, nos anticipa, que acumula esta información para crear productos inmateriales predictivos de 
nuestra conducta, entonces estamos hablando de un capital capaz de advertirle a otro capital dónde y en qué 
momento (tiempo y espacio) encontrará poder de compra dentro del globo con probabilidad científica. Por este 
motivo, afirmamos que la dirección del capital cibernético es total; que su innovación es bioeconómica4, que su 
efecto sobre la cultura no es la producción de subjetividad fetichista, sino la creciente presencia de este nuevo 
intruso, a través de la modificación cibernética del humano: el advenimiento del cyborg5 y su «religión»: el 
transhumanismo. Todas las ciencias, las artes, el derecho, el entretenimiento, son actualmente interpretadas como 
información o «materia prima». Y todos estos «campos de sentido», como los denominó el filósofo alemán Markus 
Gabriel, tienden hacia la automatización que les impone el capital: programas capaces de crear canciones o pinturas; 
robots en forma de animales-cyborgs para la industria militar; restauración de órganos y funciones orgánicas en 
medicina; procesamiento masivo de datos en finanzas y sentencias en derecho, etc. Bajo el comando del capital 
cibernético han quedado capturadas, en rigor, la vida psíquica de las sociedades, las formas estéticas que constituyen 
sus identidades, las potencias históricas e ideales de sus narrativas6. La consecuencia necesaria de la continua 
explotación por parte del capital de los distintos modos de expresión de la subjetividad humana es el 
empobrecimiento continuo de esta: un mundo que prescinde de nosotros y que funciona, automatizado, de forma 
plenamente racional. 
 
Mientras tanto, una burguesía tecnológica transnacional –los dueños de las imperiales tecnológicas– se presenta ya 
como diseñadora ontológica de los mundos posibles para la crianza de los humanos del futuro. Una verdadera 
política de interiores, una arquitectura de invernaderos7. Ya no son los algoritmos herramientas inventadas por el 
ser humano, sino que es el ser humano la materia rediseñada por algoritmos: las identidades se disuelven en el juego 
imaginario del control del lazo social; la vida psíquica de los pueblos queda transformada en pura comunicación sin 
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sujeto y sin experiencia; las formas estéticas de unas narrativas sociales se transfiguran en entidades amorfas 
predictibles y rediseñables8; las potencias históricas e ideales quedan políticamente neutralizadas por tecnologías del 
comportamiento, distorsión de la cotidianeidad e ignorancia inducida9. 
 
A 23 años de la fundación de Google Alphabet, nada vimos aún10. 
 
El capital cibernético como función adaptativa 
 
El capital cibernético es una función, una conquista evolutiva, que adopta y elabora el capital (tecnológicamente 
más jerarquizado y potente) para reproducir su dominio sobre el trabajo vivo. Subsumiendo capitales simples (no 
innovadores, reproductores dependientes de tecnología), colabora con la dominación sistémica del capital como tal. 
La apariencia de autonomía del capital cibernético se da por el hecho económico del ofrecimiento, en la superficie 
del intercambio mercantil, de servicios y productos mediante la comunicación digital que permiten al resto de los 
capitalistas industriales la potenciación tecnológica de sí mismos: llegar eventualmente hasta donde llega la 
comunicación (si los acuerdos comerciales lo permiten). La subsunción se materializa como «entrelazamiento del 
conjunto del capital», a través de la comunicación (digital) mundial de los sistemas sociales; una potenciación 
cibernética de los capitales industriales, dinerarios, comerciales. El teletrabajo es un ejemplo inmediato de la 
reducción de costos en infraestructuras, alquileres de edificios, oficinas, etc.; una verdadera digestión, que 
metamorfosea tanto al capital tecnológicamente dependiente como a los Estados nación y al trabajo vivo, en 
datos11. 
 
Se trata de un dominio cibernético sobre la totalidad que se manifiesta como captura del lazo social: relaciones 
humanas ya mediadas por la cibernética del capital. Esta acelera su rotación y asegura que producción de valor y 
poder de compra se encuentren, en tiempo real, a través del espacio creado por este capital: el ciberespacio. La 
aceleración de la rotación del capital (como unidad del tiempo de circulación y producción) por parte del capital 
cibernético presupone el capital industrial. El capital cibernético no crea desde sí mismo el capital industrial; crea 
industrias, pero presupone, para su existencia y apropiación de valor, la trama industrial del mercado mundial. Un 
empresario industrial «sube a la nube» toda la información contable de sus empresas, sus operaciones, sus estructuras 
de gastos, sus ventas, sus planes de inversión. Toda esa información ofrece saber al capital cibernético. Sus «fierros», 
sus infraestructuras, alojan esa información. Ahora bien, los algoritmos del capital no son una forma de «capital 
fijo», sino de capital cibernético12. Son medios de producción inmateriales que, al codificar una masa descomunal 
de datos (un saber social práctico extraído de millones de conductas e informaciones), producen un plusvalor 
algorítmico que permite anticiparse a los hechos económicos, automatizar el lazo social transformando las relaciones 
sociales. Transformando tecnológicamente las relaciones sociales, el capital cibernético transmuta la esencia del 
humano13. El capital cibernético –decíamos– acelera la rotación de los capitales productivos existentes (abreviando 
tiempos de circulación y producción) y, a diferencia del capital comercial, influye directamente sobre los tiempos de 
producción y circulación. El capital cibernético no solo potencia al capital industrial, sino que además potencia y 
comanda al capital comercial. El efecto de superficie no puede sino ser una economía digital. En esta economía 
aceitada con criptomonedas como forma necesaria del presente estadio del desarrollo tecnológico del capital, el 
capital cibernético ofrece una nueva forma de conversión, de estado, a la forma del valor: la forma digital del valor. 
 
Se trata de la mercancía que se transmuta en datos, en información, en comunicación de los sistemas sociales de 
una sociedad mundial de control. Este cambio de estado, de la mercancía a datos, implica la mediación del capital 
cibernético en la producción de valor como forma inmaterial o digital del valor. Una conversión del valor a través 
de fuerza de trabajo inmaterial, inteligente, expresada en algoritmos, fórmulas, procesos cognitivos del capital y de 
sus laboratorios sin paredes. Esta conversión redunda en aceleración del proceso capitalista de producción, 
abreviación del tiempo de rotación del capital, reducción del tiempo en que el capital reposa como capital mercantil. 
Esa velocidad permite la vuelta del capital como dinero. Reconvirtiendo las relaciones sociales en datos para el 
desarrollo de la inteligencia artificial, el capital cibernético subsume realmente a la sociedad, entendiendo por 
sociedad el sistema que incluye todas las comunicaciones posibles: la sociedad mundial. 
 
La sociedad mundial de control del capital cibernético 
 
El capital cibernético acelera dramáticamente la circulación del capital. Se acelera el encuentro entre el poder de 
compra y la mercancía, como si el capital cibernético fuera un déspota oriental para una miríada global de 
trabajadores (artesanales) que producen a pedido y en condiciones de absoluta dependencia tecnológica. ¿Siervos 
de las pantallas? 
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Esta metáfora «tecnofeudal» de Cédric Durand, con sus analogías en el pasado eclesiástico-confesional, resulta poco 
productiva –lo que los usuarios ponen en el capital cibernético no es «trabajo» sino naturaleza humana como materia 
prima, vida social como datos– para pensar la economía digital. No se trata, por lo tanto, simplemente, de 
«extractivismo». El capitalismo de nuestros días no es «ficticio» ni «medieval». Es súper productivo, por la masa de 
trabajo que es capaz de comandar. Esta aceleración algorítmica del proceso social de producción está en el origen 
de la «hambruna de datos», de la necesidad, la voracidad por los datos que permitan incrementar la prontitud de los 
pedidos, de los despachos, de los stocks por vender, de la circulación de capital dinerario para pagar deudas o tomar 
créditos; pero también del estudio científico de las poblaciones del mundo para predecir las conductas y anticipar 
los comportamientos individuales y colectivos. Al operar sobre el conjunto tecnológicamente dependiente del 
capital (los empresarios del mundo que venden sus mercancías por internet) y del trabajo asalariado (la humanidad 
que carga su vida cotidiana en el celular), el capital cibernético se transforma no solo en el mediador general del lazo 
social, sino también en un expropiador de la experiencia humana que procesa nuestra relación con el lenguaje como 
procesamiento cibernético del lenguaje natural. Esta mutación es identificada, superficialmente, como «pasaje» de 
una «internet de la información» a una «internet del valor». 
 
El capital que otrora vendía servicios y productos tecnológicos ha evolucionado en una forma cibernética capaz de 
tomar al humano mismo como sede de la producción de plusvalor, transformando: (a) la relación con el lenguaje: 
la expropiación de la experiencia en sistemas de modelización de la conducta vía algoritmos; (b) la relación con el 
trabajo y la producción de dinero: la condensación de la vida social a través de pantallas y la emergencia de la forma 
digital del valor o criptomoneda; (c) la relación con el cuerpo y la vida: la transformación del cuerpo humano en 
cuerpo-cyborg y la edición genética de la especie14. Ni el sujeto ni la subjetividad ni la relación con el lenguaje están 
dados de una vez y para siempre. El ser humano debe producir esa relación con el lenguaje. El modo de ser de esa 
relación puede, en un futuro cada vez más cercano, no tener la forma de una subjetividad. El ser humano puede 
dejar de pensarse subjetivamente en el devenir de otro modo de ser. Bajo el dominio de la cibernética, la subjetividad 
queda relegada, descentrada, en el funcionamiento de los sistemas. 
 
Síntesis 
 
El capital cibernético es una estructura tecnológica lanzada al futuro; una acumulación de trabajo cognitivo capaz 
de limitar el infinito de las comunicaciones con algoritmos cada vez más eficientes y potentes; una función en el 
dominio general del capital sobre el trabajo vivo adaptada al riesgo, a la contingencia, a la incertidumbre y a la 
primacía de la temporalidad sobre el espacio de la sociedad moderna. Su modo de comunicación, desde ya, ha 
superado la vieja lógica binaria con sistemas cuánticos15. El capital cibernético, asimismo, ya no se dirige sin más a 
la naturaleza (para transformarla en materia prima del capital industrial), ni a las industrias (para destruirlas 
creativamente mediante las innovaciones radicales del cambio tecnológico permanente) sino, fundamentalmente, a 
la naturaleza humana –que reduciremos a la fórmula «biología más lo social»– para producir al cyborg: al ente 
biológico, cibernéticamente editable. La fuerza de trabajo cognitiva, inmaterial, que compra el capital cibernético 
potencia trabajo vivo, naturaleza humana. Es trabajo vivo que potencia trabajo vivo. Ya no más trabajo vivo que 
actualiza trabajo pretérito, muerto. Es trabajo científico-tecnológico que conduce al cuerpo de la especie más allá 
de sus límites biológicos. 
 
El capital cibernético es una revolución del valor que es, al mismo tiempo, una revolución bioeconómica16. 
 
Notas: 
1.Un obrero de los siglos XIX o XX era explotado en su cuerpo, en sus fuerzas de trabajo, pero regiones completas 
de su actividad –como la conversación, la medición de los latidos del corazón o el sexo– quedaban por fuera de la 
explotación del capital. El fundamento de las ganancias del capital cibernético ya no es un plusvalor extraído del 
contexto industrial, sino uno extraído directamente de la explotación de la experiencia humana en general mediante 
productos intelectuales del trabajo humano: algoritmos. Junto con Sofía Scasserra, hemos denominado este 
plusvalor plusvalor de vida. Este plusvalor de vida implica, ni más ni menos, que una extensión ontológica del locus 
de la constitución del plusvalor, que ahora abarca toda la trama de la vida biológica, psíquica y social. S. Scasserra y 
L.F. Sai: «La cuestión de los datos: plusvalía de vida, bienes comunes y Estados inteligentes», análisis, Fundación 
Friedrich Ebert, 6/2020, disponible en library.fes.de. 
2.Esta automatización del lazo social lo robustece a niveles insospechados, impidiendo la anomia, relanzando el 
lazo social de forma ampliada y generando hechos sociales propios de la sociedad de control: «polarización social», 



 

 
212 

«burbujas informativas» o «universos simbólicos paralelos» son todos fenómenos de (auto)control sistémicos, 
tecnológicamente inducidos. 
3.¿A qué llamamos «laboratorios sin paredes»? A la investigación transnacional, comunitaria, experimental, análoga 
y en red; a la instalación, la plataforma, el proyecto realizado por los científicos como gestación de una idea que se 
disuelve en el mismo momento en que se realiza: queda la fórmula, aumenta el conocimiento universal, pero ya no 
pueden reproducirse, en idénticas condiciones, sus condiciones reales de experimentación. 
4.En la bioeconomía del capital cibernético, el trabajo vivo potencia el trabajo vivo. Un ejemplo es la biotecnología 
industrial: la biotecnología se define como el uso de organismos vivos o partes de ellos (estructuras subcelulares, 
moléculas) para la producción de bienes y servicios. En términos generales, los seres humanos han venido 
desarrollando esto hace miles de años, en actividades como la producción de alimentos fermentados (pan, yogur, 
vinos, cerveza, etc.), pero es la biotecnología moderna la que, específicamente, hace uso y dominio de la información 
genética. Es vida que potencia vida. 
5.¿A qué llamamos cuerpo-cyborg? Al pasaje hacia un modo de conservación de la cultura fundado ya no en una 
tradición oral, ni en una escritura, sino en la pura tecnología. A la acumulación de tecnología objetivada en el cuerpo 
como invasión, reconstrucción y potenciación de nuestra biología por medios cibernéticos. 
6.La exposición de este proceso de captura se encuentra desarrollada en L.F. Sai: «Fragmentos de fragmentos: vida 
psíquica, forma estética y potencia histórica» en Espectros No 6, 2020. 
7.El liberalismo encarna la voluntad de producir el mundo exterior como el interior absoluto del individuo, 
confortable, decorado, suficientemente grande para disfrazar la prisión, diría Walter Benjamin: aspira a disfrutar de 
la totalidad del mundo sin tener que salir de casa. 
8.El ser cotidiano de la cibernética puede ser interpretado como la compulsión a permanecer «conectado», «ver qué 
pasa en las redes». El asunto, por estos días, es resistir la anulación del deseo por el goce infinito del ojo y del oído. 
9.Una nueva disciplina, llamada «agnotología», se encarga de estudiar esta cuestión de la ignorancia socialmente 
inducida. El canal de noticias público alemán Deutsche Welle (DW Documental) ha realizado un documental de 
investigación al respecto, Manipuladores de opinión (2021). 
10.En estos años, el hecho histórico ocurrido fue la expropiación originaria de datos. De ahora en más asistiremos 
a la regulación y legalidad del flujo de datos; al surgimiento de nuevos derechos (derecho al anonimato, por ejemplo) 
y «buenas prácticas de privacidad» que organicen la legitimidad, a largo plazo, del capitalismo cibernético. Es un 
paso necesario e indispensable para que este despliegue los nuevos diseños para el medio ambiente humano: las 
ciudades inteligentes. 
11.¿Quiénes utilizan esas materias primas? Toda la fuerza de trabajo científica tecnológica (programadores, analistas 
de sistemas, informáticos, sociólogos, psicólogos, etc.) que, ya sea dentro de un laboratorio de Google o como 
emprendimiento tecnológico tipo PYME, manipula esas masas de datos para inventar, escribir, fórmulas, 
algoritmos, con los cuales ofrecerán mercancías inmateriales (productos y servicios). Allí está el verdadero plusvalor 
productivo: el plusvalor algorítmico. 
12.Tiziana Terranova comete un serio error, en nuestra opinión, al considerar los algoritmos como parte del «capital 
fijo» («Marx en tiempo de algoritmos» en Nueva Sociedad No 277, 9-10/2018, disponible en www.nuso.org). Los 
algoritmos, bajo el comando del capital, son propiedades intelectuales: verdaderos arcanos de su poder tecnológico, 
secretos de Estado del capital. Los algoritmos del capital son fórmulas secretas, bienes irreproducibles, súper 
productivos, de inmenso valor. 
13.Para la sociología, «esencia humana» significa, en términos del Marx de la tesis 6 sobre Feuerbach, el «conjunto 
de relaciones sociales». 
14.Sobre este asunto, resulta indispensable la lectura de Gabriel Muro: «Los algoritmos vivientes» en Espectros No 
7, 2021. 
15.Los ordenadores clásicos convierten la información en unos y ceros. En computación cuántica, los sistemas 
pueden ser uno y cero a la vez. 
16.El enemigo principal del capital cibernético, desde luego, no son los sindicatos sino la «civilización del petróleo». 
Esta le impone límites energéticos, límites que lo provocan y desafían su superación. Veremos desarrollarse esta 
cuestión a lo largo de todo el presente siglo. 
Este artículo es copia fiel del publicado en la revista Nueva Sociedad 294, Julio – Agosto 2021, ISSN: 0251-3552 
 


